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fiuestro grabado
ccediÉndo gustosamente á la petición de varios amigos y  co ­
rreligionarios, inauguramos el tomo X X I X  de nuestra publi­
cación, con  el retrato y  ,el autógrafo del respetable hermano 
que ha tres meses se encargó de la dirección de nuestros tra­
bajos. Con ello complacemos A cuantos nos han escrito pi- 

I diéndonos la fotografía del nuevo Director, y  A la vez  comple­
tamos la galería de la R e v i s t a , que ya  lleva estampados los 
retratos de5U Director-fundador José M.® FernAndezColavida 
(noviembre de 1895) y  el del señor V izconde de Torres-Sola- 

not (octubre de 1896), que sucedió al primero en diciembre de 1889.
No trataremos de escribir hoy la biografía de nuestro excelente amigo 

A lverico  P erón , que desde el año 1858 viene consagrándose al estudio deV 
Espiritismo, siendo el primero que se lanzó al palenque de la propaganda 
en España, com o periodista y  com o organizador y  director de asociaciones. 
Su Carta de un espiritista al D r. D . Francisco de P . Canalejas (año 1866) 
la fundación de la Sociedad Espiritista Española  (1865), la de E l Criterio 
Espiritista  (1868), las traducciones de los principales opúsculos espiritistas 
de A lian Kardec y  de E l M agnetizador P ráctico , de Regazan!, su folleto 
L a  fórm u la  del E spiritism o, la publicación de un sin número de trabajos 
sintéticos acerca de.la doctrina espiritista, fruto de meditados y  concien­
zudos estudios hechos en el terreno experimental con el auxilio de médiums 
tan importantes com o su hermano Manuel y  el Dr. Huelbes Temprado, sus 
viajes de observación por Francia é Inglaterra, en donde asistió A todos los 
principales centros y  grupos formados al calor de la activa propaganda 
emprendida por Kardec, su firmeza y  constancia en el ui.incenimicnm de 
sus convicciones, y  finalmente la fundación del periódico-biblioteca Sócra­
te s  (Septiembre de 1896) fueron causa de que en A lverico  P erón  se fijaran 
los redactores de la R e v i s t a , com o personalidad que pudiera sustituir en la 
D irección  de la misma al respetable y  muy amado señor Vizconde de T o ­
rres-Solanot. , ,

. A l hacernos el honor de aceptarla, nos manifestó A lverico  P erón  que lo 
hacía porque “juzgaba que este periódico representa, dentro del Espiritis­
m o en España, una tradición honrosa,, y  su program a, de compteto acuer­
do con  el de toda la Redacción, se encerraba en la conveniencia de acen­
tuar actualmente el carácter filosófico de la doctrina, que siempre ha sos­
tenido el periódico, poniendo en relación y  consonancia la rnoderna Psico­
logía con  los adelantos de la ciencia, siempre con la vista fija en el maña­
na, preparando el completo arraigo de la doctrina sobre base sólida, sin 
preocuparse del éxito momentáneo y  circunstancial que la irreflexión y  el
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entusiasmo impremeditado suelen atraer muchas veces sobre toda idea 
nueva, ocasionando con ello más bien el fracaso que el éxito de la mis­
ma.

Como'detalle curioso referente á nuestro actual Director, m erece citar­
se el hecho de que, debido á una falsa información, el semanario espiritista 
Lum en  publicó com o nota necrológica el retrato y  la biografía de Á lveri- 
co P erón . Juzgúese de nuestra alegría y  asombro cuando poco tiempo des­
pués tuvimos el gusto de ver en Barcelona á nuestro venerable amigo, bue­
no y  sano y  dispuesto com o lo estuvo siempre á trabajar en la obra de la
propaganda de la idea.

En el primer almanaque espiritista publicado en Madrid en 1873, figuró 
también el retrato y  la biografía de nuestro actual Director, al lado de las 
de A lian Kardec, Flamraarión, Fernández-Colavlda, 'Vizconde de Torres­
Solanot, Huelbes Temprado, García López, Dunglas-Home, General Bas- 
sols, Ausó, Marín y  Contreras, Gerald Massey, Cora Tappan y  Jolm-King, 
lo  cual demuestra -el alto concepto de que gozaba ya  por entonces el hoy  
decano de los espiiútistas españoles.

Un año m ás
L presente es el cuaderno primero de los doce que intentamos 
publicar durante el año actual, para que en conjunto formen 
el XXIX de los tomos de nuestra enciclopedia espiritista.

Es inútil que digamos los fines que perseguimos, ni el em- 
peño decidido que hemos de poner en ello; nuestra historia 
nos abona; el afán, siempre creciente, que sentimos por divul­
gar nuestra causa é ir en pos de la verdad, quedará testifica­
do una vez más en el año que aquí em pieza.'

Volviendo la vista atrás, se podría imaginar que no hay nada por 
decir después de tantos volúmenes consagrados á lo mismo. ¡Qué equi­
vocado estaría el que tal juicio formase! Sin contar que nuesti-a fe- 
nos ofrece soluciones para todos ios problemas—con lo cual ya  habría 
tema para escribir de continuo—basta tengamos en cuenta que el piincipio- 
espiritista es inU grnl y  p rog resivo , para poder comprender que su hori­
zonte se ensancha á medida que el progreso, y  com o éste es infinito, que 
su hoi'izonte se ensancha á lo infinito. Véase, por consiguiente, si hay
cam po que cultivar. . ,

L o  que puede suceder—y  sucederá de hecho—es que nuestra miopía no 
nos permita ver claro, tan claro com o quisiéramos, en .los puntos que tra­
temos. No será, seguramente, porque omitamos empeños y deseos nobilí­
simos: será porque nuestras mentes no se ciernan en nimbos tan lumino­
sos. En la escala evolutiva del progreso, tenemos que confesar nuestra 
posición humilde en los más bajos peldaños. ¡Harto grande es nuestia 
pena por vernos en este sitio! Sin embargo, nos sonríe una esperanza: la 
de irnos remontando poco á poco por el ti-nbajo y  el amor, y  la de obtener 
auxilio de los que están en la altura. Y  alentados con  tal fe proseguim os 
el camino, no mendigando indulgencias para nuestros extravíos, sino
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mendigando luz.y una crítica imparcial, puesto que son ambas cosas las 
precisas-para ir limando asperezas y  remontando jalones.

En la parte material, sucesos inesperados se han opuesto á que en el 
año que cursa, introduzcamos mejoras en nuestra publicación. No quedan 
tam poco éstas por falla de voluntad, ni por no haberlo pensado y  concer­
tado en principio; quedan porque es imposible, materialmente pensando, 
sobreponernos al medio, y  el medio de la R e v i s t a 'en los momentos actua­
les, si por sí es halagüeño, tiene que influir en otros de no menor transcen­
dencia en cuanto á la propaganda y  al bien para los que sufren, que no 
son, ni mucho menos, lo que de suyo requieren, y  á los que viene obligada 
á  auxiliar con  sus recursos. Y a  habrá entendido el lector que queremos • 
aludir á nuestras instituciones gratuitas, de instrucción, beneficencia y 
propaganda. Por los extractos de cuentas que la R e v i s t a  da á  luz, puede 
verse con qué pena las venimos m:«iteniendo; y sin embargo, fuera un 
crimen, en el concepto moral, que acabasen todas ellas, y  en especial 
nuestras “Clínicas.,, ¡Nadie sabe ios beneficios que aportan á ia humanidad 
doliente! ¡Nadie puede imaginar las lágrimas que han secado, el pan que 
han distribuido, las sonrisas y  placeres que han esparcido doquier. Desde 
Francia, desde Italia, cfesde Am érica, desde puntos que ni aun soñarlo po­
díamos, han llegado á nuestras “Clínicas,, mil consultas de enfermos 
desahuciados, y  después de un intervalo de m ayor ó menor tiempo, nue­
vas cartas han sido las mensajeras de frases de gratitud é imponderables 
loanzas, con las cuales los'■enfermos compensaban la curación obtenida. 
Y  ante semejantes frutos, /no debemos consagrar, á institución tan bendi­
ta, liasta el último recur.so q'ae guarden nuestros bolsillos? He aquí, pues, 
explicado, por qué en el presente año no se hace la R e v i s t a  quincenal, sin 
gravar en lo más mínimo el precio de suscripción; por un acto fraternal, 
de humanidad mejor dicho, al cual están asociados—}' pueden envanecer­
s e -to d o s  nuestros suscriptores.

No siempre ha de suceder lo que acontece en el día, y  por lo mismo, no 
siempre lamentaremos que no puedan nuestras “Clínicas„ subsistir con 
sus recursos. Mucho esperamos del bien que han sembrado en todas par­
tes, y  del sentimiento pío de nuestros caros hermanos. Y  si llegara el m o­
mento,—que esperamos'cn lo que resta de este año—de que pudiera de­
cirse de nuestras instituciones que góz;iban vida propia, entonces, sin m ás 
preámbulos, diéramos forma á la idea que acaricia nuestra mente, y  en el 
año venidero tendríamos el gran placer de visitar al lector una vez cada 
semana, ó  al menos cada quincena.

Ojalá que sea asi!
L a  R e d a c c i ó n .



¿Justicia ó m isericordia?
E a  nuesvva ed ición  p isa d a  decíam os que L a  F r a te r n id a d  U n iv e rsa l, de M adrid , liabía 

reprod u cido  en su núm ero de O ctubre del año an terior , el a rtiea lo  que con igu a l ep ígra fe  qoe  
ó s ie  pablicam os en el núm ero de M arzo d e l m ism o año, y  que le  había agregad o  o tra  op in ión , 
la  de D , V icente  Toi-res, que por coincidir con  la  nuestra , .estimaba aquel co leg a  d e  g r a n  
u t i l id a d  su  p u b lio a c ió n  p a r a  f i ja r  la  op in ión  q u e  e l  S ip ir i t i s m : d e b e  s u s te n ta r  s o b r e  
p u n tos  d e  d o c t r in a  im p orta n tís im os , y  e v ita r  en lo  su ces iv o  p o lé m ic a i en o jo sa s  ( I ) .  P r o ­
m etim os, á la  v sz , insertar en n u estra sp ig in a s  el bien pensado trabajo d e l 'q n e r i io  herm ana 
T o rr e s , para que fuera apreciado eu su rigorism o ló g ico , y  boy  cum plim os la prom esa. E s el 
s igu ien te ; '  _

En éste, com o en todos los casos de consulta y  discusión, no se puede 
■obtener un' resultado satisfactorio sin estar de acuerdo, ó por lo menos sin 
que los que en la discusión ó consulta se interesan, tengan completo cono­
cimiento del concepto que cada uno se haya formado del asunto.

Por olvidar este principio se eternizan infnictuosamente Ids discusiones 
sobre Dios y  sus atributos.

Y  no puede haber ni hay casi nunctt acuerdo sobre los últimos, porque 
generalmente los que discuten no están conform es en el punto de partida ó 
base de la discusión, que es el concepto de Dios; por consiguiente, no lo  es­
tarán jamás en cuanto de É l se trata, com o sucede á los que discutiendo 
sobre problemas térmicos, parten de diferentes ú opuestos conceptos del 
calórico, suponiendo uno, por ejemplo, que es una substancia, y  otro que 
e s  un movimiento del éter.

Esta es la causa de que sólo por excepción coincidan en algunas apre-^ 
ciaeiones de detalle los que profesan religiones distintas, y  si alguna vez lo 
logran, débese más que al escaso concepto de las co.sas, al error antropo­
mórfico en que coinciden todas las religiones positivas.

Definamos, pues, el principio, Dios, y  si en él estamos de acuerdo, lo 
alcanzaremos fácilmente en todo lo que nos propongam os, incluso el con ­
tenido de la consulta; pero si diferimos en aquél, entonces perderem os el 
tiempo en todo lo que no sea ponerse de acuerdo en el principio.

Con arreglo á este criterio vamos á proceder.
Todas las religiones, híista el panteísmo con su difusión  de la divinidad, 

personalizan el Ser Supremo, encarnándole, aunque perfeccionadas y  su­
blimadas, las condiciones del ser humano. Én sentido inverso, por respeto 
<3 por ignorancia, lo ha dicho con  paradisiaca sinceridad e l catolicismo: 
D ios liiso al hombre á  im agen y  sem ejanza suya, definición que m ejor en­
cajaría en el concepto espiritista, porque, el catolicism o la desnaturaliza

(1 )  Habrá, de perm itirnos e l . cofrade que no pensem os cual é l en  este  punto con cre to . 
L a  doctrina espiritista no puede erig irse  en dogm a; ha d e ser  p le in o io a :e  libera l, 'del todo  es- 
pecn liitiva , y  fijarla  en a lg ú n  punto, sería  d ogm atizarla , enajenarla 4  su  ca rá cte r  in tegra l y  
p rog res iv o .— (N . de la R ,j
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humanizando á Dios, en vez de divinizar al hombre, com o hace el Espiri­
tismo.

P or e=o el D ios de los católicos es iracundo y  vengativo al par que mi­
sericordioso y  justiciero; en una palabra, ama y  aborrece, castiga y  perdo­
na com o cualquier hombre y  juez de nuestros semejantes. cambio, ei 
hombre espiritista es susceptible de toda alternativa, de toda imperfección, 
pero siempre mejorando, siempre progresando, siempre aproximándose h
su  divino origen. ,,

Toda personalización de Dios, por grande que sea, es una limitación que 
contradice los conceptos de infinitud y  absolutividad. Aunque parezca 
atrevida la idea, diremos que el hombre es la divinidad personalizada, in 
dividualizada, humanizada. En este sentido, el hombre está hecho a imagen 
y  semejanza de Dios, tan á su imagen com o que es de El, est¡l en El y es  
por Él; pero desde que participa de su esencia sin ser la esencia toda, pai - 
ticipa de sus atributos con  la infinita limitación que debe tener la parte 
respecto al infinito Todó, y  por consiguiente, indefinidamente perlcctible, 
sin que jamás pueda confundirse con  éste, porque la liraitaci<^ Humani­
dad, por mucho que se engrandezca, perfeccione y  aproxime á b l, siempre 
estará separada por el infinito de la Perfección absoluta.

A sí definidos D ios y  el hombre, vam os franqueando el camino para la
respuesta que se nos pide.

L a  Perfección absoluta no puede ser más que de un modo, poi que de lo  
contrario, desaparece la absolutividad y  caem os en la indefinida peilecti i- 
lidad humana,' tan grande y  sublime com o queramos, pero siempre defec­
tuosa, puesto que puede progresar,

Y  es preciso que los espiritistas tengamos unos el valor, otros la fran­
queza y  todos la decisión de aceptar y  exponer, no ya  las palabras, sino 
las consecuencias todas de los conceptos que éstas expiesan.

L o  A b  soluto no es susceptible de variación en ningún sentido m en con­
cepto alguno. i,- 5 •

S ilo s  idiomas tuviesen una palabra para expresar toda hisabiuuna, 
toda la bondad, toda la justicia, todas las perfecciones que concebim os en 
Dios, no tendríamos que decir para d e f i n i r l e  que es infinitamente justo, y  
sabio, etc., etc., sino pronunciar esa sola palabra; pero á falla de ella, que 

- en verdad no necesitamos, la tenemos si conseguim os despojarla d é la s  
inexactitudes que con frecuencia le atribuimos. _

D io s  e s ... lo  x45so?2í í (3, y  está  d ich o  to d o . ,
¿Cabe en lo Absoluto la m isericordia infinita, el perdón, la remisión de 

las faltas?
Desaparece la absolutividad, puesto que deja de serlo en el instante que

admite la más nimia rectificación: lo Absoluto es...
Repárese además en la antítesis: misericordia infinita. La m isericor­

dia, ó es finita, ó no es misericordia: si es infinita, se opone á la justicia,
también infinita ó absoluta; si es finita, no puede ser atributo de lo Abso-

Humanizando más el concepto: si Dios es misericordioso con uno, tiene 
que serlo con  todos y  sie mpre, y  entonces deja de ser eterna é infinitamen­
te justo, ó confundimos ,cn uno sólo los dos conceptos de justicia y  mise­
ricordia.
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Digám oslo de una vez: Dios no es benévolo ni misericordioso, com o no 
es iracundo ni vengativo; no es más que la suma de todaslas perfecciones, 
la perfección infinita; lo  Absoluto.

Tal vez estas palabras entristezcan á los pobres de espíritu y  á los pe­
cadores empedernidos que todo lo esperan de la divina munificencia, pero 
unos y  otros deben convencerse que lejos de arrancarles ningún consuelo, 
el Espiritismo se los proporciona mayores, y  sobretodo más racionales, con  
sus principios.

¿Hay nada más justo que el pago irremisible, exactisuno, de las deudas 
contraídas?

/H ay nada más consolador que la completa seguridad de alcanzar el 
saldo de toda deuda medíante nuestro propio y  libérrimo esfuerzo?

Pues esto es lo que ha venido á  ofrecer y  demostrar el Espiritismo á  los 
hombres, aterrorizados ante un juicio definitivo tras una efímera existen­
cia, ó muy bien quistos con  sus propias faltas, á reserva de acogerse en  su 
última hora terrestre á la  clemencia divina.

Para una justicia absoluta, infinitos medios de propia redención. _
Hagamos aplicación de estos principios, según la doctrina espiritista.
Es, para nosotros, cosa demostrada, que todos nuestros sufrimientos 

físicos y  morales, son consecuencia ineludible de nuestros propios actos, 
es decir, de nuestras culpas y  pecados.

La justicia absoluta requiere necesariamente la exacta reposición dejas 
leyes morales que hemos quebrantado, y  para esto nos proporciona todos 
los medios, todos los caminos, todas las existencias necesarias en éste ó  en 
•otros planetas; cuanto necesitemos, menos el perdón gracioso de toda ó 
una parte de la pena, ó sea del esfuerzo y  dolor consiguiente que nos oca ­
sionará la reparación del daño causado, con  el cual quebrantamos la ley 
•divina.

L o  diremos otra vez; no hay perdón, no hay misericordia, nó hay más 
•que el ofrecimiento del camino seguro para la expiación, que es el de la re ­
paración por el propio esfuerzo, única y  racional manera de satisfacer á la 
justicia divina.

Nada de gracia, pero tam poco nada de castigo eterno.
T odo se paga y  todo se redime con los actos voluntarios del pecador.
Pero entonces, se nos argüirá seguramente, la  tan recomendada ora­

ción, ese hermoso expontáneo movimiento del alma elevándose á Dios en 
demanda de una mirada cariñosa, de un amoroso auxilio en los tristísimos 
momentos que próxima á desfallecer, busca angustiada un punto de apoyo, 
¿es ineficaz, no ha de encontrar más respuesta que la entonces aterradora, 
por lo inflex^ible, justicia absoluta?

La pregunta asi formulada, es incontestable, porque parte del concepto 
inexacto de Dios y  del espíritu.

Del primero hemos dicho cuanto conviene á nuestro actual propósito. 
A cerca  del segundo, repetiremos lo  que hemos expuesto muchas veces en 
nuestros humildes trabajos.

El espíritu desencarnado no se diferencia moralmente en nada dcl en­
carnado; cuanto sucede entre los hombres, sucede entre los espíritus extra 
terrestres, y  entre éstos y  aquéllos; las mismas leyes morales regulan la.s 
funciones y  relaciones de unos y  otros, y  de igual modo que en la tierra



acudim os á los que reputamos virtuosos, sabios ó.fuertes, en suplica de un 
consejo, una enseñanza ó un apoyo contra nuestras propias debilidades 6 
las  asechanzas de un enemigo, podemos y  debemos dirigirnos á los espíri­
tus superiores que por su m ayor lucidez y  su más extensa cohesión con le­
giones de espíritus afínes y  tal vez  con  misión especial de protejernos, es­
cuchan nuestros lamentos y  por sí ó asociados con  los que á su vez han so­
lic ita d o  m á s  poderoso  amparo, vienen en nuestro auxilio.

Pero entiéndase bien: este auxilio no puede nunca alterar ni oponerse 
lü  cumplimiento de la justicia eterna, y  es, sin embargo, eficacísimo, por-- 
flue obra directamente en dos sentidos que no siempre sabemos apreciar: 
ilustrando al espíritu que sólo en sus tenebrosidades tiene la lucnte de sua 
dolores, é infundiéndole la m ayor resignación posible contra lo que Ikiraa- 
irios adversidades de la suerte, no siendo otra cosa que la consecuencia ló­
g i c a  y  necesaria de nuestros actos voluntarios. _ , .

A s í entendida la oración es com o la admite y  aconseja el Espiritismo, 
así es com o en el alivio de nuestros dolores interviene la clemencia y  la mi­
sericordia de espíritus amigos y  superiores; y  así se mamliesta el Am oi in­
finito, proporcionando los ineludibles medios de que la justicia eterna se 
cum pla mediante el propio esfuerzo por el indefinido perfeccionamiento

humano. V ic e n t e  TORRES,

Dios
o  es nuestro ánimo dar comienzo á este artículo entrando ú 
discutir con los ateos la necesidad de la existencia de D ios, 
y  cóm o esta necesidad, alimentada constantemente por la in­
saciable aspiración de lás almas pensadoras, llega á consti­
tuir dentro de esa arca santa á que se da el nombre de con ­
ciencia, la verdad más hermosa, más fuerte, más imperece­
dera, de cuantas concebir puede el humano espíritu.

Conocem os dos clases de ateos, dos distintas especies de 
seres, que haciendo un lamentable uso de lo más grande que poseen en 
sí, de ese bendito rayo que llamamos inteligencia, rayo tundido con to­
dos los destellos emanados de la luz que irradian los infinitos soles 
que pueblan el inmenso espacio de la creación, se permiten calificar 
de absurdo el convencimiento que la humanidad viene incesantemente 
elaborando de que existe, de que tiene que existir por una serie fatal 
de deducciones, la causa primordial del universo. Estas dos clases pue­
den muy bien designarse así:

A teos inconscientes;
A teos conscientes. ' , ,
L o  mismo hacia unos que hacia otros, experimentamos igual sentimien­

to de com pasiva lástima.
A h ! sí! ¡cuánta lástima no deben inspirar al hombre pensador esos des­

graciados seres; que sin tener conciencia d é lo  que afirman, sin que su jui­
cio, por más que erróneo fuese, haya sido basado en la meditación ó eh el 
estudio, niegan á D ios, acaso tan solo porque no les conviene que le haya;



seres miserables, seres encenegados en el fondo del v icio y  las pasiones, 
seres que no obedecen sino al impulso de bastardas voliciones; seres, en fin, 
para quienes el tránsito, por esta vida, simplemente significa la  satisfac­
ción  del goce impuro!...

Su negativa es la condenación marcada de sus propias obras, ¿Cómo 
habrían de afirmar aquello que temen?... Nq! L a  palabra ha de ser s iem ­
pre armónica con  el acto, y  el acto ha de guardar perfecta'relación con  la 
voluntad que lo ejecuta (1).

Con los inconscientes: negados del Dios verdad—no de 'ese D ios raqui 
tico y  cruel que nos presentan las r.eligiones—no es posible discutir en  se­
rio,- Tardan! más.su espíritu en sentirse inundado de los primeros deste­
llos de la luz de la verdad, -pero al fin lo percibirán entre las tinieblas de  
los cavernosos antros en que se revuelven. Y  entonces, com o la aturdida 
mariposa, tal vez se dirijan con extremada precipitación para abrasarse en 
la llama de aquella brillante luz. No importa: cierren hoy los ojos para no 
ver, ó abránlos mañana demasiado para deslumbrarse, algún día se baña­
rán en la tibia atmósfera de puros resplandores. Entretanto, tornam os á, 
decirlo: esos infelices nos inspiran, no el horror, no la aversión, m enos el 
odio; sino sencillamente el sentimiento de la lástima.

.Mas tambiéncompadecemos, y  nopoco, al ateo de segundo orden, á quien 
hemos designado con el epíteto de consciente. E l materialista científico, 
porque ya  habrá comprendido el lector que á él nos referimos, en nombre 
de la ciencia se permite negar á Dios, fundándose en que para nada le ha­
ce falta. Es indudable que en su argumentación infatuada dice lo que sabe; 
pero ¿sabe lo que dice?... Esta es una duda que no nos atrevemos á  resol­
ver por nuestra parte en tono dogmático, porque el dogm a nos repugna.

Y a  con esta clase de sabios, .con el ateo consciente, acaso pudiéramos- 
entrar en discusión; mas faltaríamos al propósito que sirve de encabeza­
miento á nuesti’O primer párrafo del presente artículo, y  por otra parte, 
pudiera hacerse enojosa y  demasiado larga la polémica. A  esos sabios im ­
pugnadores, si quieren hacer alarde de sus facultades ergotistas, les acon ­
sejam os quo lean con los ojos del entendimiento el precioso libro que baja 
e l titulo de D ios en la N aturaleza, ha escrito algunos años hace e l infati­
gable Camilo Flamraarión, ese sabio tan profundo, cuya admirable ciencia 
le ha valido la honra de que muchas cabezas encanecidas en el estudio le 
saluden con respeto. Ante aquellas elocuentes razones, ante aquella lógica  
indestructible, ante aquella científica y  robusta argura-entación, enmudece 
la lengua, la inteligcncia se turba, y  el espíritu se eleva en alas del puro 
sentimiento á desconocidas y  nuevas regiones que la razón no puede re ­
chazar com o utópicas teorías.

r ' Y  cóm o puede concebirse que no exista Dios, cuando le sentimos v i­
brar constantemente en las melódicas ondas del céfiro suave, entre e l dul­
ce  murmullo del arroyuelo manso que en serpentina faja se desliza p or  el
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( f )  N o som os tsu  exclusivistas que cream os necesario, iu lisp en sab lo , para s e r  lo  qu e  se  
flam a un hom bre h on ra io , ten er couviqeibues arraigadas resp ecto  h la  ex isten cia  d e  D io s , 
jú  incurriinos tam poco eu la  exvgevaoiáu tía suponer qna e l a teo , consciente ó  no, h a  da 
se r  forzosam ente lo  que s e d t c e e u o l  p árra fo  que «u ota m os A  la  inversa do tod o  e l lo ,  no.s 
éom placom os eu recon ocer que no escasean los ateos de m uy preciadas v irtu d es .— (,N. d e  la R._)



florido valle, prestando vital jngo á inflnitos matices de verdura ó ya  en 
cuerdas más sonoras en el imponente bramido de la tempestad y  en el 
rnnro son del timeno?... ¿Cómo puede afirmarse que Dios no existe, cuando 

A cada instante en la hoja de la planta, en el truto del 
árbol, en el cáliz de las flores, en la rica y  variada alfombra de los prados, 
en la blanca nieve que tapiza las montanas, en la rojiza arena del desierto, 
en las azules y  encrespadas olas de los mares, en la granítica roca primiti­
va  en la deleznable arcilla de formación reciente en el aire, en el agua, 
en ía lu z  en el calor, en todo movimiento, en la vida entera.,,, ^Cómopue 
de creerse que no exista Dios, cuando al cerrar los sentidos para aislar­
nos por un instante de las infinitas armonías de la naturaleza, nos icc on- 
centoamos instintivamente tn  nosotros mismos, y  le sentimos alh latir en 
lo  íntimo de nuestro corazón, de nuestro sentimiento, de nuestra propia 
conciencia, alimentando solícito los primitivos destellos del amor, germen 
fecundo de todas las virtudes, que constituyen la síntesis esencial de sus
eternos atributos? , .  , ,

Y  si de la purísima inspiración de la fantasía pasamos á contcm p ar la
ciencia Ohi la ciencia, ese vasto tesoro de verdades, merced al cual está
m uy próxim o el día en que todos los pueblos se llamen hbrcs, es cd canto
eterno de la Naturaleza que á todas horas y  en todos los tonos publica la
existencia de una causa infinitamente creadora y  suprema.

-  10 -

Coloquios con m i amado hijo
I I .

A estás, hijo de mi alma?
—Si, mamá: cuando tu quieras.. _
-A h o r a  mismo. El tiempo es oro, com o dicen los ingle­

ses y  es preciso aprovecharlo; sobre todo en la estación ac­
tual, en que el sol se oculta pronto á nuestra vista y  los cre­
púsculos son fríos y  sobradámente húmedos.

—Tienes razón, mamá mía. ¡Si supieras con  qué ganas 
espero la prim avera!...

—¿Para qué? , . ,
-P a r a  ver com o florecen los almendros, los cerezos y  los guindos; para

aspirar e í lr o m a  de rosas y  de claveles, de violetas y  jazmines: para oír
l o f  ruiseñores y  ver volar las golondrinas: para que se vistan de hojas los 
árbitos v  las plantas; para que todo reviva, para que todo se alegre, paia 
q u f e l  L l  resplandezca con sus m ágicos encantos y  no se ponga tan

C '™  Y a  constante aspiración del alma humana! ¡El eterno desear de nues- 
t r o ^ iu L a  íe S c ió n C p e re n n e  del propulsor del progreso! No me explico



que haya seres que rechacen la universal evolución, teniendo sólo á la 
vista los anhelos de su alma. Tu lo acabas de decir; deseas que venga pron­
to la florida primavera, y  ¿para qué? sencillamente para mudar de deseos, 
pues entonces, suspirarás el estío, y  en el estío el otoño, y  en el otoño el 
invierno. Todo tiene sus encantos, sus motivos, sus grandezas. Cierto que 
en  la primavera se vive más satisfecho con  la verdura del prado, el susu­
rro  de la brisa, los perfumes de las flores, los gorgeos de las aves y  la luz 
del astro r e y  por esto indudablemente tuvo culto en los tiempos primiti­
vos- por esto hoy la deifican en las “Flores de M aría“ ; por esto todos los 
bardos la mientan en sus endechas. Es muy bella, sí, m uy bella la flonda
prim avera-pero detente un momento y  reflexiona, qué fuera sm sus her­
manas el invierno gestador, el sazonador estío y  el otoño atemperante; 
piensa bien qué fruto dieran esas flores variadísimas, esas mieses verdine­
gras esos cantos armoniosos, esos susurros estáticos, esa atmósfera azu­
lada y  esa luz trémula y  límpida, si nuestro tren planetario se detuviera 
en  su marcha y  nuestro sol fecundante no nos cubriera de plano con su 
flamígero manto. ¿Lo has podido imaginar?

—No dieran fruto ninguno...
- Y  eso dando por septado que nuestro tren se encallara, y  con  él todo 

el sistema y  con  el sistema el cosimos, en el momento preciso de más plá­
cida bonanza; que si acaso sucediese al empezar la decadencia, ó antes de 
su apogeo, adiós flores, adiós aves, adiós mieses, adiós todo.

— ¡Es verdad!...
—Por eso te dije ha poco que todo tiene su encanto, su motivo, su gran­

deza. Si el invierno nos asusta, si le tenemos horror, es porque no repara­
m os en lo que cumplen sus nieves, sus escarchas y  sus hielos.

- Y a  rae hablarás otro día de la influencia benéfica de ese trino meteó- 
rico; ahora, si tu lo permites, me uniré á mis compañeros de colegio y  co ­
rreré un rato con ellos. , .  .  r

 £stá bien; y o  te acompaño, y  saludaré de paso á tu docto profesor.
** *

- H e  notado, hijo querido, que ninguno os asociabais en el juego con  
aquel niñito rubio que rodeaba los corros y  os miraba con mdefimble an­
gustia.

—¿Con Juanito?
■ —Puede ser; bien sabes que desconozco los nombres de muchos niños

que van contigo al colegio. _ ___
—Si es Juanito—y  sí será, pues las señas coinciden—no te extrañe, es 

tan huraño y  quisquilloso, que quien con  él jugar quiera, puede tener ^ r  
seguro que terminará riñendo. iCuán diferente es su hermano Benjamín!...

—L e usaréis malas partidas. ' .
—No por cierto: es envidioso, tiene malas intenciones, miente m ucho...
—Acuérdate, amado mío, de la parábola aquella: “E l que esté exento 

de mancha, que arroje la primera piedra“ .
—Hasta el profesor lo dice...
—Lo hará cuando le corrija y  por su bien. Y  á propósito; ¿Te acuerdas 

de la pre<^unta que me hiciste el otro día, respecto á si la instrucción hace 
iguales á 'los niños? Pues hete aquí la respuesta; y  vam os á discurrir acer-
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c a d e  ella, qué ha de sefnos-provefchoso. ¡Donde quiera la enseñanza se 
nos ofrece galana! L o  sensible es que pasemos sin íidvertir su presencia.

D ecía, pues, hijo mío, que Juanito—aceptemos que sea él—nos da cum­
plida respuesta á tu pregunta de entonces. Tiene en su hermano la antíte­
sis de su carácter huraño; estudia lo que estudiáis; viste com o Benjamín; 
se pasea cuando éste y  donde éste; la educación es ia misma; nació de los 
mismos padres... no puede haber, por lo tanto, ni más igualdad de ciiusas, á 
nuestro m odo de ver, ni efectos más antitéticos é ilógicos, según tu me lo- 
describes. ¿Por qué será? Ten presente, hijo querido, que todo aquello que 
es, no carece de razón, y  ha de haberla, por lo mismo, en lo que aquí exa­
minamos.

Dentro de los cuerpos físicos, no faltan anomalías—y  tolérame esta 
frase, trasunto de mi ignorancia—com o la que nos ocup;i. Se conocen va­
rios de ellos atómicamente iguales, pero opuestos en un todo mirados en 
su conjunto. La química los  distingue con el nombre de metómcros, y  dice, 
para explicárselos, que son fruto de agrupaciones distintas. Es esta una 
explicación qué. requiere de otras muchas; por lo  menos, la de la  causa á 
qué obedecen las varias agrupaciones. Aquí enmudece la Química, porque 
com o sólo entiende en las acciones recíprocas de los cuerpos entre sí. no 
le es dable remontarse hasta las causas que dan aquellos efectos.

Igual fuera en lo moral, si la razón filosófica no viniera en nuestro au­
xilio. Juanito es la prueba de ello. ¿Cómo explicar su carácter, sus gustos, 
inclinaciones, aptitudes y  defectos, s ita n  sólo reparamos en el medio en 
que ahora vive y  en los padres amantísimos que rodearon su cuna? Uuma- 
nam.ente, imposible; con tanto m ayor motivo' cuanto que está Benjamín 
para destruir los juicios. Hay, pues, que vola r más a lto ; hay que dejar lo 
que vem os  y  buscar con  la razón lo  que no vem os, si queremos enterarnos 
de algo que lo justifique. Con todo pasa lo  mismo. ¿Ves este rojo damasco? 
Pues-nada tiene de rojo: de la gam a de colores, es aquel con que le admi­
ras el único que rechaza, el sólo’ que no posee. Nuestros ojos nos engañan, 
lo  mismo que los oídos y las manos, cuando queremos mirar el fondo de 
las cuestiones. Sólo la razón es fiel. Podrá estar equivocada al juzgar al­
guna cosa; pero nos responde siempre tal cual ella lo concibe. Y  com o su 
concepción  vá  más lejos, mucho más, de lo que alcanzan los ojos, los oídos 
y  las manos, es justo que ella nos sirva com o guía en nuestras indaga­
ciones.

Y  en tal caso, ¿qué nos dice tarazón  á propósito del tema de que veni­
m os tratando? Que Juanito no es igual á Benjamín en una ó en otra cósa , 
porque si fueran iguales, estando en un mismo medio, se revelaran lo rrtis- 
mo. Y  como, que á nuestra vista, nacimiento, educación, ocupaciones, todo 
es idéntico entre ellos, ¿dónde hallar la diferencia?

Los fisiólogos dirían que obedece á la condición linfática, ó neurótica, 
<5 sanguínea de Juanito; y  aquí ocurre preguntar: ¿por qué causa difiere de 
condición  de su hermano Benjamín? ¿dónde ésta tuvo origen?

L os ministros del altar, llamados por sacerdocio á entender y adoctri­
n ar en tales temas, acaso lo solventaran con un D ios lo quiere a s i; pero la 
sana razón fio apadrina la injusticia, y  ésta fuera inconcebible proviniendo 
del Autor de cuanto es.

Otyo credo filosófico—y  te ruego, hijo querido, que grabes bien en tu
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mente sus razones—explica estas diferencias por el distinto progreso que 
posea cada espíritu, ó más claro: porque no tiene Juanito el progreso de 
su hermano. Según el credo aludido, no existe más que una esencia—la 
esenciaespiritual—que se ofrece com o cuerpo ó com o espíritu, según el 
grado en que se halle de la escala evolutiva. Estos grados los adquiere 
desenvolviendo su potencia en un continuo v a -y -v en  de acciones y reac­
ciones á través de toda forma y  en la eternidad del tiempo y  del infinito 
espacio. A sí se hace sensitiva, volitiva é inteligente, continuando en su 
ascensión de menos á más pureza, cuando ya  es inteligente, ‘por toda la 
eternidad, y reaccionando en si por miles de encarnaciones, esto es, na­
ciendo otras tantas veces...

—Esa es la doctrina de Pitágoras.-..
— Con alguna variante. Este sabio vió una fase nada más de ¡a gran 

ley, y  admitió que podía reencarnarse en un aspecto inferior; mientras que 
esté nuevo credo, más acordes con la lógica, admite un statu-quo tempo­
ral, pero nunca un retroceso. Esto lo  ha dicho mil veces, rechazando los
m alévolos ataques de émulos apasionados.

Reanudando mi discurso, y haciendo la oportuna aplicación de la doc­
trina transcrita al ejemplo que estudiamos, nos da como-consecuencia el 
que podamos comprender á qué obedecen los distintos caracteres do Ben­
jam ín y  Juanito, y  solventa de pasada tu consulta; Benjamín ha progresa­
d o ,en  otras encarnaciones, algo más que el hoy su hermano, y  e n i  iitud 
de ese progreso, es más dócil, más alegre, tiene más aplicación, etc,, etc.; 
y  su hermanito, com o no tiene aprendido el modo de ser  tan bueno, no se 
empapa con  igual facilidad de la insírucción que recibe, ni e scap az  de 
rellcjarla, por lo mismo, que'no ha logrado adquirirla. ¿Qué te parece, hijo 
m ío, de esta conclusión escueta?

—Me parece, por lo menos, raciona.1. _
—Comprendo que te detengas en la parte de corteza de esa tésis filosó­

fica; aun te falta educación é inteligencia para penetrar su fondo; con  el 
tiempo la irás entendiendo más; yo , entre tanto, me esforzaré en instruirte 
en lo que pueda. ¿Te conformas?

—Y a  sabes, madre querida, que yo  deseo saber.
—A  tu vez, tampoco ignoras que es mi deseo el que aprendas. .

M a r g a r i t a  GIL.

Contra la fe  ciega  se parapeta el incrédulo, pu es no adm ltiendopru ebas, deja en 
e l espíritu u n  vacío  de donde nace la duda. La fe razonada, la  qu e se ap oya  en  los 
h ech os y  la lógica , no deja  en  p os de sí n ingu na obscu r.dad ; se cree p orqu é se esta
cierto y  n o  se  está cierto hasta qu e se ha com pren d ido ; esta es la razón porqu e  «s
inaUerabie, portiue no hay fe iralterahle sino la que fuede m irar frente á frente a la
razón en tedas las edades de la  humanidad. . ^

A este resu ltado con du ce  el Espiritism o, y  p or  esto triunfa  de la incredulidad, 
eileinpre q u e  n o  e n c u e n tr e  « p o s ie ló n  s is te m á tic a  e  In te re sa d a .
(A lian  K a r d e c . -  tEI E van gelio  sogün  el E.-piriUsmo».



Bienaventurados ¡os pacifícos

A paz y  el trabajo activos no tienen solamente su recom pen­
sa necesaria y  lógica en la vida futura y  en los bienes espiri- 

i^tuales presentes, sino también en.la facilidad relativa de la 
^vida terrena.

L a paz laboriosa, que reclaman todas las leyes de exis­
tencia normal, ha producido en cuajo todas las civilizaciones 
progresivas. Ella crea y  organiza; al paso que la guerra y  la 
holganza desorganizan y  destruyen. L a  historia está llena 
de ejemplos; pero si queremos demostrar estas verdades con 
hechos contundentes de los beneficios inmensos de la paz, 

basta simplemente tomar una rama de los adelantos modernos, com o la 
del desarrollo de las máquinas.

Las máquinas procuran al hombre muchísimos bienes.
Transforman y  utilizan sus fuerzas; le hacen soberano de la naturaleza; 

despiertan la destreza y  habilidad; aumentan el consumo, la producción y  
e l cambio, ampliando la ocupación de brazos; estrechan las relaciones de 
los pueblos; favorecen.la paz y  las riquezas; sirven á los progresos.

Con las máquinas se hacen prodigios.
■ Trópicamente hablando, el martillo es una mano de hierro; el azadón 
revuelve la tierra; la pólvora desmenuza montañas; la grúa carga y  des­
carga  los buques; la sierra derriba árboles corpulentos; la machina clava 
pilotes; el martinete moldea los metales; la gran bomba, ora agota los po­
zos  de minas, ora eleva un canal entero para el abastecimiento, riegos é 
higiene de las poblaciones y  los campos.

L a máquina hila, teje y  cose; ya  fabrica hielo, acuña moneda, com pri­
m e  ladrillos y  tejas, hace papel, muele, tritura, imprime, prensa ó alam­
bica; ya  trilla y  avienta.
61. C on la escafandra del buzo se carenan los buques, se abren fundaciones 
de  puentes monumentales, ó se pescan corales y  perlas.

Con la draga, el excavador americano, el barreno, y  la dinamita, se ro ­
turan canales y  túneles,

E l viento, moviendo las aspas del molino ó la vela del barco; el agua, 
impulsando la rueda hidráulica; él vapor, arrastrando trenes ó flotas; la 
luz, facilitando ia reproducción exacta de imágenes; la electricidad, com u­
nicando señales entre los continentes; ó el arma de fuego, deteniendo al ti­
g re  y  al león, prueban el poderío inmenso del hombre, debido á las m á­
quinas.

Con el telescopio se descubren las nieves de Venus, los continentes de



Marte, el anillo y  satélites de Saturno; ó los cróteral y  picachos basálticos
de la Luna. , í-

Con el m icroscopio de luz polarizada y  en láminas preparadas al electo, 
cuyo espesor varía desde 6 centésimas de milímetro para el cuarzo, o el to- 
p a L ,  3 la turmalina. 1 el epidote, y  dos inilestmas de miUmetro para  la 
calcita ; no solo se descubren los componentes_ de los minerales, 1‘^ ^ tr u c -  
tui-a intima de los cristales, y  los matices distintos con  que coloran la luz 
sino que-se sorprenden en muchos cuerpos los primeros ensayos de las 
fuerzas naturales para la cristalización, así com o las m ch m on es gnsto- 
sas liquidas y solubles que hay en los espacios mtermoleculares, al pare- 
c e ^ T s ó l id o s ,  com o sucede en el cuarzo. ¿No es esto un secreto del gé-
nssis*^

El análisis de los microorganismos no es menos admirable.
Vengam os ahora á las maravillas más vulgares. •
H oy hace un solo hombre en la molienda lo que en la antigüedad hacían 

150- en la industria del hierro, lo que hacían 25; en la algodonera, lo que
producían 320; en la  linera, 240; y  en la locom oción, 6.000.

Con una libra de algodón se hace un hilo de 29 leguas de largo, sin ro 

'^^^Con\a máquina de Cortés para grabar, se hace en 3 ó 4 dias un rtabajo
ü ue antes exigía 8 m eses. ,__

Con el aritmómetro se ejecutan cálculos en un día, que necesitan.
emplear en el mismo tiempo 8 ó 10 hombres. , ■

Hace dos siglos parecerían cuentos fantásticos los relatos de inventos 
que se acumulan en las Exposiciones Universales, y  de sus resultados^

En 2191 años de trabajo se calcula en Francia la economía de tiempo 
producida en un año'por el ferrocarril del Norte.

Cualquiera puede entretenerse en tantear el número de hombres, ca ­
rros y  caballerías que serian necesarios p.ira ejecutar el transporte de un 
tren de mercancías, y  después extender los cálculos á vas a esfcia, y  
hacer valoraciones; lo cual es una tarea mas util que sonai en J.iujas, ó
querer volar viaductos con dinamita.

Las agujas, caras y  apenas conocidas en Inglaterra, en tiempo de Ma­
ría Tudor, se venden hoy á 2 pesetas el millar.

L os relojes, cosa antes de los opulentos, los llevan hoy casi todos los
nhi'eros. oor 20 ó 25 pesetas.

Una biblia completa, que costaba 400 pesetas, se dá hoy por una peseta,

^E1 kilo de lana peinada á mano se vende hoy á mitad del precio antiguo,

^  T e  c T m i  á Almería, ó de Cádiz á la punta norte ^  ™ ja
por poco dinero y  en poco tiempo. En unos días pasamos de Europa á la

^ A n t e s e r a  una superfluidad el pañuelo de bolsillo; hoy lo usa todo el

del liien-o, el cnstal, la eertm ica, 
eos el algodón, el carbón mineral y  la metalurgia; asi com o todas l.as apli 
caciones de la mecánica y la química; se han doblado en poco tiempo, prin­
cipalmente por las máquinas y  sus adelantos anejos.
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Las máquinas estrechan las relaciones de los pueblos pacíficos y  traba­
jadores. Napoleón, en las guerras con Austria, pasaba los A lpes sin que el 
enemigo lo supiera. H oy no mueve un pie un personaje sin que lo  sepan en 
algunas horas Europa, Am érica, India,.Australia y  El Ciibo de Buena Es­
peranza; Por encima y  debajo de las cadenas, de montañas, por encima y  
debajo del mar, hay cables, alambres, cintas de hierro, naves y  exprés, que 
comunican la alarma.

El cambio de productos enseña á los pueblos á necesitarse mutuamente 
y  les hace ver que son una vasta familia. Esto impide las guerras.

Si los poderosos frenos morales y  económ icos no bastan, ahí están las 
escuadras, los grandes cañones y  las herramientas en manos por millones, 
que contribuirán á la pronta terminación de los desastres.

En lo municipal, regional é industrial, sucede lo propio en pró de la 
paz, el trabajo y  la seguridad personal. Un gasómetro, ó una máquina eléc­
trica, limpian rateros délos callejones-; una guardia rural armada, magulla 
bandoleros; y  un revolved en el gabinete, es más eficaz contra los diablos 
que los exorcismos, escapularios, rosarios y  agua bendita.

Las máquinas, instrumentos y  litiles, disminuyen fatigas, perfeccionan 
la naturaleza, aumentan sus utilidades gratuitas, elevan á los humildes, fa­
vorecen la libertad, hacen que los más salvajes cooperen al fin común, y  
dismínuy’en, imposibilitan y  destruy'en las guerras.

Sin ellas no se extraerían los minerales de grandes profundidades.
Sin sedas ni harpones, no habría pesca.
Sin barcos, vehículos y  otfos medios, no se extenderían p o f el mundo 

entero la sardina y  el bacalao de Terranova y  de Escocia, la quincalla in­
glesa, la cerámica del centro europeo, la relojería suiza, los cereales espa­
ñoles y  del sud de Rusia, las maderas del Norte, las salazones de la A rgen ­
tina, el tocino, maíz ó petróleo norte-americanos, el arroz de China, los 
muebles austríacos, los mármoles italianos, las pieles rusas, ó los tejidos 
catalanes, que compiten con los primeros del mundo; com o también com ­
petirán mañana, y  compiten hoy, los albores de esa región en pró de la 
fraternidad humana, y  las relaciones pacíficas de los pueblos por el trabajo 
y  la asociación.

LoS progresos materiales son inseparables de los adelantos científicos, 
artísticos, morales y  sociales, un signo de la cultura general y  del bien­
estar de la humanidad.

Cada riqueza y  cada adelanto que nos dan las máquinas y los progre­
sos en general, son una bienav'entnranza presente y  futura.

Por eso los hijos del trabajo y  de la paz, son hijos de D ios, bien llama­
dos tales, porque cumplen el cometido de la perfección sucesiva del globo 
y  de la sociedad.



Opiniones
^  oMAMos de la R eviie Spirite del mes próxim o pasado:

“Nuestras sinceras felicitaciones á los profundos filósofos, 
que, sin pretensión, aportan, con  la publicación de esta bella 
Revista (alude á la nuestra), una pai;te considerable de tra- 

í  bajo ¡I la más noble tarea que se puede imponer el Espiritis- 
'í 'm o ; la regeneración de la filosofía por una nueva psicología.„ 

Otro ilustrado espiritista nos dijo en carta de fecha 18 de 
Noviembre:

“Siempre he opinado que debe cuidarse mucho de calificar 
com o fenómenos'^ropiamente espiiitistas á muchos que, aun­

que aparentemente lo son, un estudio detenido, ó acaso nuevos descubri­
mientos, demuestran que son debidos á otras causas; por esto no puedo 
menos de felicitarme y  ver con  gusto que, de algún tiempo á estaparte, 
los trgbajos que se insertan en la R e v i s t a , están inspirados en este pru­
dente criterio, quitando asi toda ocasión de réplica á los enemigos.

“Agradeceré á V , muy mucho que tenga la bondad, si no le causa per­
ju icio, de remitirme otro ejemplar de las R e v i s t a s  de Septiembre y  Octu­
bre, para yo  remitirlas á mi vez á una ilustrada persona, que, aunque no 
refractaria á nuestra doctrina, creo tiene form ado de ella un erróneo con­
cepto, y  deseo hacerle ver que la prensa espiritista, y  á su frente la 
R e v i s t a , se encuentra en las primeras filas délas avanzadas déla  ciencia. „ 

D e un m odo m uj' semejante se expresan otros hermanos de ilustración 
reconocida, cuyas frases no trasladamos aquí por razones que es muy 
fácil colegir; y  si no hacemos lo mismo con  los párrafos preinsertos, obe­
dece á que queremos dejar bien testificado, que en el nim bo que seguimos, 
llevando á nuestra doctrina por los campos de la ciencia, reflejamos la 
•opinión de los que aman de verdad las enseñanzas dcl maestro y  han pe­
netrado en ei fondo de tan grandes teorias.

V ibra aún en el ambiente la frase de Allan Kardec: “El Espiritismo, 
marchando con el progreso, nunca se desbordará, porque si nuevos des­
cubrimientos le demuestran que está en el error sobre un punto, se modi­
ficará sobre este punto; si una nueva verdad se revelara, la aceptaría,, (1). 
A si pues, siendo nuestra única idea ir en pos de la verdad, codearnos con  
las ciencias, marchar al par del progreso, nunca nos desbordaremos, es­
tarem os siempre dentro de lo que dejó prescrito, quien en otra parte dijo 
que los seres de ultratumba no vienen para librarnos del trabajo' y  del es­
tudio, sino para insinuarnos determinados principios, que luego á nosotros 
cum ple su estudio y  su aplicación.

Esto aparte, y  volviendo á lo que dice la R cvue, no creemos que nuestro 
modesto esfuerzo valga tanto que llegue á regenerar un principio filosófi­
c o ;  pero en cambio si creemos que el verdadero camino trazado al Espiri­
tismo, es aquél por el que varaos llenos de fe y  entusiasmo, pero de sobra 
.agobiados con  la carga de nuestras ineptitudes y  escoriaciones morales.

(1) Góuesis, cap i ,  u ® 55.



Consulta
A  la ilu strad a  R ed acción  de la  R e v i s t a  d b  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

T ecoh  (M éxico) 2 4  Septiem bre de 189G.

Estim ados am igos y  hh .:^E iiego il W .  encarecidam ente m e favorezcan  dándom e la razón  
sobre que se basa nuestro ¡lu stre  escritor  Sr. PalasI, para creer  en e l  d estin o ; deseo una ex ­
plicación filosófica, racional, sobre la m ateria.

N o pretendo lan zar un re to  al E spiritism o ni al S r . P a lasl, en quien recon ozco  uu ta lento , 
m il veces su perior al m ío ; y  conste que m is deseos, m i m ás ardiente d eseo, es ilustrarm e eu 
todo  ¡o  posible; porque adm itiendo e l  d es tin o , m e parece  que queda destru ido el libre a lb ed r ío . 
y  qu e nuestras malas acciones, no tienen  responsabilidad ninguna ante D ios, todo ju a t io ia  y  
b o n d a d .

Es verdad  que cita  casos h istóricos el S r . P a lnsí y  que creo  hechos irre fu tab les ; p ero  v o  
anhelo una aclaración , com o he d ich o, raciona l, convincente.

A s í com o el v ia jero  se  acerca  al m anantial para saciar su sed m ateria l, asi y o  m e acerco  
á V V . pai a  ilustrarm e, que es o tra  sed m ás noble que aquélla . N o dudo consegu iré de sus 
bondades m i propósito d e  saciarla , y  p or  e llo  le s  d oy  g racia s , o freciéndom e á sus órdenes m uy 
atento S S y  herm ano, q. s. m  b — J t i L i Á x  G a r m a  E ,

* «
C O W X K S T A C l é l * ;

Com prenderá el consultante que en lo quo vam os á expon er, em itim os solam ente in iestr» 
ju ic io — v a lg a  por lo que v a lie re— dejando que cada cual lo  analice á su sabor y  lo apruebe ó. 
lo  rech ace; y  com prenderá tam bién que la razón que nos p ide resp ecto  á lo  en que se  funda el 
herm ano P alasl para adm itir el destino, n i nos es posible dársela , n i aun piidiendo, caeríam os 
en  la  torpeza  de anteponernos á él.

L a  R e v i s t a , por su esp íritu  expansivo, publicó los dos artícu los  á que alude e l cónsul - 
tan te , con la  precisa intención de poner sobre e l tap ete  el susodicho problem a; e l '«G ru p o  Bai"- 
celonés de Investigaciones P s íq u ica s ,»  dedicó algunas sesiones á su exam en; y  si lu eg o  no se. 
hau d ich o, n i las conclusiones de éste , ni lo  que cree  la R e v i s t a  resp ecto  A ta les trabajos, 
débese, principalm ente, á que quedaron cortad os lo s  artícu los del herm ano P a lasí, y  uo era  
ju sto  ni lóg ico  que sin con ocer su tesis, se  fa llaran  las doctrinas sentadas p or  sus antítesis.

H oy  la  cuestión  ha va ria d o . L a  consulta que nos hace  el S r . G arm a, es d irecta  y  perso* 
ca l, y  con el prop io ca rá cte r , p rocede el elucidarla . Intentém oslo.

D estino y  L ib r e  a lb e d r ío ,  son térm inos an titéticos que por sí m ismos se exclu yen . E x is ­
tiendo lo  prim ero, no puede ex istir  lo  últim o, y  v iceversa ; por m anera que en sana filosofía , & 
h a y  que adm itir e l d es tin o , ó bien el l ib r e  a lb e d r lo .

¿C uál de e llos es el m ás lóg ico?  T ratem os de analizarlo.
S i e l d estin o  fuera ley , supondría un fatalism o eu todas nuestras acciones, y  p or  conse- 

eueacia de e llo , el m érito ó el dem érito pecu liar al ind ividuo, fueran  sólo una qu im era. E l  
sab er, la  abnegación , la am istad, el sacrificio  y  el am or, lo  mismo que sus antítesis, ca recer ía n  
de base ob jetiva  y  subjetiva , no tendrían  realidad  en nu estro y o , serian una locu ra , y  e l h om ­
bre que se  em peñara en p oseer la  v irtu d , com o aquel que encenegándose en los v ic ios  p eist- 
gu iera  cualquier fin, serían  dos p obres lo cos  m uy dignos d e  un m anicom io. A utóm atas inconSi 
Dientes, obraríam os com o al d es tin o  p lugu iese , y  éste  só lo  resu ltara , ó el d igno de g a la r d ó n  
ó el digno de m enosprecio. L a  ju stic ia , la m ora l, el derecho individual y  c o le c t iv o .. .  todo  fu era  
una ilusión, todo un sarcasm o g ro se ro . Como e l b ote  de m etralla  arro jad o  desde e l seno dq 
un obús, sem braríam os la  m uerte 6 abriríam os boquete  por donde entrara  el p rogreso , sin



ten er m ás parte en e llo  que la que aquéllos eásco tes ... ¿C abe esto  en buena lóg ica ?  Responda 

el com ún sentir.
E l reverso  de este cuadro lo  o frece  e l l i b r e  a lb e d r ío .  S iendo libres, p rocede ser respon* 

sab les . G ozam os de voluntad , de aspiraciones, de a fectos , y  el saber ó la ignoran cia , y  la 
v i r t u d ó l o s  v icios , radican en nuestro y o  inundándole de lu z  ó  cubriéndole, de som bras A l 
e jecu ta r  uu a cto , sea del orden  que fu ere , lo  inspiram os en nuestra prop ia  conciencia , y  com o 
d e ésta procede el m andato im perativo , e lla  e s , y  só lo  e lla , la  acreedora  á m ercedes ó á rep ro ­
ches D e aquí surge la ju sticia , la  m ora l, e l derecho individual y  c o le c t iv o ,. las re laciones so­
cia les, todo  el árbol soc io lóg ico  ju r íd ico  cuyas ram as, bifurcando en m ü sentidos, reglam entan 
los actos de nnestra v ida  individual para que vibra al unisono y  en sin tética  arm onía con  ia 
v ida  del com ún, y  respondan 4 la v ez , aquellos actos, al te jido  d e  ra íces  y  de hojas p or  las que 
e l árbol se  nutre; ra íces vastas, que asentándose en la conciencia  co lectiv a , dan vida siem pre 
lozana á la sim bólica en cin a , m ientras que sus m uchas hojas, rad icando en e! am biente en que 
se  cierne el pensam iento, renuevan gi-ado tras g i-a d o lo  ex ter ior  de su inconm ovible tronco.

Que esto  es c ierto , lo  a testigu a , por un lado, e l p rogreso  paulatino en nuestras ley es , y  
por o tro , e l ce lo  de cada cuai, seguram ente excesivo , p or  ju zg a r  i  sus herm anos S i no hubiera 
un fundam ento, una base indiscutible para todos, tam poco podría  h a ber uua conciencia capaz 
de e jecu tar ta les actos, por e l innegable axiom a de que aquello  que no es , no puede m ani­

festarse .
A un tenem os o tra  pru eba, dentro  de nosotros m iamos, que atestigua lo  que venim os di­

ciendo; nos la  o frece  la  instrucción. ¿Quién duda que esta palanca es n ecesaria , de to4,o punto, 
p recisa , para am ortiguar rece los , avasallar egoísm os, hum anizar a ltiveces, arm onizar p ensa­
m ientos, m ancom unar corazon es, dignificar nuestras obras? ¿Y  quién duda que el abuso de 
m edio tan generoso , nos da antítesis funestas? L u eg o  si el uso ó abu so de una cansa tienen 
e fe c tos  opuestos, y  si ese uso 6 abu so son con sc ien tes , i la s l r a a c s ,  no deja  lugar 4 dudas el 

g o c e  del a lbedrío.
Y  p or  e l m ism o ten or, podríam os a legar otras pruebas ineoncnsas: nu estro se r , nuestras

acc ion es , nuestra aspiración perenne, tod o , todo  aboga  de consuno por la  libertad  del alm a,
en  su continuo vaivén  d e tem ores y  esperanzas, de encum bram ientos y  caídas.

• •

Y  l a  doctrin a  tran scrita , aunque o tra  casa parezca , no exclu ye  poco ni m ucho el don de 
la  p rofecía . L o  que hace es redu cirla  4  sus natura les lim ites. V eam os cu4les son éstos, y  hasta 
d ónde es natural que pneda lleg a r  aquélla .

D em os com o cosa c ierta  que e l d es tin o  sea  le y , que todo  ente al nacer, ten g a  y a  p red es ­
tinado e l m odo de revelarse  desde la cuna al sepulcro Y  p regu ntam os; ¿en qué parte y  de qué 
m odo queda trazado sn sino? ¿ A  dónde van los au gures p ara v e r  eu lo  fu tu ro? ¿C on qué signos, 
ca ra cteres  ó leyes  p articu lares se  escu lpe e l de cada cual, para no ser  confundido con  e l de sus
s e m e j a n t e s ?  L os  a g oreros  an tiguos acudían á los astros, al vuelo  de varias aves, al ham o de
algu n asg 'rasas y  resinas, 4 las llam as que p royectan  a l a rder c ierta s  hierbas y  otras m aterias 
leñ osas. 4 los naipes, 4 las rayas de las m anos, 4 los rasgos fisiognóm icos, etc. H o y  se sabe 
que los astros só lo  m arcan el m omento evo lu tivo  de los sistem as sidéreos , que las aves sólo 
anuncian con su vuelo  su lucha por la  existencia , que e l hum o d e las resinas y  las grasas 
arra stra  en sus torbellin os solam ente m oléculas od orífera s  m ás ó  m enos halagüeñas a l o lfa to , 
q u e  las llam as corresponden en sus caprichosas sierpes a l m ovim iento dei a ire , que los naipes 
y  las rayas de las m anos son ju e g o s  de pasatiem po ó m edios de explotación , y  que los rasgos 
fisiognóm icos só lo  acusan, cuando m ás, el m odo de ser  del alm a en lo presente; p or  m anera que 
cualqu ier procedim iento de los antes enunciados, podrá  serv ir, sin disputa, com o m edio su bje­
tivo  de abstracción al su geto  que lo em plee, y  éste  será un secreto  ( 1 ) ,  pero no puede serv ir

(1) Si a lgun a  d od a  cu p iere  en  tod o  esto  A lo s  a m ig o s  d e  cábalas, lean c o n  deten im iento el Doffma y 
R itu a l de la  A lta  M agia, p o r  E lip h a s  L é v l, E l T arot de  ios Bohem ios, p o r  P.apus, y  cnantas ob ra s  se ha 
escrito  resp ecto  i  «ciencias ocu lta s». A la  p ostre  todas d icen , ó  q u e  son  insuperables lo s  ob stá cu los  que 
p recisa  dom inar para p oseer  la  c ien c ia , ó  q u e  son  todas sus fórm u las  m eros m ed ios  d o  a u to -a lu cin a ción  
ó  d e  auto-su jestión  y  m agnetism o. «Sin la  insp iración  (que no se lo g ra  co n  fórm ulas), nuestro ju e g o  es 
s ó lo  útil para  entretener o í tiem po.» E sto  declara  I’ apus en su T arol, resp ecto  A la  cartom ancia; y  L é v l 
n o  Ic v a  en zaga , pues que d ieo qu e  s ó lo  uu sonám bulo lú cid o , puede ob ten er resu ltados en  las p rá ctica »  
q u e  o.vpoue,
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coDio c h je to  irre frá ga b ls  al don de la  p rofecía  Y  si e l heclio se reduce á  una irradiación det 
alm a del horóscopo, <5 ú uua conim iicacióu de lo s  seres do u ltra -tie rra  ¿ q u é 'p o d e m o s  prouie- 
ternos que uo sea  io  que nos dijo K ardec?

Es sabido que el m aestro considera los feuóm enos pro féticos com o m eras cousecuencias de  
una m a jo r  perspicacia , del don de la doble v ista  ó de una revelación , m ás sean por lo qu e  
fueren , los liiiiita , en  lo  m oral, á lóg ica s  deducciones del presente conocido, y  en lo  fisieo, a le  
que iinponeu las ¡ e j e s  que ppdem os ign orar, p ero  que son com o fueron y  serón  eternam ente , 1 ) .  
T a l es tam bién la opin ión  de los espíritus que aportaron  su concurso d nuestra filosofía  (2 ) ;  y  
en nuestro pobre sen tir, éste só lo  es el criterio  que se auiolda con la  Icigica. L e  fu tu r o  p e r s o ­
n a l d e  oad a  s e r , p o r  lo  qu e atañ e  á su m :d e ,  lo  c r e a  coa  lo  p re s e n to ; ¿cóm o, pues, v e r lo  
e s c u lp id o , si no tiene realidad?

S e podrá  ob jeta r  aqu í que h a y  algunas pred iccion es,— la  do U azotte por e jem plo— qiio se  
anticipan á los ,h ech os  bastante náraero.de años. Es verdad , y  esto n o  exclu ye  lo  que venim os 
d icien do. P or  e llo  sentam os antes que e! don de la p ro fecía , no se anula con  nuestro libre albo- 
d rio  V am os á expon er el m odo cou que am bos se nos presentan en sin tética  arm onía.

En doctrina espiritista uo es posible d esga ja r nu estro presente del pasado, si querem os 
darnos cuenta de lo  que se relaciona con nu estro m od o  m oral; éste es e l hilo de A riadna qn e 
nos g u la .a l cru zar el laberinto an que, so  estrellan las*otras filosofías que no opinan d e igual 
su erte : por esto  e l Espiritism o dispone de solucionas, h ipotéticas ó rea les, para todos los p ro - 
bleuias. Asiéndonos pues, á é ) . esto  es iiiiieiido nuestro pasudo á lo  presente, es com o hem os 

• de mÍKir la aparente negación  del albedrío que im plican las predicciones.
V arias veces hem os d ich o— y  es del caso r é p e ii i io — que sin tener una idea de l o q u e e s  

la j u s t i c i a ,  no es posible dar un paso en el cam po m etaflsico  ni en el é tico , puesto que e l que 
la  desga ja  de su pecu liar  conciencia, ha de adm itir, á la  fu erza , un a ’ g o  que le  su byugue, 
m ejor aún, que le  anule en sus desenvolvim ientos. N o podamos, sin h a cer interm inable esto 
traba jo , detenernos á  expon er la  razón  de nuestro ju ic io ; y  para obviar d igresion es, si op ortu ­
nas, m uy pro lija s , sentarem os e l axiom a otras v e ces  deducido (3 ) ,  de que e l se r , al encaruar 
en este m undo ó en oti*o, lo hace solicitado p or  su afaii de m ayor bien , im pelido por su estado 
de conciencia  que le  im pone ei equ ilibrio , respondiendo á la misión do realizarse  en su e se n ­
cia  (4 ) . E,n t a l  concepto, precede á ia encarnación : un ju ic io  en cuanto á su estado, la d jd u e -  
c ión  consiguiente de cóm o debiera  ser, y  el p r o p 6siia  form al de lleg a r  á consegu irlo , ó q u iz ís  
á superarlo; tres actos d e l to d o  l ib r e s  que en la  v id a  p la n e ta r ia  se ciernen en  lo  fu t u r o ,  
pero qvte'en la  v id a  e te r n a , g o z a n  y a  p e  u e a l i d a i »  i n r x t i n g u i b l b .  Y  hétenos áqnl la  
basa dé todas las profecías que si traspasan e i lim ite de lo  p re s e n te  oon oo íd o . son , em pero , 
lo  p asad o  e u e l  h istorial del a lm a. ¿Q ue es e.sto una m era hipótesis? N o pretendem os negarlo ; 
pero  es h ip ó te s is  ló g ic a  á  nuestro m odo de v e r , que á m ás do com paginar los térm inos an tité . 
ticos de qu e  venim os tratando tiene sus an alog ías com probadas en los fenóm enos psíquicos. 
N ad ie  n iega  que se  le e  el pensam iento, y  este hech o, ¿p or  ventura es o tra  cosa que un  h ech o  
d e  p r e d ic c ió n ?  C oncebir un pensam iento y  no expresarlo , ós lo  m ism o, para la gran  mayor^a^ 
que no haberlo iíoncebido; p ero  si hay im  sensitivo, puede m uy bien sorprenderlo y  rev e la r lo . 
E u  este caso , el sen sitivo  es un p rofeta  que reve la  lo  fu tu r o  de las acciones agenas para aqiiB- 
l l o s q u e n o  g o c e n -d e  esta m ism a facu ltad; p ero , bien analizado, resu lta  seiieiU'amente un  
le c t o r  d e  lo  qu e  fu é , es y  s e r á , que nos exhibe a l  p re s e n te  lo  que, sin su interven ción , se. 
m ostrara  en  lo  fu tu r o . Sustituyase el aspecto d e  la vida del que concibe e l pensam iento, cá id ' 
b iesele su  cereb ro  p or  el ah aea teosófico, e l r a y o  d e  lu z  de F lam m arión ó el ñ u id o  u n iv e r s a l  
d e  A . K ard ec, y  véase en el-sensítivó al oróscopo 6 p ro feta , y q iie d á r á  evidenciada su com pletk 
analogía  y  la  razón  d e la  h ipótesis.

A l d ecir anterioi-m ente que todo el orden socio lóg ico -ju ríd ico  su rg ía  del a lbedrío, d ijim os

(I) üénesli, e .  X V I ; Póatumae, c . V I.
;2) E apiritus, l ib . II , c . IX ; líb. I I I ,  c . X ,
(S) Véanse nuestros nrtícu loa  «J u stic ia  6 m l£erlecrflía?> lAlu-il c id  9C), «Consiilln* (Septiem bre d a  

ia,) y  el fo lle to  ,E1 Gran P rob lem a,*  dado com o  suplem ento en  el m e» flc A!n-il del m ism o año.
;4) £ l  EepirUiSMo ea la  flloaofla, l l í  p a r t , c. X V I; IV  parte, ca jis . V í ,  V i l  y  V III .



d e un m odo tá c ito , que en el precitado orden ten ia  e s t a . -facultad una de sus-cortapisas. F in a  
nuestra libre acción  donde principia la  ajena y  la conciencia co lectiv a  que ju zg a  nuestras a c ­
cion es, no t o ie ia  que nadie se  extralim ite . P ero  esta coacción  es pnram ente ob jp tiva , entiende 
só lo  en los hechos, no abarca á  Iss concepciones, y  p o r  ende, e s . la  m era resultante de una 
m utua concesión que no a fecta  en lo  más mínimo á la tesis m antenida.

Otras cortapisas hay , y  éstas del orden  m oral, que anulan, eo apariencia , nuestra lib re  
voluntad, P ara  poder explicárnoslas, es precisó recu rrir  al estado evolu tivo  del esp íritu .-á l 
ig u a l que la razón  y  el sentim iento, nuestra libertad  aum euU  con  lo s  progresos.de  aquéllos, 
para e jerc ita r  lo  bueno, y  disminuye, p or  su m ism a d ignidad, para empleai-se en lo  malo^ Y  no- 
es que aqu í se am inore su potencia v irtu a l: es sola  y  sencillam ente que posee  m ás con cien cia  
del m odo de produciise. - .

Finalmente, también en el orden físico encontramos valladares á nuestro libre albedrío. 
Aparte los estados patológicos que concurran 4 . tal fin, están, las expiaoiones en órganos im­
perfectos (1), y el medio que nos rodea. En los dos casos primeros, á quererlo analizar, veriiuiioá 
que el abuso és la causa de la pérdida del uso -  temporal y  r e la t iv o -d e  nuestro libre albedrío; 
y  en lo q'ue atañe á lo último, la debilidad moral nos dará la explicación de ese semi auto­
matismo.

Com o sín tesis, puede m uy bien afirm arse según  nuestra apreciación , que gozam os del a l ­
bedrío  absoluto concerniente á  nuestro estado m oral.

t'' ̂
Term inam os este estudio reiterando que a c  ic s t itu ím o s  d ogm as. N os com place en gran  

inaiieva quo tem as tan laberínticos preocupen la atención de todos nuestros herm anos, y  sen ti­
m os gran  p lacer al aportar nuestro ju ic io  á  la  justa en que aquéllos se  elucidah. D é  este m odo 
evidenciam os lo  que dijo Allán K ard ec: que l a  h a ce  d e la  f e ,  es l a  c a b a l  i t t e l ig e c o .a  d e  
a q u e llo  en  q u e  uno c r e e .

( l )  V é a s e  e l  artfcQlo .Defectos físicos», en  n a esiro  núm ero d e  N ov iem b re  f lc la S o  1S9Ó. ;

fñáxim as
Sé fuerte como lo es la cosa más débil,' colocada en un punto céntrico.

Sé fuerte para conservarte, ho jara aplastar á tu hermano.

Guando te ofendan, piensa sólo un momento en lo que te dijeron.

Sé avaro en tus dolores y espléndido en tus placeres.

Una mirada respetuosa desequilibra al ligero; un agasajo, le dá alas paravo- 
lar al espacio de sus caprichos.

Si te acostumbras á ser pobre y te satisface, ssrás el más rico.

La cruz sea nuestro mejor símbolo.

Llora p.or los demás y secarás sus lágrimas.^



Grupo Barcelonés de investigaciones Psíquicas

Según oportuno acuerdo, en la tarde del día 10 inauguró sus conferen­
cias este “Grupo", con  la primera de ia serie destinada á presentar nuestros 
principios.

Se le dió carácter público, previniendo el orador al empezar que adm i­
tía controversia.

El tema de que trató fué L a  evidencia del yo .
Hubo poca concurrencia, debido, indudablemente, á la premura con 

que fueron repartidas las invitaciones, y  al mal estado del tiempo. Con­
fiamos que en las conferencias sucesivas se vea lleno el local.

E l pasado día 13, á las nueve de la noche, tuvo lugar en el mismo, una 
conferencia familiar teórico-práctica sobre hipnotismo, donattismo, fasci­
nación, magnetismo y  trasmisión del pensamiento.

Teniendo noticia el “Grupo" del paso por Barcelona del Barón Car- 
leodopol, sensitivo y  magnetizador notable, le invitó á que honrara sus sa­
lones y  le diera una sesión hipno-magnética. A ccedió galantemente el invi­
tado, y  en la noche referida tuvimos el gran placer de ver lleno el local 
del “Gabinete" y  dependencias anexas, por algunos doctores reputados de 
la facultad de medicina, aprovechados estudiantes de la misma facultad, 
abogados, pedagogos y  representantes de la  prensa, á quienes fué dedica­
da  la referida sesión, y  por los miembros del “Grupo" y  unos cuantos v i­
sitantes del “Centro Barcelonés." No escaseó el bello sexo.

En prensa ya  el presente número, no podem os detenernos á dar exten­
sa reseña de lo qué fué la sesión; lo haremos debidamente en el número 
inmediato; por hoy sólo consignamos que quedaron plenamente evidencia­
das la trasmisión del pensamiento, la fascinación, y  las atracciones y  re­
pulsiones fluídicas, y  en parte, la levitación y  el.sueño hipno-magnético.

E l “Grupo Barcelonés" agradece con  el alma el favor que le otorgó el 
Barón Carleodopol, á quien rinde desde aquí tributo.de sus respetos al 
par que su admiración. De igual suerte da las gracias á las notables per­
sonas que honraron con su presencia la velada del día 13.



El Deber Familiar
Conforme estaba anunciado, á las nueve de la noche del día ó dió, prm- 

, ¿  T e S S n t r o e l c . n g e p o r l . s  .especie, de los 50 bonos que tema

""^^Re^Sentaba c a k  bono un kilogramo de pan con  una libra de arroz y  
otra de carne, y  efectuaron el reparto dos señoras y  una nina.

Breves minutos después quedd -abierta una sesión liter^ ia , en la que - 
t o m a r a n  p a Z Í ? m ñ a s  T e ,4 a  BnrKoa y  Rosa y  M ana Forreras, y  don 
Antonio Gatell D . Eduardo EstapA y  un redactor de la R & v i s t a .

T S a r o f l á s  primeras oportunas poesías y  otros «a b a jo s  en prosa; 
fu s S ó  S s r .  Gatell al temido 7 - cual Goethe Ptdió
para todos en preciosas redondillas; describió que es el amor, D . Eduardo

• EstanA y resumió los trabajos el redactor de la R evista .
a Í  cerrarse la sesión, recibieron com o obsequio dos palomas cada una 

de las niñas que en ella tomaron parte.

Centro espiritista “El Verdadero Evangelio,,
Nuestros hermanos de Ibi, en cuya localidad radica el Centro que mas 

arriba se cita, nos dan cuenta de los loables esfuerzos que vienen reahzan- 
do Dor divulear los principios de nuestra filosotia.

A llí com o en todas partes, el fanatismo secular se opone resueltamen­
te al avance de toda idea de progreso, y  siendo este el distintivo delanues- 
t-rn ocioso cotisisnar líi guerra se le hace. .

‘  ’ No desmayan, sin embargo, los espiritistas de Ibi, que por esparcir a 
luz, están dispuestos, nos dicen, á llegar al sacrihcio.

’ V a y a  un caluroso ihurra!

• -  23 -

Ecos de la Verdad
Con el titulo que precede acaba de quedar constituido en Irún un nue-

[ S  mi“ s q S T otom p on en  han tenido quevencer grandes obstácu­
los p a ra T e S ^ T ^ ^  meta de su intento; pero, al fin, ven colmados sus afa-

^^^“La^uriosldad se halla aquí en su apogeo“ , nos comunican en caita, y  

quiera.
Nuestro aplauso á los hermanos del grupo.



I ;

ülaDH le s  te m p le s  de r iS im a la r ii  par
A . V a n  d b k  N ^ i i . l e n . traiiiiit par le  D r . D a -  
NiKT., licen cié  és Sciences phisiques — P a rís : L oi- 
m arie, édi'.eur Kue Saint Jacques, 4 2  — 3 ‘ 50 fran­
cos.

A nticipam os eu nuestro núm ero penúltim o que en el presente tra taríam os de la producción 
’cn y o  títu lo  p reced e, y  cum plírnosla prom esa.

D ice  el tradu ctor en e! p refacio , que la  obra  que anotam os está llam ada á m iprim ir uu 
n u evo ruinbo á las ideas reinantes sobre el destino del hom bre y  sobre  la  cosm ogon ía . S em e­
ja n te  afirm ación predispuso nuestro ánimo, y  devoram os las páginas con verdadera  codicia . 
¿Q a é  co leg im os ai fin? L o  que vam os á expon er sinceram ente.

D esde lu e g o  reparam os que e l couteaido del libro , era  un cuadro n ovelesco  «Tam bién 
bajo este ropa je , nos dijim os, puede exponerse doctrinas de ca rá cte r  filosófico ó científico, ó  de 
am bos 4 ia  v ez  » Y  continuam os leyendo.

E l p ró log o  de la  obra  sirve á la presentación  de D o lora  y  S ilverea u , h ija  del re y  la p r i­
m era , descendiente de m onarcas el segundo, y  en  la  ép oca  que narra, capitán de guard ias 
rea les. Tam bién preséntause en él d iferentes personajes secundarios, que term inan con el p ró ­
log o  su m ovim iento en escena. L a  síntesis de esta parte , base de las dos que. siguen , es que 
D o lora  y  S ilvereau  se am aban con toda el alm a; pero no siendo posible su enlace m atrim onial 
p or  las razones de estado. S ilvereau  se  m etió  fra ile , y  D olora  dió su m ano al m onarca de los 
b e lg a s  Es p reciso  d eclarar que este instroito  es toda una filigrana de d icción  y  sentim iento; 
los protagon istas de él, interesan vivam ente al que princip ia á  leer .

En el cap ítu lo I  y  sucesivos, el nom bre de la princesa apenas si ont'-a en  acción ; es S il­
v e rea u , coa  la  d ign idad de obispo y  e l nom bre de F r . A n g e lo , qu ien so presenta al le c to r  en 
una ciudad de la  India y  al fren te  de las m isiones. D icho obispo, m odelo de sen cillez , do 
p iedad  y  tolerancia , y  á  la par m uy instruido, qu iere saber qué h a y  de c ierto  en lo  del poder 
de los fakires, é introduce en su palacio uno de aquéllos, que produce eu su presencia la  g e r ­
m inación de una sem illa , la  desaparición de un niño y  la  form ación de un c la v o , tom ando, 
para esto  últim o, los elem entos precisos d e  la  fo toesfera  akásica. Quoda turbado el obispo 
an te ta les m aravillas, y  el fak ir le  d ice qu edo: «C o loca d  vuestros asuntos pastorales, por un 
m es, eu m anos del coad ju tor, y  dentro de nua sem ana, á  la  salida del so l, m ontad en vuestro 
ca b a llo , d irig ios h a cía la s  m ontañas del oeste , y  se  os g u ia rá  á vuestro d es 'iu o . T en ed  fe  » —  
« I r é » ,  responde el prelado; y  dicho y  hech o: los capítu los sigu ientes, hasta el V I ,  detallan las 
peripecias del v ia je  y  los dos prim eros grados^ d e  la  in iciación  brnhm ánica, conferidos, en los 
tem plos del H im alaj’a , al diocesano católico .

Coa todas las coincidencias de r ig o r  en las novelas, pero que sirven  de paso para dar 
a lgun a ¡dea  de las costnm bres brahm áoicas, va  ascendiendo F r . A n g e lo  por las m ontaiias del 
T ib e t , ora só lo , pero som etido á la influencia de algún  bralim a, ora  en unión d e algún  indio, 
qu e igu al le  sirvo  de gu ia  que le  in icia  en los cu ltos exotéricos que á su paso se  presentan. 
Uno de ellos, por lo  raro  y  p in toresco, p icó  la  curiosidad del v ia jero ; era  la  consagración  del 
cé leb re  espejo  m ágico. D ió le  el gu ía  la  exp lica c ión  oportun a, y  después, llegán d oseles el brah- 
m a que oficiaba, entregó le  á F r . A n g elo  uno de aquéllos, ag reg án d olo ; «T en ed le  ce rca  del 
fu ego  hasta que se  haya secado, después os retiiuiréis á  esa p lazoleta  de árboles, y  concen­
trando el pensam iento sobre  algún  am igo ausente, m ira re is .»  II ízo lo  así F r . A n g e lo , y  en eí 
m om ento oportuno, pensó en su am ada princesa. E u  el a cto  le representó el espejo las esceuas



su ces iv a s  del e n k c e  d e  D o lo r a c o n e l  m onarca de lo s  belgas, y la  congoja  indecible qne sen tía
la  prim era por el m encionado en lace ; lu eg o  v ió  qu e  o tra  m ujer m iraba á aquélla con c ó le .a  y  
le  d ecía ; T e  has casado con e l hom bre que y o  am o, con el padre d e m i h ijo , eres causa de mi 
destierro  sin cuartel. R eina b e lg a , m orirés »  B orráron se las figuras del esp ejo , dejando lleno de 
dudas el ánimo del obispo. N uevam ente se  le  acercó  el oficiante, y  e ^ g á n d o l e  
donde gu a rd ar  la  reliqu ia , é indicándole la ru U  que debía p rosegu ir, le  despidió d e  este m odo. 
«P u ed a n  ungirte los M aestros y  » n r 6ir  sobre t i  el P ad re  infinito.»

R eaparecen  lo s  recu rsos de novela  al declinar aquel d ía. para o frecer  al v ia jero una m esa 
en que com er y  una cam a en que dorm ir. Igu a l viene á su eederle a l m ediodía sigu ien te , p e  o 
y a  en esta  ocasión , qu ien  le  a lim enta, le instruye en lo tocante 4  las auras que ^  ^ 
L i r :  una física ó nerviosa, que rodea  al organism o, la  segunda in telec «a l, 4“ % ^ ;  
un p oco  m ás, y  psíquica la  tercera , que puede enlazar al hom bre con e l propio 
tam bién le  dá una lección  sobre v irtu d  positiva ó altruista y  negativa  ó eg o ísta , y  s ob .e  la 
acción  fiiiídica. En segu ida le conduce á presencia  de los M ahatm as,

E l a cto  de iniciación d e lp r im er  g rad o , es igu a l en absoluto al qne se em plea Por b s  
de la  v iu d a , según describe R agón . En su discurso, el M aestro adoctrina i  F i .  A nge 
e l sistem a cosm ogón ico  que patrocina el budhism o, las leyes  , de S m i n a
destino fatalista  del panteísm o, y  la absorción  por e l t c i a  de la p a r te  J ' ' .
ia  in iciación revistien do al in iciado con un ropaje especia l, poniéndole un am uleto
es sin segun do, enseñándole cóm o habla d e entonar el «A -c -u  m-> que por sí solo es suficiente
á  destru ir las malas auras d e  donde quiera que em anen, y  ungiéndolo según rito .

A  g u isa  de introducción á la in iciación segunda, un M aestro 
le  d á  las instrucciones precisas para autosugestionarse y  autom agnetizarse. 
p ru eba  fué el que viese nuevam ente lo  que D olpra su fría , y  el que al sentir ren ace su pa ló a  
por la  princesa, necesitara  acudir al au xilio  del A -o -u -o .  U na sem ana después ya  pose a, 
nu estro hom bre, con su g ra d o , la  c ien cia  qu e  le  es anexa dentro del esotensm o de 1°^ 
m as, y  esta ciencia se  condensa en abarcar todo e l alcance de la  «com o es e ®  -
m os L í  es e l m icrocosm os.» T res  cap ítu los con sagro  V an  d er  N a.llen  á darnos a 
d e  que venim os tratan do; e l 1 .“ , que es el ó  °  d e  la obra , ya hem os dicho qiié A
2  °  ó sea  el 6 . ° ,  se refiere á  la ley  kárm ica , donde se lee  y  copiam os, «se  d ice Y •
.d a d  -  qne se presentan al hom bre dos cam inos por los cuales lleg a r  puede á coiupreudei as 
.c o s a s  espiritua les; éstos son . ó  b ien la ciencia , ó bien la fe . Una fe  ilim itada conduce á la  ndiila- 
.c ió u  de las cosas m ateria les, al ayuno, á la  p lega ria  -á  la  m editación constante, á la  a iú ien  • 
, t e  aspiración hacia el P adre Infinito, á  una v ida  recta  y  ejem plar, abre - de par en par (  
•puertas de o ro , y  e l n eófito  m as hum ilde puede traspasar su qu icio ; m as y e  es a se g u ro , n er- 
.m a n o , q u e  a l l ln o  p e n e tr a r á  m ás qu e  com o v is ita n te , c cm o  un  f  de
• so la m en te  en r a z ó n  d e sus p le g a r ia s , b ien  que él sea d ichoso, porque al fin d is á u ta ia  de 
.la s  fiestas esp iritua les, sin fin en el mundo suprafísieo En rom bio el h o m b r e  d e o ien ci , q
.e o b r e  su zon a  á u r io a  in t e le c tu a l  a m íl ia m e n te  d e sp le g a d a  h a  in g e r t a io  una zon a  e sp i-
• r i t u a l  r a d ia n t e , e n tr a  p o r  la s  p u e r ta s  d e  o ro  oom o p e r  ^ e rs cb o  p r o jim  es ta  en su casa^ 
.e s  un  en te  p cs iü v e , d e m ir a , d ir ig e ,  y  es u n  v e r d a d e r o  a g en te  del_ ^
, 1a  e je c u c ió n  d e la s  le y e s  e v o lu t iv a s  . . » - y  en el ú ltim o
describ ir  la cerem onia on que v isten  al neófito d e  blanco y  le eutrogan  una caña de bam bú
con  cru z de oro . se presenta una pirám ide fantástica  que couiponeu los crista les de cuan tos 
cuerpos conocen nuestros sabios d e  occidente y  de otros  varios que aun ta, daran m ucho u em - 
p e  en descubrir. P o r  m edio de tal p irám ide s e j e  enseña á F r  A u g elo  com o ^se fo iin an  lo s
m undos, form ando ellos, com o prueba, uua pequeña p artícu la  de carácter m eteón co  Es fo i -
zoso  confesar que este cap ítu lo, en la parte  que detalla la repetida  pirám ide, es , en cuanto á 
fantasía, de un inefable v ig or  que su byuga al que lo  lee . Tam biéu son de igu al ca rá cter , en e l 
cap ítu lo  6 .°, los párra fos que describen las leyes  d e  v ibracióu

Y  con esto  se te rm in a ,-p e rm íta se n o s  d e c i r l o - l o  im portante de la obra , pues los o tros  
seis  cap ítu los que restan , se separan p or  com pleto del tem a de los -p r im eros , y  sólo se  hallan 
unidos a ! p ró logo  de la misma con a lguna que otra  escena novelesca , donde no faltan am oies,
d esposorios .'iü trigas de bastidor, e tc  , e tc . Eso s í; el lenguaje es e levad o, qu izá algún tanto
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am puloso, y  la narración acaba prosperando la verdad  sobre el error, el b ien  sobre  la  m aldad. 
Ju zg a d o  cual novelista , nos parece  V an  der N aiilen  p oco  experto  en predisponer la  urdim bre.

R easum iendo; D e  lo  qne nos interesa de la  obra , nada n u ev o  p os itiv o  hem os sacado; lo 
único que fuera nuevo, seria  lo  re la tivo  ó  la  fam osa pirám ide, y  en cuanto á e l lo . . .  no e s t a ­
m os  m u y  con v en cid os .

Con tod o , recom endam os la  adquisición de este  lib ro , qu e  si e l que lle g a  á  le e r lo  nada 
sab e  de psiquism o, es posible «qn e dé nueva orientación ,á  sus ideas »

$*>
Id e a s  e d u c a tiv a s , p or  e l p rofesor norm al D . R a f a e l  C a s t i l l o  Mo r e n o .— 1 p ta .—  

L ib rería  de B o is , C astellón .
E s un fo lle to  de 112 páginas en 8  donde su au tor expoue brillantem eute su m anera de 

pensar en m aterias pedagógicas.
A gradecem os e l envío  del e jem plar dedicado.

V e r b a n d  D e n tsc lie r  O k k u lt is te n . Steiiograph ischer B erích t iiber d ieV erh an d *  
tan g en , a u f dem  ersten kongress D eu tsch er O kkultisteu vom  23 bis 2 6  Mai (P fin gsten ) 
1 8 9 6  in  B erlín .
E s la  reseña del C ongreso que lo s  ocu ltistas celebraron  en B erlín  en M a jo  próxim o pasa­

d o , y  contiene io s  discursos pronunciados en e l m ism o p or  d iferentes oradores .
M erece  ser conocido .

L u z .
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Poder de ¡a bondad
(Escrito e x p r e s a m e n t e  p a r a  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .)

Inefables, sublimes redentores 
que descendisteis á la impura tierra 
á trocar por supremos amargores 
la miel divina que vuestra alma encierra.

Cristna, Buda, Jesús, decid, ¿qué fueron, 
aun en la cumbre misma de su gloria, 
César, Napoleón, cuantos se hicieron 
dueños del orbe en sin igual victoria?

Sombras que la ambición movió un segundo 
lanzando en torno resplandor siniestro; 
sólo vosotros, renunciando al mundo, 
al mundo hiscisteis para siempre vuestro.

M . G o a b d i o l a .



D on ?>U r t í n  G u a r d i o l a  y  M o l i n a .— Tras lar^a y  cruentísima dolen­
cia terminó su existencia planetaria este cariñoso hermano, quien vo ló  
á los espacios ñ proseguir su tarea progresiva el lo  de Noviembre ultimo.

A  su atribulada madre, nuestros profundos respetos, y  al espíritu que­
rido que ha dejado su crisálida, nuestro anhelo fervoroso de que goce su­
mo bien en el estado en que se halla.

D on P edro G o z a l v o .— Este veterano hermano nuestro ha denielto a 
la materia su organismo, remontándose á lo etéreo á solazarse en su obra. • 

L a  Fraternidad Universal ha consagrado dos páginas a recordar sus 
virtudes y  sus méritos. De dicho colega son las líneas que aquí prosiguen.

E n el m undo de las artes era  reputado e l señ or G ozalvo  com o el p in tor más em inente eu 
su dificilisiina especia lidad, alcanzando m erecidam ente los prim eros prem ios en cuantas exposi­
ciones universales se han celebrado en E uropa y  en A m érica desde hace trein ta  anos.

E n  España obtuvo en las prim eras exposiciones periód icas organizadas las más altas l e -  
com pensas reg lan ien tá .ias. y  desde entonces á  fa lta  de m edallas y  d iplom as que con qu ista ., 
presentaba sus cuadros fu era  de concurso; p ero  com o el m érito sobresaliente de sus lienzos p ie 
dom inaba, lo s  gobiernos recom pensaban su ta lento artístico  con cru ces y  ^
d o , entre otras, la de Com endador de la K oal y  distinguida orden  ele C arlos I I I .  de J la im  d&

la V icteria  y  de San M iguel d e  B aviera . .
Sus obras m aestras, que h oy  se  adm iran en varios m useos y  salones

durante sig los, herm osos trofeos de g lo r ia , d ignos de figurar eu  los tem plos de las artes, donde 
se veneran los gen ios inm ortales de los pintores ilustres.

Sólo nos resta agregar que el señor Gozalvo fué catedrático de Pers­
pectiva de la Escuela Especial de Pintura, Escultura y  Gi abado, de Ma 
drid, y  que en su cuarto de estudio, convertWo en Ateneo espiritista, se es­
cucharon,las sublimes enseñanzas del espivitu de Luis.

D o ñ a  T e r e s a  A b e l l ó  d e  A t o e r i c h . — L o s  pobres y  los enfermos de Ta- 
rrasa habrán sentido la partida de esta hermana, que
cia, en esta última etapa, á consolar las tristezas de los que hallaba afligí
dos con  el peso de su cruz. , .

¡Que el bien que aquí prodigó, sea un reguero de luz que ilumine su ca-
mino! ^

*  *

D on R a f a e l  C h A p u l i . — Nuestros hermanos de Alicante han visto m er­
mar sus filas con la ausencia material de este veterano hermano, que des-
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de hace muchos años venía siendo un sillar de la Sociedad de Estudios Psi­
cológicos. ■ •

Según L a  Revelación, la vida de nuestro hermano fué la del hombre 
virtuoso, y  su muerte, la del justo;' su ocupación- predilecta fué ejercer la 
■caridad, y  su goce  favorito divulgar nuestros principios. Eq el acto de su 
entierro pudo verse que Alicante le quería y  respetaba. 

iDíchoso él!

Don Antonio R odríg ijez.—Desencarnó en San José de Cósta-Rica. A c ­
tivo  é inteligente hermano nuestro, era uno de los constantes obreros que 
desde E l Grano de A rena  esparcían la semilla del redentor Espiritismo 
sobre los fértiles campos de aquella joven República.

¡Que en su vida terrena] haya conquistado palma!

D on Domingo M on rea l,— Abandonó su envoltura planetaria en Zarago­
za el 20 del mes pasado.

Aleccionado en la doctrina espiritista por el apóstol Ausó, fué Monrcal 
un adepto convencido que donde quiera que iba propagaba sus principios.

A  él se debe el que en Huesca se fundara la “Sociedad Sertoriana,“ pri- 
^uer foco  espiritista en todo el alto Aragón; por él se mantuvo enhiesta la 
bandera de la idea, durante largos períodos de reacción ominosa, ¡1 pesar 
de los sarcasmos, persecuciones y  pruebas á que estuvo sometido; y  él dió 
v id a , por espacio de tres años, al quincenal Ir is  de P a s ,  que logró con sus 
trabajos anonadar <1 La Provincia , semanario ultramontano, y  abrir bre­
cha entre las filas adversarias, que hubieron, á su pesar, de declararse 
vencidas.

Una cruel enfermedad, la pleuresía, le tenía anonadado hace cinco 
años, y  con todo, siempre conservó su fuego de otros tiempos por nuestros 
sanós principios.

¡Séale la tierra leve!
Tenemos tantos recuerdos de nuestra antigua amistad, le debemos tan­

tos bienes á Monreal, que sólo por gratitud, si por otra cosa no, tendría­
m os que impetrar un recuerdo A su memoria.

¡Hasta la vista, hermano nuestro, hasta la vista!

D on Pablo A ymerich.—Se fué, el 28 del pasado, A reunirse en los espa­
cios con  su esposa, al raes cabal en que le dejara ésta luchando con las mi­
serias de la vida planetaria. "

Fué Aym erich un hombre de corazón y  un espiritista, acérrim o. En 
Tarrasa le quei-ían sus hermanos cóm o á un padre. Esta es su apología. 

¡Salve al espíritu libré!

D on Juan Cabot R ibes.—E s otro de los hermanos que en el pasado D i­
ciem bre abandonai'on la tierra.

Apóstol de la democracia y  del progreso en sus formas variadas, fué 
Cabot un héroe por su civismo y  un mártir por tantas pruebas com o tuvo 
que pasar.



Deja esposa y, deja hijos en el m ayor desconsuelo. A bre L a  Revelación  
una lista de donativos con  qüe aminorar sus penas. ¡Demostremos á Cabot 
nuestro cariño, enjugando alguna lágrima á sus h ijos !.

D on José García V erdú.—E l Centro espiritista de Ibi ha cercenadosus 
huestes con la desencarnación de este respetable hermano, que ha abando­
nado la tierra para hallar en el espacio el galardón merecido.

Que éste sea cual nosotros le anhelamos.
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A l cerrar esta edición recibimos la noticia del tránsito á la otra vida 
<le la virtuosa madre de don Bernardo Centeno.

La j-esignación espiritista para el hijo, y  la luz de les espacios para el 
ser  que le amamantó en sus pechos.

Pensamientos
La verdad en la tierra es lo que se cree; la verdad en el espacio es lo irrefu­

table.

L’ n ignorante astuto, es una coraza de cartón dorado.

El rezo de rutina, es el bu de los niños.

El gozo de ver, paga el sacrificio de haber sido ciego.

En terreno resbaladizo, corre más un cojo que un andarín. No seáis anda­
rines.

El hombre más avaro, al saber una infinidad de hechos caritativo?, siente y 
vé su mala situación moral. El mejor bien para un avaro, es tener á su lado un 
amigo espléndido.

Para el malo el perdón; para el bueno el ejemplo.

El mejor sabio es el que sólo sabe saber quien sabe.

Lo espiritual es como el fondo del mar, que amedrenta al pensar en tajar, 
pero una vez dentro, se ven las bellezas.

En el mundo espiritual, todos son hermanos.

Los lazos que más unen son los que no han sido hechos.

El extremo de la delicadeza es jugar con la mariposa sin perjudicar sus con­
tornos.

La inteligencia de los sabi os en la tierra, es como el peso de los objetos ma­
teriales, que no lo tienen propio; se lo da la atmósfera, pues sin ésta, no existe el 
tal.

Cuando podáis hacer sentir, habréis convencido al negado.



Cumpliendo lo  ofrecido por volante en nues­
tro número anterior, el presente se reparte, si 
no en el día de la fecha, con ligerisimo retra­
so. En los meses sucesivos, ni aun éste lamen-

  taremos.
Para lograr nuestro intento fué preciso que cambiáramos de imprenta. 

Lamentamos muy de veras este paso, tanto por lo satisfechos que venía­
mos estando del trabajo que el Sr. Giró nos hacía, cuanto por las circuns­
tancias que obligaron á este artista á variar de domicilio y  á.no servirnos 
cual antes; pero estas consideraciones no podían relevarnos del sagrado 
com prom iso que con el lector teníamos, y  hubimos de desecharlas para 
atender á lo último.

Hemos cambiado de imprenta, repetimos, y  ha sido con  el propósito de 
mejorar si es posible, ó á lo menos, de mantenernos cual antes. A l efecto, 
vamos á usar tipos nuevos, y  contando, cual contamos, con  el celo del en- 
cai'gado del taller donde se confeccionará, esperamos siga siendo la R e ­
v í s t a , en su parte material, la publicación de siempre.

La R e v i s t a  felicita cordialmente á todos .sus suscriptores, deseán­
doles venturas y  progreso en el año que ella empieza con el número ac­
tual.

f.;,. Por exceso de material retiramos de este número las seccciones 
“Magnetismo é Hipnotismo", “Comunicaciones de los Espíritus" y  “Clíni­
cas", y  gran parte del que estaba destinado á este lugar.

*** E l domingo día 3 del actual tuvo lugar en el teatro “Euterpe", de 
Sabadell, el reparto de premios á los alumnos de la “Institución Libre 
de Enseñanza", centro docente que con tanto acierto y  celo dirige nuestro 
querido amigo, correligionario y  colaborador D . Fabián Palasí.

El acto fúé solemne, solemnísimo; los niños que se acercaron á la rnesa 
presidencial á recoger él premio de sus vigilias, nos impresionaron viva­
mente; Jiubo niño, de treinta y  siete meses de edad, que mereció ser aga­
sajado con una caja de juguetes.

Hecha la repartición, usaron de la palabra los Sres. D.® Angeles López 
de Ayala, D . Isart Bula, D . Rodulíb Arabrós y un compañero nuestro, 
todos los que encomiaron cual merece la “Institución Libre de Enseñanza 
y  su método instructivo.

Terminó la ceremonia cantando “L a Marsellesa„ un coro cuyo nombre 
nos es desconocido.

Nuestros plácemes á todos.
El D irector de nuestro querido colega La E strella  P olar, D . Juan 

Espí, ha sido absuelto en el proceso que se le seguía por la reproducción... 
de un artículo inserto hace ocho años en L as Dom inicales del Librepen­
samiento.



Daráos nuestra enhorabuena'ál querido compañero, á la par que hace­
mos votos porque el triunfo que ahora acaba de obtener, le de alas A su in­
genio para proseguir luchando contra todos los errores y  añejas preocu­
paciones,

Se nos anuncia, en carta particular, la pronta desaparición del es­
tadio de la prensa, del órgano más antiguo de nuestra comunión en E s­
paña.

Sentiríamos que así fuese.
Hemos recibido del presidente de la sociedad espiritista “E l Deber 

Fam iliar", de esta ciudad, una preciosa lámina fotolitográflca del busto de 
Jesús “copiado de un retrato grabado en una esmeralda por orden de T i­
berio César.“

Agi'adeccm os la atención.
También nos confió la propia Sociedad el reparto de 10 bonos de 

los 50 que distribuyó á lo s  pobres en especies en la noche del día 5, y  nos­
otros cumplimentamos su encomienda haciendo llegar-el óbolo á seres ver­
daderamente necesitados.

Gracias en nombre de éstos y  en el nuestro.*
A ctos de filantropía com o éste, son dignos de todo encomio.
*** D evolvem os el saludo fraternal que el capitán Ernesto V olpi nos 

dirige por medio de su Vestllo y  con m otivo de la ida de los periodistas 
españoles á la botadura del “Colón", y  hacemos fervientes votos porque al 
volver á reunirse los periodistas italianos y  españoles, no sea, com o esta 
vez, para apreciar las condiciones de un instrumento de guerra, sino para 
rendir homenaje á la diosa de la paz y  libadad de los pueblos.

**. A m iali dello Spiritism o in Italia, que ha entrado en el trigésimo 
cuarto año de su publicación, reproduce en su número de Diciembre pró­
xim o pasado los artículos “Ni dogma ni nihilismo*' y  “ ¡Siempre adelante! 
por nosotros publicados en la R e v i s t a  de Septiembre.

Nos com place que revistas tan peritas cual trasladen nuestros
trabajos, pues que así nos evidencian que opinan com o opinamos en lo que 
atañe al carácter peculiar de nuestro credo.

También en Verdade e L u s , que ve  la luz en S. Paulo (Brasil), he­
mos viste traducidos los artículos “L o que sabemos" y  “Ni dogma ni nihi­
lism o," y  el suelto que publicamos en Octubre relativo al carácter pecu­
liar de nuestro credo y  el viso que quieren darle algunos espiritistas.

Con este último, dice el citado cofrade que está en un todo de acuerdo.
*** Pía quedado constituido en Livorna (Italia), un nuevo círculo espiri­

tista bajo la presidencia del Comendador Tena, y  del que forman parte los 
doctores Casotti, Buccelli y  otros.

A si lo dice II Vessillo, quien además da cuenta de nuevas adhesiones a 
la  “Unión Kardeciana," y  publica, en parte, la preciosa conferencia del 
D r. Parravicini, dada en la sesión pública de la referida “Unión** en la no­
che del 8 de Noviembre próxim o pasado.

“E l Espiritismo es una doctrina filosófica que tiene por bases la 
experimentación, la libre excrutación, la discusión y  el examen. Difiere 
esencialmente de las religiosas en que no es dogmática ni tiene raistciios.

— 31 —



Cada cual puede estudiarla por sí, porque-los procedimientos por los cua­
les se entra en relación con  el mundo invisible, están al alcance de todbs 
por su simplicidad.,, • _ •

Esto es lo que ha dicho B eeker  en la R evue Scientifique ct M orale aic 
Spiritism e,.y  que nosotros venimos sosteniendo un día y  otro,
día.' Nada de dogmas; nada de misterios, nada de fe ciega é inalterabtor 
eclecticismo, experimentación, análisis, lucha noble y  empeñada de prin- 
cípiós entre si, y  com o base de lodo, sumisión y  acatamiento á la verdad,, 
y  am or y  desinterés para el hermano. A sí debe proceder quien se líame 
espiritista.

* una conferencia que dió Moutín á la “Federación Spirite , de-
París, expuso las diferencias del hipnotismo y  magnetismo; lamentó que- 
los discípulos de Braid, cual su maestro, recusaran i5or sistema llegar al 
sonambulismo, en cuyo estado el alma de los. sonámbulos puede entrar en. 
relación con los espíritus, y  que demuestra, en todo caso, la existencia del 
espíritu y  su carácter inmortal; y  pidió qtie los espiritistas se valiei an dê  
la acción del magnetismo com o de un medio auxiliar en sus investiga­
ciones. • .  - .

Nuestro digno fundado» y a  lo usaba, y  con fortuna, en todas sus expe­
riencias. -

Las conferencias teórico-prácticas que da D. Manuel Fraseara en 
la ‘sociedad Magnetológica Argentina^, son  notables, al decir de la revis­
ta Constancia. En ellas ha presentado los fenómenos de sugestión, fasci­
nación, catalepsia y  sugestión post hipnótica, con  sujetos totalmente desco­
nocidos del operador y  entresacados de los concurrentes por primera v ez  
á las sesiones.

A caba de constituirse en Buenos Aires un nuevo centro espiritista 
•con el título simpático de “A urora“ . . , /

L o  preside D. Nicolás Solari.
La capital de la Argentina cuenta ahora, que sepamos, t o n  ocho nota­

bles centros, y  el resto de.la República, con  otros trece ó catorce..
E l M oniteur Spirite et M agnétiquc  se despide del vigésim o año 

de su publicación anunciando que en el año veintiuno aumentará su texto
en cuatro páginas. ' . . .-

“Inspirándose en las palabras del maestro “E l Espiritismo sera cientí­
fico ó no será,“ y  en estas otras; “Se asimilará (el Espiritismo) todas las 
doctrinas progresivas, de cualquier orden que sean, llegadas al estado de 
verdades prácticas y  salidas del dominio de la autopia, sin lo cual-se suici- 
daría“ ,—el M oniteur  ha procurado, en la medida de sus fuerzas, ii con  Ll 
cabeza erguida en esta vía, sin retroceder jamás. E l pequeño número de 
sus páginas ha sido suficiente hasta este día á tal labor de propaganda,, 
pero las grandes cuestiones que hoy se agitan en el mundo científico sob ie  
el alma, el periespíritu, los fenómenos espirüicos, etc., etc., y  el deber que 
tiene de informar á sus lectores sobre todo ello, le imponen la necesidad de, 
aumentar, no el tamaño, sino el número de sus páginas.,.

De este m odo justifica este colega su resolución plausible.
Un abrazo y  adelante-, _________ j ^ ____________

Im p , d e  T E O D O R A  l o z a n o ,  a  c a ig o  úa P ab lo  B e n e d ic io .—A r co  d e l T ea tro , 9 , iiOBaje— B arce lon a .
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GABINETE PÚBLICO Y  GRATUITO DE LECTURA
A  P E R IÓ D IC O S T -0 B R A 8  DE

Espiritisu, Mapstisio,' Hipiotisjio j  CicDClas pciltas,
I N S T A L A D O  H S - E A  R E D A C C I O N  D H  L A  -

. REVISTA DE, ESTUDIOS PSICOLÓ-GÍGOS
DÓU, ia,'ENTRESUELO.-BARCELONA. ^

A bierto todos los ' días, de 10 á 1 2 'm añana' y  de  4  -á. 7  tarde..-

GRUPO BARCELONÉS de INVESTIGACIONES PSÍQUICAS
Consegrado este,.Griipo a! estudio imparcial y desapasionado de lo,s fenó,; 

pi.enos espiritistas ,y  magnéticos, solicita de cuantas personas se interesan 
por este orden de investigaciones, le.-comnniquen aquellos he.cbns que se, 
créan'dignos de examen, como són; medinmsidades, sonambúlísno natural é 

^  bipsótiCQ, adlTÍuaci6u del pensamiento, manifesiaeiones en la hora deja muerte, apa- 
”  ricíoaee y ruidos en las casae, etc., ©ic. "  ' ' ,

El Grupo se reúne en sesiones ordinarias los AÍXÉRCOLES á las 9 dé la 
noche en la Redacción dé la R e v i s t a .- Dou. lO.entrésu’elq. .•

Las personas'de fuera de Barcelona ^ue dessén ponerse en relación con 
el Orupo, pueden dirigir las cartas al Administrador de la' RevisiíA' b a  E s t u ­
d i o s  P s i c o l ó g i c o s . '  ••• :
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CLINICA HIDRO-MAGNÉTICA
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■ Consultorio gratuito para el- alivio ó'curación de las'eiifeTniedades, ins­
talado en la Redacción de la R e v i s t a , calle de Dou, 10, entresuelo, bajo la'di- 
reoción de los señores . . . .

^ ^ -----------------—  M É D I C O S :  ---------------
D .T le to r M c lc io r . D . Jo sé Cembrancr.

  D IA S  Y  H O R A S  D E  CO N SU LTA -------- -'-If

o
_  O VI Oí
^ o  

CO ®
t  ^Al coo

O
MARTES Y SABADOS, de 2 á 4 de la tarde.

C onsultas particu lares : lo s  ju e v e s , d e  2  á 5 ,  d e  la  tarde.

ADVERTENCIA IMPORTANTE: Los enfermos da fuera de Barcelona que 
deseen consultar por escrito, deberán'ramitir:

li° Una nota bien detallada de la clase de dolencia que sufran, á ser po­
sible redactada por un médico. . .

2.“ Una sencilla nota dé recomendación de algún suscriptor ala REVIS 
TA DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS, ó el recibo de suscripción de cualquier 
otro periódico espiritista ó magnético.

.3.” Un sello de 15 céntimos para la contestación.
Las cartas se  d irig irán  á  D. J osé  C. F ern án d ez.—B arcelon a.

CONFERENCIAS DOMINICALES
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Q  Dan principio á las 6 de la tarde, y se diserta en ellas sobre doctrina es- 
O  piritista, magnética ó hipnótica en si ó en sus relación is con ias ciencias psi- 
w .quicasó /isicas;
^  Son públicas y se admite controversia.
W' ■— • ..................................:— =“ !— T

T O D A S  L A S  O B R A S  d e  E S P I R I T I S M O  y  M A G N E T I S M O
so hallan de venta en l a  Administración de la R b v i s t a :

C a l le  d e  D o u ,  1 0 , e n t r e s u e lo . - » B A R C E L < > N A » ...............
Y so envían á vuelta de.correo, francas de porte,.si.su valor excede de 10 

pesetas, pidiéndolas acompañando su vátor eu sellos, libranzas del Giro Mn- 
tuo ó letra de fácil cobro á la orden de José C. Fernández. Barcelona.
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E sta  R e v is t a  se  p u b lica  m en su a lm en te  en c u a -  , 
d e m o s  de 36 p á g ís í s ,  cu b ierta s  in c lu s iv e , y  se  o c u p a  
d e  tod o  lo  q u e  e s iá  m ás en  re la c ión  c o n  la  P s ico lo g ía  
m od ern a  en  c o n s o n a n c ia  c o n  lo s  a^delantos d é  la c ien ­
c ia ; d e  la s  roan ifestacion es  y  en señ a h za s  de Jos Espi- 
litu s ; de la  m o ra l cr is tia n a  m á s  p e r fe cta ;d e  la in m o r - 
la lidad  del a lm a; d e  la  n atu ra leza  4 e l h o m b r e y  su  
p orv e n ir ; d e  la  h istoria  del E sp ir itism o an tigu o  y  m o- 
d e rn c ; d e  su  m o v im ie n io  actu al en  e l m ü n d ó , e ic . L o s  
p rob lem a s  filo só fic o s , 'cien tíficos y  so c ia le s , q u e  afee- 
.tan al p r o g r e s o  d e  la h u m an idad  y  so n  c o ro la r io  d e  la  ' 
d o c tr in a  esp iritista ; la s  r e la c io n e s  d e  ésta c o n  e l M a g - • 
n e iis m o , H ipn otism o, C ien cias  o cn ltas , e tc ., tod o , en  
s u m a , cu a n to  c o n c ie rn e  al E sp ir itism o  y  su s c o n s e ­
cu e n cia s , v ie n e s ie n d o  o h jsto  de  ta R E V IS T A  DE ES­
TU D IO S PSICO LOG ICO S, q u e  cu en ta  c o n  la  c o la b o  
r a c ió n  de  lo s  m ás d is tin g u id os  esp iritia tas e sp a ñ o le s  , 

y  co n  la  d e  lo s  m ism o s  E sp ír itu s que^, en  sa b ia s  c o m u n ic a c io n e s , n o s  dan  eu se - ■ 
n an za  m ora l s ie m p re  y  á v e ce s  en señ an za  c ien tífica , c o m o  p a ra  p o n e rn o s  c o n s ­
tan tem en te  d e 'm u e s ir a  e l le m a  fu ndam en ta l: H a c ia  D io s  p o b  e l  A m os y  l a  
C ie n c ia . . . . ,F o rm a n  se c c io n e s  e sp e c ia le s  del p e r ió d ico , ó  su p lem en tos  q u e  se  reparten  
c o n  io s  cu a d e rn o s  del m ism o  á  cu y o  m es co rre sp o n d e n , lo s  tra b a jo s  s ig u ien tes :

Sección de Uagnetisino.
Boletín del «GablDetelpúblioo y  gratuito de lectura «eyiritUta».
Uem oriss eobre los trabajos del <9rufo de Investigaciones Psíquicas».'
Notas clínicas del «Ccusultorio Uédioo-Bldrc-Uagnético».
Consultas sobre temas doctrinalee presentadas por loe suecriptcresy solventadle per 

lalledacción .
F in a lm en te , lo s  s e ñ o r e s  su scr ip to re s  á  la  R E V IS T A , a d em á s d e  é«ta , r e c ib i­

rán  les  n ú m e ro s  q u e  vayan  p u b licá n d o le  de l p e r ió d ic o  g ra tu ito  Bayo de Luz, y , 
en cu a d e rn a d a s , tod as la s o b ra s  n o ta b les  d e  E sp ir itism o ó  M a g n etism o  q u e  la- .
m ism a  p u b lica , con s titu y e n d o  la  se le cta  -

B IB L IO T E C A  D E  L A  «R E V IS T A  DE E ST U D IO S PSICO LOG ICO S» 
de la  cu a l son  u n a 'b u en a  m u e stra  SI Espiritismo ante la ciencia. B1 Alma y  sus ma­
nifestaciones á través de la historia, El Fenómeno Espiritista y  El Hipnotismo, e l Mag­
netismo y  la  Mediumnidad, científicamente demcatrades.

P R E C IO  D E  L A  S U S C R IP C IÓ N ; •
J España   10  ptas.
■( U ltram ar y  E xtranjero. . 15  „

N úm eros su e lto s .' .  ........................... 1 „
P A  G O A D E lí» A  N T A  D O

P or un ano.

INSTRUCCIONES
fpeque^ño°q“u e T e a , % t ó ^ ^  B n s t ^ p c io n e s  d t r e c U m e n t e  r m i t i e n f l »

B n Im D O rte  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o ,  l i b r a n z a - d e !  g i r o m o t u o  í  d o c a m e n t o  d e  f á c i l  c o b r o  á  l a  o r d e n  d e l  A d m i -  - 
í d a S ü o r  d e  l a  K a v is T A : J o s é  C .  F e r n á n d e B . - B a r c e l o n a . - G i r o s  y  L e t r a s  á f a v o r  d e l  m is m o .

N o  s e  a d m i t i r á n  la a  l i b r a n z a s  e s p e c ia l e s  p a r a  l a  p r e n s a ,  n i  s e  c o n t e s t a r á  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  q u e  n o

c o n s i d e í í r á 'n o  r é l lM d a ^ to d a  c a r t a  c o n  p e d id o  d e  s u s c r i p o lo n e s ,  q n e  n o  v e n g a  a e o m p a ñ a d a d e l  im - 
p o r t e  c o r r e s p o n d i e n t e ,  ó  n o  e s t é  r e c o m e n d a d a  p o r  a l g u n o  d e  l o s  s u e c r ip t o r o s  d e  l a  R a n s T A .

E l im porte d e  las suscripciones p o d r á  s a t is f a c e r s e  p o r  s e m e s t r e s  ó  t r im e s t r e s .  i  ,  i
^  r e m i t i r á  g r a t i s  l a  S s v i s t a  á  l o s  C e n t r o s  e s p i r i t i s t a s  q u e  a s t  l o  s o l i c i t e n  y  c a r e z c a n  e n  a b s o lu t o  d e

* ° ° ‘ Lo8’ ’a & S B ^ a tre 8 Í io s  d e  l a  S á y iS T A  h a s t a  e l  d e  18*8 i n c l u s i v e ,  s e  v e n d e n  4 5 p e s e t a s  c a d a  u n o .-  T o m a n ­
d o  l a  c o l e c c i ó n  d e s d e  187» , s e  d e s c o n t a r á  e l  üO p o r  lOO. D e s d e  1889 c u e s t a  c a d a  to m o  lO  p e s e t a s .

O F IC IN A S ; Calle de Dou, núm . 10, entresuelo.—Barcelona.
P íd a n s e  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  n ú m e r o s  d e  m u e s t r a ,  q u e  s e  e n v ía n  g r a t i s .

I m p .  d e  T E O D O R A  L O Z A N O ,  á  c a r g o  d e  P a b l o  B e n e d i c t o .— A r c o  d e l  T e a t r o ,  9, p a s a j e . — B a r c e lo n a .
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B a r c e lo n a ,  1 5  d e  F e b r e r o  d e  1 8 9 7 .

Protestamos
; OMAMOS de un colega: .

«H an visitado nuestra 'E edacción  por p rim era v ez , la . . ( l )ó i 'g a n o  del O tn - ,

po E spirita  . . . .  Esta publicación ... aparece una vez al m es y  se  d i s t r i l ^ e ,  ••

■ g r a t i s ( 2 ). . ¡ S i  i j i ' -
íT a m b lé ii hem os recib ido la  v isita  de ¡a  n u eva  d e .. .. E ste p e n ó d jg s ^ .J ^ .v

■propone publicar u n a 'ed ic ián  en -len g u a  ..  de las obras de K ardec y  |8 8 ° y  ^ '7 (1  

au tores, ’
■Le d eseam os la r g a  y  p ró s p e r a  v id a  p a r a  qu e  p u b d a  e j e r c e r  c o n  

PROVECHO P A R A  L A  IDEA los s i i b l l n i e s  p r S u c i p l o s  d e l r e g e n e r a ­

d o r  E sp ir it ism o .»
Efectivamente; .ex de desear la rg a  y  próspera  vida á los. dos colegas 

aludidos, para que, c o n  p r o v e c h o  p a r a  l a  i d e a ,  puedan exponer los s u b l i ­
m e s  PRINCIPIOS del regenerador Espiritismo de la manera siguiente.

Habla el primero de los noveles periódicos, y se expresa de este modo:
«D em ostrarem os al C reador com o único D ios verdadero en su om nipotencia divina; en  Jesús 

q u e  en v iad o  p o r  su P a d r e , sa lid o  de su r e g a z o , v in o  oom o e lú o io o  le g is la d o r , & dar ennom  
bre de su P ad re  su D octrina , á afianzarlo, & gu iarnos en este uniiido tem pestuoso de p re v a n  - 
cationes para ir  d irectos á la P atria  C e lestia l.»  (N úm , 1 ; art. program a).

«D e c ir  que el E spiritism o considera enciumado en nu estro amado Jesús el espíritu de S ó cra ­
tes, ese c é l e b r e  filósofo nacido en e l año 4 7 0  antes de J .-C  ,  y  qu e  no es e l  ún ico  h i jo  d s  D ios, 
es c o m e te r  la  m a y o r  h e r e g ia  y  b la s fe m ia , y  lo s  qu e  lo  d ig a n  son c a lu m n ia d o re s  ó e s p ír i ­
tu s  a tra sa d os  y  m a l in te n c io n a d o s .»— (N úm . 2).

« L a  le y  de ju sticia  fu é  establecida por D ios; por esa ley  se castiga  al que v io la  los preceptos 
divinos; luego siendo D ios el que estableció la le y , É l es también el que castiga .»

« E l  c ie lo  es el tabernácu lo , el tem plo, el trono de la D ivinidad. . d on d e  so V9 á D ios ca ra  

á c a r a » -— (N úm . 3).
L o transcrito, aunque no nos satisface, tampoco nos causa tedio, Lste 

im portante vacío, lo llena el otro cofrade de la manei a siguiente.

5£-
Q O -

i ?

(1 )  E stos puntos suspensivos, y  los que siguen , sustituyen al títu lo  y  lu g a r  donde se ed i­

tan las publicaciones. u- .  j  c  i
(2 )  T odo lo que aparece subrayado, lo  hem os m arcado nosotros con ob jeto  de h jar la a ten­

ción.



«Sacsrdste según la orden del Señor Jesuorkto.-Cuando Ja Iglesia de Jesucristo en.. . 
quería elegir uno de entre los hermanos iiiús instruidos en el Bvaii:reiio, para servir de pastor 
y bautizar á los que se habían convertido al Eva.iigelio de Cristo, yo, N... que había sido envia­
do allí & predicar el Evangelio, tuve la siguiente visión:

)>Ví descender sobre mi cabeza desde el cielo un rayo da luz que me cubría do la cabeza á los 
pies, y  por entre él iba cayendo un papel arrollado como uu boleto do echar suertes, que al des 
enrsllarsé sobre mi cabeza v£ que contenía escrito; cBl Señcr Jesucristo te ocnstituye Sa- 
cerdctepara bautizar en su nombres; y después la voz del Señor habló desde lo alto: «no ce 
porque los hombres quieren, sino porque quiero yo».

*A¡ cabo de ocho días, los hermanos de la Iglesia, reunidos, echaron suertes pidiendo al Se- 
-ñor que escogiese al que fuese de sn voluntad para ministro de la Iglesia y para bautizar i  los 
que y& habían pedido el bautismo,

• La suerte recayó sobre mí, teniendo hecho el secretario de la Iglesia, que nada sabía de mi 
visión un escrito igual al qne vi caer sobre mi en la visión.

»A la madrugada de aquel mismo día bauticé nueve hermanos; después oré al Señor para 
que me mostrara qué era esto del bautismo; el Señor me mostró una visión en que vi á los que 
había bautizado cubiertos con túnicas talares blancas como ¡a nieve y bordadas en oro (era la 
túnica nupcial de la gracia de Cristo, de que se hallaban revestidos), y sobre ellos llovía el Es­
píritu Santo como una aureola de gotas resplandecientes de bendición celeste; después mostró­
me una multitud del pueblo de los que eran bautizados por los hombres que no recibieron las 
órdenes que yo recibí del Señor, y dijome; «Aquellos que no recibieron nada, nada pueden 
dsrv; y vi esa multitud esperando en pie como quien está en espera, pero siu recibir nada.

»E1 Espíritu del Señor, entrando eu mí con abundancia, hízome subir por los aires, y andar 
como volando por medio del cielo, mas sin alas, sólo por el Espíritu del Señor que me llevaba
por sobre la tierra, y  me hacía decir al pueblo: recibid las instrucciones del Espíritu Santo».....

...kEI Señor se me apareció eu medio de la luz y  habló con voz de trueno; Este es el ce cc- 
gidc de Dice para llevar su Iglesia á E u rop a » ................................................................

"T a l es el lenj^uaje del nuevo periódico espiritista  (¡!) que "contiene todo 
cuanto se  ha escrito sobre Espiritism o" esta es la enseñanza de la revis­
ta espiritista  (¡!) á quien el cofrade por nosotros aludido én primer término, 
desea larga  y  p rósp era  vida para  que pueda ejercer  c o n  p r o v e c h o  p a r a  l a  ' 
ID E A , los  s u b l i m e s  p r i n c i p i o s  del re gen era d or E spiritism o.

Pues bien, sépase por todos: el trabajo “A y es  del alma", inserto en otro 
luffar, nos lo había sugerido la lectura de los párrafos transcritos y  otros 
varios de un par de colegas más; y  los sueltos  que venimos publicando, res­
ponden á igual m otivo y  á noticias que tenemos de lo que es nuestra creen 
cia en determinados Centros. A hora bien: conocida ya  la causa, ¿no es muy 
lógico el efecto? ¿No es plausible nuestra manera de obrar? Cristo echó fue­
ra deí templo á latigazos á los que en él comerciaban: ¿por qué no hemos de 
imitarle con  los que nos vilipendian? ■

Sin embargo, ya  se ha visto; hay una revista aíín, órgano de varios- 
Centros, que opina es m uy provechosa la vida de los periódicos anterior­
mente aludidos, para  poder difundir nuestros sublimes principios.

P r o t e s t a m o s  d e  e s t a  a b s u r d a  a f i r m a c i ó n ; y  com o quiera que entende­
mos que el asunto es capital para cuantos se interesan, cual nosotros, on 
presentar nuestro credo con su peculiar carácter y  alejarle de la informe 
mojiganga á que unos pocos le llevan, hacemos un llamamiento á la p ren ­
sa espiritista  d e  v e r d a d , lo  mismo la nacional que la extranjera, para que 
emita su juicio, y  si opina cual nosotros, le invitamos nos secunde en la ta­
rea de arrancar la enseña.saa'osanta de nuestra regeneradora doctrina, 
de las manos de cuatro mojigatos, ó fanáticos, ó hipócritas, qup aspirando

. . .  34 -



constantemente al monopolio de la misma, la conducen al -ridículo cuando
no 'a l envilecimiento. .

¡Bueno fuera que después de tantos años consagrados a propagai nue - 
tro credo en su prístina pureza; después de las privaciones,las tatigas y  las 
befas por que hemos atravesado; después de haber conseguido, con csluci- 
zos de titán, perseverancia de hormiga y  entusiasmos de devoto, que pene- 
ü-ara en las cátedras, ateneos y  doquiera que se picnsa.tolcráram osahoia 
sin protesta, se rastrease nuestra obra por unos cuantos ilusos.

No debemos, no podemos tolerar tamaña afrenta; y  nuestros_colegas de 
uno y otro continente, y  los verdaderos Centi-os donde se hace Espuitismo 
racional y  progresivo, y  todos los partidarios de la ciencia y  la m oial que 
encalma en nuestros principios, deben gritar cual nosotros:

/Fnrfe fó fro  los fanáticos! ^
‘  L a  R u d a c c i o n .

Las t&úríBS modomas
o puede ponerse en duda que se ha progresado mucho, de veinte 

■ añosá la fecha, en cuanto se relaciona con elyo y  sus atributos,.
Limitada la experiencia, tiempo atrás, á com probar los le- 

’ nómenos anímicos con  razones teológico-filosóficas, es iiatuia 
queadraitiese cuantoshcchos presentaba el mediummsmocomo 
producto exclusivo de seres ultramundanos provenientes de la 
gloría ó del infierno; la razón no le brindaba otro tamiz que el 
propio delsilogisrao, y  claro estáquc si el fenómeno ofrecuvca 

rácter intélio-entc, y  dentro de ese carácter m ayor ó menor bondad, niás ó 
menos aquiesciexida con la verdad adquirida, y  una 
belleza corriente, no viendo que fuera el hombre el origen de los hechos, 
Viflhía de atribuirlo á potencias extrafísicas. _ ,

Kardec logró consus libros desmoronar grandes moles del anejo santua­
rio de la fe valiéndose para ello del simple an álisis lógico de los hechos con 
.  l a d o s  D e S n d o  los prejuicios, no queriendo sojuzgar la -verdad nue­
va  con  ía vie/a poseída, denegando autoridad al ^ j ^ ’s S m  '
á juicio los eludidos fenómenos, y  previa severa critica, estatuyó los piin 
cipios del moderno Espiritismo. Sin embargo, ei supo bien que su obra, co 
S o  S d T o S a  humana" no adolece de lunares, y  le otorgó de 
carácter de integral y  progresiva. En esto esti iba su tuei ¿a , por p ^

^^’^ ^ : t S e S ^ : r S r d i ó  en el v a c ío : s^ u ió  al (1)
el positivism o ríg id o : se cumplió en todas sus partes la previsión ¿e l maes­
tro, de que hombres avezados al estudio consagranan sus 
lo ignorado en la ciencia psicológica. Estos hombresson los Crookes, os Ha 
re los Faraday, los Zoéllner, los W allace, los Richet, los Paul G ib ie i, los 
Aksakoff, los Lom broso, los Oclíorowicz, los Rochas y otra plcyade sm nu 
m ero, que aportaron al estudio,' á la par que sus talentos, instrumentos de­
licados sugeridos por su ingenio, para poder apreciar aquello que se esca­
pase á su mirada de lince.

(1) Frase eon que Flammariéii designó á nuestro maestro,
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No precisa, ni interesa á nuestro intento, que recoi'demos aqui las bolas 
de billar de Haré, los aparatos de Crookes, el magnetómetro deFortin, las 

pizarras^ de Zoéllner y  de IVallace y los aros y  las cuerdas del primero de 
estos últimos, ni que hagamos referencia á las inconcusas pruebas á que han 
sido sometidos por ios sabios, los médiums de todas clases: nos basta con 
consignar que á más minucioso examen, á experimentos más rígidos, co ­
rrespondió casi siempre un fenómeno más lato, más cabal, más concluyente.

Se impusieron, pues, los hechos, y  se tuvo que pensar en el modo de ex ­
plicarlos. De aquí surgió la babel, el verdadero conflicto. Ningiln sabio opi­
na com o otro sabio; todos emiten hipótesis, todos creen compendiar, en aque­
lla que le es propia, la causa de los fenómenos.

Imposible, ó punto menos, es el poder dar idea de todas las teorías que 
se han venido emitiendo, y  que es justo consignem os no careceir de razón 
en absoluto; los fenómenos anímicos son tan complejos de suyo, que dan pie 
para creer, vistos separadamente, que son alucinaciones, sugestiones, ce- 
rehraciones conscientes ó inconscientes, radiaciones de la energía nerviosa 
ó de la psíquica, transform aciones de fu e r s a , dualidades cerebrales, fa s e s  
varias  de hipnotismo ó m agnetism o, todo aquello que se ha dicho al notar 
su conexión con  lo psicoíisiológico; pero conviene advertir que las teorías 
valen cuando no hay un solo hecho que se sustra iga  á su alcance, y  en los 
fenómenos psíquicos, hay centenas que se excluyen á todas estas hipótesis.

Nuestro querido maestro, al presentar su sistema, hizo la vivisección de 
unos cuantos en su tiempo más en boga, y  sacó la consecuencia de que sólo 
el multiespfrita  podía ofrecer la clave de todas las expeiiencias. Esto es 
cierto cuando sólo se refiere á fen óm en os espiritas probados, no lo es, ni 
mucho menos, al tratarse de los que tienen su origen y  su límite de acción, 
dentro de la propia esfera de los médiums y  del círculo en que actúan. Para 
estos últimos casos es preciso recurrir, si hemos de form ar concepto, á una 
de las teorías de los psi quistas modernos, que lo mismo puede ser la cere 
bración consciente ó inconsciente, que la irradiación de fuerza, sugestión, ó 
cualquier otra. Todas ellas—lo hemos dicho y  repetimos,—tienen su razón 
de ser, por lo mismo que responden al estudio de una serie de fenómenos 
idénticos; pero ninguna es tíastante para explicárnoslos todos, por lo mismo 
que no abarcan sino un limitado aspecto.

Síguese de lo anterior cuánto conviene dejar trazados los límites de los 
fenómenos psíquicos que reconozcan por causa los seres desencarnados con 
la intervención de un médium,para quienes cuadra b ien ,y  hasta es irreem­
plazable, el %vsXeTa.Kmtütiespiritaoyx.e Kardec nos presentó,y limitar asimis­
mo aquellos otros fenómenos puramente personales, privativos de los mé­
diums—%\ es posible hablar así—délos que son colectivos  ó comunes al con­
junto de personas que realizan experiencias. Entonces se verá claro el pa­
pel que ejerce en ellos, lo mismo la sugestión en sus biforraas sintéticas, que 
los insconscientes íntimos. Un paso en este sentido, y  por cierto muy nota­
ble, lo  ha dado ya  en nuestros días Aksakofi con su Animisme: quizá no 
transcurra el siglo sin que tenga imitadores.

Mientras llega este momento, y  concluimos, no es posible recusar ningu­
na de las hipótesis emitidas por los sabios. Sin embargo, creemos com o más 
lógicas y  las que explican mejor los fenómenos aním icos—y  designamos así 
todos los que no provienen de los seres de ultratumba—aquellas que los re ­
fieren á fenómenos hipnóticos (incluyendo entre los tales la transmisión de*
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pensamiento y  sugestión), y  de mero automatismo, aduriadas, poi supuesto,
á la de las radiaciones ele la energía nerviosa ó de la psíquica, puessin esta
radiación, no podemos concebir ningún fenómeno.

J o s é  ROCAM ORA.

> í  í-.-. El Barón Carleodopol
lEN que de un modo muy vago, saben ya nuestros lectores quién
es este caballero.

Pocos fueron, es verdad, los datos que presentamos al bos­
quejar su persona en nuestro pasado número; pero eran senci­
llamente todos los que poseíamos. H oy podemos agregar que en 
el mundo de las letras tiene conquistado un puesto por su labor 
periodística (1) y  sus obras literarias (2), y  que es cuasi un idó­
latra del Dr. Sánchez Herrero.

Sin embai-o-o, nada de esto interesa á nuestro objeto, com o no nos inte­
resa saber la genealogía del Barón, ni su conducta privada m si es ó no 
millonario; nos basta con  conocerle com o magnetizador, y  saber el uso que 
hace de sus luces y  potencias. ,

Y  éste será, y sólo éste, el prisma bajo el cual le examinemos en las su­
cesivas líneas.

* «
E l Barón Carleodopol es un simpático joven de veinte ó veinticinco años; 

tiene cabeza de artista y  ademanes distinguidos; se expresa con grim sol­
tura y  en cultísimo lenguaje; domina perfectamente el magnetismo é hipno­
tismo conociendo en lo que cabe las prácticas de fakires, tetiches y  pitoni­
sas, y  toda la bibliografía que trata d.e esa materia; y no es lego, ai parecei,
en el arte de curar.

No sabemos si hace tiempo se dedica á la ocupación presente, que con­
siste en presentar los fenómenos m agnéticos donde^ quiera que los quieran 
■ipreciar E l teatro ó la tertulia, la Academ ia ó el café, le sirven de igual 
manera; y  ante sabios y  ante lerdos, después de ofrecer el arriesga sus

'^^°Sabemos que enBarcelona ha logrado interesar á los futuros galenos: les 
dió una ó dos sesiones, les condujo á nuestras “Clínicas" para probarles de 
vísu  la verdad de sus palabras, y  presentó ante sus ojos los numerosos v o ­
lúmenes que tratan de Magnetismo. No necesitó de más para crearse una 
corte entre dichos estudiantes. La juventud aplicada no se puede confoi niar 
con  los inmóviles dogmas consagrados por la ciencia, y  ante el hecho m e- 
futable y  la teoría lógica que explica el por qué del hecho, se deude heioi- 
camente por lo que estima verdad. Si el Barón Carleodopol obra com o ha 
obrado aquí en donde quiera que va, m erece bien de las gentes, por lo que 
puede influir en la opinión de los médicos.

in  Fundó El Porvenir Social; colaboró en El Pajanoscas y La Voz del Pueblo de Bur­
gos y fué redactor de El Impulsor, de Torrelavega, Fray Verás, de Castrourdiales, y La 
Voz &s Sautoña, aparte de haber llenado en los periódicos muchas columnas de amena hte.
ratura. < ü »

(2) Por un pedazo de pan, Hojas de mi cartera y Escenas íntimas.

:
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La sesión que ciió en ei "Grupo" el día 13 del pasado presidida, por el Di­
rector de !a R e v i s t a  'Alverico P erón , se condensa en lo que sigue:

Transmisión del pensam iento: Recibir y  ejecutar el que le impuso un es­
tudiante en medicina, consistente ensacar de debajo un candelabro, una caja 
de cerillas, un lápiz y  un estereóscopo, y  entregarlos-á sus duefios respec­
tivos; quitar los lentes á un doctor en medicina, y  ponérselos á un joven; 
arrebatarlo el sombrero á D. Angel Aguarod, y  calárselo á nuestro amigo 
Tallada, En la experiencia primera advertimos que el Barón obró con per­
plejidad, debido, indudablemente, á que el que le dirigía, no lo hacía con 
fijeza,

Atracciones y  repulsiones Jluldicas: Realizólas el Barón en un doctor en 
medicina y  en un joven estudiante. El resultado fué óptimo.

Fascinación: Se evidenció plenamente en la persona del doctor á quien 
antes aludimos, que llegó hasta el extremo de repartir puñetazos con furia 
desenfrenada.

Sueño hipnótico: No se pudo conseguir en sus fases más profundas, y 
hasta pudiera agregarse que ni en las superficiales.

Levitación: Con éxito lisonjero, ya  que no insuperable, llevó á cabo este 
fenómeno el Barón, con tres sujetos distintos: el doctor tantas veces aludi­
do, un estudiante en medicina, y  un representante de la prensa. Todos ellos 
se elevaron algún tanto sobre las puntas de los pies, aunque no hasta el ex­
tremo de no tocar en el suelo.

En distintas ocasiones se ha ocupado la R e v i s t a  de los fenómenos psí­
quicos más arriba detallados, y  de otros cuya importancia es bastante su­
perior, No es extraño, por lo tanto, que repitamos aquí lo consignado otras 
veces; pero siempre es conveniente volver sobre un mismo tema, máxime 
cuando él abarca un estudio tan profundo com o el estudio del yo.

Un profundo pensador de nuestros tiempos, ha dicho que es el espíritu 
manantial inagotable de misterios. Así resulta en efecto. L a  antigua Psico­
logía apenas si distinguió las facultades del alma, en sensitivas, volitivas y  
conscientes. Verdad es que en este trino se condensan todas las qife le son 
propias; pero del estrecho círculo que aquélla les asignó, al grande, incon­
mensurable que hoy se conoce que abarcan, dista tanto, que cuasi no se 
comprende se estimase com o ciencia ya  completa, aquel somero compendio 
de la de hoy, que todavía no es, ni m ucho menos, lo que será dentro de 
poco.

Pregúntese á un escolar que haya obtenido diploma en los exámenes de 
tan rica asignatura, qué es lo  que él entiende por transmisión del pensa­
miento, fascinación, telepatía, sonambulismo, letargía, sugestión, telecine­
sia, ubicuidad, hipnotismo, hiperestesia, etc., etc., y  se tendrá la evidencia 
de lo poco que se aprende con el program a oficial: apenas podrá fijar el 
valor de aquellas frases, y  sí por suerte hay alguna que le sugiera un con­
cepto, será tan equivocado, que acaso sea la antítesis del verdadero con­
cepto. No es extraño, por lo tanto, que la inmensa m ayoría desconozca lo 
que es la Psicología, cuando ni aun los que la estudian en las aulas con 
grande aprovechamiento, saben de ella el ¿z 6 c ;  y  no es extraño tampoco 
que los médicos, que en todas sus disecciones no han encontrado al espíri­
tu, lleguen á la negación de esta entidad, cuando no le han conocido ante­
riormente sino por meras hipótesis, y  aun éstas muy mal fundadas.
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Las toodernas experiencias en Hipnotismo, Magnetismo y 
las más transcendentales que estudia el Espiritismo, cambiarán, sm duda 
S m n í  el aspecto de la ctoncia psicológica; y  aquel yo  que sólo obraba en 
el no y o  por mediación de los órganos, lu ad ia ia  A  e x ten o i, y  ■
el con cu rL  de éstos, oirá á grandes distancias sm que
nanos ninp-una onda sonora, verá á través de los cuerpos sin-quc Im ian  
su retina fas vibraciones lumínicas, m overá diversas masas sm ,,Í ''
sus nervios ni sus músculos, impondrá su f . " ú C s  ic t o 'iS o
lizar la voz ni la fuerza de los puños, se anticipará a los hechos actuando
com o horóscopo, franqueará las distancias raudo cual el 
cibirá sensaciones en las capas stiperhsicas, se creará un medio ‘ 
moldeado en su deseo, y  revelará su ser á un tiempo mismo en diL i entes 

• luo-ares. Esto dentro e! orden tísico, viviendo de nuestra vida, vcset.m do 
enceste mundo en que se cree  es preciso que las formas penctien poi  ̂
sentidos, se graben en el cerebro, y  de aquí pasen al alma para que 
conozca- qu¿ sí pasamos los límites de la vida material, si pensamos que 
erespW tu no m L re , y que doquiera que se halle obrara com o p o  e n e  a 
sensitiva volitiva é inteligente, exenta de las amarras que en el cueipo Ic 
aprisionan, se podrá form ar concepto dcl dilatado horizonte que ante el 
p^níritu se abre y  de lo que ha de abarcar la nueva psicología.' •

Que lo dicho no es hipérbole, queda bien_ testificado en 
nartes 'con  los sencillos fenómenos que motivan estas lineas. Hay un su e 
S  q S  piensa y  otro sujeto que actúa con arreglo al pensamiento del pii- 
mero- luego no cabe dudar que el espíritu posee, de una parte, la polencu 
n eccsa rlfp «va  imponer su pensamiento y  su deseo, y de otra, la p ercep  
S í  q iS  es precisi para poder darse cuenta de un algo que úo se ye. .m se 
ove ni se palpa. Hay un ser que nos atrae ó nos repele y  nos suspende en 
e f 'lir e  ó nos convierte en estatuas con sólo su voluntad, sm tocam os, 
Sm oiíernos ni á nosotros: luego queda evidenciado que ese
i r  en su potencfa extrafísica. es dueño de alguna fuerza capaz de conti a- 
rrcsfu- la fuerza de gravedad, y  por lo mismo, que puede muy bien mover, 
com o nos mueve á nosotros, otra masa equivalente. On 
y  quedamos fascinados, de tal suerte, que vemos lo qiic 
mos lo que él quiere que creamos; no cabe, pues, duda alguna, aquU 
T e a  r m o l i l m b i e n t e  adecuado á su deseo, y  com o este medio ambiente 
está fuera de lo físico, y  también es subjetivo el modo que lo p io to ca ,
'-ult'i incontrovertible que es privativo del y o  este poclei creador.

y “  co4 p,-neb. 4  más tas experiencias dcl Harén real.sadas m ei 
“rruD o“ - D C i-o  en cambio, existen incalculables que confirman, com o éstas, 
t S o s  los m ros extremos más árriba mencionados. Por ejemplo; las predio.

n z o t t e  Swedemborg, Nostradamos, los hermanos Carvajal j  
á dudas de que posee el espíritu la facultad

i r P v í o i i  que’ se anticipa á los hechos objetivos (1); los sonámbulos, al de- 
Hr lo que sucede á muchísima distancia, ó en otras habitaciones que aq t 

e io u e  se encuentran, nos ponen de manifiesto el poder de irradiación. 
S e  v?sta ó traslación de que el espíritu goza; y  los hechos «lep^tticos al 

tPiP.'iriésicos tales com o los históricos de san Antonio de Padua, 
Alfonso de Ligorio. A polonio de Tiana, etc., etc-, confirman Ja  ubicui­

dad, la audición, la traslación, y  las demás facultades del espiruu e q

-  39 -

(1)
Véase, t  este respecto, el artículo «Consalta» de nuestro número anterior.
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venimos tratando. Luego queda atestiguado con los hechos, que el espíritu 
posee muchas otras facultades que aquellas que le designa la añeja psico­
logía.

El espíritu hemos dicho; y  aunque puede suceder que alguien sonría con 
lástima al ver esta afirmación, nosotros la sostenemos. ¿Dónde, sino, radi­
car las potencias volitiva é inteligente, claves de todas las- otras? La mate­
ria por sí misma no nos da ni un pensamiento ni una volición consciente, 
mal que pese al “gran consejo de células" preconizado por Hmckel, y  á la 
“transformación de la materia cerebral" que en sentir de Moleschott lo ex­
plica todo. La materia organizada, com o la que no lo está,tiene, sí, sus mo­
vimientos atractivoy  repulsivo;pero dichos movimientos son premiosos, in­
conscientes, automáticos, obedeciendo á la ley que igual mantiene á los 
mundos, que conserva la estructurade un cristal. Fuera de estos movimien­
tos no se le conocen otros, y  mucho menos conscientes: ¿á qué, pues, el otor­
garle ima misión que no cumple, la majestad que no tiene?

-  40 -

Con estas disquisiciones nos hemos ido alejando del objeto de este escri­
to, y  es preciso que demos un paso atrás.

¿Cómo explica nuestro credo los fenómenos que nos presenta el Barón, 
y  con él cuantos se ocupan en lás experiencias psíquicas?'

De la manera qhe sigue:
Componen al ser humano tres agentes: el cuerpo,—opuo es lo que vcünos 

y  palpamos y  lo que individualiza en el orden material; el espíritu ,—qúe es 
el algo volitivo, sensitivo é inteligente que en el cuei'po se revela y  por el 
que el trino  actúa com o autónomo en sí mismo en todas las relaciones de la 
vida; y  el agente intermediario entre el cuerpo y  el espíritu, al que llama 
p er iesp ir itu —opxo viene á  ser para el y o  s u  m icrocosm os, lo  mismo estan­
do encarnado que estando desencarnado,

El agente espiritual, 5 sea el y o , no se concibe en sí mismo si no es com o 
una fuerza del carácter ya descrito; y  por lo mismo que es fuerza, necesita 
un elemento en que poder revelarse y  con  el que se complete, que no sea, 
com o el cuerpo material, de todo punto insensible á las vibraciones rítmi­
cas del éter que traspasen ó no lleguen al número que da la luz, ó el. soni­
do, ó las masas materiales, á no ser que se pretenda aislarle de lo extrafí- 
sico y  reducirle al no ser fuera del mundo corpóreo.

Este medio, este sensorio común, y  á la vez el primer foco de energía 
material en qué el espíritu actúa al revelarse, lo tiene en el periespíritu , que 
en su condición fluídica, posee las propiedades perceptivas necesarias para 
tomar en registro lo que escapa á las gamas de colores y  sonido, y  la fuer­
za propulsora para m over, no ya v.n cuerpo con' órganos adecuados para 
aumentar la potencia iniciatriz en sistemas de palancas, sí que las masas 
inertes de más consideración. Según sea su pureza, en correlación perfecta 
con la pureza del y o , de quien es m ero trasunto, se concibe que hasta pue­
da aglomerar la materia primordial y  darle forma ostensible, ó bien impri­
mirle á ésta el i-itmo que la reduzca al no ser en nuestros torpes sentidos.

Intimamente enlazado el yo  con  su periespíritu, es, en los espacios sidé­
reos, la entidad inteligente y  volitiva que vive de sus recuerdos y  esperan­
zas, y  com o tal se revela en los medios adecuados; y. en la vida material, el 
verbo que da á  la acción i a  potencia ejecutiva. De esta suerte, el y o  no obra 
sobre el cuerpo sino es por su intermediario, que es quien infunde al según-



do la sensación y la vida, la forma y  la permanencia. Un cuerpo sin peries- 
píritu se troca en montón de ruinas que la corrupción devora.

Se ve, pues, que no es el cuerpo un agente indispensable á la función del 
espíritu (1), sino que, por el contrario, le sirve más bien de rétnora.

Ahora bien: si el espíritu  posee el poder de irradiación, y  si siempre le 
acompaña el periespiritu , tenemos ya aquí la clave de los fenómenos psí­
quicos; en ujios, porque el que actúa es bastante por sí solo para poder pro­
ducirlos (2), y  en otros, porque se enlazan las dos auras superfísicas—recep­
tora y  transmisora—y  surge naturalmente el objeto deseado (3). ¿Es ingénito 
al espíritu el poder de irradiación? Nuestro credo así lo cree, y  recientes 
experiencias acaban de confirmarlo (4). Luego no precisa más para poder 
comprender los fenómenos anímicos.

-  41 —

Expuesta la teoría, y  razonada, en lo que cabe, tratándose de un artícu­
lo, poco nos resta añadir.

L os fenómenos espiritas, hipnóticos y  magnéticos, son tan viejos como 
el mundo: se les halla en todas partes, y  constituyen el fondo de todas las 
teogonias. Sin embargo, es necesario que se les presente en público, para 
que el público vea otra fase de su ser. Esta labor ejecuta el Barón Carleodo- 
p o l  Los sabios en sus estudios, el Barón y  sus adláteres en las tablas de un 
proscenio, y  la prensa espiritualista sobre el fiexible papel, acabarán por 
vencer á la ignorancia, los prejuicios y  las sofisticaciones. ■ r

¡Qué llegue pronto ese día!

>1

(1) Hablamos aqui haciendo abstracción completa de las condiciones manifestativas de cada 
mundo, pues harto se comprende que si nos refiriéramos á cualquiera de ellos, i  la tierra, por 
ejemplo', tóndriamos que otorgarle la forma particular de su modo de ser físico.

(2) Tal acontece en los hechos telepáticos, teleplásticos y telecinésicos, y en los de ubicui­
dad y doble vista. ■

(3) Transmisión del pensámieiito, sugestión, fastiuación, etc., etc.
(4) Véase nuestro artículo «La Fuei-za Psíquica», II (Octubre de 1896).



La redención da un oautiva
P O R  V Í C T O R  M e L C IO R

OBRE Gabriel! La sociedad le consideraba un ser feliz, bueno, 
ilustrado, amante de toda idea generosa, y  capaz de acogerla 
y  darle forma con todas las energías de que era poseedor.

'' Y  Gabriel ni era feliz, ni era bueno. Gabriel era todo un 
enigma, pero un enigma que ha tenido existencia real, que vi­
ve  y  se codea con los demás hombres, que ha estado enfermo, 
pero muy enfermo del alma, y  el cual voy  á presentar á mis 
lectores previa autorización del mismo, guardando todavía el 
incógnito, pero contando sus desdichas, sus desgarradoi-es la ­

mentos y  las formidables luchas que tuvo que sosteheiS'hasta el momento 
supremo en que coronado por el dolor, lanzóse á volar poir los espacios de 
la inteligencia, dejando com o producto de sus torturas un organismo transi­
do, un cuerpo gastado de tanto luchar, pero en cam bio.... Mas no adelante­
mos sucesos.

En el mes de A gosto del año 1894 vino á consultarme el héroe de esta 
narración, contándome, con incoherencias de loco, la historia de sus calave­
radas, y  figurando entre ellas una pasión vehemente por la sensualidad, la 
que no pudo domeñar á pesar de sus conatos de represión volun taria ,y  de 
la lectura de un gran número de obras morales encaminadas á glorificar la
virtud. . . ,

D ijo comprender que su doble naturaleza corporahy espiritual se arrui­
naba por momentos, y  en conciencia se veía incapaz de lograr una regene­
ración, por lo cual solicitaba mi auxilio para que le infundiera fuerzas, pues 
de no lograrlas, se dejaría morir con suicidio lento, enervándose en el pla­
cer Que en su estado presente (año 1894), no puede tolerar las contradic­
ciones y  humillaciones, llegando en ciertos momentos á ensoberbecerse y 
sentir agresión hacia la humanidad, por más que conoce la locura de seme­
jantes pensamientos.

Unas veces se presenta humilde, otras soberbio, resignado un día, re­
belde y  altivo' otro, no habiendo en su carácter y  conducta la menor ten­
dencia al equilibrio. . .

Alguna vez ha experimentado amor hacia los suyos y  hacia el projimo, 
pero esta afección noble no tiene estabilidad en su alma. Su inteligencia 
siente que se apaga, y  el enervamiento que le ocasiona cada descarga sen­
sual, invalida de modo creciente el centro de la razón y  de los sentimientos.

A.SÍ que el enfermo hubo hecho franca exposición de llagas y  miserias, 
le aconsejé que con relativa frecuencia me participara sus movimientos in­
teriores, á fin de irle sugestionando ideas sanas. Aconsejóle igualmente que

A
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se apartase de cuantos espectáculos pudieran encender su obsesora pasión, 
y  que al acudir á su mente uno de los tentadores pensamientos que le inci­
tan á faltar contra el sexto mandamiento, procure hacer giqinasia de volun­
tad, agotando hasta el último cartucho antes de sucumbir en la lucha.

A  los cuatro días vino de nuevo á verme, sosteniendo entre ambos el si­
guiente diálogo, que voy  á extractar de mis notas clínicas:

E n ferm o.—No le dije ayer que antes de entrevistarme con usted, hacía 
pocas horas que había dado cumplimientoá mis apetitos carnales. La última 
'noche, com o todas las noches que subsiguen á una crisis de amor sensual-, la 
paséen vela, sobrécogido'de la m ayor angustia. Porm ás que evocaba el dulce 
sueño, que tanto contribuye á reparar mis agotadas energías, el sueño se 
alejaba de mí, cual si la conciencia, afectada por mi conducta, me enseñara 
por medio del dolor á plantear y  ejecutar un método de vida ordenado. In­
crustadas en mi cerebro las imágenes eróticas de los incidentes que se de- 
sarrollai'on en la orgía que celebré por la tarde, me consumía en el fuego 
del apetito insaciable y  del remordimiento.

L a pasión no extinguida ardía en todo mi ser, ofuscaba cuantos pensa­
mientos trataba de evocar con  el fin de hacer contrapeso á las ideas vibran­
tes, que danzando en infernal galop, me agitaban de un lado á otro de la 
cama. Cambiaba de posición á cada momento, y  en cada nueva actitud prc- 
curaba ñjarme en algo muy diferente de lo que á pesar mío sentía. Contaba 
hasta 10, hasta 100, hasta 1000..,, más las horas transcurrían sin conseguir 
que se difumara el fastasma pavoroso de mi pecado.

Un hormigueo en las extremidades inferiores, acompañado de picor, 
contribuía á mantenerme en eretismo, y  por si esto no fuera bastante, la 
voz  del remordimiento me lanzaba insultos y  frases de reconvención que me 
helaban y  abrasaban. ¡Dios mío! quiero ser virtuoso, decía entre mí; y  el 
fantasma sombrío, con risa mefistofélica, contestaba: “ ¡C aleso si que no ha 
de ser. Perteneces al grupo’ de los degenerados, ¿sabes?, de aquellos que se 
han de aniquilar cu remordimientos. Te has fabricado un infierno y  es jus­
to que habites en tu morada. Tu sino te ha llevado por este peligroso sen­
dero; has caído ya  en el fondo del abismo. Eres un impotente, y  no te pue­
des levantar. ¡'Virtuoso! Já.... já ,... já .. . .“

Horrible y muy horrible era mi situación, pues mientras así hablaba el 
pavoroso fantasma, la voz de la conciencia me decía: “ ¡Desgraciado de tí si. 
no te enmiendas! ¡Infeliz, rail veces infeliz!-Sabe que en este mundo existe 
un batallar constante enti-e las pasiones y  la razón; que es preciso, es indis­
pensable triunfe la líltima, y  si por inmensa debilidad y  pereza, vas alar­
gando el plazo de tu regeneración, la  lucha que te espera irá haciéndose 
cada vez más formidable, y  hallándote hoy en e í camino por donde viajan 
los condenados, conseguirás hacer de tu alma un infierno."

M édico .—Las sensatas reflexiones que su conciencia le hace, no puede 
usted dejarlas en olvido. ¿Por qué ha de olvidarlas, cuando su voz es la del 
Evangelio?

E n ferm o.— Soy  virtuoso en teoría; entiendo muy bien que cuanto se me 
dice por la inteligencia más ó menos ilustrada que poseo, está acorde con 
la verdad; pero, ¿dónde está la fuerza para obrar y  combatir?

M édico.—Ea fuerza que usted pide, ya la posee; pero esta fuerza, que 
denominamos voluntad, la tiene usted dispersada, ó mejor diremos, distraí­
da, en la ejecución de actos que por su repetición frecuente, absorben la

-  43 -

J
i
í ,\ " 1
\

' ,ll



r  r

t 1

; 1

. i 
, l-
í I

mayoría de esa vitalidad consciente y coordinada, que constituye la mejoi 
y  J a y b r  adquisición que un hombre pueda hacer. Le aclararé con un ejem­
plo mi pensamiento. ,

Imagínese én sus centros nerviosos una gran cantidad 
gas, alimentados por una misma cañeria. C^clamechero.repi escm a un ^  
po de sentimientos ó ideas que ha de -consumir una 
de fluido. Cuando el organismo funciona armónicamente, 
pectivos están iluminados por su correspondiente m ediei o ̂  cmando en to 
dos, ellos una exacta equidad en la tensión é intensidad de U  llama, hi en 
viitud de una causa cualquiera ha de trabajar desproporcionadamente a 
g u r d f l o s  centros, el m ih e r o  por.sí no podrá
trabajo, porque ni el calibre del aparato se aumenta, ni la espita d^i^ ma 
vor vuelta- pero en cambio los centros vecinos contribuirán con una paite
J ^ o p o r c M  de energía, bajándose á pompas de las necesidades creadas

^°^Tantas pueden ser las repetidas é intensas exigencias del centro egoísta, 
que llegue á consumir todo el ñuido que por el contador atraviese, ^esm io- 
llándose voraz llama, pero dejando completamente á  obscuias los depaita 
mentos del sentimiento y  de las ideas.

Traduzca en sentido fisiológico esta comparación, y 
aislado la idea' fija, la pasión absorbente, que
á hacerse dueña de la vida cerebral, atrofiando induectamente la íacultaü 
del ractocinto y  arruinando á la vez la morada de donde parten los noble 
arranques de los afectos, que no pueden manifestarse porque yacen en h  .

' ° ” ?an to  es cierto lo que acabo de decirle, que usted mismo habrá com pro­
bado infinidad de veces, con  qué invariable constancia ve  desaparecer la 
luz de su inteligencia al terminar sus ataques de amoi epiléptico.

1 : ; " ^  - E s  cierto, ciertísimo, lo que usted manifiesta, Y 
cuenta del mal humor, rayano en ira, que me aquepba al 
mi nasión así com o también experimentaba gran incohci encía en mis pen 
samientos. y  im mal temple de alma que me hacía sentir repugnanaa hasta

^^^PeÍÍdSaíS^ ustÍcT ooctor; después de tanto libertinaje, ¿es posible que 
esos centros á que usted alude, no se hallen atrofiados por tanta privación

Am igo mío, si yo  fuese un m édico materialista, tenga la inti­
ma nersuasión que no me atrevería á intentar curarle. L e  enviaría al di­
rector de un manicomio con  la intención de que le designase un departa­
mento en e í a ^ S  para poner á salvo su vida, y  tal vez  la de un semejante, 
ñero hoy que reconozco la existencia de. un alma que yirtualmente ene e- 
rra toda la fuerza transformista para escalar, en espn al, las m ayores a.tu 
ras de progrê ^̂ ^̂ ^̂  fe en lograr su curación, y  estoy persuadido que se 
cu4 Í r á % a r ’<je q L  sn alma opusiese teuaa resistencia en conseguirlo.

—¿Aun oponiéndom e, se  logi ana la curación.
Médico - S í  pero con una salvedad. L a  oposición no podna  p roccd e i, 

.n  tmio caso r iá fq u e  de un escepticismo brutal, ó de una gran debilidad 
ffnHpr In obra Pero ni el escepticismo fuera permanente, íii la d

E E S S s t í s ^
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rial que le sustenta volase su alma á las regiones del espacio, reconocería 
el g]-ave error en que había incurrida, y  com o su situación fuera am arga­
mente dolorosa al verse privado de luz y  contemplar á muchos espíritus 
que ki poseen por haber cultivado la, virtud, trataría de indemnizarse en 
existencias sucesivas, sentiría la imprescindible necesidad de progresar, y 
progresaría,

E n ferm o.—M.e va usted inspirando más confianza y  quiero hacerle de­
positario de un secreto más. Esaspalabras elocuentes yllenasde verdadque 
acaba de dirigirme, no tienen para mí todoel valor que usted tal vez supone.

M édico.—No veo el por quó.
E nferm o. Mientras usted habla, paso lista de mis culpas y  encuentro 

enorme el tardo que sobre mí pesa, con  lo cual quedo sumamente anona­
dado.

M édico.—f l  es contemplando sus culpas cóm o lograrem os la enmien­
da? ‘Trabajemos, y  déjese de consideraciones pesimistas.

E n ferm o.—Ñ& le he indicado á usted que mi m ayor enemigo ha sido la 
sensualidad llevada hasta la depravación. Calcule que....

Verdaderamente ha perdido usted un rio de vida; pero yo en­
cuentro un medio para sofocar ese instinto, que indudablemente tomaría 
gigantescas proporciones y  le conduciría á. situación tan deplorable, que 
casi puede estar seguro renacería completamente imbécil.

E n ferm o.—T)\g&m.o. el medio. Doctor; dígalo pronto.
Médico .—Tigm-QSQ que las 8.000 crisis pasionales, representan otros tan­

tos nudos en el hilo de la vida. Usted puede" rehabilitarse de las impresio­
nes groseras que cada uno de los citados actos ha impreso en su envoltura 
espiritual ó periespíritu, por medio de actos contrarios, ó sea desarrollan­
do un poder frenatriz que se oponga á las muchas tentaciones en que se ve 
expuesto. '

Cada vez que estimulado por el vicio llegue á vencer la prueba, desata 
un nudo, se espiritualiza una de aquellas marcas ó impresiones groseras 
que se han grabado en su periespíritu, y su alma irá habiéndose más y  más 
transparente, fuerte y  luminosa.

La lucha en un principio ha de ser enorme; pero el ejercicio desarrolla­
rá el órgano, y  así com o de dos platillos de una balanza que tenganaplica- 
dos muchos pesos, el simple acto de quitar uno ó varios de un platillo, sig­
nifica disminuir la resistencia para el platillo opuesto, de idéntica manera 
cada vez que usted consiga resistir el embate de un vértigo pasional, pro­
ducirá disminución de resistencia en esa fuerza avasalladora que le tiene 
encadenado al vicio, operándose así una metamorfosis, que hará nacer, del 
cieno, la belleza; del vicio, la virtud; de la debilidad, la fuerza.

Cada átomo restado al vicia, ingresará en cuenta corriente en el libro 
de la virtud, y  así, amigo mío, logrará desarrollar una voluntad artificial, 
hasta que la gimnasia continuada y  muy luego inconsciente, haga nacer 
pujante y  victoriosa la voluntad espontánea.

Salió el enfermo, y  al quedar á mis solas, formulé el diagnóstico y  pro­
nóstico siguiente:

L oco MORAL,— R e b e l d e  á  l a  c u r a c i ó n .
( S e  c o n t in x ia r ú .)
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Estudios sobre ia mediumnidad
III

. os médiums de efectos físicos genuinamente inconscientes,
' son en mucho mayornúm ero que los de toda otra clase. Casi 

^'/se puede afirmar que lo es toda persona, con más o menos 
ootencia. Donde nunca se ha pensado en experimentos psí­
quicos, donde inspiran aversión, ó terror, ó estulta mcieduh- 
dad 'ailí surgen de improviso los fenómenos, aterrorizando a 

' unos V  burlando las razones concluyentes de los otros, b s  
que el hecho es más sencillo, más fácil de producir, ó al me­
nos así se ofrece a nuestra investigación,

Kardec dice que en los fenómenos físicos, el espíritu combina una parte 
del fluido universal con  el que emana del médium, para J  '
momentánea al objeto que se mueve, se transporta, es lanzado poi los sue 
S r ó  levantado en el aire, etc,, etc. No cabe en menos palabras más coin- 
nleta explicación. Aquí se declara de hecho que el espíritu por si, no es 
bastante p a ^  producir un caso del orden que nos ocupa, sino que siempre : 
es n re c is íla  intervención del agente medianimico. Esto mismo se ha ob- 
sei" ado en todas las experiencias, y  aquí basan los psiqmstas sus i^.^ones 
fa r^ n o  prestar asenso á la  teoría espirita. “E l agente conocido, indispon- 
L b le  es la entidad medianímica; la intervención de un espiiitu no se ha 
£ o -a d o  á  probar." A sí dicen, desoyendo, d esde luego, el clamor de muchos 
Sechos que atestiguan lo contrario; pero es preciso seguirles en sus elucu­
braciones si queremos que este estudio no peque de exclusivista.

T o r  qué razón es prlcisa  la intervención de los médumis en los fenóme­
nos osíquicos sobre todo en los del orden mecánico? ¿No se bastan los es- 
o ír itL  para m over una mesa, suspender en alto un mueble, golpeai en la 
S r S  etc etc ’  N o por cierto. Según nos dice Kardec (1), el ñmdo vital m- 
d íp e n íb le  para todos  los fenómenos, es un dote exclusivo del espíritu en­
carnado y  por lo tanto, los que carecen de cuerpo mateual, no pueden por 
ellos mismos obrar sobre la materia. En cambio le es permitido á la entidad 
S a T ím ic a , realizar esos fenómenos (2). Todas las obras modernas que 
üí. nr-111-.fin de Dsiauismo, testifican estos hechos.

L ^ rS ó n  se S rece  ciara, "Las naturalezas impresionables, las personas
cuyos nervios vibran al menor sentimiento, á la más pequeña sensación, 
n iiív i influencia moral ó física, interna ó externa, sensibiliza, son sujetos 
muy aptos para ser excelentes médiums para los efectos físicos de tangibr 
lidad V aportes"; y  lo  son “porque el sistema nervioso de los tales, que es 
fácilmente excitáble, les permite, por medio de ciertas vibraciones, proyec-

(1) HficL., 2 parte,  c, V . u.® 98.
(2) M e d . , 2 ,“ p arte , cap . IV , u.®20.
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tar al rededor de ellos con profusión su Huido animalizado'*; y  com o dicho- 
fluido es la íuerza-,: el instrumento de que se vale el espíritu al operar los 
fenómenos (1),- se -explica perfectamente que los médiums, si disfrutan de 
albedrío y  saben querer con  fuerza, obtengan por ellos mismos en el orden 
material, los hechos que los espíritus logran por su intervención.

A g r e g u e m o s  á  l o  d i c h o  l o  q u e  B a r a d u c  d e m u e s t r a  r e s p e c t o  á  hi fu erza  
psíquica  y n o  n o s  c a b r á  y a  d u d a  d e  q u e  e s  t o d a  p e r s o n a  u n  m é d iu m  d e  
e f e c t o s  f í s i c o s ,  n i  d e  q u e  s o n  l o s  f e n ó m e n o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  á  e s t e  o r d e n  
f á c i l e s  d e  p r o d u c i r .  • ’
_ La vida no es el calor ni es la electricidad, dice este sabio (2); es un principio superior, que 

SI no entró en a) dominio de In física, fué por falta de aparatos registradores; pero actualmen- 
te tenemos la placa fotográfica que descubre la lu z  ds la  v id a  y  permite obtener fotografías 
de la fuerza vital humana y  de los animales sacrificados á este objeto.

L as dos fu erzas son en un todo desem ojantes por sus signos grá ficos y  p or  lo  que se puede 
llam ar los reactivos p articu lares que las d iferencian. L a e lectricidad , p or  ejem plo no atraviesa  
e l cristal, m ientras que el fluido v ita l le  penetra ; aquélla  no obedece á las leyes de reflexión de 
los cristales convexos, ni á la acción  polarizada eu atracción  y  repu lsión  que la v ita lid ad  h u ­
mana presenta sobre la agu ja  de un b ióm etro.

Como la  luz, la  fuerza v ita l im presiona la p laca , es d ecir , resu e lv e  las sales de p lata v  t ie ­
ne una accióu  sobre la  pelícu la  de tal su erte  lim pia, que en e! baño reve la dor, los puntos to ca ­
dos sobresalen, y  a lguna v ez  perforan.

L os clichés tipos de la fuerza vital humana se  presentan ba jo  la  form a de uu sem illero ó de 
perlas perforadas, de pequeños puntos en ciertas condiciones, ó de una nube m ezclando la vida 
de u n í  con la de otros; m ientras que la e lectric idad , con su carácter  expansivo se presenta 
bajo la form a de radiaciones cabelludas inny características

P recisa , pues, considerar al hom bre com o una com binación de substancias m ateriales, fluí- 
dicas y  esp iritua les, ó m ejor, com o un centro de consum o de substancias m ateria les, líqu idas y 
p s e o s a s  v isibles, tom adas del so l, y  de fuerzas term oeléctricas y  fiu idovitales invisibles que 
la -placa fotográ fica  nos rev e la , dándonos el grafi.smo d iferencia l de ia electric idad  y  de la fuer- 
z a  Vital iiumana.

L a  ciencia ha podido a n a liza rla s  cantidades sólidas, liqu idas y  gaseosas de nuestro c u e r ­
p o ; a placa puede reg is tra r  las cantidades y  las funciones fluídicas é invisibles de nuestra v i­
talidad, y  éste os el d errotero  de la c iencia  futura.

L os fenóm enos de persouas con v en id a s  súbitam ente en lum inosas bajo la influencia de uua 
disposición de có lera , de v io lencia  ó do a lta  espiritualidad, no son raros: la h istoria  tien e  mii - 
d io s  e je ip lo s  que no he de rep etir  aquí. L o  im portante del fenóm eno es que el cuerpo fluídieo 
nuestro doble, lo  que ios fakires llam an iinga sarh ira , puede uornialineute im presionar una pla­
ca , com o m over una agu ja .

• z ‘̂ °'“ P^'í“ 4er las cosas, os d iré  que el cuerpo humano no es más que una co lo ­
m a de célu las, una jera rq u ía  de conciencias, según la expresión  de M ayne de Beráñ, Cada uno 
de estos pequeños seres posee un cuerpo m aterial y  una pequeña alma de v ida  lum inosa en la 
cual la  sensibilidad instintiva asegu ra  el particularism o de la  función; el todo  está contenido, 
agrupado y  dom inado por m ía fuerza psíquica superior. Suponed una exageración  de la tensión 
in tr a c e lu k r  de todas estas pequeñas almas lum inosas bajo uu form idable em puje de la  voluntad 
y  del esp íritu , y  tendréis el aislam lauto del cuerpo flu ídieo entero, el desdoblam iento p o rq u e  se 
explican  los fenóm enos telepáticos. D e  igu al m anera, si el pensam iento se fija sim plem ente eu 
una im agen , esta im agen  da lu z , vestido lum inoso de nuestra idea, tendrá  un acción  foto qu ím i­
ca bastante poderosa para im presionar d irecta  ó indirectam ente, á  través del cristal la  pelícu 
la gelatinosa , que con vertirá  en visible lo  invisible para el o jo  hum ano.

E l hom bre, ya os lo  he d ich o, es un centro  de consumo de substancias m ateria les, v ita les v 
espiritua les, crea ndo en torno suyo, por la  reverb era ción  de su propia v ita lidad , una atm ósfe-

(1 ) M e d ., 2 .°  parte , cap. IV , núm eros 13 á 18, y  cap. V, n .°  78
(2 ) Conferencia dada en Bar-Ie-Duc, que publicaremos in extenso cuando tengamos 

espacio, ®
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ra  invisible, pero rea l, en  re lación  con el estado de ea alma. E sta es la explicación  de los fe ­
nóm enos de contagio  m oral, p or  la  fusión de las a tm ósferas de dos personas d iferentes, b e  com- 
prenderá así que la  sim ple irradiación  de una persona sobre otra , pueda ser causa de g ozo  o 
de reparación  para el organism o influido, com o una su erte de em ponzoñam iento para su v ita li. 
dad  sensible y  psíquica, H a y, pues, un contacto flu ldico á  distancia, dem ostrado por la  b iom e- 
tr la  y  la  im presión de la placa, com o un  contacto m ateria l, dem ostrado p or  la  p resión  de los 

c u e llo s .

Pues ese contacto fliiídico á distancia, atestiguado por los hechos qué 
preocupan á los sabios (1), es el que da fundamento, más aün._ razón moral 
á los que creen que los fen óm en os fís ico s  son tan sólo medianimicos (2), 
pero esa razón moral queda anulada en múltiples experiencias, donde, por 
igual contacto, se revela un ente psíquico que no es ni el de los médiums, 
ni el de los que experimentan. Pronto será ocasión de volver sobie este te­
ma y  probar lo que afirmamos. _ , ,

Por hoy queda averiguado—y  es lo que nos interesa que del ente me- 
tliantmíco, com o de todo otro ser, irradia cierto fluido que por sí es lo su­
ficiente para producir fenómenos, no tan sólo de orden físico, si que del o i- 
den moral en determinados límites; y  que con dicho fluido, combinad.o con 
otro desconocido,•manipulan los espíritus para poder revelarse.

X , X , X .

t •

L a  idea espiritista está en  el am biente: es com o  la  im agen  en focada  ante e l ob je ­
tivo de u na cám ara fotográfica qu e sólo  aguarda la  presencia de la  p laca  sensible 
q u e  ha de recib irla. E l deber nuestro está en  procu rar u n  cliché lim pio de veladuras 
qu e con fu ndan  la im agen: ésta ha de obtenerse lim pia , perfecta, sin m ancha alguna 
q u e  la  em pañe, y  de tal form a  ha de estereotipar la grandiosidad de la idea, qu e a 
sim ple vista sea dable recon ocer el verdadero Espiritism o para no con fu nd irlo  con  
el de guardarropía qu e tanto abunda. D esgraciadam ente m ilitan en  las filas espirity- 
tas a lgunos aspirantes á jerarqu ías im posib les con  vistas á  convertirse en pad.res de 
alm as ó  directores espirituales de la  g rey , á ia  cu a l tratan de som eter aluom ándola 
con  fantasías, fru to  de u n  desarrollo exorbitante del órgano de la m aravillosidad, ó 
con  arranques tribun icios propios de u n a  oratoria averiada, é incapaz, p or  tanto, de 
resistir el m ás ligero análisis de persona docta. L a  m oral espiriüsta se im pone p o y  si 
sola  sin  necesidad de apuntadores; hágase el espiritista y  se habrá  h ech o  J  h y m jr e  
ganoso de p rogreso y  reform ador de si m ism o; pero y a  está d icho, bagase el espiritis­
ta , y  esto no se consigue sólo  con  predicaciones m ora les,com u n es á  todas las religio­
nes, sino hablando á la  inteligencia y  exhib ien do ante ella el cliché de qu e h em os he­
c h o  m érito, para que, com parando, consiga cada cua l apreciar lo  cierto co m o  cierto y  
lo d u d oso  com o du doso, y  distinguir lo  verdadero de lo falso. D e  esta suerte se logra­
rá dar al traste con  los  m odern os fariseos, ó  sea con  todos los Uncitie, y  dem as ejusaera 
fusfuris pasados, presentes y  fu turos, y  sin  au x ilio  de audaiorea entrará el neófito 
franca y  decididam ente en el cam ino de su  regeneración  m oral, esto es, se habra con ­
vertido en  la p laca  sensible herida p or  el ray o  de lu z de la idea espiritista qu e flota 
en  el am biente.

, (1 )  R och as: Z x te r io r iz a c ió r i  de  la  « o t i l i d a d .
(2 ) L om b ross , R ich et, C rookes, O chorow ioz, e tc.
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';j  ACE p o c o  m á s  de u n  a ñ o  q u e  u n a  e m in e n c ia  e s p a ñ o la ,  e l  d o c t o r  

S. H., n o s  e s c r ib ió  lo  q u e  s ig u e :
“No creo todavía en la intervención de los muertos en esas 

cosas, y  ustedes tienen la culpa. Ciertos mensajes de Napoleón I 
indignos de un cabo de rancheros, otros de Platón ó de Aristó. 
teles que no suscribiría un dómine de lugar, escenas ridiculas 
de autosugestión de histéricas ó de credulidad semicataléptica

de infelices ; todo esto repugna al buen sentido y  es origen del estigma
que les cubre.

“Las gentes crédulas, amigos míos, pueden, sí, á pesar de su ignorancia, 
•sólo con  los prestigios de sq fe, fundar una religión, nunca una ciencia, y  to­
davía, ¡ay de ellas si no surge un San Pablo!

“Pero hablemos claro: ¿Enü-aña e l  Espiritismo la cuestión más arduare-
lacionadá con el ser humano, sí ó no? Y  si la entraña, ¿cuántos queridos 
hermanos'* están en condiciones de plantearla siquiera? ¿Cuántos saben que 
se exterioriza en los vivos la sensibilidad, las imágenes, el pensamiento y 
la voluntad sin medios de comunicación conocidos? ¿Cuántos han estudiado 
el dualismo cerebral en función, el desdoblamiento de la  personalidad, las 
personalidades parásitas inconscientes, y  tantos otros hechos experimenta­
les de evidencia a b s o l u t a ? ................................................. ? ' ’ ’<=rti7

*‘La casi totalidad délos espiritistas creen  y  yo  respeto su creencia, bólo 
una minoría exigua sabe, y  esta minoría corre al ridiculo a que la mayoría 
le conduce con  su fanatismo bobalicón   etc., etc.

¿Es fundado este reproche? C',.,
Podrá causarnos rubor, pero, en conciencia, debemos decir que si. Son_ 

algunos los Centros espiritistas que quedan fotografiados en las lineas pie- 
cedentes' v  aunque es verdad inconcusa que el principio espiritista no pue­
de reconocerles com o depósitos fieles de su racional doctrina, es cierto 
que com o tales campean, que com o tales se exhiben, y  com o tales también

^ ° V n ^ s o n V ó i? S o s  Centros los que nos hacen tal daño al hacérselo á sí 
mismos: hay también una parte de la prensa, por fortuna en exigua mino­
ría que nos llena de baldón propagando  y  defendiéndola religión  espiri­
tista. Sobre el pupitre tenemos las pruebas testificales: fijándonos en su tex­
to escribimos estas líneas. • .

Es muy triste, ciertamente, haber de usar estas Irases, y  mas en estos 
momentos en que se está decidiendo ante la ciencia la razón ó sinrazón de

ú
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nuestro credo; bien quisiéi'amos callar, corregir de oído á oído, nó hacer 
caso de desplantes filosóficos con pujos de dogmatismo y  arrogancias de 
enviado; bien quisiéramos, en fin, proseguir nuestro camino sin .volver la 
vista atrás ni reparar á los lados; pero nos es imposible, humariameflre.im- 
posíble, dejar de exhalar un ¡ay! cuarído una espina nos hiere; y  ’lá'-eípina 
que provoca estos lamentos, se ha clavado en nuestra alma, la ha cc^^er- 
tido en jirones, com o jirones ha hecho de nuestro amado ideal.

No llegará nuestro encono, sin embargo, donde ha llegado la pena, y  
por lo mismo, omitiremos aquí señalar con piedra negra los nombres de 
aquellos Centros y  los de aquestas Revistas, Unas y  otros se pueden reco ­
nocer y  corregir si atienden nuestra advertencia, contrastando su opinión 
particular y  m odo de presentarla, con  la que tuvo el Maestro y  afirmaron 
los Congresos en época posterior. A quél dijo: “Es preciso someter á la ra­
zón todo lo que viene de los espíritus'*, —“L a doctrina no ha sido dictada de 
una vez ni se impone con fe ciega, “—“El Espiritismo y  la Ciencia se com ­
pletan mutuamente.“— “El carácter de la revelación espiritista, apoyándo­
se en los hechos, es esencialmente progresivo. Tocando á todas las ramas 
de la econom ía social, siempre se asimilará todas las doctrinas progresivas 
que hayan llegado al estado de verdades prácticas; sin esto se suicidaría“ . 
—“Ei Espiritismo, marchando con el progreso, nunca se desbordará, por­
que si nuevos descubrimientos le demuestran que está en error sobre un 
jiunto, Se modificará sobre este punto; si una nueva verdad se revelara, la 
aceptaría". “Los espíritus no vienen para librar al hombre del trabajo, del 
estudio y  de la investigación," sino que, por el contrario, le presentan pro­
blemas que á él le toca elucidar.— “Sólo es inquebrantable la fe que en to­
cias las edades de la humanidad puede mirar cara á cara á la razón,"—Por 
su parte los Congresos consignaron que el Espiritismo es “la ciencia inte­
gral y  progresiva"; no que sea religión, y  mucho menos iglesia con ritos 
y  ceremonias,

Fíjense en estos axiomas las entidades que aludimos, y  que un criterio 
más sano, por su parte, nos releve de la misión de censores.
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¡ M á x i m a s

L a  ingenuidad es la  veraridad en eJ alma.

N unca se  está más cerca  de creer  que cuando se duda.

T en er no es ser fe liz ; la prueba es que cifram os siem pre la dicha en lo que no tenem os.

E l hom bre agradecido á los beneflcios es la  m itad del hom bre bueno; el que sabe p a g a r ­
los, la o tra  mitad.

D ios dió al hom bre la dicha de desear, para hacerle  g o za r  de la dicha de poseer.

Cuando vayas á hacer a lg o , m ira antes cóm o lo  ju zg a ría s  en o tro .

E l envid ioso cree  que todo  se le usurpa, - . • •
_  '-,.i • .'j

E sp era  y  eres; desespera y  m ueres.

V
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V. N todos tiempos y  en todas partes se lia tenido respeto  por los m uertos. y_se 

ha honrado su m em oria con diversos hom enajes 6 cerem onias J " '
d icar una reparación  de la  in justicia  con  que se le s  h a ya  tra tad o eu esta \ida,

' '  ' - ó  bien e l cariño que se acendra al pensar en e l querido ser ausente.
« E l recuerdo de los m uertos t ien e , en  e fe c to , el ® J

idea m elancólica, á  veces pavorosa , de todo lo  que está  m áf allá. ^  
un futuro d esconocido . P a rece  tam bién que. al pensar en el que ^  un

■éf segu r im placable y  ha traspasado las fronteras de este m undo pai a u  hac a un

*’ " ‘ ' S e  es e l sentir de la gen era lid ad  de .los hum anos, y  éste su m odo de apreciación , P ero  

que no llam em os m uertos á  lo s  que só lo  so »  trausform ados y  ausentes.

— —

'  “̂ K fh T j pues m uerte de lo s  seres, y  m ucho m enos del raciona l, En caso de que pudiera apli-

m s m r n ^ .

N o t o , ,  p oos , c o r t o s  p rop ia m oto . d io to , s ioo  a o so o to . do o . t .  p i r a . o  , « .  a . lU m . T .o -

c t - l o a t o r o o o  do caridad  ,  . b . o g .o id a  , . o  
Juan de D ios ; con lo s  iusignes filósofos que em pezaron a la sg a i e q „ .  . A r ls tó -

“ r  p i t o ! " ™  LatoPo»., t . d . . d  Ptosto,. p . .  

q u ic o . L u is  G . R U B IN .

' i 
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Consulta
S eñ or D irector  de la  ü b v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i o o l ó g i c o s .

V é le z , 22 de E nero de 1897.
E stim ado D ii'ector : H ace dos años 6 poco m ás, que conozco la  consoladora idea espiritista, 

y  de estos dos años pasé uno fanatizado por com pleto , hasta qué me d irig í & D .«  A m alia con ­
su ltándole, qu ien p ortod a  contestación me m andó uno.s libros de rega lo  y  la  certera  advertencia 
de que estudiara m ucho.

N o puede im aginar esta respetable herm ana lo  que agrad ezco  su r e g a lo 'y  su advertencia, 
pues con ellos m e libré del grande error en qne m e hallaba. ‘

Después de esto , usted sabe que m e susprihl á la  R e v i s t a ,  la que m e ba hecho desistir 
de los absurdos i  que en ésta están su jetos casi todos los herm anos; y  h.abiendo le íd o  en. ella 
varias veces a lg o  de hipnotism o y  transm isión del pensam iento,entró en m ie ld e s e o d e  probarlo, 
y  lo  h ice  en unión de otros dos espiritistas, uno de ellos médium v idente. '

E l p royecto  m e resultó com o nunca h ubiera cre íd o . Em pecé por forja rm e un ser eu m i ima--
ginación , y  ta l com o h  iba  pensando, lo  iba viendo ei su jeto  re fer id o , sin olvidar el m enor de - 
talle y  siguiendo una tra s  otra y  repentinam ente las nm tacionos de tra je , de color  y  de form a 
que en mi m ente le  iba  dando á la im agen concebida.

Y o  estaba conform e eon la transm isión del pefisam lento, pero no p od ía  ca lcu lar qu ellegase 
á adquh'ir foraia hasta el extrem o de que se  h iciera  visib le.

E n vista de esta  experiencia, deduzco que todos los fenóm enos que he v isto , han podido ser
com o éste, y  por lo  tante, entra en mi ánimo la duda de si será  cierta  ó uo la  com unicación de 
los espíritus,

Si es cierta , qu isiera saber el m odo de distinguir un fenóm eno del o tro , p or  lo  que m e atre­
v o  á suplicarle m e conteste desde la misma R e v i s t a ,  y a  que asi aprovechará á m uchos; y  si 
no m erece tan to  m i consulta , le  agradeceré  respuesta  en carta  particular. S . S . S, y  corre lig ío - 
nai'io, q. b. s. m .— F e a s c i s o o  R í o s ,

C O jS J 'B 'S ÍS T A C B ® » !
B l heclio qne se describe en la  consulta an terior, y  la  lóg ica  sospecha que despierta al con­

su ltante, hacen bueno nuestro em peño en presentar los fenórqenos con su pecu liar  carácter , y  
no querer ach a ca r á fenóm enos e sp ir ita s  los que sólo sou an ím icos  (1 ) . D e este m odo se con­
sig u e , por lo  m enos; librarnos de decepciones com o la que habrá sufrido nuestro buen herm a­
no R íos.

Y  vam os á contestar á su pregunta.
S í, es c ie rta , indubitable, la com unicación con los espíritus. S i otras razones no hubiera 

que vinieran á probarlo, lo  probarla  de hech o, ante la  sana razón , e l  q u e  p u e d e  t ra n s m it ir s e  
e l p en sa m ien to ; á no ser qne á los espíritus, p or  el m ero hecho de serlo  eu estado extracorpó- 
re o , le s  quisiéram os negar la facu ltad  de p en sa r, de q u e r e r  y  de s e n t ir  de qne gozam os nos­
otros, no en v irtu d  de la  m ateria que ob jetiva  á nuestro ser, sino en v irtu d  del espíritu que da 
form a, que da v ida  y  sensación á la m ateria  de ese ser.

P ero  aparte de esta prueba m eram ente su b jetiva , y  con ella d e  otras m il de igu al carácter,, 
está e l h ech o  a b r u m a d o r , el innegable com ercio  v is  á  v is , testificado por la placa fotográfica, 
los m ovim ientos cíe un trípode, la  escritura entre pizarras, lo s  d ictados pneum atógrafos, e tc ., 
que no son , no pueden ser tra n sm is ión  d e l p en sa m ien to  de ningún ser encarnado, p or  lo  m is­
mo que traspasan los lim ites de su  poten cia . P or  ejem plo: e l cam pesino M ichel, á lo s  quince 
afios de edad, escrib ió, hallándose solo y  conociendo apenas este arte , la obra m onum ental Ole 
de  la  V ie ; cosa igu al aconteció con el rom ance de D ik en s,qu e  lo  concluyó un h errero . E l D o c ­
tor  T hom son ; de C ripton, obtuvo hallándose so lo  el re tra to  de su m adre, que m urió al nacer

(1) Seguimos en esto las deiiominacionos que Aksakofl' ha prescntnflo en su obra Animifme et Sjiiri- 
tiernt,



cer aquél, y  por lo tanto, no la  liabia conocido. A  un conocido barón  se le  reyeló su padre por 
lo s  g o lp es  de una m esa, y  le im puso en un secreto  que todos desconocían , incluso el >"t®re ado,

' Y  por fin. ¿quién  d esconoce las m em orables sesiones descritas por W iliam  C iook es, cuando e 
le ’ reve la ba  el espíritu de K atie?  P ues todos estos fenóm enos, qu etien en  sus sim ilares por m illa­
res  a testigu an  que es un h ech o el m undo supra-sensible, y  que puede revelarse con el 
L o  que hay , y  esto es verdad, que se ofrecen  m uchos casos com o fenóm enos psíquicos cuando 
nada tienen  de e llo ; y  otras v e ces , pasan por e sp ir it is ta s  los que sólo son a n ím ico s , <iConm p o ­
der d istin guirlos? Con un detenido estudio, som etiéndolos á prueba. Y a  K ardec aconsejó una
p reven ción  prudente al tratarse  de experiencias. , i a „qi.

N o es posible cousignar en breves l in e a s , - n i  aun extendiéndose m u c h o - i o s  flancos pai - 
ticu lares que nos pueden denotar la clase de los fenóm enos que estem os exam inando U n cu r ip n  
m uchos factores, y  en cada caso diversos, para poder redu cirlos á  una reg la  g en e ia l, Sui
bargo, aconsejam os las precauciones s ig u ien tes : ,  j<  j  ,1 n . , - , . . ! .  ,.„n

Im ponerse, en  prim er térm ino de la  facu ltad  del m édium , y  hasta dónde, é ! lleg a iia  con

sus naturales Iqcbs. , , -j
Im ponerse, de igu a l m odo, del m odo de ser m oral de todos los reunidos.
C otojar si io s  fenóm enos han traspasado los lim ites de lo que pueda espera.-se del médium 

sin otro  au xilio , y  de todos los presentes refluyendo sobre el médium.
V e r  si la com unicación está calcada en ideas previam ente concebidas 7  e x p la n ^ a s  poi el

médium ó por algún asistente, y  cóm o ha sido em itida. nn» Ior
A nalizar las palabras, las frases, los m ovim ientos, procurando sorprendei al agen te que los 

d icta  y  e jecu ta . ,
Y ,  por fin, h a cer las pi-uebas que aconseje la  prudencia en cada caso.
S i se  obra de este m odo, es posible consegu ir una prueba fehaciente de la clase de fenome 

nos que tengam os á la vista
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Pensamientos
E l delirio nace cuando la  fe desaparece.

Jesús exponía ideas; jam ás d iscutió ni aun con sus m ayores contrarios.

T rabaja  sobre e l tiem po ven idero y  cubre el pasado con un velo  espeso.

S ea tu  cuerpo un tem plo, tu periesp íritu  el sagrario , y  tu  esp íritu  el sacerdote .

D i c e  la luz de D ios: «C uando no ten gas'n ada  y  quieras trabajar para los dem ás, lo ten -

di’á s to d o » .

N o tengas conversaciones de interés con un individuo que no tenga tiem po disponible y  que 

esté v iolento.

N o tra tes ideas profundas después de com er; espera un p a r  i e  horas,

S i entablas una conversación  y  a lguno de tus o y e n t e s  te  sale con o tra  cosa , no sigas más, 

y  ocúpate de lo  que aquél había iniciado.

H um illaos ante e l vanidoso ó pom poso, y  seréis su m aestro. V osotros habréis pospuesto 
toda debilidad m ateria l, y  él habrá  aprendido á posponer debilidades. S i lo c o n o c js  y  no lo
p racticá is , adem ás de défeiles, seréis orgu llosos é h ip ócritas de la  luz, para cuya retractación  
n ecesitaréis asistir de nuevo al tea tro  de la lucha é instrucción.

H aceos sensibles á todo dolor, p ero  fu ertes para que no os enloquezca , A s i, seréis sabios, 

porque estaréis en la fuerza y  en e l am or.

)Í I
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Decíam os en nuestro número pasado:
‘ ¡Nadie sabe los beneficios que aportan {nues­

tras Clínicas) á la humanidad doliente! ¡Nadie 
puede imaginar las lágrimas que han secado, el pan que han distribuido, 
las sonrisas y  placeres que han esparcido doquier! Desde Francia, desde 
Italia, desde Am érica, desde puntos que ni aun soñarlo podíamos, han lle­
gado á nuestras “Clínicas" mil consultas de enfermos ya  desahuciados, y 
después de un intervalo de m ayor 6 menor tiempo, nuevas cartas han sido 
las mensajeras de frases de gratitud é imponderables loanzas, con  las cua­
les los enfermos compensaban la curación obtenida."

¿Quiérese una prueba de ello?_Es un padre quien la da; un padre que vió 
á su hija en las garras de la Parca poxunnbronco-pneumOHÍa que no logra­
ron curar muy afamados doctores, y  que la salvó del trance, con  nuestro 
procedimiento, en siete días de trato.

No estamos autorizados para copiar á la letra el docuraentoaludido; pue­
de verse, si alguno así lo desea, entre la correspondencia que conservan 
nuestras “Clínicas;" pero conste que en la carta de que hablamos, se ve que 
un padre refleja su gratitud inefable por el bien que ha recibido.

Y  vayam os á otro caso.
“Retroceda mentalmente hasta el 13 del pasado (Noviembre)—nos dicen 

on otra carta—y  uos hallará en su casa con un matrimonio mallorquín, dos 
amigos y  una niña, en busca de curación, ó 'd c alivio cuando menos, á imas 
granulaciones introducidas en los ojos de la cónyuge de dicho matrimonio. 
Pues esta misma le participa hoy, que mediante su papel magnetizado, ha 
lograd o pon erse en un estado mtty^ satisfactorio, lo que no había podido 
alcanzar con  mucho tiempo de continuo martirio con  medicamentos, y  ad­
virtiendo que no más he empleado la mitad del papel que V. me dió, á cau­
sa de haberlo compartido con una tía que desde hace mucho tiempo viene 
sufriendo idéntica enfermedad, la cual, siendo su mal más antiguo, se  en­
cuentra más aliviada...

Un tercero se expresa de esta suerte:
, “Ustedes saben muy bien elestado de mi ánimo cuandocscribí la prime­

ra carta consultándoles; pues bien, hoy estoy  curado, hoy trabajo con ahin­
co, no ten go  sofocaciones, no me invade la triste.za, no me molesta el bu­
llicio... Gracias por tantos favores, y  que Dios les recompense, supuesto 
que yo  no puedo, el pan que han dado á mis hijos."

Estas cartas, y  con ellas otras muchas, al par que llenan de gozo  á nues- 
, tra alma, justifican lo que en Enero dijimos: “Fuera un crimen, en el con­
cepto moral, que acabasen nuestras "Clínicas."



Grupo Barcelonés de Investigaciones Psíquicas

Las conferencias públicas y  de controversia que dominicalmente celebra 
este “Grupo“ , van adquiriendo de dia en día una importancia m ayor por la 
suma de profanos en el Espiritismo que á ellas concurren.

Escaso, escasísimo público asistió á la inaugural del día 10, según ya  m a­
nifestamos en nuestro número pasado; fué mayor, aunque no lo suficiente­
mente nutrido, en la segunda conferencia celebrada el día 17; se vieron lle­
nos los asientos en la tercera sesión correspondiente al día 24; y  en la4,'^y en 
la 5.^, de los días 30 del pasado y  2 del mes actual, estuvieron muy bien 
honradas las dependencias del “G rupo“ .

En la sesión del 17 versó el tema sobre la Investigación  del agente p ri­
mordial en los  fen óm en os del hipno-magnetismo y  E spiritism o. Este tema 
le fué impuesto al orador por una circunstancia inesperada. Entre el redu­
cido público hubo un joven que se dijo aficionado á ios fenómenos hipnóti­
cos, y  se prestó de buen grado á ejecutar experiencias (i). Realizó la

(1 )  M erece ser re ferido  e l cliascarrillo  sigu iente:
Cuando estuvo en B arcelona e l celebérrim o O nofroft el Obispo de esta D iócesis  publicó una 

carta pastoral reprobándole sus p rá cticas , y  prohibiendo, so pona de excom unión, irlas á  v er , 
cuanto más e jecu tarlas .

E l caba llero  que venim os aludiendo y  que llam arem os X , con ocía  el docu m en to pastoral, 
pues que es ca tó lico  «y  tiene á g ra n  honra se r lo » ; y  en  v irtu d  de ta l niaudato, abandonó su a li- 
ción y  sus su jetos, y  no se v o lv ió  á  acordar ni de M esm er ni de B raid.

P ero sucedió que un d ía  c ierta  fiesta  de fam ilia reun ióle con S . E . I .  y  otros varios perso­
najes eu la '^osesión de un p rócer , cu yo p rocer , com o no desconocía  las h a b il id a d e s  de X , le  rogó 
que realizara  unas cuantas experiencias.

S e  resistió cuanto pudo el S r . X , y  d irig ió  varias veces la m irada á S . I .  com o pidiéndole 
am paro. E ste  no sólo no se  lo  o torg ó , si que á la m versa , unió su r u eg o  al ajeno para que aquél 
operase.

N o hubo m edio de resistir la avalancha de los rn egos, y  el jo v e n  aficionado al hipnotism o 
presentó  algunos fenóm enos que le valieron  aplausos.

Cuando hubieron  term inado, se d irig ió  el operador á S , I . y  le d ijo ;
— P esa sobre  m í una excom unión de su ilustrisím a.
—
— S í, señor; V . I . recordará  que al presentar sus trabajos O nofroff en los teatros de B a r ­

celona, estim ó m uy oportuno su m inisterio pastoral excom u lgarlos, y  con ellos, á cuantos los 
realizasen ó  im itasen, y  á los fieles que asistieran á presenciar loe  fenóm enos, L o  que Onofi-eff
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transmisión del pensamiento de una manera brillante, A l terminar estas 
prácücas.y  aunantes de realizarlas, confesó dicho señor desconocer el agen 
te porque obraba, y  rogó al conferenciante le
zolo así nuestro amigo, complaciendo de una vez al señor peticionario y  á

'^^^Teuiríeno de atractivos fué el tratado en la penúltima sesión, pues que 
á la vez que presenta nuestoo credo, da un repaso á las ciencias metafísi­
cas v  físicas. E l Espiritisnio como ciencia quedó bien evidenciado con el 
acopio de datos que presentó el orador en cosa de media hora, y  luego m- 
\drtió otra media en presentar la doctrina en su fase fllosóhca.

A l terminar la sesión que acabamos de narrar, uno de los reunidos p 
guntó al conferenciante si podía ser  buen médium el que tuviera concien­
cia y  conservase el recuerdo del dictado espiritual que por s i  mismo obtu­
viese. Le contestó el orador que según fuera la facultad medianímica, y  a 
fin de hacer un estudio de todas las facultades y  el modo cóm o se e je r c e n - 
p ro s ig u ió -e n  el domingo inmediato podrá servirnos de tema el enunciado
sieuiente: Mediumnidades y  médiumsP  „

Con efecto, á este tema se ciñó la sesión del día 30; y á pesar de sei tan 
árida, tan espinosa de suyo la raateria.que comprcnfie, supo sortearla bien 
el orador y  alcanzar sinceros plácemes. Principió por presentar el cuadro 
de facultades que Kardec dejó descrito; analizó sus modus operandi en pa­
recer del maestro, y  trató de concordarlo con  los conocimientos fis ijó g i- 
eos del día; expuso cuantas hipótesis han emiüdo los sfbm s para exjúiMr- 
se los hechos; cree acertado el concepto de Aksakoff al dividir los fenóme 
nos en personales, anímicos y  espiritas] manifestó los caracteres de lo que 
podía aceptarse com o cierto, de lo que debía ponerse en cuarentena por 
dudoso, y  de lo que se debe rechazar por ser erróneo, y  acabó recomendan­
do más suspicacia que fe al tratarse de experiencias. , ^ •

Por fin, en la conferencia del día 2, el orador se ocupó de M oral espiri­
tista. En el número inmediato daremos á conocer la tesis de su discuiso.

Merece nuestros aplausos la resolución del “Grupo" al dar estas cotífe

Por el número de oyentes, de día en día m ayor, y  la clase de los mismos, 
se viene en conocimiento de lo necesarias que eran sesiones de este linaje, 
donde se exponen principios, se discuten teorías, se alambican experien­
cias, y  no teniendo otro norte que la más clara razón, se presenta com o 
cierto aquello que es evidente y  nada más. L o dudoso, lo hipotético, bueno 
es tomarlo en registro á título de inventario; pero antes de darle pase com o 
verdad inconcusa, ni siquiera relativa, es preciso contrastarlo con los he 
chos que acrediten su valer. Esta es la norma del “Grupo , y  por esto se 
hace digno á todos nuestros respetos. _

Cuantos amen la verdad por ser verdad, y  los que quieran, contrastar sus 
opiniones filosóficas con otras para adoptar las mejores, acudan á estas se­
siones, donde no hallarán m aestros, pero sí buenos discípulos dispuestos a 
discutir y  asimilarse lo que resulte evidente del choque de las ideas.

realizaba, es l o ^ a c a b o  de h a cer en su presencia, sus obras son estas obras, su pecado este 

pecado; por lo  ta n to ..,..
— B neno, bueno; no lo  vuelvas á hacer más.

Siu com entarios,
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D o n  J o s é  T a l ó j í  S o r i a n o .— Cumplida su condena de expatriación en es­
te mundo, ha regresado al espacio á gozar de las delicias de los espíritus li­
bres y  prepararse de nuevo para otra reencarnación.

L os hermanos de Jumilla han visto mermar sus huestes, en el pequeño 
intervalo de dos meses, con otros tantos cofrades, ambos de gran conse­
cuencia é ilustrajción escogida.

Que los lazoS fraternales que en la tierra les unieron á los que fueron 
Guardiola y  J. Talón Soiiano, sirvan desde estos momentos com o hilos 
transmisores li los afectos más puros.

D o n  E ü d a l d o  I l l a .— E s  o t r o  d e  l o s  v e t e r a n o s  d e  l a  c a u s a  e s p ir i t i s t a  q u e  
h a  r e m o n t a d o  s u - v u e lo  á  lo s  e s p a c io s  s id é r e o s .

H a  m u y  p o c o  q u e  n o s  e s c r ib ió  u n a  c a r t a  la m e n t a n d o  lo  p o c o  q u e  p r o ­
g r e s a b a n  e n  R ip o l l  n u e s t r a s  id e a s ,  y  d ic ié n d o n o s  d e  p a s o  q u e  á  n o  s e r  p o r  
s u s  a c h a q u e s ,  é l  h i c i e r a  lo  im p o s ib le  p o r  h a c e r l a s  c o n o c e r .

H a  d e s c e n d id o  á  l a  t u m b a  s in  a l c a n z a r  s u s  p r o p ó s i t o s  c o m o  h o m b r e :  a h o ­
r a ,  l i b r e  y a  d e  a c h a q u e s ,  p o d r á  h a c e r l o  c o m o  e s p ír i t u .

Q u e  s u  t u r b a c i ó n  s e a  le v e .

D o íía  C o n c e p c ió n  G a m o s  A l e m a n y .—Nuestros hermanos de Gerona nos 
escriben dándonos cuenta del tránsito de esta respetable hermana, y  des­
cribiendo de paso el acto de su sepelio. No disponemos de espacio para in­
sertar in ex ten so  todo cuanto nos remiten; pero no podemos menos de trans­
cribir unos párrafos. Son éstos:

N o obstan te  e l sentim iento por la pérdida de una herm ana en creencias, liem os de d ecir la 
verdad ; tenem os una gran d e satisfacciéu por el triunfo que nos ha proporcionado sii m uerte.

A y er , con reg u la r  acom pañam iento, fué conducido al cem enterio libre de esta ciudad el 
cadáver de Concepción Gam os, fa llecida en la m adrugada del día anterio!',

L as circunstancias por que la pobre tuvo que pasar en m edio de la  agon ía , fueron tantas, 
que verdaderam ente se necesita  la fe de un esp iritista  para no ceder á las incalificables inais- 
teneias con que quisieron obligarla  á confesarse, á fin de acusar de mil m aneras á los que perte­
necem os á este credo.

F igú rese  V . que esa herm ana ten ía una hija  cu yo m arido está em pleado en a lguno de los 
quehaceres de la ig lesia  del pueblo en que reside, y  sin que jam ás se  acordara  de las im perio, 
sas necesidades del cuerpo de su ipadre, le  preocupó m ucho la salvación de su alm a, cuando hi­
zo uso de cuantos m edios pudo aprovech ar para que recib iera  los sacram entos.

En e fecto ; al presentarse dicha h ija  para v e r  á  la  m oribunda, que hacía  siete  m eses que á 
consecuencia de una caída quedó im posibilitada y  fu é  recog id a  y  cuidada en casa de una h e r ­
m ana nuestra sin que le  fa ltara  nada, no ten ía  o tro  ob jeto  que el de intentar persuadirla d# la
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necesidad  de qne m uriera católicam ente com o tod os los d e  su fam ilia, á  cu ya  insistencia tu v i­
m o s  q u e  p o n e r  t é r m i n o  d e s p i d i é n d o l a  d e  la c a s a .  .  t.1 f r . - m i n n l

Indignada p or  no haber logrado su ob jeto , acudió al Ju zgado ®
ejerciendo actos hasta tal extrem o repugnantes, que ni siquiera ®
q ie  está expirando, pudo m overles á com pasión para que desistieran de sus 
g ra r  sus pretensiones; p eró  todo fué inútil ante la im pertérrita  v ictim a , que ;
Recibir curas para confesarse, m anifestando que era  esp iritista  y  '1'̂ ® i , .
N o quedaron satisfechos de su prim era intentona, sino que repitieron  por .segunda 
actos aue sólo se conciben en una soc ied a d ... ca tó lica  com o la de G erona. Pox fiu, el atropello ,

M s ta  el últim o suspiro los consuelos de aquellos h e m a n o s  qne uo la  abandonaion hasta des 
5,iés de q S  c S r t o  e l fé re tro  con la t ie rra  á la  que debia p agar ju sto  tributo la  m ateria .

Después de esto nos trasladan un extracto del muy 
que pronunció ante la fosa nuestro colaborador y
las octavillas y  discurso, también muy buenos, que leyó la  seuoia Lostcs, 
Reoetim os que nos es muy doloroso no poderlos insertar.

“Y a  tenemos la victoria en los entierros de esta clase, 
tros am ig-os.-A nteayer nos insultaban; ayer y a  nos escucdiaron. Mañana
es lo más probable que se vengan con nosotros." i.n -,va

A sí sea, decimos á nuestra vez; y  entre tanto, un cariñoso recuei A» 
la hermana integérrima que acaba dé dejar la tierra, y  un aplauso caluro 
so para los espiritistas gerundenses,

D . J o s é  R o D R i G U E Z . - - H a  bajado al sepulcro en Buenos Aires, para resu-

de la sociedad del mismo nombre, 
sirvió maicho tiempo com o Administrador, dice de él que lué un cspi itista 
convencido v  un cristiano de una pieza. También publica el discui so de don 
Cosme Marií-lo, pronunciado en el acto del sepelio del primero.

¡Salve al espíritu que ha dejado las cadenas mateiuiles.

M M b  la  tu m b a  de m b  f i ié s ú íe
L a  v id a  n o  em pieza  on una cuna n i a caba  en im Bopulcro.

A l m irar la  tum ba 
donde tu reposas, 

pienso no es posible que tu  c laro  ingenio 
lo o cu lte  una losa ,

A q iil, en el sepulcro, 
yacerú  ruinosa 

la  cáscara  in form e que sirvió á  tu espíritu 
de férrea  m azm orra.

P ero  el v erbo  excelso, 
la m ónera ignota  

que h iz o  fu lgu rases cual lu cero  v iv ido
en la  etérea  zona,

E s a .. . ¿quién lo  duda? 
m orará  en ia  g loria , 

ó bien habrá  ido á dar á  o tro  mundo 
la luz que aquí d ieron tus p reciadas obras

M, O,

X-



El ilustrado escritor espiritista que se ocul­
ta tras el pseudónimo Tedilma, contesta, desde 
La Fraternidad Universal correspondiente á 
Noviembre próxim o pasado, á la [consulta teo­
lógica que al solventarla la R e v i s t a ., lo h iz o  ba­

jo  el epígrafe “¿Justicia ó misericordia?"
También opina Tedilma com o  opinam os nosotros; pero entiende que 

“es tiempo absolutamente perdido para la vida sociológica, cuantos sonda- 
jes filosóficos se realicen en el piélago sin fondo de la metafísica concepción 
del absoluto Ser, pues que, al fin y  al cabo, nada en limpio ha de resultar 
prácticamente utilizable para el humano vivir..."

Las frases que hemos trascrito nos revelan cierto amargo escepticismo 
de que de seguro es presa el buen hermano Tedilma, revelación que con­
firman los párrafos subsiguientes de su escrito, donde presenta un proble­
ma psicológico, que suplica px'eocupe la atención de todos nuestros herma­
nos, pero muy particularmente, la de D. Vicente Torres y  de nuestro com- 
ñero señor López, á quienes ruega “se dignen ilustrarlo con sus poderosas 
luces..."

E l amigo y  compañero señor López, al recusar los epítetos que Tedilma 
le prodiga, por ser injustificados, acepta su invitación, y  promete emitir su 
pensamiento respecto al tema propuesto, tan pronto com o conozca por en­
tero el del hermano exponente. Desde luego, y  á título de inv'entario, dice 
no puede aceptar las doctrinas de Tedilma, por las razones que expuso al 
contestar la “Consulta" de nuestro, pasado número. Además, también re­
chaza la creencia de que no sirven de nada para el humano vivir los son- 
dajes filosóficos respecto al Ser Absoluto: él los cree equiparables á los de 
la Astronomía, Geología y  Ontogenia, y  auná los de la moral, las costum­
bres y  la historia.

En fin, ya  se enterará el lector, al igual que del problema, del modo 
que lo elucida nuestro amigo y  compañero.

*** A  últimos del mes anterior tuvimos la dicha de abrazar en Barce­
lona á nuestro estimado amigo y  hermano D. José Costa, representante de 
la R e v i s t a  en California y  miembro funcladador de la California Psychi- 
cal Society. Su corta estancia en esta capital no dió tiempo para preparar 
en su obsequio una sesión familiar y  un modesto banquete, conforme tenían 
proyectado ia Redacción de la R e v i s t a  y los  miembros del “Grupo de Inves­
tigaciones Psíquicas", siguiendo el precedente establecido para con aque­
llos de nuestros representantes que procedentes de luengas tierras, nos 
honran con su visita. Sin embargo, nuestro hermano Fernández, en nom­
bre de ambas entidades, acompañó al señor Costa algunas horas, celebrán­
dolas con un almuerzo en Miramar y  una visita á la Tumba Espiritista en 
el Cementerio Civil.

Deseamos á tan ilustrado correligionario un feliz viaje de regreso al 
lugar de su habitual residencia, y  que el entusiasmo que siente por nuestros
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caros ideales, le inspire siempre la mejor manera de divulgarlos, para pro­
greso de su espíritu y  bien de sus semejantes.

a** Tenemos en cartera varios originales importantes de nuestros co ­
rreligionarios Sanz Benito, Navarro Murillo, Gimeno Gito, Rubín, y  otros, 
que iremos publicando en números sucesivos.

En este número, para dar cabidaá la.protesta-cpxQ aparece com o fondo, 
nos fué preciso retirar el que ya estaba compuesto y  ajustado.

*** Sócrates, e l  s e m a n a r io - b ib lio t e c a  e s p ir i t i s t a  q u e  e n  d is t in t a s  o c a ­
s io n e s  l a  R e v i s t a  h a  s a lu d a d o ,  v a  p r o s ig u ie n d o  s u  o b r a  con. a p la u s o  g e ­

n e r a l .
Con su nihnero 21 ha terminado el segundo tomo de la “M iscelánea es- 

piritista“ , y  está á punto de acabar el “Manual del Magnetizador práctico", 
de Regazzoni.

Fijándose en los seis tomos que lleva publicados y  en lo que al suscritor 
le cuestan, se ven claras las ventajas que rinde tal semanario.

E l Barón Carleodopol, de quien nos ocupamos en otro lugar de es­
te número, ha dado varias sesiones experimentales en casas particulares, 
además de las tres públicas que dió en el teatro “ Gran-Vía“ .

Una de aquéllas, en casa del Adm inistrador de la R e v i s t a  Sr. Fernán­
dez, y  otra, en la tarde del día 2 de los corrientes, en la torre de un estima­
do amigo 'nuesü'o, miembro del “Grupo Barcelonés de Investigaciones 
Psíquicas", fueron muy considerables. En esta última principalmente, obtu­
v o  el Sr. Carleodopol un notable éxito. Com o el medio era adecuado, salie­
ron las experiencias com o no pudo soñarlo,

Un detalle m uy curioso: á un sujeto se le presentó hem orragia al cla ­
varle un alfiler, y  el barón, cediendo á la indicación de un doctor en me­
dicina, le cortó dicha hemorragia con la simple sugestión.

Sabemos que en todas partes el barón ha conseguido grandes triunfos, y 
consiguiéndolos él, los consigue el Magnetismo, que.es la ciencia que pre­
senta.

Nuestro aplauso vehemente.
Agradecem os al simpático cofrade L a  E stre lla  P olar, de Mahón, 

Ta exacta pintura que hace, en su número de Enero, de nuestras modestas 
“Clínicas", y  la recomendación, tan sincera y  espontánea, de la mismas.

A  nuestra vez recomendamos la lectura de este órgano de la prensa es­
piritista, donde, aparte otros trabajos de valía indiscutible, se publican las 
actas de unas sesiones que son muy interesantes,

La Revelación, á t  EXicaxite, aparece rem ozada al inaugurar este 
año. Ha cambiado su tamaño y  su formato por el que usamos nosotros, y  
se compone su texto de igual número de páginas que en el añoprecedente.

En el número de Enero publica en prim era págm a el retrato de su doc­
to fundador el inolvidable Ausó, y  luego, un par de trabajos de delicado 
homenaje á la memoria del mismo. En la parte doctrinal, científica y  lite­
raria, se presenta tan ameno é instructivo com o siempre.

De un trabajo que dedica á la R evu e Spirite, de París, y  en. el cual le 
dice á ésta por qué no tienen sus páginas una “ Sección de experiencias", 
cortam os un par de párrafos, con los que estamos de acuerdo y  aplaudi­
mos sin i-eservas.

Son los que siguen:



«-...en ten d em os que al llenar e ip acio  en nuestra m odesta publicacióneon el re lato  de fen ó­
m enos m ás ó m enos a u t ln t io o s , se daría pie á fom entar el fanatism o en las m asas. P or  eso es 
que nosotros procui'am os ser  parcos en la inserción de trabajos de esta Indole, en los cuales se 
Refieren hech os que p u ed en  p a sa r  por esp iritistas,— com o tam bién p u e d e n  h a b e r  p asad o sola 

únicam ente por la  m ente calenturienta del n a rrad or— porque estim am os m ucho m ejor des- 
fihar c iento  exentos de Irau d ey 'eon  visos de verosim ilitud, á adm itir uno so lo  de dudosa proce- 

. d c n c la .

E ste es, pues, nuestro dei'rotero , que, por otra  parte, uo es o tro  que el que aconsejan de 
consuno la  prudencia y  la experiencia  de los años.

*■'* El 31 del pasado mes y el 7 del actual dió M. Denis dos notables 
conferencias en la sala de la “Galería de San Lucas“ , uno de los salones 
más capaces de Bruselas.

Ocupóse en la primera de “Los fenómenos espiritas y  sus causas" y  sir­
vió de tema á la segunda “El problema del destino",
_ Am bos actos estuvieron sumamente concurridos y  el conferenciante 
Ilustre fué aclamado con locura.

A sí lo dice la prensa que recibimos de B élgica .
* .  Día, de Montevideo, publica un largo artículo encomiando e l es­

tablecimiento sanitario “Fe, Esperanza y  Caridad", de nuestro estimado 
hermano D . Luis Curbelo, donde se usa un procedimiento hidroterápico si­
milar al que se usa en nuestras “Clinícas."

Recordarán nuestros lectores que en el año 94 hizo un viaje exprofeso 
el hidrópata Sr. Curbelo, para enterarse de visu  cóm o se magnetizaba en ■ 
nuestras “Clínicas", y  que al regresar á Minas, se complació en publicar, 
que si algo había enseñado, algo tuvo que aprender en la visita.

Pues bien: nosotros sabemos que aplicando lo aprendido, ha obtenido re ­
sultados sorprendentes; y  á la vez, no intentamos ocultar que siguiéndolo 
que él nos indicó, también hemos alcanzado éxitos satisfactorios.

Man visitado nuestra Redacción los periódicos siguientes: Palos, v 
Plum as, de Alicante; Democracia, semanario político dirigido por nuestro 
ilustrado hermano D. Felipe Senillosa, de Buenos Aires; Z eistschrift f i it  
Spiritismus, de Leipzig; L e Christ Anarchiste, de Toulon; I I  Mondo Se­
c r e to ,  de Nápoles; Sbornik p ro  F ilosofii M ystiku a Okkultismus, de Pra­
ga (Bohemia) y  R evista  E spirita , de Porto (Portugal),

Agradecem os la visita.
A l entrar en el año X  de su publicación, nuestro colega L u x  ha va­

riado su título por el de N ova L u x , y  se ha hecho órgano de la “Unión E so­
térica Italiana. “ En sus páginas se ocupará de Teosofía, Esoterismo, Ocul­
tismo,' Triunitarismo gnóstico, Martinismo y  Psiquismo transcendental. 

Nuestro saludo al cofrade que en apariencia nos deja.
A  los que nos han pedido la importantísima obra E xteriorisación  

de la motüidad, debemos manifestarles que á consecuencia de no haberse 
recibido oportunamente los gálvanos que figuran en el texto y  los fotogra­
bados que van al final de la misma, gálvanos y  fotograbados que se gra ­
baron y  se tiraron en París, tuvo que sufrir algún retraso la impresión de 
dicho libro. Habiéndose ya terminado, dentro de muy breves días servire­
mos los encargos.

Agradecem os al Abogado de Bruselas M. Octave Berger, la remi­
sión de un ejemplar de su discurso L es Origines de la Philosophie Réellc, 
pronunciado en el banquete que los socialistas racionalistas celebraron en 
Mous el 15 de Noviembre último.
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Influencia de la sugestión en el embarazo

PARTO  R E TARD AD O
'"•N /é ' > «C red o quia absurdum ».

oÑA Encarnación Somovilla de Escalante, vecina de L a Oro 
tava" (Canarias), de veinticinco años de edad,,de buena cons- 
titución y  costumbres, temperamento nervioso, y  com o dcta- 

m  lie especial para lo que motiva estos renglones, aficionada a
le e i-a lg u n o q u e o tro lib ro  de medicina de un cunado suyo con
quien vivía, se presentó en el domicilio del que esto suscribe 
á consultar sobre su embarazo, que era normal, aunque no 

- i - para ella: según se explicó, no podría dar á luz dentro de al­
gunos días que saldría de cuenta, porque según había leído, no ' ó « -  
de, para lograrlo era de necesidad tomase alguna fórmula de cornezuelo 
de centeno para que se la dilatase el útero, pues ella, a tenor de su c een 
cia, por tenerle sumamente estrecho, sin tal requisito no podna expulsai 
el feto que tan preocupada ¡a tenía, de lo cual se originaba la consulta. L o­
mo es natural, se procuró desengañarla de su aberración, faciéndola com ­
prender que si así fuera preciso, cuando el caso lo requiriese, se a P P 
naría tal medicamento si lo necesitase; que desechase tal P^r^^^tente idea^ 
que viviese con  entera tranquilidad de ánimo sobre la preocupación íorja 
da, y  que cuando llegase el día en que se sintiese con  los síntomas pi opios 
del parto, avisase. , .

A s í  la s  co sa s, p asa d o s v e in te  días, íui llamado p a ra  asistiil . P
to, que se había, según quien me llamaba, presentado con ^^tomas alai- 
mantes; daba la contingencia de estar yo  aquel día con  un fueite c i ta n o  
intestinal, habiéndome, desde el anterior, propuesto no salir de casa, pues 
me encontraba bastante molestado, y  por tal m otivo me excuse com o pude 
de ir á la casa de la parturiente, encomendando su asistencia á oti o cora 
pañero; esto seria á las dos de la mañana; á las siete de la tarde del piopio 
día volvieron á avisarme, manifestándome que la señora en cuestión n p 
día parir, aunque ella hacía lo posible para ello, lo mismo que el 
1-0 á quien recomendé, siendo infructuosos cuantos medios se habían era 
pleado con tal objeto, por lo que, teniendo la familia confianza y  ‘ ^ 0 1 1 ^ 1 , 
me rogaba fuese, aun haciendo un sacrificio; no podía haceile, estaba á la 
sazón con fiebre alta que no me permitía ocuparme de nada, y  le
vantarme; salió convencido el marido, que esta vez fué el que vino a llamai- 
me. y ra e  dejaron en paz toda la noche: pero aquélla me la ^Leiaion  de 
una manera más urgente á las tres de la tarde del siguiente la, pi



tándose el marido, el alcalde, que era amigo, el cura y  dos ó tres veci­
nos más, éstos bastante descompuestos cual el primero en sus ademanes, 
reclamando de una forma imperiosa mi presencia en la referida casa, pues 
la parturiente se sentia morir sin poder expulsar el feto aun cuando venta 
bien, y  quería que á todo trance fuese, rogándomelo por lo que más qui­
siera; traía uno de ellos una carta del compañero que la estaba asistien­
do, en la que me manifestaba hiciera un verdadero sacrificio yendo, que 
me lo suplicaba, pues veía, en medio de la naturalidad de la presentación 
del parto y  posición del feto, una cosa anómala que no se explicaba, y  que, 
francamente, él se daba por vencido en tal asistencia por no tener ya  pres­
tigio para con aquélla; que había hecho cuanto en su mano estaba, llenan­
do todas las indicaciones que la ciencia y  su saber le aconsejaban, sin ac­
ceder á exigencias de la misma por no encontrarlas de razón ni necesarias, 
y  que no podía ya  hacer más.

Ante todo esto, y  encontrándome ya algo mejor de mi estado de salud, 
salí con los que fueron á llamarme por tercera vez, y  me presenté en la casa 
en cuestión. Hallé á doña Encarnación en una situación verdaderamente 
lastimosa, abatido su espíritu, agotadas sus fuerzas, sumamente decaída y 
aplanada, con un mirar vago é indeciso, sin apenas conocerme, postrada 
en el sillón, cón  respiración sibilante...; con  sinceridad confieso creí iba á 
ser dentro de poco testigo de un funesto desenlace.

Ante tal pléyade de síntomas alarmantes, quedé por el pronto absorto 
sin sabor qué hacer ni qué determinación tomar; insistiendo en mis pre­
guntas á la que tanto me estaba preocupando, logré que me reconociese, 
y  al conseguir esto, animóse ulgo, y  sacándole á la fuerza las contestacio­
nes, muy paulatinamente me dijo, con voz balbuciente, temblorosa y entre­
cortada:

“Y a... ve... usted... com o... se ha... e.mpe..,ña...do... en... miin...dar.., 
otro... á... asis...tir...m e en.,. lu ...gar... su ..yo... y  no... me... ha... que... 
ri...do... dar... el... cor...ne...zue...lo ... de... cen ...te...no... que... tan.-.ta... 
fal..,ta... me.., ha...ce.,. pa ..,ra ... pa...rir... pues... m e...m ue...ro... sin... 
pa ...r ir .“

Apenas oí esto, brilló en raí un verdadero rayo de luz, acordándome 
repentinamente de su consulta de veintidós dfas antes, de su preconcebida 
manía do que había de propinársele el cornezuelo de centeno si había de 
dar A luz con íolicidad; todo esto se me vino de pronto á la memoria, é ins­
tantáneamente íormé mi com posición de lugar y  conducta que se me figu­
raba en aquel arduo lance seguir, pues se me ocurría que podría más que 
otro cualquiera alcanzar bonancibles resultados; así fué en efecto; asentí, 
com o convencido ya de antemano, á su idea; delante de ella receté tal me- 
clicamcnto in statin,\a  animé con tal esperanza de que dentro de breves 
momentos tomaría su deseado centeno atizonado, y  salí á otra habitación 
á indicar hicieran, pronto cuatr'opildoritas de migade pan, y  que déla  cajita 
que viniese de la farmacia con lo prescrito, sacasen esto y  metiesen aqué­
llas, y  todo ello con prontitud y  cuidando de que la referida cajita trajese 
etiqueta ó rótulo con lo formulado.

A sí se llevó á cabo según deseaba; llegó el medicamento, se verificó la 
mixtificación, se la presentó la caja para que se convenciese de lo que iba 
á tomar, y  convulsa, cop las ansias de un deseo comprimido y  contrariado 
por largo tiempo, cogió una de las cambiadas, por supuesto, y  se la tragó
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tocólogo, se alegraría de ello ^ V a r g a s  M a c h u c a ,

{El Eco d e f  Consultorio).
   ________

El masaje en los desórdenes urinarios

3 ^ E r ^ i f ^ S 5 r S
ó predominante es el desan eglo de U  f ¿  ¿o lor ha sido

nes de 10 minutos por semana. rna»;-iie directo sólo, sin adjuntarle
pan e «  . e

Brandt.  ̂ .i «ífí-r-Hrines sin determ inar la curación ab-
E1 masaje en esta variedad de una mejoría notable,

'palabra, incontestables servicios á los M agnétism e). ,

h O . « , ^ 0 B ,xaú . nuestra edición , recib im os lo s  periód icos de Y aris  donde se da 

' " t ;  S p ír e r s ig u ie n t e  telegram a:

H e d a c S r S : ! " r ^ i c G L Ó m m .  y

ú , f  Í e T a Í : r  S - r i t i s t  J io g ra n d e  liamar aeerea de ella la atención

 —
c . , 0  de ra m o  B en ed lc to .-A reo  de. Teatro, e .p a sa je -B a rce .on a .

T.
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CORRESPONDENCIA CON NUESTROS SUSCRIPTORES

.  ? o r i o 7 e m s f q n f e ’n“ l n ’J r t t t a f d n  d^e S d c ra te s  d e b e  r e e t l f l o a r ^  en  e l  e e n t .d e  de

q u e  e t  p a g o  es h a s t a  fin_de °b" | uoí¿  re c la m a d o  y  e l  ta ló n  n ú m e ro  SBl, q u e  v is ta  su
T » ! e n o a . - A .  M .- C o n  í B a y o  s u  d o n a tiv o ; d e  e s te  perW -

& r s r h t ‘n‘v M o " S ü ^ ° l r l V q ^ ^ f o ^ u ^

a re h ip ió la g o , nos

a v is e  j ' i f ^ a ^ n '^ ñ ú m e r o  98 y  s e  le  eo n ie s tó  a i  d o rs o . L o  re p e tim o s : l a  R evista , en  su  sec-
n d a  , o s n ú m e ro s

v j : a o u t % \ - y > .  e l  ta ló n  n ú m ero  99. C e leb ra n d o  s u  m e jo r ía . D a ta d a s  ú -C lín ic a s ,  c ld c o  m en su a li-  

T r Í A n ® o p o s - H .  D . - E n  19 do E n e ro  s e  l e  s i rv ie ro n  lo s  l ib r o s  i  q u e  a ln d e  en  su  g r a t a  d e  JO d e l m .sm o 

í 7 p “ ro V .-F ,T -v ro T ¿ to ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  íe ía 'rem o B  e n  c u e n ta  lo  q u e  n o s  in d ic a  p a r a  c u an d o  h a y a

< ?apd?pero°-M ^ S . - V a  el ta ló n  n ú m e ro  106.

^ b a d ¡ í í ^ - M .  B .® -T om adÍ no  r ú o  s n ' g r a t a  y  a r c h iv a d a  p a ra  e n an d o  co n v en g a .

■ Pn®- -  T  M  l í - c i i n  la e ¿ n te s ts e ió n  d e  -C lin ic a . fu é  e l ta ló n  n ú m e ro  10 .
« i  V  - R ¿ e i b ld a s  1a , 4'9ó P f « « * ’ ' l ' i r ó e T S S ? e r o  T e n e m o s  e n  e fe c to , la s  fo to g r a f ía s  ú q u e  a lu -

o t ro  c ab a lle ro , y  n o n o s la s  h a  ú e v u e l t^  ,o  q u e  l e  p ed íam o s.

I S n ía n d í i ’ - I .  B . - E n t e r a d o s  d c s u  g r a t a  y  con fo rm es.
JZ b a cf íe  —O F .  É -—C u m p lirem o s  s u s  deseos.
R e u é .- 3 .  S .--C o n te s té  * 7 - l> ” ¿ ^ “ \^ [ i a o s n c t c a r g o  de  0 d e l a c tu a l,
^ " m ! G f E ^ ^ e c i H d i  s u  g r a t i y  lo  re m itid o ; c o n te s ta re m o s .

B a rc e lo n a  IB de M arzo  de  IS07 . A d m in is tra d o r ,  J o s é  C .  F e r n á n d e z .

B A N Q U E T E  E ^ Í R I T I S T A -  

REPAUTO DE PANES A  EOS POBRES
j -  o o  , ,  -11 <iP m a r z o  d e  1 8 9 7 , e n  c o n m e m o ra c ió n  d e l 28.® a n iv e r -

S  d f  S  ^ n a T ¿ \°  ^ : c  y  4 9 .»  d e  l a  d iv u lg a c ió n  d e l  E s p i r i t i s m o
e n  A m é r ic a ,  o r g a n iz a d o s  p o r  l a s  e n t id a d e s  s ig u ie n te s ;

R e v is ta  d e  E s tu d io s  P s ic o ló g ic o s  
S ó c r a te s - R a y o  de L u z -H o ja s  d e  P ro p a g a n d a  

G r u p o  B a r c e l o n é s  d e  I n v e s t i g a c i o n e s  P s í q u i c a s  
G abin ete  de le c tu r a  E sp ir it is ta  

C lín ica  de la  Caridad  
y  G r u p o s  f a m i l i a r e s

Estrella—F ern án d ez-C olav id a—A lv e r ic o  P e r ó n

E l  b a n q u e te  s e  c e le b r a r á  « a " ñ a n Í Í U a  R e d a c -

-  ■
1 r  r e l L c S ^ S T a r e n  c i ta d a  lo c a l la s  l i s ta s  d e  s u s c r i p ­

c ió n  d e  d o n a tiv o s  p a r a  e l  r e p a r to  d e  p a n e s .  .g g ^ ,

L A  C O M IS IO N
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ANO X X IX  ••  NÚMERO 3
jK B a r c e lo n a  15 de M arzo de 1897

f i  ¡<ardec
Han pasado ve in tiocho  aflos, m aestro  am ado, desde que e levaste  el vuelo  á las man­

siones s idéreas, después de haber esparc ido  en este mundo la sem illa esp iritis ta  de que 

fu iste sem brador.
Un año antes de tu tráns ito , form am os ya en tus legiones, saludam os tu bandera y li­

b re  y espontáneam ente te  seguimos paso á paso,
Ni luchas, ni decepciones, ni iron ías, ni desp rec io s han con turbado  nuestro  ánimo ni 

m erm ado nuestra fe : estam os en donde estábam os el año 68; estarem os donde estamos 
m ientras nos queden a lien tos para p rosegu ir tu obra.

Adm ite, pues, e l tribu to  que apasionada te  rinde
L a  R e d a c c i 6s  d e  l a  « R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o ló o i o o r » .

S p iritism e
(ú lt im a  obra d ram ática  de Sa rd o u )

N nuestro núm ero pasado insertam os la siguiente “Ultim a liora“, 
“C errada nuestra  edición, recibírnoslos periódicos de París 

dando cuenta del estreno de la obra d ram ática  “Spiritism e“.
E n v irtud  del éxito alcanzado, hemos expedido el siguiente 

telegram a:
VicTORiEN S.-vRDOU.-—París. —Redacción Revist.a de Estu­

dios Psicológicos y  G rupo Barcelonés de Investigaciones 
Psíquicas, felicitan al distinguido correligionario y  notable médium por el 
delicado tacto  con que ha sabido llevar á la  escena la idea espiritista, logran­
do llam ar acerca de ella la atención del mundo ilustrado.—A lvbrico Perón. 

E n  el núm ero inmediato nos ocuparem os de este acontecim iento.“ 
Vam os A cum plir nuestra  oferta.

»í *
L a g ran  dificultad de tra e r  á la escena el Espiritism o, consisteenque hay  

en él dos cosas com pletam ente distintas:
1.'‘ E l hecho m aterial de la comunicación prim itiva del trípode,
2 /  L a doctrina espiritista que los espíritus han  revelado.



¿Cómo encerrar en un cuadro taiireducidocom o el de una comedia, aque-
lia n ró rtica  V esta  sublime teoría."

le v o  S a r L u  h a  dem ostrado que es el prim er au to r dram ático contempo­
ráneo al idear un argum ento tan  sencillo, y  g rac ias al cual lo g ra  cuanto se

de dos doc to res,unom alcria lis tayo lro  espiritista, pa ra  encarnar 
las ideas antagónicas de ambos, y m ediante una hábil
el e rro r de creerm uerta  á su m ujer, el esposo espiritista ofendido, llega ¿  un 
desenlace natural y  lógico de acuerdo con las ideas que el doctor espiritista 
nroDone basadas en las sublimes m áxim as de Jesús rela tivas al peí dón.

No es nuestro ánimo, ni esa es nuestra  misión, juzgar -‘Spiritism e como 
n ro tó ccw T d r m ática , pues aun cuando de ella sólo habríam os de hacer los 
Llog“ c „ e ,  éstos los prodigan unánim em ente la critica y  el publico,

‘ í,IIP es-e l  llamado á  sancionar los éxitos.
Nosotros hemos de exam inar si “Spiritisme" es la  obra m ás oportuna que 

ha podido venir á  la  escena en pro del Espiritism o, y  si Sardou la  ha presen­
tado con habilidad.

En cuanto á  la oportunidad es innegable, porque en  ese terreno  el m aes­
tro  no tiene rival; sabe, como no lo ha sabido nunca m ejor nm gun autoi 
dram ático, c u á le s  el momento de tra e r  á la escena una tesis _ _

Pero en la presente ocasión la habilidad p a ra  p resen tar la  idea lia ieb asa  
do los lím ites de la m ás exquisita previsión, de una m aneia  portentosa.

p is e T ta rs e  Sardou como el paladínde la  teoría, hubiera sido el colmode 
la candidez. Así es que. al parecer, la  cosa p a ra  él es lo m ás m düerente del 
mundo.; pero, en cambio, ¡ d e  q u é  m anera tan  m agistra l lleva el asunto has­
ta  en sus m enores detalles! • .ti 1 i,„

L a  escena del trípode,presentada por otro, hubiera hecho reír, él U  hg 
s a b i d o  hacei tan  in tL s a u te ,  que ha despertado en el público en m asa el
mismo interés. -i „

Y  de aquí que su trabajo  de propagación de la  teoría  ^ido tan
provechoso, porque ¿quién m ás que Sgrdou hubiera logrado que cada uno de 
los espectadores, al reg resar á su casa, haya  tra tado  de compi o b a i, en ti i po 
de im provisado, la realidad de los fenómenos espin^stas." Y adem ás de esa 
m últiple y d iaria  propaganda en tre  el público que acude a ver el d iam a, ha 
llevado á  cada una de las redacciones de los periódicos que de su obra d a- 
m ática se han  ocupado, la discusión de las  ideas que en la-obra dram atica

c S c i a r r s r r d o u .  por la defensa que de los principios espiritistas hacen 
sus adeptos, como negando su existencia hacen los im pugnadoi es, ha  logra 
do una verdadera resurreccióndelEspiritism o, hasta  el punto de que, en la 
actualidad, está hoy  en P a rís  ta n  de m oda el Espintism ocom o en los tiem  
pos m ejores de la  vida del m aestro A lian Kardec.

Y  ¡coptraste singular! las censuras m ás acerbas no han partido de los 
adversarios, sino de los adeptos fanáticos é irreflexivos, que tanto perjudican 
con su celo intem pestivo las causas que se proponen fav o iece i.

Nosotros, claro está qué anatem atizam os con todas n uestias  f^^^zas y 
protestam os con tra  esos falsos apóstoles esp iritista s  que critican  pov tímido 
á Sardou, porque no ha incurrido en lacándidez de lanzar la  ‘dea m ás que 
de la  única m anera  que podia ser aceptada, y  no como ellos cieen que de 
bía haberse lanzado.
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¿Qué m ayor atrevim iento cabe que el suyo de haber titulado la  obra 
“Spiritisme?“

E n la prensa, la  unanim idad ha sidocom pleta en cuanto al m érito de la 
obra, 3'  sólo ha habido ligeras discrepancias al apreciar el tem a controver­
tido; pero todos lo han  hecho tom ando el asunto enserio , como vam os á  ver 
por el ex tracto  que sigue;

E i E d a ir ,  el Gaulois, c \M a tin ,^ \ P a r ís , el Tem ps, la P a trie , el Echo de 
P a rís , el Radical, Gil B la s , F ígaro , la prensa toda, si mucho elogia áS ar- 
dou y mucho á S arah  B ernhardt, reconoce, sin em bargo, en las tesis presem  
tadas, virtualidad suíiciente pa ra  em bargar la atención.

“L a doctrina es buena—dice L e  M a tin—si un día solam ente hace el mal 
m enos doloroso, si un instan te tan  sólo impide la  fluxión de lágrim as".

“Lo que se llam a Espiritism o—dice á su vez Gil B la s —t^  un asunto de 
cuantía del que los espíritus serios tienen el deber de ocuparse imparcia,! y 
cuidadosamente. “

“Es un  g ran  consuelo pa ra  las alm as generosas que am an á sus seme- 
jan tes“,—exclam a £■/

“Ei Espiritism o responded una  im periosa necesidad de la natu raleza hu ­
m ana, á su sed de misterio, á  sus apetitos por lo invisible"—aflrma eXTemps.

Y hasta  el Ih tra tis ig ea n t, de afinidades ateasm arcadisim as, reconoced  
g ran  triunfo que h a  obtenido nuestro  querido correligionario, si bien supone 
“que sin  la evocación del talento incom parable de S a rah  B ernhardt, d  E spi­
ritism o dorm itaría  aún  en la to rre  de marfil de la que sólo algunos adeptos 
tienen la llave“,

' El F ígaro  es m ás extenso y  m ás explícito. “L a  comedia de Sardón—dic'é 
— e ra  esperada con im paciencia, y  la curiosidad d d  públicohasido á la  vez 
pródigam ente satisfecha y  un tanto defraudada en lo que podia tener de m a­
liciosa en algunos; satisfecha con la prodigiosa habilidad del m aestro, y un 
poco defraudada por esa m ism a habilidad que ha evitado las  afirmaciones 
absolutas, las violencias apostólicas de la fe. S ardouesespiritista , y ,lejos de 
ocultar d  serlo, lo tiene á gala, comoun grandehonor, pero es un espiritista 
tolerante, de buen hum or, un  apóstol del centro dclaizquierda, contra quien 
no pueden enfadarse ni aun los envidiosos de su fama. E sta  comedia, mu}' 
dram ática, será  discutida durante largo tiempo, por m ás que ya lo ha sido 
bastante desde d  prim er día; pero m al que le pese á sus detractores, es un 
acontecim iento tea tra l insuperable.Com o A l  o t r o  l a d o d e  l a s f u e r z a s h u - 

M.ANAs, pertenece al tea tro  délas ideas, puesto que hace in tervenir en el dram a 
de la vida un sentimiento y  una fuei'za desconocida, negada por irnos y  
aceptada por otros como un hecho de orden cientifico,

“Es la prim era vez(l) que el Espiritism o sirve de argum ento á  una obra 
dram ática, ap a rte  io s.sa inetesenquelosrev iste rosencon traránhecha , ante 
y  por anticipado, la parodia de la comedia de Sardou. Como quiera que se 
piense acerca d d  Espiritism o, y  cualquiera que sea el lím ite y  el alcance que 
se dé á las experiencias llevadas á  cabo, lo mismo si se aceptan como si no, 
es de justicia reconocer, como 3'o  lo hago aquí sin tem or alguno, que Sardou 
ha tenido un tino incom parable al dorarle  la píldora a l público. Toda la p a r ­
te  de la  obra en que el Espiritism o en tra  en juego, es una m arav illa  de mano 
m aestra , de ta l modo, que aun el queno crea en los espíritus se ve obligado

(1) En España teníamos ,ya FA Ftíí.'i de. Ec/ísdiio, comedia de Autoaio Hurtado, represen­
tada con éxito en Madrid y en Barcelona.
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á ri^nonncer ese esp irita  de que senos habla.L adefensa, rep leta de testim o­
nios es á  la vez seria  é insinuante. L as razones de los advérsanos son ex 
Duestas de buena fe,y  elS ardou  espiritista no denuncia al Sardou autoi d ía  
mdtico m ás queporla  m anera  con que fustiga en dos ó tres escenas a los le-
fractarios de losobrenatural.Puedejuzgai-sedeellopor la esconda que en
luo-ai- publicam os (1). E sta  parte  de la  comedia es la  que m ás me ha ^ustado 
v f a  n m  m is  admiro, por la  misma raadp que adm iro sobretodo d iin g m ei al 
cuando gana una batalla  con pocos soldados, siendo éstos ademas 

“No diré que Sardou me haya  convertido; 
n-ida sé lo confieso Y ¿quién sabe? acaso en mi aparente escepticismo enti 
ñor mucho el miedo de perder una bella ilusión, después de las m uchas que 
he perdido Lo que sé es que S ardouha presentado como Espiritism ounam o- 
ía l  admiYab^^^ escena en tre  V alentín  y D ’Aubenas, dondeconlenguaje
elevado y  conmovedor y  en un  diálogo filosófico que la
m ático se expone la teoría  de la  solidaridad universal lo mismo allende que
aquende la  tum ba, y  la  de la  bondad y  la  justicia. Si los espiritistas
tos de a lcanzar esta  m oral, nada me im porta el camino, pues que todos
nnnducen á d a r  luz á nuestras alm as atribuladas ,

E sto  dice un indiferente: ¿qué nos toca dec irá lo s entusiastas de la  idea. 
Saludem os con toda la efusión dén u estraa lm aa l f

con su últim a obra dram ática ha hecho m ás p o r la p i^pagación  ^«1 ^ sp iri 
tism o que cuantos á él hemos dedicado años y  años de ferviente y  asiduapre
dicación.

-  G8 -

El p ro  Y contra
(e s c e n a  d e l  d r a m a  “ S P JR IT IS M E .. ) 

'¡A h! el señor Parisot.Ah! el señor t^arisot. .
-{Yendo al encuentro de P í z r / s p / ) . Buenos días, Doctor, sedG i l b e r t a .- 

D ’A u b e n a s .

pY r̂ sot Acabo de llegar de Burdeos, donde fui á una consulta . Al leer 
vuestro  volante, no me he tomado m ás que el tiempo m dispensable p a ia  co­
m er, y  aquí me tenéis. H ay, acaso, alguien enfeimo. int-pi-p-

D'Au¿ENAS.-Nadie. Se tra ta  de experiencias que creo n  de intei e 
saros. Pero antes perm itidm e tenga el honor de presentaros. 
lentín Clovieras {Saludos). Y  el D octor H arry  Davidc^on-, de Edimbui go, un

"‘'^ P a r is o t .- íC d h  amabilidad y  tendiéndole la mana v ivarnen lcy  
¿0 « 'e s /r6’c7zífr5 e/fl £?/f/s/d;z.)—Caballcio!

D ’A u b e n a s —[Continuando).—Excelente médium.
P a r i s o t  - ¡O h !  (Con fr ia ld a d . Sa luda  y  se dirige á depositar susom bie-

ro sobre el canapé m irando d D avidcon de reojo con descoítpansa).

(1)
T am b ién  n o so tro s  l a  rep ro d u c im o s ft con tiuuaciú ii de  e s te  a r t ic u lo , to m d u d o la d e l Y i -

: .Á >



D ’A ubenas-—Como sois un incrédulo he creído que ta l  vez os ag radaría  
asistir Aúna sesió n d cE sp iritism o ,-la  ú ltim a,por d esg rac ia .-E ID o c to rtie - 
ne absoluta necesidad de p a rtir  m añana tem prano, á fin deaprovechar la sa­
lida del vapor.

pARisoT.—( burlona sonrisa , quitándose los guantes.)—i&\ señor lia
m aniobrado ya A vuestra  vista?

D 'A ubenás.—H emos celebrado tre s  sesiones. L as dos prim eras, regu la­
res nada m ás. Pero la  de ayer, adm irabilísim a.

Paeisot.—(Lo m ism o, sentándose) ¡El g ra n  juego!
D ’A ubenas.—Podréis juzgar! Este velador, quehastaayersehabialifflíta-

do A agitarse bajo nuestros dedos y  A responder á nuestras preguntas por 
medio de golpes muy precisos, se ha escapado repentinamente de nuestras 
manos para dar vueltas al rededor de este gabinete; luego se ha elevado A 
esta altura {la Hmn-o),fiotando en el aire por espacio de algunos segundos, 
y  havueltoAdescendersuavementehastaquedarenreposo sóbrela alfombra.

P a r is o t .—(Lo m ism o).— Y  esto, naturalm ente, en plena obscuridad?
D ’A u b e n a s . — N ada de eso. E n plena l u z ,  como ahora. Invito A'estos ca­

balleros á que os refieran lo demás. {Sentándose en la s illa  del lado de la 
mesa).

D es Aubiers.—(A Parisot)—Yo he sentido, aquí, en la espalda, un golpe; 
he llevado instintivamente la mano al sitio, y  he aprisionado otra mano.

P a r i s o t . — ¿Mano peliculosa?
D es A ubiers.—U na m ano como o tra  cualquiera, de carne,-tibia, suave, 

viva! H e retirado  la  mía, y entonces aquélla se ha posado sobre la  cabeza de 
M arescat, que ha lanzado un grito  de espanto.

M a r e s c a t . — ¡Oh! tan to  como eso! . ,
D es Aubiers.—Sí, un verdadero  chillido. Luego, la  citada mano ha  ido A 

m eterse en tre  las de M. D ’A ubénas que la ha apretado, esforzándose en i e- 
tenerla , y  bajo cuya fuerte presión se ha disuelto como humo, evaporándose 
insensiblemente.

D ’A ubenas.—Es muy cierto.
P a r i s o t . — ¿Y... n a d a  m á s ?

D ’A ubenas.—¡Oh! algo m ás todavía. Después, el tim bre de este reloj ha 
sonado, pero de una m anera particu lar, con pequeños sones, ligeros, suaves, 
argentinos; con vibraciones prolongadas, como frotado por el aleteo de un 
pajarillo.

Parisot.—Sí, vam os.Tal vez se haya  refugiado, sin ustedes sospecharlo, 
algún m urciélago dentro d e laca ja .P o rlo  demás, rotaciones, golpes,respues­
tas: es cosa sabida y ... lo m ás inocente del mundo! Son impulsiones instin­
tivas, m usculares; reflejos del propio pensam iento del que p regun ta  ! Y
tocante á  la mano y  los sonidos tensiones, agitaciones cerebrales, auto­
sugestión.....

Des A ubiers.—Dispensadm e, dispensadme, Doctor; nosotroshem osvisto 
y  oído con seguridad.

Parisot.—¡Oh! querido señor...! No digáis he visto, he oído; decid m ás 
bien; he creído ver, heme figurado oír.

D ’A ubenas.—Alto ahí, Doctor M urphurius! Si yo no he de d a r crédito á 
mis sentidos, puedo figurarm e tam bién que vos no estáisaqui presente, y que 
las razones que oigo rae dais, no son las  vuestras.

Parisot,—¿Negaríais, acaso, la alucinación?
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D ' A u b e n a s . — ¿Colectiva?
P a e i s o t . — ¡Por qué n o !
D ’A u b e n a s . — (Z.cw?/tó;c?i?5<;.)Entonces, explicadme, sios place, la última

manifestación, la que h a  coronado la  sesión! Cuando llam aba toda nuestra 
atención el tim bre del reloj, cesa de repente de sonar. Un cestito de azófar 
lleno de hojas de rosa  secas que quité del velador al principiQ,r la sesión, p a ­
sándola á  M arescot pa ra  que la colocara aquí, sobre la chim enea, se levantó 
de repente á la a ltu ra  de un m etro, y  luego, tom ando vuelo como si hubie­
se sido un pajarillo, se dirigió y  situó allí, cu la  esquina deaquel mueble, don­
de la veis, puesto que allí ha quedado. Si hubiera habido alucinación, ci eo 
que no es ta ría  allí, sino aquí todavía. [Golpeando sobre la chimenea).

Paeisot.—¿Habéis visto esto? (á los otros).
Des Aubiers.1 ~  ,
Mírescat. }
D ’Aubenas.—¡En plena luz!
P a r i s o t . — E ntonces prestidigltación!
D ’A u b e n a s . — P ero  y e l  prestidigitador?
D avi dcon.— ¿Al gún escocés sin  duda?
P arisot.—(SecflWí’wZc).—No aludo á nadie {á D ’Aubenas). Lo que me 

asom bra es que una persona seria com oD’Aubenas, conceda tan ta  im portan­
cia á tales fruslerías!

D ’A ubenas.—¡Ah! D octor amigo; un hecho es siem pre un hecho. El me­
nosprecio no lo suprim e. [Sentándose ñ la derecha).

Parisot.—¡Tendría que ver que los espíritus fueran los causantes de ta ­
les nimiedades.

D ’A u b e n a s . — M .  DavidQon os d irá que está  convencido de ello. Yo, como 
no poseo su experiencia, reservo miopinión todavía. Pero sé lo suíicicnte para  
afirm ar que todas cuantas razones acabáis de exponer, movimiento incons­
ciente de dedos, alucinación, etc., etc,, no sirven  m ás que pa ra  provocar la 
risa  á expensas de los sabios que em iten las m ism as y  que han  tenido la 
debilidad de contentarse con ellas.

Parisot.—Al contrario, querido amigo. Será vuestra  credulidad la  que 
causará  ¡a risa  de todo el mundo.

D ’Aubenas.—A  esooscontestaré lo que á propósito de cosa parecida dijo 
un g ran  escritor, nada negado ciertamente: el ilustre autor de la  Fotre aux^ 
van ilés, Thackeray:“Despuésdeloquehevisto,notengo elderechoádudar.”

P a r i s o t . — Pues bien, yo, después de lo que he visto, tengo el derecho a no 
creer nada. [Exclamaciones.)

M a r e s c a t .— ¡Cómo! ¿habéis visto algo?
Parisot.—Sí. E n  B iarritz, hace dos meses, en casa de ciertos parientes 

míos, pobre gente, que lo que m enos esperaban e ra  mi visita. U na viejecita, 
que al prim er golpe de v ista  me desagradó, hacía  m aniobrar una cestita á  la 
que iba adaptado un lápiz, el cual pretendía transm itirnos las contestaciones 
del otro mundo. Se había evocado previam ente á Alfredo de Musset y  á Jo r­
ge Sand!

V a l e n t í n .— ¡Naturalmente!
P a r i s o t . — Llegué precisam ente cuando acababa de m archarse Napo­

león! Se llamó á V íctor Hugo y  al instan te se presentó. Si se hubiese evo­
cado á Gil Blas, creo que tam bién hubiera acudido. E l g ran  poeta se dignó 
escribir algunos versos. ¡Dios mío! haced que no se publiquen! Confesó, sin
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¿mbargo, no esta r en vena, y  se m archó prudentem ente á la inglesa. Entori-
ces yo m ostré deseos de cam biar algunas palabras con H om ero  ¡tac,
tac ' hele ahi Le suelto con entonación de la m ás exquisita hnura estas dos 
palabras griegas: Onos eis: eres un asno. Cree sin duda que le he d iripdo  
ün cumplido, porque contesta: “Todo Crecíam e ha considerado tal. ’ \  los 
espectadores estaban extasiados! Alguien indica: preguntadle si habéis v i­
vido ya  en esta tie rra ...? -¡S í!  contesta Homero; has sido un personaje his­
tórico.—¡Ah! cuándo?-^En época de Luis X IV .—Y  quién.-’ - E l  hom
bre de la m áscara  de hierro! '[Exclam adones y  risas.)

■ D es AuBiERS.-¡He ahí descubierto ese secreto tan horroroso!
R aimüxd.a.—¡Erais vos! ' , , , i
P arisot.—¡Yo! Y a com prenderéis que ese experim ento me ha bastado.
D’A usenas.—Y bien. Doctor, creo que andáisequivocado.N ohay ningún 

experim entador que no haya pasado por sem ejantes incongruencias.Son las 
nubes que ocultan el sol. Si hubieseis insistido', como tan to s otros, hubierais 
visto m ás claridad. L a verdad  se oculta á los im pacientes y se hace visible 
á los perseverantes. Si en el Espiritism o no hubiese m ás que lo de las expe- 
•riencias de esa buena señora, y  nim iedades de salón como las de esos buto- 
nes que por medio de la contracción de un músculo de la p ierna ó el peroné 
imitan el golpe de los espíritus contra el suelo, haría  ya tiempo que no se
hab laría  de é!. ' . , . ^

P arisot.—Pero, amigo mío, si hubiera en él algo seno , haría  tam bién m u­
cho tiempo que la ciencia oficial lo hubiese adoptado.

D avidcon .—{En pie, á la derecha de la sala). Sí, como clm agnetism o, 
que no habéis admitido sino con el nom bre de sugestión é hipnotismo, des­
pués de haberle hecho gu ard ar an tesala  un siglo.

P arisot.—Porque los charlatanes lo habían desacreditado.
D.ayidpon.—H ay  charlatanes en todo, caro colega', hasta en medicina; 

sin embargo, no diréis sea una  larsa .
P ari.sot,—Pero ,dejandoá un lado á los charlatanes y  sus larsas, ¿quién

se ocupa ya de eso?
D.avidpon.—¡Oh! ¡oh! A ndáis atrasado  de noticias.—¿Que quién se ocu­

pa?—Pues los m ás instruidos, los m ás competentes, los m ás autorizados, por 
■ sus profesiones, su ca rác te r y  su saber; y-para no citar m ás que Ing laterra , 

los médicos, los fisiólogos, como Gúlly, Elliotson; físicos como Lodge, a s­
trónomos como Challis; m atem áticos como M organ; na tu ra listas como Kus- 
sell áVallace; ingenieros como mi amigo V arley , el inventor del condensa­
dor eléctrico; todos m iembros de la Sociedad R eal ó protesores de ciencias 
las m ás exactas en las  Universidades-de Londres, de Oxford, de Cambridge, 
de Glascow, de Dublin. Y  todos afirman y  atestiguan la existencia de fenó­
menos inexplicables, dado el actual estado de nuestros conocimientos.

Los m ás convencidos son precisam enteaquellosquehan estudiado el Ls- 
piritism o p a ra  combatirlo, pa ra  dem ostrar lo absurdo del mismo, en tre  otros 
W illiam  Crookes, cuj'o ejemplo es típico: cierto día Inglaterra  en tera sabe 
que el em inente químico queha descubierto el thaliuni, va i'i esgrim ir la pluma 
para  reducir á la nada las conclusiones de la Sociedaddialécticade Londres, 
que después de un exam en de dieciocho meses^ había osado afirm ai la re a ­
lidad de los hechos. ¡La incredulidad v a  á  triunfar! Crookes va á  estudiar el 
asunto como verdadero  físico, con ayuda de instrum entos, tales como pa­
lancas. poleas, balanzas, etc,, etc. Y al fin, declara que todo es verdad. Aun

¡
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más atestigua que sus amigos y  él han obtenido resultadosmucho más sof- 
. prendentes que los que se había.n propuesto comprobar. ¡Qué amarga de­

cepción' ¡Los incrédulos trinan furiosos! Ellos, que le hubieran cubierto de 
flores si hubiese escrito en contra, le llenan de vituperios y  echan á volar la  
especie de que después de nuevo examen, va á retractarse de lo dicho. Pero 
Crookes lo desmiente, y  no sólo afirma el hecho, sino que presenta el testi­
monio de sus amigos, sabios como él. He aquí un hombre! éste tiene la fir­
meza de sus convicciones y  proclámalas con entereza! ¡Saludémosle.

Parisot.—¡Está loco! ' , , i
D ’Aubenas.—¡Ah! Doctor, os deseo-la locura del sabio á quien se debe d  

descubrimiento de los rayos catódicos, y  que ha hecho factible por medio de 
sus tubos el de los rayos Rccntgen!

D avidc'on.—Y en cuestión de locura, os invito á que meditéis las pala­
bras de otro sabio que ha estudiado bastante, Lombroso: “Mis amigos y  yo, 
dice, que nos reímos del Espiritismo, estamos tal vez sugestionados como mu­
chos alienados, al colocarnos al lado de la verdad y  ridiculizando á los que 
no piensan como nosotros.“

VxRisoT—[Levantándose y  poniéndoselos guantes). Ením ,sihaysabio§  
que atestiguan ciertos hechos, los hay también muy competentes y  más nu­
merosos que los niegan rotundamente.

D avidóon.—Sobre todo aquellos que juzgando su saber inlahble, se han 
alejado,.como vos, de todo examen.

Parisot.—No hay necesidad de estüdiar lo que, no siendo posible, no
puede existir.

D avidcon.—¿Quién os lo asegura?
Parisot.—E l sentido común.
D avidcon. - ¡ A h! pobre sentido comiin, si fuese responsable de todos los 

errores habidosen su nombre! Con él se negó la redondez déla tierra, porque 
los antípodas habrían de estar cabeza abajo, y  se decía á Cristóbal Colón, 
que “si se caía, no volvería á subir'*; con él se rediculízaba áH ervey por su 
“circulación de la sangre, á Jenner por su vacuna, á Franklin poi^ su para­
rrayos; en nombre suyo se reían de Humprhy Davy porque admitía que pu­
diese el gas iluminar á Londres, y  fué amenazado Thomas Gray con llevar­
le á una casa de orates por afirmar la posibilidad del ferrocarril; él hizo que' 
Laplace juzgara fábula la caída de aerolitos, que Lavoisier declarase que no 
podían caerpiedras del cielo porque allí no existían; y  que el sabio M. Bom- 
llaud diera de papirotes al operario que le hacía oir el fonógrato, diciéndole: 
“Amigo, acaso me tomáis por un imbécil?... vos sois ventrilocuo!"

Parisot.—Pero todo eso, aunque contestado equivocadamente, es cosa 
positiva, tangible,material, constante, científicaal fin. Noeslosobrenatural...

D avidcon.—¿Qüé entendéis por sobrenatural?
Farisot.—Lo que es contrario á las leyes de la naturaleza.
D avidcon.—¿Es que vos conocéis las leyes de la naturaleza?
Parisot.—Todas... no. _ .  j
D avidcon.—Pues entonces sois como aquel rey de Siam, que trataba de 

impostor al holandés que le afirmaba que en su país se helaban los ríos en 
invierno, siendo tanta su dureza, que soportaban el peso de los elefantes! 
Para dicho siamés lo sobrenatural era el hielo, puesto que jamás había visto.

Parisot.—{SrNW;;rfi75£? en un  braso de! so fá .) ¿Y vos habéis visto espí­
ritus?
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D a v i d q q n . - ( . £ »  p ie , apoyándose en la mesa fren te  á fr e n te  con el doc-

‘̂" 'pIisoT-H uícU cosX oncuei-posflm dicos,ExpU cadm e,siosplace,cóm o
un hombre puede salir de este mimdo con toda su personalidad X .-

D avidcon—Con mucho gusto; cuando me hayáis vos explicado cómo

^p I risot.-{É^.rííS/)c/-«rfo). Pero esto es un hecho que veo; mientras qu<; l̂.'i 
otro lo niego.

Davidcon.—Im p o r ta  bien poco . , „
P A R is o T .- iP a n ta s m a s  en esta ép o ca !... V o lv e m o s  á  la  edad media,.(to-

m ando su  bastón para  irse). ¡Pues bien, idos sm mi! _
D 'AvBSN As.-iD eteniéndole). Pero doctor, veamos, esperad un poco.....

D^AuSNls^¡ESpcrim entad! Tal vez se os presentará medio de poder

^^^llm soT^Ú cTaSs.'Sería necesario que desaprendiese todo cuanto sé! 
D ’A ubexas.—Y si fuese una ilusión, lo podríais probar.^
P a r i s o t  -  Como si tuviera t i e r a p o q u e p e r d c r a d i v i n a n d o j u e g o s d e m a i w s .

D^viDpoN.-Doctor, acordaos de los teólogos de Pisa, que rehusaron mi­
rar con el telescopio de Galileo. Sois teólogo

Parisot.—Y  vos, con vuestros espíritus, sois Robeito-Houdm... Yo ha
bría de verlos, de tocarlos, y  no creería.

P A t l í í - i í o S r í o 'S i i  sombrero y  marchándose). Señoras t^aludam  
do ) Gracias (á Valentín, que le da su  bastón). Dispensadme,caballeio {fl 
¿ ■ \u lc n a s)  si me marcho con tanta premura; pero la paciencia humana tie­
ne sus limites. ¡Sólo la credulidad no los tiene! {Vase).
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Plus ultra

SOMBROSO movimiento el de la inteligencia, siem pre investigan­
do un m ás allá, siem pre fijando su m irada en un  horizonte m ás 

' vasto, m ás grandioso. E n  vano hay quien pretende ponerla di- 
I ques: la  inteligencia salta  á  trav és  de todos los obstáculos. L a 

realidadle a trae  y  le encanta; pero como la  realidades inhnita, 
nuncase agota  el contaiido. Por eso la inteligenciadescubreun 
m ás allá en cada verdad  conocida.

P retenden los sabios enlazar el átom o incoercible con la m ás po^eros^ 
m asa, la fuerza invisible del pensam iento con 
ve mundos y  sistem as, el aliento de nuestra  vida con h i infinita v 
seres en creciente progresión. Unos, como Pictet, 
la  tem peratura , donde las combinaciones y  reacciones de f
pa ra  sorprender á la na tu ra leza  en estados que jam as 
imaginados; otros, como Roentgen, por medio de los rayos X , ó como Bec 
querel, por medio de los rayos uránicos, log ran  v e r a  trav és  de 1°^ ^uci 
pos opacos; m ientras los astrónom os dirigen sus anteojos con P^‘ ̂  
de com probar los canales del p laneta M arte, descubiertos poi Schiapaielh. 
los m atem áticos llegan  á d a r, como Tomson, lafórm ula de la  m agnitud que
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puede tener el átomo; y  en tanto que por la balanza se llega á  pesar la  m i­
lésima parte  de un grano , por el espectroscopio se aprecia la 180 milloné­
sim a parte-de un  grano .de sosa, y á  tanto llega la precisión de la  M atem á­
tica, que se mide la  longitud de la  onda luminosa, de 373 millonésima de m i­
lím etro pa ra  el color violeta y  de 760 p a ra  el rojo, y  se cuenta el núm ero de 
vibraciones de estas ondas en un segundo de tiempo, de 497 tn llones pa ra  el 
último color y  de 728 pa ra  el prim ero. ,

A nte estos y  otros descubrimientos, debemos ser cautos en m ateria  cien­
tífica p a ra  no dar nunca como firme la últim a palabra  de nada , pues lo im ­
posible, como decía A rago, debe b o rra rse  del Diccionario, porque aquello 
mismo que juzgam os como imposible, llega á  ser con el tiempo real y  posi­
tivo , y  la utopía de un siglo es la realidad del siguiente, como hace vér V íc­
to r Hugo.

F o resto  se llevó un m entís Augusto Comptc cuando en 1842, hablando de 
los cuerpos celestes, afii-maba que nunca podríam os saber su composición 
química y  su estructuram ineralógica, pues algunos años después, en 1859, se 
descubrió en Heídelberg el análisis especti'al que dejó m al paradas-las afir­
maciones del positivista francés. D escartes fué m ás prudente cuando exigía 
la dtida metódica al comienzo de toda investigación científica-; quien no du­
da, no piensa, y  el que todo lo da por averiguado y  sabido, está incapacita­
do p a ra  llevar su g rano  de a rena  á la obra común del sa b e i. De aquí que no 
debemos adm itir ninguna teoría  como cerrada, ninguna idea como cris ta ­
lizada en determ inadas form as, que no sea susceptible de ulteriores ade-
lantos. _

Hcgel con su doctrina clcl devcHiTy cjuc aplica á la  reabcuid toda, vicno 
á  confirm ar esto mismo: que no hay  ni puede haber ningama idea, ninguna 
doctrina inm utable. Todas ellas m uestran  la  condensación del pensam iento 
en una dirección dada, la síntesis del estado intelectual sobre una m ateria 
científica, á  la  m anera  que un  Código ó una obra de a rte  decimos que son 
la  expresión del espíritu de una épo'ca. Pero, á  medida que el tiempo av an ­
za y  las  ideas progresan, el molde dentro del cual éstas se contienen queda 
demasiado estrecho, y  es preciso uno nuevo que dé form a y  en el cual que­
pan  los nuevos descubrimientos. Esto sucede en la  esfera de la política con 
todos los partidos, cuyo p rogram a llega á ser anacrónico después de cierto 
tiempo; sucede con los descubrimientos de la industria, que llegan á anulai - 
se por otros posteriores de m ejores resultados; y  esto acontece, en general, 
en el campo de la ciencia,

• Hubo un tiempo en que el sistem a del mundo de Ptolomeo, tuvo su apro- 
piaciónreligiosa enlaTeología de la edad media; Copérnico echó abajo aquel 
cielo,y el concepto teológico que del mismo se  derivaba vino á  tie rra .E n  la 
Medicina, el estudio en que se exam inaba la  composición de los órganos co­
m o resultado de la  combinación de varios tejidos, ha cedido el paso al estu­
dio de los elementos m ateriales partiendo de la investigación de la  célula, 
m erced á los trabajos dcl microscopio, y  en la Cirujia, los procedimientos 
de la  asepsia y  antisepsia h an  introducido grandes adelantos en el antiguo 
arte  de cu ra r.D e  igual m anera ,en  L ite ra tu ra ,e l poema á&\Faiisto,áG Goe­
the hace sa lta r  los moldes hasta  entonces asignados á esta clase de obras; 
y  por lo que hace á la Filosofía, varios filósofos han querido determ inar los 
lím ites á que puede l le g a r la  inteligencia hum ana cn.su investigación, se-' 
ñalando las leyes que rigen la  actividad intelectual, desde las  llam adas ea-
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tegorías del pensamiento por Aristóteles y  Kant, hasta las barreras traza­
das al mismo'porSpencer en su teoría de lo incognoscible, ó por Hartmann 
en lo que llama lo inconsciente, y  una y  otra vez estos diques se han roto 
y  la inteligencia ha traspasado todos’ los’ obstáculos que se le han opuesto.
El Do'gma ha dicho siempre: detente, no traspases el um bral de los m iste­
rios religiosos; pero la  Razón ha hecho caso omiso de sus prohibiciones y 
ha ido poco á .poco descorriendo el velo, sin  m ás gu ia  que las propias fuer­
zas intelectuales; al precepto que decía; “el principio de la  sabiduria.es el 
tem or de Dios" ha reem plazado este otro: e l principio de la sabiduría es el
am or d la verdad. t-> .  • i

E n  el Espiritism o, K ardec ha sido el compilador de la nueva D octrm a, el 
•que de un modo ordenado y  sistem ático ha ti-atado de establecer un Credo 
filosófico, religioso, científico y  m oral. Como D octrm a filosófica reconoce la 
pluralidad de m undos habitados, la pluralidad de existencias del alm a y  el 
progreso indefinido. Como D octrina religiosa adm ite la adoración a Dios en 
espíritu  y  en verdad, como dice el Evangelio, é in ten ta explicar algunos de 
los llam ados m ilagros atribuidos á C ris to .á  la luz de lás nuevas enseñanzas 
délos espíritus. Como doctrina científica quiere basar en la experim entación 
el estudio de la vida de u ltratum ba, por medio de la  mediumnidad. proban­
do la  supervivencia del alm a por la  comunicación con los espíritus; y  bajo 
el punto de v ista  de la M oral, afirm a que sin la  caridad no hay  salvación y 
que la ley del bien es la  que rige  nuestra  vida moral.

E n  el primer. Congreso in ternacional espiritista, celebrado en Barcelona 
■ en  1888, algunos de estos principios h an  sido y a  form ulados con m ás amplio 
concepto y  m ayor exactitud. E n  los Fundam entos aprobados se habla de la 
“infinidad de mundos habitados" y  no Simplemente de la pluralidad; tam bién 
de la  “preexistencia y  persistencia eterna del espíritu", y  no sólo de lo im ­
propiam ente llamado pluralidad de existencias, pues la  existencia del ser es 
una sola  en  infinidad de fases y estados, y a  de encarnación, ya de v ida ex- 
tracarna l, "y hoy, en vez de decir, “fuera de la  candad  no hay  salvación , 
como esta idea de salvación supone la contraria , de condenación,_ que es 
errónea, acostum bram os á form ular el lem a de nuestra  D octrina, diciendo. 
hacia D ios p o r  la caridad y  la ciencia. ■

E s más; y a  vam os viendo que no son éstos como dos cam inos paralelos 
que ha m enester reco rre r e íesp íritu p ara  ascender en su infinita marcha.pro- 
gresiva. E n  rigor proceden de un mismo punto de partida: el Am or, raíz  y 
fuente de toda nuestra  actividad, lo mismo que, sea d irigidahacia nuestros se­
m ejantes p a ra  hacer el bien, que dirigida hacia el estudio p a ra  conocer la 
verdad, que en form a de adoración al Ser Infinito. E l am or es, pues, el úni­
co y  to tal camino que com prende dentro de sí la ley de la  vida del espíritu.

■ - . 7 5  ~

(Conduirá).



fiu estro  credo
Á  M A N E R A  D E  P R E Á M B U L O

Sólo  es in iiu e b ra n U b le  ln  fe  q u e  en  to d a s  la s  ed a ­
d e s  d e  l a  h u m a n id a d  p u e d e  m ir a r  c a r a  á  cava  l a  ra - 
7.úa.— A llt in  Kai-tlec.

iS T o  el artículo  de fondo de nuestro  pasado núm ero, á  nadie 
sorprenderá  que inaugurem os esta serie, donde una  vez m ás 
diremos qué entendemos por el cuerpo doctrinal que se conoce 
con el nom bre de E s p ir i t i s m o .

Repasando nuestras páginas, se h a lla rá  bastan tes veces la 
doctrina de los subsiguientes párrafos, expuesta por o tras p lu ­
m as m ás galanas que la  nuestra  y  m atizada con ejemplos y  r a ­
zones filosóficas y  de carác te r científico de indiscutible valer; 

pero la necesidad nos obliga á reiterarla , puesto que, como se ha visto, no 
h an  bastado tre in ta  años de incesante p ropaganda pa ra  inculcar en las m a­
sas sus racionales principios, y  hay  adeptos y  h ay  periódicos que tan  mal 
los in terp re tan  y  los explican al público.

E s  preciso principiar: esta  es la tris te  certeza que acabam os de adqui­
rir; este el cruel desencanto que nos h an  proporcionado un  p a r  ó tre s  de 
rev istas y  determ inados Centros.

Los tales han  olvidado el axiom a de K ardec, cuando en sus P ostum as  
dice que "'el E spiritism o, esencialmente positivo  en su s  creencias, rechaza  
los m isticism os de cualquier clase que sean'‘ (1); y  m ísticos y  m uy m ísti­
cos, si elevan fervientes preces, no cuidan de que su fe pueda m ira r ca ra  á 
cara  á la razón, ni de que lo que predican, se ajuste lo m ás posible al cre­
do á que lo atribuyen.

C o n trarres tar esa obra es lo que nos proponem os, y  p a ra  ello, b asta rá  
con p resen tar la  doctrina espiritista  en su peculiar ca rác te r ciéntifico-filo- 
sófico, calcándola en los axiom as que formuló A lian K ardec, h a  venido con­
sagrando la experiencia y  se pueden deducir de los hechos conocidos. Sin em ­
bargo , no cabe en nuestro propósito esta tu ir ningún dogma; no tenem os p re­
tensiones de infalibles, y  todo lo que expongam os lo sometemos gustosos al 
criterio  gtnQVBl.E l  p ro g ra m a  esp iritista  e s tá n  sóloinvariable en los p r in ­
cipios que han pasado á s e r  verdades comprobadas (2 ); fuera de éstos, dis­
currim os sobre hipótesis; y  como es incuestionable que las h ipótesis valen  
m ien tras no hay  un  solo hecho que se su s tra ig a  á  su  alcance, tra tarem os 
que las  nuestras ostenten este carácter.

L a  verdad  es solo una y  en todas partes  la mism a: será, por tanto, v e r­
dad, la que m ire cara á cara á  la  ra zó n  en cualquier lugar y  tiempo, y  si 
por suerte logram os, en los subsiguientes párrafos, exponer nuestros prin-

(1 ) Cap. X I I I —E d. B e v ,  d e  E?t . P s ic ., p ág . 95.
(2) Postumas, segunda parte, «Exposición de materias», II. Ed. Torreiits, pág, 391.



a p io s  de ta l modo que resistan  la m irada de la  m ás sana razón, podremos ■ 
si no afirm ar que sean la verdad  m isma, sí al menos la  parte  de ella en re ­
lación con la época,

T al empeño acometemos, estando bien persuadidos de cum plir con un 
deber, impuesto por la conciencia, á todo aquel que profese el ideal espiri­
tista, Es preciso, como nos dice un amigo é ilustrado com pañero separar 
i-adicalmente el m uérdago de la encina.

Sólo una cosa pedimos; y  es que antes de juzgarnos, se nos atienda h as­
ta  el Im .La KEiasTAno es un libro, y  porlom ism o, nos es im posibledar nues­
tro  trabajo  completo.

E n tre  uno y  otro parágrafo , no es m uy fácil ev itar que queden ideas suel­
tas, cuyo enlace puede ocupar en el plan un lu g ar m uy posterior. Por ello 
y  sólo por ello, pedimos que se nos siga hasta  la pa lab ra  fiti, an tes de fallar 
nuestra  obra, que harem os cuanto sepam os por hacerla  inteligible, razona­
da, com pleta en su laconismo, y  con trastada  con las síntesis científicas de 
que es poseedor nuestro  portentoso siglo.

Y queda hecho el preámbulo,

La redención  de un cautivo
PO R  V í c t o r  M e l c i o r

II
IC1E.UBRE de 1894.—E n  el curso de 4 m eses, el estado del enfer­
mo expei'imentó agravación  aparente.

 ̂ Nó podía menos que ser así. U na natu ra leza  viciada por há-
, bitos licenciosos y  com placida á  cada instan te  que la idea b ru ­
ta  llam aba á las puertas del apetito, vese de pronto comprimi­
da p o r el poder írenatriz , quien paraliza el anárquico sistem a 
•de vivir, y  la sujeta con las cadenas de la ley. L a identidad en­

tre  la acción y  la reacción debía existir en este caso, como en todos. Form i­
dable fué la acción dirigida hacia la  realización inm ediata de insanos deseos; 
gigantesca debía s e rla  reacción subsiguiente. Así se cumple Injusticia divi­
na, que exige cancelación de deudas, hasta  satisfacer el último cuadrante.

L a batalla  que nuestro  historiado tuvo que sostener en los prim eros m e­
ses de ejercicios de v irtud, fué, según expresión suya, un verdadero  supli­
cio. De momento la lucha tuvo que ser continua, porque avezado á  la delec­
tación de pensam ientos obscenos, y  m anifestándose éstos á cada instante 
del día, debió necesariam ente poner en juego todas sus energías, pa ra  des­
a rro lla r una tuerza de resistencia que no le dejara caer de nuevo en el m u­
ladar.

A pesar de ello, las  caídas fueron innúm eras,pues sentía p a rtir  de aden ­
tro  una  irresistible impulsión que le llevaba hacia los sitios en donde se la ­
bró las férreas cadenas que constituían en estos momentos su infelicidad.

En cada sesión iba acentuando el m artilleo sugestivo, aunque cuidando 
muy mucho de no herir la susceptibilidad enfermiza de mi cliente; asi es que 
procedía con tác tica  de equilibrista que ensaya el manejo de m uchos obje­
tos de cristal finísimo, y  á pesar de las evoluciones que los imprim e, prociL 
l a  someterlos á su centro de gravedad- De no haberlo hecho así, me ex p o ­
nía á perder la confianza que m erecía al enfermo, y  ¡quién sabe si adem ás



d .  la  confianza corría  el f  ^
.porque en una de las  vez en cdando, así que se le
b raba , tuvo la  fra n q u e za  podía dar contestación cate-
m ortificaba con ciertas interlocutor. E ra  una  suerte de
gótica, sentía f ^ ^ z a  b ru ta , que no podía n i sabia transíor-
descarga.ó  de expansió npnsam iento coordinado,
m ar en fuerza inteligente de un ¿,-a posible el roce so-

Reconociendo. su á  cometer u n a  sal-
c ia l.por miedo de u n a  ligera  á  com eter'actos de exü-aoi-

'^"" 'u rd isposición  ^ g j S n m i e S oCuando empezamos el tiatfim ien y  ^
d a s  al libertinaje, llegó á ^  Arcáno-el, se rebelaba, escupía, hacia  .

L a bestia  sometida a los P ^^  . encapar, y  en m uchas ocasiones
contorsiones de ira  de sus correrías y  dado rienda
llegó á hacerlo; pero una L a  voz de la.conciencia, auxi-
suelta al instinto, renacía  el cm form ulaba severos cargos, y el
liada de las sugestiones ^ ^ í í n S f r  d  de reconvenciones. _
dolor físico se encargaba de ii-i-esistible idea de delinquir, adqui-

Cuando se hallaba diferente á la  del estado norm al,
r ía  su rostro  una expresión del ^ y p^iidéz epiléptica.

M irada azorada y  dura, vez m ás en la  idea adm itida por
En casos sem ejantes me he ahí . un órgano único, sino que

los frenólogos, de que d   ̂ medio de los'cuales el alm a trasluce en
está formado de v a n o s  Z  conciencia. E l cuadro smdró-
el mundo de relación su  ̂ ĝ Qg d d  enferm o,.indicaban la
mico que se dibujaba en la  y  en g y  e^-
uctividad de 1 . '  '
piñal, es decir, de aquellos dem uestran ser los que des­
vida vege ta tiva ,y  tam bién de . q pasionales de orden in fen o i. .
an-ollan m ayor actividad m^isligcreza é instabilidad que iiues-

U na plum a al viento no se A b ita d a  por vendedoras de pla-
tro  historiado cuando f^^ ,te ria lizad o s , le a tra ía  con irresistible
cer m entido.L a vorágine de ^p^g «e m etía inconscientemen-
pu janza ,y  deseando
te en el porta l de un  burdcl, c o ^ s e g  fontasm a obsesor se apo-

d e i ; r r ^ S m f d S

-  25 —
to de deberes que sobre él S e  p a ra  la regeneración, contestóme:

4̂ f e r a q L ? S —

cer mi devoradora pasión .
L o  c r e í ,  cual si lo v iera . (Se continuará).
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“L a  F ratern idad  U niversa l^  periódico que con el titu lo  de “E l Crite- 
r io “ fundó en M adrid  nuestro actual D irector Alverico P erón .e l año 
ha Lsapareci'do del estadio de la prensa . E n  dicha publicación han colabo­
rado los esp iritistas m ás ilu strados deM spana: P erón. Torres-holanot. 
H uelhes-Teniprado, General B a sso ls , Sanz-B em to . Corchado, GarcicuLó- 
hc-^ Sánches-E scribano, A larcón, B en isia , h a v a rre te , lille g a S i Navct- 
rro-M nrillo , A m igó  y  Pcllicer, etc., etc. Veintiocho anos d̂ e trabajos cons­
tantes  V sacrificios sin  cuento no han  bastado para  que E l Criterio Es- 
■hiritista“ a lcanzara  vida  propia, v ha sucumbido el dia que los abnega- 
f lo T c o r r e lfg Z a r io s  que á su  soitenim iento  ateinlían no han podido m as  
Con “E l Criterio" pueden darse por d isueltas las sociedades E sp iritis ta  
F staño la"  v “F ratern idad  U niversal" , que ta n to s  d ías de g loria  habrían 
Podido d a r á  nuestra  idea, s i  la masa.de los esprn tista snoh iih iese  su fr ido  
¡a influencia de ciertos elem entos em peñados en a rra stra r la p o i el camino

l l i ! S r a s % t^  sucede,cu tau/o  que per fa lla  de protección sucumben en­
tidades tan  serias y  iaudnbles como la s  a ludidas, los sucesores de Ñiccisio 
Unciti disponen de m edios poderosos p a ra  p ro seg u ir  la  obra del 

notando actualm ente sum as fabu lo sas  en la reparación y  m ejora del tem ­
bló de Sans Y á  pesar de nuestras reiteradas pro testas, á pesar de haber 
dem ostrado hasta la saciedad que los esp iritista s nada tenem os de común 
con sem ejantes gentes, desgraciadam ente el publicó nos confunde. Hace 
p a c !!d ía s  cu una de las principales calles de Barceloiia .se nos acercó el 
m arm olista  S r . F out. constructor de la lapida colocada en la  funiba espi-
r itis ta á eF ern á ü d es— Colavida.—cC óm om etieuenV ds.tanolvidado. nos
jjjQ ^ /C ó m o  gastando ahora tanto  d inerocn  m árm oles,no  se hanacorda- 

o de u tiliza r  m is s e rv ic io s ? -A l ver la sorpresa que nos cansaba su  niíe- 
rro <^atorio dijonos que p a n i nuestra  casa  de Sans se estaban i ealizando so , 
berbios trabajos en m árm ol que costaban un dineral. N o con indignación  
pero si con vcrgiicn.zn, hubimos de m a n ifes ta r  al S r . Font 
ta los esp iritista s deplorábam os que se nos confundiese con 
te de espiritcros f  ̂  ’an comprendiendo ahora nuestros herm anos ¡a i a-^6n 
de nneslras quejas? el p o r  qué de nuestras protestas?

M ientras desaparecen publicaciones como E l C riterioE spn iJista  \ E l 
B uen  S en tido"y  entidades com o"La E sp ir itis ta  Española  3 ' L a  Fratej 
iiidad U niversal", m ientras instituciones de
pa ganda tan saludable como la "Cliinca de la C andad f lo n d e  asisten  1 1  
centenares lo sen ferm os. a rrastran  v id a lá n g id a y  aném ica,sosteniéndos 
merced al esfuerzo  personal de los módicos directores y  a 
desembolsos de niicslro periódico^ en el instan te  rmsnio que D.
D om ingo  v Soler se vería  obligada á renunciar el cuidado de la tumba  rs- 
p ir itis ia  por su  inicialivn levantada con el e s fu erzo  de todos 
la m em oria dcl Kardec español, por no disponer de las 6 0  pesetas a m a les  
nup le cuesta el aseo v la conservación de la m ism a, si con nuesíi os es 
fu e rza s  no lo im pidiéram os; m ientras esto sucede, los 
L ’nciii g a sta n  el difiero á espuertas en obras dc re fo n u a  y  '
to de esc tabernáculo que ha tenido el tris te  p riv ileg io  de solivianta! á 
% -m sa y  ñ la  pública opinión, con escándalo y  p ro testa  de ¡os verdaderos

^^% T a cp ti'e l f r u to  de ciertas propagandas, de
que fa c ilita n  la explotación de la gen te  sencilla, que tanto abunda en h e

f ^ e ^ i a  Correligionarios! E n  in terés de la idea debemos ev itar que los 
fariseos de S a n s  tengan  im itadores. __ a,

E s  necesario que se nos sécnnde en la campana que hemos cmpi endido 
contra el fa n a tism o , sea cualquiera la fo rm a  en que se presente ante nos­
otros.



Coloquios con m i am ado hijo
III.

'"•Recuerdo perfectam ente, hijo querido, que esto j' en deuda con- 
tigo, y  aunque sea á la  ligera, m e propongo solventarla.

E n el pasado coloquio quise hablarte  de las  nieves, las es­
carchas y  loshielos, en su relación benéfica con el reino vegetal, 
y  me tapaste  la boca por irte  con tus amigos; accedí, poi que es 
m uy justo que se a lterne  la instrucción con el recreo; poro ha 
llegado el momento de ocuparnos del asunto, y  creo me a ten ­

derás como acostum bras.
—Con placer, m am ita mía.
- E s t á  bien.'Pues evitando preám bulos, te recordaré ,hqo  mío, que la  nie­

ve es vapor de agua  condensado desprendido de las nubes, bien en la  form<i 
de copos, bien como granizo leve. Si acontece lo prim ero, es que su tem pe­
ra tu ra  no ha descendido de 0 °; si lo último, acusa m ayor descenso en la co­
lum na term om étrica; pero, sea  como fuere, su aspecto es siem pre radiado.

L as escarchas son lo mismo que las  nieves en su origen, y  sólo se díte 
r e n d a n  en que el vapor que da aquéllas, se congela en la  propia superhcie 
de los cuerpos.

Y  los hielos, finalmente, pueden ser secos ó húmedos, y  suponen que nues- 
■ tra  tem pera tu ra  está á  O, 1 ó m ás grados bajo 0°.^

Hecho este prelim inar, veam os su conveniencia. .. , ,
H as de saber, hijo mío, que la  germ inación de una semilla necesita del 

calor, de la  hum edad y  del oxígeno, ap arte  su m adurez y  el esta r bien con­
form ada. L a  tie rra  no puede darle tales medios auxiliares, a no haberlos re ­
cibido d é la  atm ósfera, y  p a ra  obteneflos de ésta , y  m ás aún conservarlos, 
tiene aquélla que encontrarse resguardada  por una  especie ele m anto irapei-- 
m eable. T a l es el papel que llenan así nieves como hielos. U na lluvia to rren ­
cial em papa poco la  tierra : lo que hace es a rra s tra r la  y dejar á descubierto 
las semillas; una lluvia bonancible la  sazona m ucho m ás, pero se evaponi 
pronto; en cambio de una nevada no se desperdicia un copo; su espesor sil - 
ve de m anto al lecho en el que dorm itan las semillas, y  la  que se v a  fundien­
do, v a  penetrando la tie rra  en vez de vaporizm-se. Los hielos, por ellos 
mismos, no proporcionan calor, ni oxigeno, ni hum edad, peio ponen a 
re-caudo estos agentes en las capas inferiores del terreno, endureciendo su 
costra. Y  la  escarcha, ap a rte  de m antener las  p lan tas húm edas, curte  de 
sus im purezas determ inadas especies, , ,

A hora bien: ¿qué es lo que pasa  en las capas dcl subsuelo que cobijan las 
semillas, cuando tienen humedad? Que surge inm ediatam ente la laboi gei - 
m inativa. D ecir que existe hum edad, es decir que existe oxígeno y que no 
falta calor, pues aquélla, al provocar los fei'mentos, desarrolla lo postreio , 
y túb ien  sabes que el oxígeno é hidrógeno son los gases de que se compone e



agua. Nada falta, por lo tanto, p a ra  que de las sem illas broten radículas, 
tallos, cotiledones, yem as y  hojas, que adquiriendo poco á poco desariollo, 
nos brinden en su estación los frutos apetecidos.

—¿Sabes, m am á, que es curioso lo que acabas de decirme:- 
—É l proceso evolutivo de los seres, sean  del orden que fueren, es siem ­

pre  maravilloso.
—Yo creía que si nacían las  p lantas, era  porque DiQS quena.
—L a ceguedad de las  gentes, que como v en  en  sí m ism as que a l realizar 

cualquier acto juega el principal papel su facultad volitiva, han  atribuido á
Dios su propio modo de obrar.

—Según eso, tú  descartas por completo al A utor de cuanto existe...
—Poco á poco, hijo querido. E l no a tribu ir á  Dios nuestras propias de­

ficiencias, no es negarle, ni suponer que sin E l todo sería  como es. 
—Explícam e este m isterio....
—¡Lo que puede un e rro r inveterado que la  costum bre consagra! Ojteu- 

do á cada momento D ios lo quiere, coa la perm isión  de D ios, D ios m edian­
te s i  D ios quiere y  o tras frases como estas, consideraste blasfemias y  a tr i­
buiste ateísmo á mis palabras al decirte que la ceguedad hum ana se h a  he­
cho un Dios ú su im agen. Pues bien, escucha un momento, y  yo te demos-
traró cuán equivocado estás. ,

Si te dijera, por ejemplo, que al term inar este coloquio, D ios mediante,^
. te reg a la ría  un dulce,y  por cualquiera razón no cumpliese mi prom esa, ¿que- 

dirías?
—D iría .....
—Piénsalo bien, hijo mío.
—D iria... que faltabas á lo dicho,
—;Y la intervención de Dios? ¿Olvidas el D ios mediante^ ¿No sabes que 

si É l quisiera, poi’que es poder in fin ito , yo no podría eludir el cumplii su
voluntad? .

—Pero Dios no tom a p a rte  en estas cosas.
—Luego es, al menos, ocioso, invocarle en ta l  sentido. Y  vayam os á otro 

ejemplo; Por la perm isión de D ios, disfrutam os de salud, no nos falta  que 
com er y  h a s ta  nos sobran recursos pecuniarios. Debem os, pues, d a ile  g ra ­
cias. ¿Ño es asi?

—Ciertam ente, m adre mía.
—¿Y el qne no tenga  salud, ni ropa con que cubrirse, ni pan con que ali­

m entarse, se rá  porque D ios lo quiera, y por lo tanto ...
-¡Oh!-...
—¿Te asusta  la consecuencia?
—És que Dios lo querrá  así pa ra  conducirle al bien.
—Concedido, y  en ta l caso, ¿por qué á nosotros nos deja en la pendien­

te  del mal? ¿Por qué no obra de igual modo con todas sus criaturas?
—De esa suerte, m am á mía, le atribu irías á Dios todo cuanto a tañe  al 

hom bre.
--N o soy yo, hijo del alm a; son los que incesantem ente le m ezclan en sus 

asuntos; los que si sufren, si gozan, si piensan, si disparatan , todo lo hacen 
p o r  D íos,cq\\ la  intervención de D ios  ó por perm isión  rfAvwa.Esto entiendo 
que es absurdo, y no digo que es blasfemia, porque el hom bre, proceda co­
mo proceda, nunca puede llegar á in juriar á Dios,

—O tra nueva teoría  que no acierto á com prender.

. -  S I  -
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 P rn ru fa ré  Que me entiendas. .- ,
Mi Dios hijo idolatrado, es la  raíz  sin raíz  de todo aquello que existe, 

de ta l modo, que desde el g rano  de a rena  á la  cordillera alpm a, desde la 
brizna de h ierba a l ciprés que escala el cielo, desde el mínimo infusorio al 
colosal paquiderm o, y  saliendo de este mundo, todo lo que tiene ser, son de 
la  esencia divina, están  dentro de esa esencia, y  serán  m ientras sea ella, y 
ro m o ía  esencia divina es lo absoluto, son, e s té n  y  serán  siem pre en lo ab- - 
soluto  U n ejemplo, aunque trivial, te lo explicará mejor. Suponte que tu 
nelo ta fuera in fin ita  absoluta: pues no habría  o tras pelotas, n i caballos, ni 
S  ope ni c a s a s e n  poblaciones, n i lu c h a n te s , -  f - i u  -
m ente nada que «o estuvieran  en ella, que procedieran  de ella, que iio 
duraran  comO ella en lo esencial', porque si existiera un  algo, ott a pequ^^^^  ̂
pelota, que no fuera  ni estuviera  en tu  pelota, ésta no fulera in fi n ta , ni 
soluta  ni esencial, sino que la o tra  pelota, por pequem ta que fuese, se n a  
t S o  ¿orio  ella en esencia y  propiedades; y  si la pelota chica f u e m  de tu 
g'ran pelota, de tu  in fin ita  pelota, y  no estuviera , n i durara  ^^ncia lm en te  
w m o ella, nos resu íta ría  igual que la  inducción precedente, 3 adem as, su 
pondría el imposible de que la absoluta esencia puede ser aniquilada, •
entendiendo, hijo mío.-

—Sí, m am á, . •
- P u e s  supongam os ahora  que tu  absoluta  pelota, que tiene pintados bar 

eos casas niños, qué sé yo, diera ser  en realidad á todas esas figu ias 3 
cuakto pueda existir; tendríam os que en e s í K c m ,  todo fuera d é la  esencia de 
tu' absoluta  pelota, pero én manifestación, la  casa  no fuera el niño, ni

el vapor la gaviota, etc,, e tc .,n o  implicando é  la esen- 
d a  prim ordial de todo ello, como tampoco le implica a lu  pelota, que el 
S ñ o  el vapor, la casa, ó cualquier o tra ,/íg » r« , se borrase  pues la esencia 
lo que es verdadero  ser, seguiría  subsistiendo y en condición api opiada, 
í g d n  su O pacidad, p a ra  que una  nueva casa, ó j o  que fuese, reem plaza­
se á la borrada.

—Entendido. . . , • 1
- Y  siguiendo nuestro  ejemplo, tu  pelota  le com unica a a niño

•I la  gaviota . una parte  de su ser, no porque ella se desgaje, lo cual sen a  
imposible sin  dejar de ser pelota, sino porque están  en ella y son  de ella, y 

- al infundirles de su ser, les infunde de sus propias cualidades esenciales, 
que según antes dijimos, alcanzan á  lo absoluto', por m anera  que 
lu estco  ejemplo á un extrem o m aterial, podríam os traducu  lo de la m^^nei a 
siguiente' L a  esencia de tu  pelota, como de gom a, es elástica, y  cada p a ite  
d f  la misma, es elástica tam bién. Así, pues, tom ando al nido  m entalm ente. 
Ir. nndrem os estira r pero' nunca h asta  el extrem o de que alcance su diáme

rlfld V la  belleza en cualquiera de sus form as, son lo que es en tu pelóla  m  
S c l L d  S n S .  y  tendrás ya dem ostrado que así como nunca e ln iflo  
puede alcanzar el diám etro que presenta  l a a s i  tíim pecoloshom  , 
ni todos los seres juntos, pueden nunca ser lo mismo que Dios es.
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—Adm irable, prodigioso, nrooiedad de su ser, qüe es eseñ-
sí eu  lo bueno no de tu  pelota, p a ra  que

cia de su esencia, ¿han de piedra, de cualquier cosa
no fuera elástico, tend ría  ^ propiedad,
distinta de la que es, en  cuanto esencia, p a ra  que estu-

“LTe?: ”  S nSíL ;?el -

belta; y  lo anorm al, lo em bargo, este nial fuera de fo r-
se aplastase ó adquiriese torm  . E s t a n c i a  y  las  m ism as propiedades
ma, no de esencia, pues que j pelota  en conjunto. Lúe-

“ STS;; »  —  ÍS ""-  - K ¿ .  Aoe 10 « e  .e e e  al ae „ .

qué, p a ra  ti, es absurdo, p ro le n r  .« D w s lo

"'■ A h7 s' q ? e ¿ a T  y a  e S r  d?l ufodo que yo coutprendo al A utor de 

cuanto es?
- E n te ra d o  y  persuadM ^ comprendes. V olvam os á  tu  •
- P u e s  vam os ahora ^  .  ^¿arle  al vapor, ó á  la  casa, m ayor

pelota. ¿Admites que esté saviota-^ ¿Cr-ees, pongam os por caso,
propiedad elástica que al ^ ^ t o ^ ¿ ,  ta s  figuras ta l  ó.

p e ? : X e - “  q íé  bay  lu e  L i b u i r  la  - t i p l e  yar.e- 

dad que donde quiera se ^bseija?  metafisicos. Dale tregua á tu

tos días á saber lo que preguntas. Poi hoy basta.
M a r g a r i t a  GIL.

¡ M á x i m a s

L a  c o n s t a n c i a  es l a  v i . - t n d  del d é b i l  y el deb^r Tel luerte

d ..és ocultes nada, poiqué ,nás bas dé suf^- con ocultarlo, ,ue con el castigo ,ue merece. 

La mayor pena ,ue pudiera aplicarse a u,aelinéuente, serta haeerle conocer smcnmen.

El codicioso sélo siente ia  pérdida de los bienes cuando son suyos.

Nada es tan malo en si como el peusamiento de otro.
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El E spiritism o
EN LOS ASUNTOS D E TEJAS-ABAJO

I.
N nuestra  brillante y  crim inal civilización, existe una sociedad 

ri' en tregada á  la especulación desenfrenada pa ra  enriquecerse á 
^¡ctodo trance.
"N No se conoce, en general, otro objeto de la vida que la  ri­

queza, el lujo y  los groseros goces de la bestia hum ana. E x is­
ten  rebaños hum anos apenas salidos de la anim alidad y de las 
tinieblas de la barbarie  y  la ignorancia.

Y  como en el pasado hemos visto que m urieron m uchas civilizaciones 
por la barbarie  in terior ó exterior, y  tan to  m ás rápidam ente cuanto m ás 
las riquezas se acum ularon en m anos de pocos, y  m ás se contagiaron to­
das las clases sociales en el-enervam iento de la  vida sensual, y  el olvido de 
Dios, la  vida futura, y  los deberes m orales; resu lta  que en esta civilización, 
por analogía con las o tras, existen tam bién los gérm enes de destrucción y 
disolución, si no se quiere com prender esta g ra n  verdad, y  no se quieren 
poner los rem edios p a ra  a ta ja r  el mal.

L as lecciones de la h istoria son duras, los desengaños crueles; y  la m a­
rea  del mal crece y  nos ahoga á  todos con sus corrupciones.

H acer y  deshacer constituciones; derribar y  fabricar lej*es; cambios de 
gobierno; reform as; revoluciones políticas; todo riene  á ser fatalm ente es­
téril, si dejamos en pie la ra iz  del mal. Todo esto son los mismos perros con 
distintos collares. Con lam entaciones y  exageraciones d iarias de que nos 
am enaza un  nuevo diluvio de cataclism os m orales y  sociales, nada  se hace, 
si no nos aplicam os todos, cada uno en su medida, ú poner el remedio po­
sitivo y  eficaz.

E n nuestro presente nos hallam os con una herencia de artes, ciencias, 
m anufacturas y  riquezas, obra de las generaciones; y  apenas sabemos que 
h acer con esta herencia, por lo que toca al progreso m oral y  sus aplicacio­
nes sociales.

Mucha ciencia; esplendores m anufactureros y artísticos: m ucha filosofía: 
m ucha palingenesia en ideas: m uchísim as riquezas p rácticas y  tangibles, 
p a ra  los que las tocan: esto nos ofrecen las  civilizaciones actuales de los 
continentes.

¿Pero qué han ganado con todas estas ñam antes ciencias heredadas y 
sus aplicaciones, las m illonadas de afligidos obreros sin pan  del cuerpo y  del 
alma? ¿Qué han  ganado el proletariado y  las inm ensas tu rbas explotadas, 
que no saben leer n i escribir?.....

Iv



SUSPENSIÓN DE «LA FRATERNIDAD UNIVERSAL»
(Seg un d a  época d e > E I C r ite r io  E s p ir it is ta » )

IKon honda pena hemos visto que el órgano por nosotros funda- 
|;d o  con el título E l Criterio E sp iritis ta , hace ahora  veintisie- 

te años, abandona el palenque periodístico, cabalm ente en los 
momentos en que, por causa  im prevista, hemos vuelto á la pa ­
lestra  á continuar la ta rea  que por m últiples motivos hubimos 
de in terrum pir en 1870.

... enZ íí F rí7ícrw'íf(7(f á nuestrohijo
predilecto, por lo mismo que en su inmediato antecesor dejamos deposita­
das todas nuestras concepciones en m ateria  espiritista, que'en él sostuvimos 
hzas, que en él dijimos al público cuál e ra  nuestra  creencia, cuando nadie 
había  pensado, en esta pobre nación, enarbolar la bandera que Kardec des­
plegó en F rancia .

siguieme^^^' puede haber causado la despedida

suscripto,-es ,, n la prensa espiritista. -Esta 
levista, fundada eu el ano 1868 con el titulo de El Criterio, fué el primer periódico espiritista 
que se publicó en España, y como órgano oficial de la «Sociedad Espiritista Española., durante 
veinticinco años, cumplió digna y generosamente su delicadamisióndecontroversiay propaganda.

Después se distinguió también esta publicación, en otra campaña no menos iuteresaiite y me­
ritoria, cuando nuestro respetable maestro don Anastasio García López fundó la sociedad cos­
mopolita .La Fraternidad Universal». Entonces, todos los socios de la «Espiritista Española» se 
propusieron secundar las nobles aspiraciones de su presidente, acordando que la nueva asociación 
se hiciese cargo de El Cnter,o, y que con el título de La Peatebkidad Universal fuera su ór­
gano oficial, sm dejar de serlo do «La Espiritista Española .  En aquel periodo de constitución 
socml, de (ormación y reorganización da centros, de adhesiones personales y colectivas, de ani­
madas discusiones y de vivas polómicas, hubo de aumeatarse extraordinariamente la tirada de 
esta revista, interesada eii defender y propagar los sentimientos de confraternidad universal que 
a sus redactores animaban.

Desgraciadamente, antes de consolidarse la naciente sociedad tuvo que retirarse su presiden 
te nato far García López, para restablecer su quebrantada salud en Andalucía, dondecontimía 
sm haber podido ocuparse de la situación y obsenrb porvenir de una sociedad que él mismo fundó 
y qu? indudablemente hubiera podido fomentar con el apoyo asiduo de su talento y su prestigio- 
sa personalidad. ^ *

Retirado el que era autigiio presidente de la asociación y de la «Espiritista Española» á la 
vez que director de esta Revista, le siguieron otros miembros del Consejo Directivo, y algunos 
ledactoies contrariados por causas que ya expusimos en nuestra circular de fin del año anterior

Algunos redactores, que-éramos también individuos del Consejo Directivo, no vacilamos en 
hacemos cargo intoriimuiente de ia difícil situación social creada, y con los escasos auxilios pres - 
tados poi muy pocos centros de los adlioridos, y con nuestros propios recursos, pudimos atender 

f" ' " ' f  at«jarydisminuirel déficit considerable quo resultaba
poi gastos extraordinarios de instalación, constitución y propaganda de la nueva sociedad,
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Ocupados en esto, y faltos de autoridad y de prestigio para desarrollarlos planes concebidos 
por el Sr. García López, no hemos' conseguido disminuir el número de centros y de suscritores 
morosos, ni aumentar la suscripción entre los muchos centros y numeroso  ̂particulares que r e ­
ciben gratuitamente esta Revista.

Al finalizar el año J896 creemos haber cumplido religiosamente los deberes y obligaciones que 
nos impusimos, saldando todos los débitos de la sociedad «La Fraternidad Universal» y sirvien- 
do á los suscriptoros de su órgano oficial todos los números de dicho año, que tenían abonados; 
pero como por desgracia se ha ido mermando el número de nuestros compañeros por ausencias, 
enfermedades y desencarnaciones, los pocos que hemos podido afrontar hasta hoy todas laa con­
trariedades con grandes mortificaciones, no nos consideramos con fuerzas ni recursos suficientes 
para continuar una labor que i'esnltará estéril, mientras no la secunden colectividades numero • 
sas y sabiamente dirigidas.

Con profunda pena damos por terminada nuestra desgraciada misión, dejando vigentes los es­
tatutos y reglamentos de la sociedad «La Fraternidad Universal», por si alguien más afortunado 
desea reanudar los trabajos de i-eoi'ganización.

Suspendemos también la publicación de esta Revista, hasta que la «Sociedad Espiritista Es­
pañola» y «La Fraternidad Universal», do quienes es órgano oficial, se pongan de acuerdo sobre 
los derechos y obligaciones que & cada una de estas dos sociedades correspondeo.

En tanto, los actuales redactores, que continuamos siendo fervientes espiritistas y socios de 
una y otra sociedad, publicaremos con su aquiescencia algún número extraordinario, que repar- • 
tiremos gratuitamente, cuando las circunstancias lo exijan y nuestros recursos nos lo permitan.

Rogamos i  nuestros antiguos y fieles suscriptores tengan en cuenta nuestras razones, para 
dispensarnos el forzado silencio que temporalmente nos imponemos, y confiamos en que nuestros 
queridos colegas en la prensa, qne tan dignamente defienden nuestros ideales, .seguirán honrán­
donos con su visita, para que de ningún modo, por mezquinos intereses, se relajen los lazos fra­
ternales que siempre nos han unido y fortificado para triunfar en las adversidades.—L a  R e d a c ­

c ió n .

¿Qué está en nuestra  m ano hacer p a ra  ev itar que se eclipse este querido 
colega? A bsolutam ente nada; las razones que él expone, lo dejan testificado

Lo que acaso si podamos, es rem ediar algún tan to  los efectos de su au ­
sencia. Con tal fin, ofrecemos la Revista y el sem anario-biblioteca que ha 
seis meses fundamos con el título de Sócrates, á todos los suscriptores de L a  
F ra tern idad  U niversal que no lo sean de aquéllos y  los quieran recibir en 
sustitución de ésta. D e este modo,—sin g rav arles  su peculio en lo m ás mí­
nimo, puesto que aunque vale la  suscripción de la Revista 10 pesetas y  la 
de Sócrates  6 , se serv irán  una y  otro, por el precio de L a  F ratern idad  
U niversal,—podxd hacerse m enos du ra  la  aludida suspensión, que hace­
mos fervientes votos porque dure poco tiem p o .,

Y  en cuanto á los redactores de este apreciado colega, la Revista les in­
vita á valerse de sus páginas para seguir difundiendo sus valiosas ense­
ñanzas.

A lverico Perón'.



Consulta
Sr. Director de l a  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Almería 29 Enero de ÍS97-
Estimado amigo y bermauo: Acompaño 50 pesetas para que las destine V. á la meritoria obra 

de las «Clínicas». Es el liltimo recuerdo que puede maniíastai' ft V, lo mucho que me intereso 
por el Espiritismo, porque me retiro por inútil y tengo que vivir en lo sucesivo con escasez, no 
pudieudo hacer más que tener la suscripción de l a  R e v í s t a .

Aquí me tiene V., que paso de la comodidad á la estrechez sin disgusto, tan conforme, que 
no perturba en lo más míninio mi tranquilo espíritu un cambio tan notable por su marcada dife 
reucia; y si algo me duele, es sólo la idea de que los que hasta hoy han participado de raí me­
diana posición, no pueden en adelante esperar nada del que nada podrá dar.

Aquí entra el egoísmo, pues que debía llegar basta no tener ni para pan y darlo todo; pero
me hago el siguiente razonamiento. El objeto principal de toda mi vida lia sido hacer la mayor
suma de bien; pero si hoy reparto lo poco que me queda, después de trabajar treinta y ocho años 
sin descanso ayudando á cuantos he podido, podré hacer, sí, un pequeño bien i  alguoos, mas no 
equivaldría al mal que á mí mismo me hiciera, puesto queme morirla de hambre. Luego no debo 
hacerlo.

¿Qué opina V. de este juicio?
Con arreglo al instinto de conservación individual y á las costumbres y moral social, este ra • 

zonamiento es lógico y natural; pero á mí no me acaba de satisfacer porque hay egoísmo. Me pa­
rece que desciendo y que he estado á mas altara que ahora estoy.

De V. muy atento S S. y b en creencias, q. b. s m.—M. A.

C O N T E S T A C IO N
El punto cardinal de esta consulta, se reduce á lo siguiente:
^Pueds psfhnarsñ egoísmo no dar cuanto se posea, aun á costa de la propia ^rirct- 

ción, ?/ si se quiere miseria?
Nuestra respuesta es negativa; más aun, creemos que es una falta prodigar la caridadhasta 

ese extremo, por cuanto conduce al go al deprecio de sí mismo, ai ostracismo, y puede engeu 
drar el vicio, causa de muchos desastres,

A la inversa de todo ello, tenemos como muy cierto que el propulsor del progreso en cual ­
quiera de sus formas, igual que el de la bondad, radica exclusivamente en la estima de st pro­
pio, y por lo tanto, que os ley de extricta justicia realizarse en este amor.

Trataremos de probarlo, para luego contestar con más certeza á la pregunta. .
* *

¿Qué es lo que ha dado al espíritu la dignidad de que goza? ¿Qué es lo que le hace ascender 
en la vía del progreso? ¿Qué es lo que le hace esperar, y sufrir, y prodigarse en consuelos y en 
amores? ¿Qué es lo que arroba a! artista cuaudo ha trasladado al lienzo un jii'ón de la belleza, 
cuando ha llevado al peufágrama un bosquejo de armonía, cuando le ha infundido vida, con su 
cincel, á una estatua? ¿Qué es lo que le da á la madre la aureola de pureza, y á la esposa el se­
llo de dignidad, y á los hijos el título de modelos? ¿Qué es, en fin, lo que nos mantiono á todos 
en relativa aniioiiia, asegurando con ello nuestro disgusto presente y nuestra (fic/ü! futura? La 
estima de cada ru<d para si propio.

Admítase, como algunos, que el espíritu procede de iin elemento especial, ya de suyo inte-
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ligeate, sensitivo y volitivo; ó almitase, como otros—y entre los tales nosotros—qne sólo hay 
un elemento del que emana cuanto existe, objetivándose en formas según sea su progreso; es lo 
cierto, lo iuconcuso que se debe á la fístima dc ai propio el carácter que distingue á cada'ciiali 
no tan sólo de las cosas, sí que do sus semejantes.

Sorprendamos con ia mente el nacimiento del hombre, y como quiera que fue^j habr« 
convenir que la (stima de si mismo, su anhelo de mayor bien, le aguzarla el iiistinta 
quiere el iugenio, para sortear el medio que no le cansara gozo: de ello tenemb.s la • 
en el hombre primitivo, que no alcanza nuestra vista escrutadora á tan remoto mou 
en el llamado fósil y sus obras y utensilios, qne nos ponen de relieve tuvo sus necestá 
tenemos las nuestras, é hizo por satisfacerlas igual que hacemos nosotros. * /

Mas no vayamos tan lejos, que no requiere de taulo, para ofrecer su evidencia, el'axioma ye. 
sentado. Concretemos su análisis al curso de nua existencia; acompañemos á.ijh ser desdi la 
cuna al sepulcro, é induzcamos tras la fuesa lo qne se presente lógico, 7

Ved á un niño: por las leyes naturales aparece en el planeta, y en ese mismo momento |úo- 
rrumpre en triste vagido: ha notado la impresión de un ambiente diferente al que había disfru. 
tado, y la e^ima de si propio se rebela contra el cambio, que no le causa placer, Vei^ des­
pués como llora cada vez que le molesta el frío, el hambre ó la sed, como busca su refugio en el 
regazo materno; como quiere para sí todo cuanto ven sus ojos ó alcanzan sus manecitas; como, 
en fin, es egoísta de caricias, de recelos, de cuidados, de atenciones ¿Puede haber prueba ma­
yor de lo que impera en su ser la estimación de si propio?

Ya ha recusado ese niño los primeros andadores; ya va al colegio con otros. ¿Por qué va? Al 
despedirle su madre, estampa uu beso en su frente; él se queda satisfecho: la esthnacián de si 
mismo se recrea con el cariño materno. Cuando penetra en la escuela, tiene envidia de otros ni­
ños de la primera sección: lo que se estima d sí 2 >ropio sufre por su insuficiencia y estimula á 
su mneunomo, y más tarde á su intelecto; para pasarles delante ó llegar donde ¡están ellas. Ha 
conseguido su intento y lo cuenta alborozado en todas partes; porque se estima d si mismo, se 
estremece de placer con esto triunfo; pero pasado un momento, recuerda que hay otros niños que 
saben más que lo que él sabe, y vuelve otra vez la envidia, su estimación luimillada, á clavarle 
el aguijón.

Eutre goces y martirios de esa clase, alcanza, al fio, nuestro niño, la instrucción elementa!, 
y pasa á la superior. ¿Es un pigra? Pues es que su propia estima se considera vejada, escar­
necida por éste ó aquél motivo, y no le deja estudiar. ¿Es, á la inversa, estudioso? Examinadle 
de cerca, y veréis que es á igual causa á lo qne hay que atribuir su aplicación

Llega ya á la edad niibil; la estimación de si mismo lo recuerda que puede ser el amado, 
con exclusión de todo otro, de una mujer ideal, y crearse uu hogar propio, y ser padre de fa - 
milia ..

A todo esto, ya es un liombi-e ya alterna en la sociedad, ya terminó su carrera,su arte, su 
profesión..¿La .̂eis tratar de negocios y exigir formalidad en los contratos? Es que se estima d 
sí mismo,.y tto .consiente de nadie la más leve felonía, por lo mismo que él se creo superior á 
esta bajeza.'j^veis Juzgar á los otros, prodigar sanos consejos, ponerse al lado del débil? Por­
que se estima á'si mismo, no puede sufrir infamias, sean del orden que fuereu, iii ver impasi­
ble el dolo. ¿Tr|baja en su gabinete, en su estudio, en un taller? Aspii-a indudablemente á ob­
tener justo renombre, ó al menos lo necesario con que atender á la vida, porque si lio, lo qiiese 
estima á si mfsmo sufrirla rudo golpe al recibir la limosna. ¿Es, por flu, uu perillán, que vive 
(Je lo que usui«a por estafa ó violencia? Pues tambiéu lo que se estima á sí propio le vedará 
cousagraiíe ^ t r a  la^r más modesta ó infamante que la que sus <q>titudes le tenían depa­
rada. r  - >

Y si se ^ea fai^Ba, tanto cuanto se ame d si s5 esforzará en educarla, vestirla y alimen­
tarla, para que en Mgúii momento tenga por que avergonzarse; y si ocupa algúu destino, por 
su propia estimc^ón se moldeará en el cargo á fin ¿e obtener respetos y obrar con indepen­
dencia; y si se erige e« apoyo, en padre del desvalidó; por lo mismo que se estima, no consen­
tirá el boato por no hacer como el hipócriti!. que desóribe el Evangelio, ó bien lo publicará para 
que otros le secunden,

Y llega con estos pasos hasta el borde del sepulcro, donde deja refiejado lo que estima á sí
mismo en su «ultima voluntad»; y luego que deseacarna ¿no es acaso la estimación de si
7iiisn\o quien le indica que debe volver á un mundo A proseguir sii tarea de evohición progresiva?

■'i;.---
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Queda, pues, testificado, que la estima de sí vnsmo acompaña al individuo desde la cuna 
al sepulcro y fuera de él, ó dicho con otras frases: en todo lugar y tiempo; y si esto es inconcu­
so. si no existe acción alguna en la que no tome parte á guisa de propulsor, ¿puedeu caber ya 
sofismas que la inhiban de la base de la más pura moral?

Presentemos un ejemplo, como síntesis, que resuma lo anterior en su prístina pureza:
Al precepto de Jesús, ama al prójimo como te ames á ti mismo, le opone cierto princi­

pio, ama al prójimo .más que te  ,uíbs á ti  msMO,KENUNCiATU propio seb en bien de tus seme- 
jontes. Como se ve, es lo sumum en materia de altruismo, de moral, de caridad. Y qué: ¿no 
existe en su fondo la esencia de nuestro axioma? Aquel que fuere capaz de renunciarse á si mis­
mo en bien de sus semejantes, ¿no alcanzaría con ello su existencia más perfecta, el bienes­
tar superior en que pudiera soñar, la estimación de sí mismo en su grado más excelso?

t? - * *Esto dicho, volvamos k  vista atrás, y eaiitaraos la opinión que se nos pide.
Pues que en la tierra vivimos y en ella bregamos hoy, es preciso, indispensable, amoldarnos 

á su medio. Este requiere recursos con que atender á la vida, que es lo mismo que atender á 
nuestra manumisión, al fuego que ha de fundir el hierro de la cadena que aprisiona á nuestro es­
píritu. No tenerlos, impone el deber sagrado de procurar adquirirlos por medios in-eprochables, 
que si nos causan sudores, y á veces ansias mortales, nos dan la satisfacción de saber lo que nos 
cuestan; tenerlos y derrocharlos, es caer en el defecto de los pródigos, caminar al suicidio y ai-ras- 
trar por esta vía á todos los copartícipes; y acumular las riquezas sin freuo ni miramiento, se­
pultando bajo tierra lo que pudiera servir pai-a mantener á muchos, mediante su actividad, en 
el fiel de la balanza, es ser infame egoísta, irresponsable asesino ante las leyes humanas, de lo­
dos cuantos sucumban y se pudiera evitar.

La ineludible ley moral exige de cada uno que recabe paso á paso su majestuosa indepen­
dencia, que se baste por sí solo, qne uo deba á sus hermanos sino el amor sacrosanto que enlaza 
los corazones y se explaya tanto más cuanto es menos mercenario. Para eso tieu.e en su alma, co­
mo ingénito motor, la estimacióii de st mismo; para eso trabaja y sufre, se irgue ufano y se 
amilana, descubre irisados soles y antros preñados de sombras. El camino del progreso, Jo mis­
mo que el del Calvario, es riscoso y trabajoso, éimpone, al andar por él. tributo de sangre y lá 
grimas con el que se va comprando la individual redención; aun teniendo Cirineos, no podremos 
eximirnos de escalar con nuestros pies hasta las cumbres del Gólgota.

Es, por tanto, indispensable, qne cada uno se apreste á cargar su propia cruz, lo mismo en 
el orden Ifsico que en el psíquico ó moral; y quien en el orden tísico reserve de sus caudales, lo­
grados con su trabajo, la parte que sea precisa a atender su subsistencia, lejos de ser egoísta, es 
apóstol que predíea la moral con el ejemplo, de una parte, no siendo carga onerosa para ningún 
otro ser, y de otra parte, debiendo A su propio esfuerzo el bienestar de que goce.

Asi, al menos, lo entendemos.

A  K A R D E C
E N  E L  X X V I I I  A N IV E R S A R IO  D E  S U  D E S E N C A R N A C IÓ N

¡Recreáte en tu obra, M aestro amado! 
que á la p a r  que los años van  pasando, 
van  tam bién tus doctrinas progresando 

, y  haciendo redentor tu  apostolado.
Y a la  Ciencia su v ista  ha concentrado 

en los hechos que fuiste analizando, 
y , como tu , les viene in terrogando 
acerca de su arcano  inexplorado.

Y  encuentra m aravillas indecibles— 
que atanen  á la ciencia fisiológica— 
en aquellos fenómenos risibles 
que tu  clasificaste con ta l lógica, 
que serán, ab a terno , inconmovibles 
sillares de la ciencia psicológica.

Nicanor Gómez.



I n

1.0 m n ra i 'ü ío sc  jJOítííro.—E x t c r l o r i í a c t ó n d e l a M o -  
t i l l d a d .  O b serv ac io n es  y  e x p e r ie n c ia s  re c o p ila fla s  p o r  e l 
co n d e  A?¡icrío de JfocAus. V e rs ió n  e s p a ñ o la  p o r  V ictoT  ¿ le í ■ 
c ior y  F o r r é ,  con  u n  p ró lo g o  d e l D r .  D . AbdOn S d n c h tz  H e­
r r e r o  —U n  to m o  de  836 p á g in a s  en  4.“  f ra n c é s ,  i lu s tr a d o  con 
el r e t r a to  d e l a u to r ,  n u m e ro so s  g ra b a d o s  y  p la n o s  in te r c a ­

la d o s  en  e l  te x to  j  d ie c ise is  fo to g ra b a d o s  de  o t r a s  ta n ta s  e x p e r ie n c ia s .—5 p e se ta s  en  B a rc e lo n a  y  6 en 
p ro v in c ia s .—L o s  p e d id o s  a l  T r a d u c to r ,  D ip u ta c ió n , 185, i . ° ,  i .* ,  B arce lo n a .

Dice el Dr. D, Abdóa SAncbez Heri'ero en el prólogo de In obra que anuneiainos: <Hay su 
jetos .llamados tmédiuois», que, sin averiguadas señales objetivas de un cambio del estado or­
dinario de su vida, ó con previa auto-provocación de un estado de semi-inconacieneia ó de incons­
ciencia completa, frecuentemente doloroso, y siempre agotador do sus fuerzas, a! cual se nombra 
«trances; unas veces con intervención de su voluntad, otras sin que esta facultad intervenga, y 
aun otras é despecho de la misma, dan lugar á fenómenos tisicos, quiniicos, fisiológicos y psicoló­
gicos, contrarios á las leyes conocidas de la estiltica y de la dinámica de los cuerpos inanimados, 
éter inclusive, contrarios á las leyes conocidas del funcionamiento fisiológico de los seres vivien 
tes; y contrarios á las leyes conocidas del funcionamiento psicológico de los seres humanos,»

Aquí queda compendiada la materia de que trata el libro que nos ocupa; «desde la cruz á 
la fecha», desde el prólogo hasta el índice, el lector no hallará más que el relato de experien- 
oias —todas ellas impareiales, severlsiraas, practicadas con esmero por sabios de primer orden— 
que tenían por objeto comprobar si gozan ó no los médiums de ese poder «aui géueris» de que que­
da hecha mención.

En dos partes se divide el contenido de la obra; la primera, consagrada por entero á exami 
liar las facultades uiedíanlmieas de la Eusapia Paladino;la segunda, á condensar diferentes expe 
i-iencias con otros médiums de nota, tales como Dunglas Home, Enrique Slade y varios más, para 
convenir por fin en la identidad de causa productora de los hechos.

Es notable este trabajo, en primer término, por lo exento de prejuicios que resulta. Lo mis­
mo constan en él los casos afirmativos que los que son negativos ó simplemente dudosos, tenien • 
do especial cuidado en indicar si se produjo el fenómeno hallándose en plena luz, con luz débil ó 
en total obscuridad, y cuantos otros detalles sirven para dar idea de los «modus operandi.» Por 
ejemplo; se trata de una sesión que se celebró en Varsovia el 31 de Diciembre de 1894, y dic« 
al pie de la letra:

«La sesión se celebró con luz.—Se ataren con un bramante blanco los pies de la médiumi 
á través de sus botas, completamente desabrochadas, quedando el extremo libre del bramante 
en poder de un censor, quien impedía que los pies de la médium se dirigiesen hacia la pata tz - 
quierda de la mesa.—En estas condiciones, y sin que la mesa verificase ningilti movimiento pre­
vio, la presión en el dinamómetro disminuyó desde T‘5 hasta 0; luego volvió á ascender llegan­
do á 6‘5; permaneció estacionaria algunos instantes, para terminar remontándose hasta 9‘!> y 10. 
—Durante la experiencia permaneció Eusapia con las manos levantadas sin tocar á la iiie.sa, y 
entre tanto, los bajos de su vestido se henchían en dirección á la mesa.»

Al lado de esta experiencia «positiva», que examinó Oehorowicz, coloquemos esta otra «ne­
gativa», que el propio doctor describe. Tuvo lugar en Roiibau el día 4 de Agosto del año 94.

«La luz de la habitación era suficiente. John (1) comenzó por lamentarse, de que dos coneu • 
rrentes (estábamos solos con el doctor RichetJ son pocos para darle fuerza.,.—Pocos minutos 
después observé una hinchazón en la párteTzquierda del vestido de E. P,—Rompí la cadena con 
R. puse en relación mi mano izquierda'con la homóloga de la médium y alargué mi brazo de-

(I) ü c h o rjW icz  c ree  tjue John  es  un e s ta d o  p s íq u ic o  e sp ec ia ! de  l a  m éd iu m .



fecho hasta el borde inféiior de su vestido. Casi iiimediátamente luí to caío' cei'ca del sueio y ií 
través de la ropa, por una cosa que me pareció un dedo. En este momento vi con gran claridad 
sus dos pies debajo de la mesa descansando séparadainentesobre nuestros pies,,. —En aquel mo­
mento vi y. sentí cerca de mi pantorrilla derecha, algo que ó través del vestido de E., venia 
aproximándose hacia el pie izquierdo de la mesa; diriase que se trataba de una mano impotente 
que deseaba coger dicho pie y levantar el mueble, pero no fué posible conseguirlo...—• John» pi­
dió que se disminuyese ia luz de la-estancia, Accedimos á ¡a petición cambiándonos de lugar.— 
La habitación quedó escasamente iluraiuada... en el instante en que E. P. tomaba asiento (siem­
pre en «trance») aproximó bruscamente con su codo derecho un abanico que se encontraba sobre 
una mesa inmediata,—La dejé hacer sin decirle nada. Breves momentos después alargó su mano 
junto con la mía que la sujetaba 3/4 (esta fracción signiliea que sostenía el puño y la pal-ina de ' 
la mano de la médium con las puntas de los dedos) y entonces sentí perfectamente que con los ex­
tremos libres de Sus dedos, cogía el abanico y lo tii-aba sobre nuestra mesa.—Era un «aporte» rea 
lizado eonJngenuo descaro. . R. sintió qne le tocaban en el costado, al parecer con un pie, ob - 
servando que el contacto coincidió con la desaparición del pie izquierdo ile la médium...—Oyóse 
golpear el pavimento con una doble escalera de mano situada detrás y á la izquierda de la mé - 
dium.—Observo que el pie izquierdo de la médium,-que se habla separado antes de oírse el rul 
do, vuelve ft su primitivo lugar. —Me tocan su la espalda con un eiierpo bastante voluminoso», 
dijo R , ,  y como yo estaba sentado casi de frente á la ventana, pude ver, ó mejor diré, pude sen • 
til- que el contacto se realizó con la cabeza de la médium que se bajó en aquella dirección... En­
tonces le declaramos que cuanto había hecho era fraude.»

Por último, entre los do.s casos «positivó> y «uegativo» que acabamos de copiar, coloque­
mos este otro de carácter «sospechoso;»

«En otra sesión colocamos sobre la mesa un plato lleno de negro de humo, y la mano mis­
teriosa dejó allí la impresión de sus dedos. Habiendo reconocido inmediatamente las manos de 
los concurrentes, incluso las de E., se encontraron con el color norinaí. Invitada entonces la mé­
dium á reproducir con su mano una impresión idéntica en otro plato lleno de igual substancia, 
quedó con los dedos ennegrecidos. Comparando ambas impresiones, observamos una semejanza 
notable, ó por mejor decir,una completa identidad eiila disposición délas espirales epidérmicas; 
que, como es sabido, varían en cada individuó. La particularidad mencionada, habla de una ma­
nera elocuente en favor de la hipótesis del desdoblamiento del médium.»

Con la misma independencia conque se exponen los hechos, se emiten las opiniones dé Lora- 
broso, Ochoiwiez, Aksakoff, Schiaparelli, Wagner, Eichet, Starynkiewicz, Watrasewski, Glo- 
vacki-prus, Hodgson, Lodge, Harusewicz, Maizel y todos los otros sabios, que, con éstos, estu­
diaron á la médium; resaltando en fin de cuenta que se afirman los fenómenos como efectos psico- 
flsioos, teniendo el centro de acción en el espíritu del médium.

Nada decimos del prólogo, que es una obra maestra donde queda condensada !a psico-física 
moderna que están dando los fenómenos hipnóticos, magnéticos, y espiritistas; y en cuanto á ta 
traducción y notas del traductor, tratándose de un amigo y querido compañero, diremos senci­
llamente que son dignas del conjunto.

Relieitamos, igualmente que al autor, al prologuista y traductor, por la parte de trabajo que 
cada cual ha llevado á obra de tanta valla y cumplimos un deber recomendándola con todo en­
carecimiento.

Luz.
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E ntre  las  num erosas comunicaciones y  c a r­
tas  particu lares que hemos recibido de distin: 
tos Centros é ilustrados correligionarios, adhi­
riéndose incondicionalmente á la cam paña que 
venimos sosteniendo en con tra  del fanatismo 

y  excitándonos á  proseguir en  ta l ta rea  hasta  lograr, por lo menos, que se 
queden en sus casas, sin dar señales de vida, los que tan  m al avenidos se 
encuentran  con la luz de la razón, nos engríe y  nos alienta la de una au to ­
ridad  reconocida en nuestra pa tria , tanto en ciencias como en le tras, que 
juzga que sólo así alcanzarem os respetos p a ra  el credo que venim os p ro ­
pagando.

Prom etem os no ce ja re n  nuestro empeño, como los tilles nos piden, mien­
tra s  haya  algún m otivo que abone nuestra  conducta.

*** El día 24 del altual, á  las 8  y  media de la noche, celebrará  el “Cen­
tro  Barcelonés® úna velada filosófico-literaria y  musical, en el tea tro  “Lope 
de V ega“, en conmemoración del 28.” aniversario  de la desencarnación de 
A llán Kardnc; y en  la ta rde  del día siguiente, una sesión literaria  y  media* 
ním ica dedicada al mismo fin.

Con objeto de liegar á “una com pleta inteligencia y  unión en tre  to* 
dos los Centros de la región catalana®, han sido convocadas por el “Centro 
Barcelonés“ á una asam blea por medio de delegados las agrupaciones 
“Unión Fraternal®, de M anresa, “L a Esperanza®, de San M artín, “F ra te r ­
nidad Humana®, de T a rra sa , “F ra te rn id ad " , de Sabadell, “Cristiano-espiri* 
tista®, de Lérida, y  “Unión E'raternal®, de Capellades.

Nos dicen de A lm agrera  que por aquella S ierra  se difunden con g ran  
rapidez nuestros principios, “siendodeellotestim onio—Continúan—las obras 
que les pedimos.®

Tam bién nos dicen lo mismo de A randa de D uero (Burgos) y  de Tobar 
(Cuenca), en cuyas dos poblaciones se ha constituido Centro.

E n cambio de estas noticias, que nos llenan de placer, vayan  estas o tras 
dos, de antitéticos efectos;

“E n V alderrobles hay  un m atrim onio que se dice espiritista, que estafa 
m uy buenos cuartos por medio de evocaciones, cartom ancia, hidrom ancía, 
etcétera, etc.® (Un apreciado suscrítor del mismo pueblo).

“El Espiritism o científico es la serpiente enroscada en el árbol de la cien­
cia que tentó á  la an tigua E va y  sigue tentando hoy á muchos de sus hijos 
en este mundo...

“Yo pregunté al Señor en oración sobre este Espiritism o, y  el Señor me 
respondió ®E bom m as é A gar“, esto es; “esa ig lesia  es esclava y  esclaviza  
á sus h ijos, puesto  que aun  no conoce la  Gracia de Cristo que ju s tifica  y  
liberta de la ley  del pecado y  de la  m uerte“... (De la revis ta  esp iritista  (¡!) 
que contiene todo cuanto se h a  escrito sobre Espiritism o).

¿No es verdad  que es neccsário acabar con esta farsa?
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*** E l A ltru ism o , rev ista  quincenal hábilm ente dirigida por nuestra  
querida herm ana D /  Eugenia N. Estopa, consagra su prim er núm ero de 
este m es á bendecir la m em oria de la que fué su buena m adre en la presen­
te existencia.

Todo el texto é's m uy patético, y  cu la página 1 por  debajo del re tra to  
de la que fué entre nosotros D." M aría Fernández, se leen estos axiomas; 
“Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor, concluyen donde empieza un se­
pulcro ."—“N acer, m orir, volver á nacer y  p rogresar siempre. T al es la ley“.

Nuestro tributo de respeto y de cariño pa ra  el espíritu  libre, y  nuestra 
en tera adhesión hacia la familia Estapa.

*** Hemos recibido la  visita de la R ev is ta  M agnetológica, órgano ofi­
cial de la “Sociedad M agnetológica A rgentina."

L a  dirije nuestro m uy querido herm ano S r. Rabaudi, y  aparecerá  todos 
los meses.

Bien venida. Queda establecido el cambio.
L a  R e v is ta  E sp iritis ta  de la Habana ha introducido bastan tes re ­

form as tipográficas en su texto, y  h a  aum entado su form ato en 8  páginas, 
al inaugurar el año X  de su publicación.

Reciba nuestros pláceme.s.
Un niño de once años, ciego de nacimiento, ha escrito la  partitu ra  

de una misa, que se ha estrenado en la iglesia de V ervier, sin  tener el m e­
nor conocimiento técnico de las  leyes y  reg las de la  arm onía.

Los críticos m usicales califican esta obra de notable, y no pueden expli­
carse cómo un profano en el a rte  ha podido concebirla y  tra s lad arla  al pen­
tagram a.

Será profano al presen te , decimos á nuestra  vez; pero en  época anterior, 
quizá fuera un g ran  m aestro, ó por lo menos, buen músico. “Nadie puede dar 
de si aquello que no posee.“

He aquí patentizada la ley de la reencarnación.
**, E n Firenze (Italia) se ha fundado un nuevo círculo espiritista con el 

titulo de “V eritas".
E sta  es la que debemos buscar todos.

A núnciase la  próxim a aparición de una nueva obi'a de Delanne titu ­
lada V E v o lu tió n  animique: cssais de psichologie-physiologiqite d'aprés 
le Spiritisn ie.

A  juzgar por el prospecto, la  obra se rá  tan  im portante como las y a  co­
nocidas de este respetable herm ano.

L a  Sociedad esph-itista “Luz del Desierto", de Pergam ino, ha re ­
partido con profusión una hoja titu lada “P a ra  los quequieren o ír.—Lo que 
somos y  serem os, aunque sea á  pesar nuestro",—que es una  sencilla sínte­
sis de todos nuestros principios.

,•» L a R evue Spirite, de París, publicó la conferencia dada por P'lam- 
raarión en la “Sociedad Astronóm ica de F rancia" el día 6  de Mayo próxi­
mo pasado. T rató  en ella de las radiaciones solares y  los colores, y demos­
tró. con ejemplos prácticos la  influencia que estos últimos ejercen en la 
vida, trecim iento y  lozanía de las plantas. E l hecho dem ostrativo es el si­
guiente: Ocho m atas de sensitiva, que fueron sembradas, en un mismo día, 
se colocaron por parejas,cuando,m edian todas ellas 0“ 027, en m acetas é in ­
vernaderos de ci'istales rojos, verdes, blancos y  azules. L a  pareja coloca­
da en el invernadero azul perm aneció estacionaria, insensible, con un



0">027:azul,0"'027 
0'"04t „ ‘0“>027
toOSO „ 0"’027
O"-100 „ O" 027

color obscuro y  mustio; la colocíéíia eií-el • invernadero  blanco creció m ás 
que la  anterior, y  sobre todo se htzo 'm uy vigorosa y  se revistió  con follaje 
m uy espeso: aunque nojUegó á florecer, sí presentó botones; la que estaba 
en el invernadero  verde creció m ás que las anteriores, tuvo un color m ás 
vivo y  sus botones llegaron .á en treab rirse ;'y  la pa re ja  del invernadero 
rojo aum entó quince veces la talla  que tenía cuando fué encerrada en él, 
floreció á los 81 días, su color e ram ás  v ivoquee lde  todas las o tras p lan tas y 
desarrolló ta l g rado  de sensibilidad, que el'sim ple aliento era bastante p a ­
ra  que se rep legaran  sus hojuelas y  a licayeran  sus ram as.

L a proporción del crecim iento de dichas sensitivas en tre  sí, lué como 
sigáte:

4 Ju lio ...Invernadero  rojo, 0“ 027; verde,0"‘027; blanco
6  Sepbre „ „ , 0'”22Q. „ . 0-"090

27 id. „ „ 0'"'345 „ O™ 150 w
22 Octbre. „ „ 0>n420 „ 0"'152

Flam m arión añadió á esto que ha observado análogos fenómenos, aun.-
que menos pronunciados, en p lan tas de geranios, pensam ientos, fresales, 
etcétera- Los fresales sometidos á  la luz azul, no habían crecidom ás en Oc­
tubre que en Mayo: tampoco habían envejecido: parec ía  que dorm itaban. 

De un periódico local:
Ééspués de Victoriano Sardou, el célebre poeta francés Sullz Prudliome, picado eu su curio­

sidad, ha querido á su vez presenciar alguna experiencia de Espiritismo, de la médium de moda 
EusapiaPaladino.

En la sesión celebrada en un hoteiitode. Auteil, tuvieron lugar fenómenos, tan raros como ca 
pric^osos y de cuyo detalle hago gracia al lector, para llegar á la impresión que al poeta produ- 
jeron.

Preguntado Prudhome si creía en la realidad del fenómeno, ó si se supoiiia víctima de una 
alucinación, contestó:

, —Estoy moralmeutecouvencidode la sinceridad de ios experimentos; porome apresuro áaiía- 
dir que esta eértldumbre, no puode ser más que individnal y la creo incomunicable.

Cualquiera que guiado poi'mi juicio, se creyese dispensado de experimentarlos personalmen­
te, me parecería un ser desprovisto de espíritu científico.»

Estas frases y el acto de Sully Prudhome, han apasionado nuevamente los espíritus y vuel­
ve á’ponerso sobre el tapete de la curiosidad el signo interrogante sobre el ocultismo.

Para unos la autenticidad de los fenómenos, es tan inexpugnable como indiscutible, mientras 
que para otros, la cosa entra de lleno en el terreno de lo ridículo, tras la negación más rotunda.

Periódico hay que piensa en la publicación-de los dictámenes.sobre la materia de las. celebri­
dades contemporáneas y yo, para adelantarme á ellos, recordaré aquí que nuestro ilustro filó­
sofo el llorado cardenal Fray Zeferino González, en su «Tratado de filosofía elemental, admi­
te como cosa evidente la existencia de los fenóroenosespiritistas, cuyo origen atribnye á influen­
cias'diabólicas.

Despojado que sea el Espiritismo de sus pretensiones religiosas, nunca será ociosa la inves­
tigación de donde provienen esa fuerza incógnita que el médium reside.

Crookes, en sus estudios acerca del ocultismo, ha comprobado hechos, que sólo la ignoran • 
cia más obtusa puede negar,

El doctor Gibier, cuya autoridad uo es revocablo, habla de experimentos practicados por él, 
en qne se ha visto en presencia de seres amigos, muertos hacia años, que trataban de asuntos 
por ellos sólo conocidos, en igual forma, que en vida lo hicieran; y plenamente convencido de la 
veracidad del.acto, profetiza una revolución,,inmensa para cuando los hechos humanos se estu­
dien á ¡a luz,de la nueva ciencia, que descubrirá, secretos á las masas que para él ya se han re­
velado. ■ ■ ' '

Con promesa de insistir, si lo requiere el punto, por hoy lo hago redondo.
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El fíuido humano
'ASI todos los pueblos de la antigüedad distinguieron en el hom- 
! bre tre s  principios: el m aterial ó cuerpo; el alm a ó esp íritu  y  el 

3 sem i-m aterial que los V edas apellidaron Cuerpo etéreo, Lan- 
sen en China 600 años antes.de Jesucristo  Cuerpo lum inoso ;Zo-- 
i'oastro Feroner; P latón Oqtienia; A ristóteles A lm a ;  San  P a ­
blo en la epístola á los Corintios Cuerpo espiritual incorrupti­
ble, que no debe confundirse con el cuerpo m aterial corrup ti­

ble, ni con el espíritu; los iniciados orientales Cuerpo a stra l y  así sucesiva­
mente. L a teoría fliiid ica , pues, no es un  p r o d u c t o de sig lo , sino una idea 
tan  antigua cuanto la  familia hum ana y  que tiene sus propios precursores en­
la m ás lejana civilización oriental y asiática.

Los m últiples y complejos fenómenos psicológicos dcl hipnotismo, del E s­
piritismo y  de !a telepatía resucitaron  en estos últimos tiem pos los antiguos 
conceptos del A kasa, del A or, del E r, del Oqucraa, y  al p a r  que-en los fe­
nómenos psico-químicos y  biológicos, los espiritualistas se fijaron en el m é­
todo experim ental, porque es el m ás científico y  el menos indicado p a ra  los 
erro res y las exageraciones.

Y a el doctor Charpignon, de O rleans,había notado que ciertos sonám bu­
los, en determ inadas condiciones, pueden v e r  una niebla m ás ó menos lumi­
nosa, debida no sólo á  las radiaciones de la  electricidad estática y  dinámica, 
sino tam bién á los efluvios que fluyen del im án, del oro, de la p lata , etc.

Al mismo tiempo que el doctorC harpignon;el barón  de Reichem bach ob­
servó que el estado sonámbulo no es indispensable pa ra  determ inar la p e r­
cepción de esas sensaciones luminosas, bastando pa ra  ello un mediano-sen- 
sitivo, puesto en la obscuridad por algún tiempo y  de, frente al m anantial de 
los eñuvios.

Pero no sólo ele los cuerpos inorgánicos em anan esos efluvios, sino tam ­
bién del cuerpo hum ano, que á los ojos del sonám bulo,se m uestra  á veces 
revestido de num erosos ex tractos fluídicos, y  o tras veces proyectando por 
los ojos, las narices, la boca, las yem as de los dedos chispas ó em anaciones 
ódicas, sem ejantes á  chorros de sutil y  fosfórica niebla.

E n  1842 el profesor Moser, de Konisberg, después de muchos experim en­
tos con apara tos fotográficos sacaba pidf' consecuencia, que de todo cuerpo 
em ana od hasta  en la obscuridad, y  que existe od latente, como existe .caló­
rico latente.
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Estos hechos fueron después confirmados por A rago .F izean , K üorr,B rc- 
guet, R egnault, Edm undo Bequerel y  presentados á la A cadem ia de Cien­
cias de P arís . .

E n 1869, la Sociedad D ialéctica de Londres eligió una  comisión de treinta 
y  tres miembros, en tre  los tales el g ran  químico Crookes, el colaborador de 
D anvin, W allace, el profesor Luddock, L ew en,y  otros m uchos, con objeto 
de investigar y  negar posiblemente los fenómenos del Esplritualism o en ge­
neral y  del Espiritism o en particular.

Pero pasados Dieciocho m eses de continuas investigaciones, con gran  
m aravilla  de todo el mundo cientílico, los tre in ta  y  tres m iem bros se decla­
ra ro n  á  favor de aquellos nuevos elementos, que la ciencia se ve rá  obliga­
da á asim ilarse. Después de esto los tre s  psicólogos ing leses Cporneg, Pod- 
m ore y  M yers se dispusieron á  recoger hechos p a ra  dem ostrar la  presencia 
de un fluido en el cuerpo hum ano, fluido que pudiendo ser proyectado á dis­
tancia, tiene potencia de acción sobre los vivientes.

E n los F an tam s o f  íhe l im n g ,  dos gruesos volúmenes, fueron recogi­
dos 679 hechos con sus indispensables testificaciones, y  esa obra quedará 
como base de todas las pesquisas del espiritualism o, puesto que los hechos 
ex is ten  y  nadie los puede negar.

E ntretan to , la Sociedad D ialéctica de Londres, con adm irable previsión 
de método, m ediante especiales placas sensibles, obtuvo, bajo la  influencia 
hipnótica, pruebas fotográficas de la exteriorización del cuerpo físicp de un 
núm ero m ás ó menos grande de moléculas radiaHtes[globos lum inosos,ú.t 
Reichembach), á  veces visibles pa ra  la  v ista  hum ana por una especie de in­
candescencia, debida, según el físico Nicolás Tesia, á  los choques interm o­
leculares.

Pero no se detuvieron aquí los experim entos; W agner, profesor de Zoo­
logía en la Universidad de San Petersburgo, en perfecta obscuridad, fotogra­
fió a  Igunas chispas fluídicas salientes de las yem as de los dedos de un sen­
sitivo- el doctor Boirac, define, después de num erosos expeninentos publi­
cados en los A nua les des Sciences que “todo sucede, como siel
organism o hum ano desenvolviese jiorm alm ente.al m enos en ciertos indivi­
duos. una  influencia de naturalez^desconocida susceptible de influir á  dis­
tancia  sobre los organism os de ciertos otros individuos" y  todo sucede co­
mo si la  'mayor parte  de los individuos fuesen buenos conductores dé esa in ­
fluencia y  algunos fuesen nialos'conductores... E s ta  influencia que se des­
prende del organism o humano, puede ser conducida á  distancia por medio 
de un  alam bre de h ierro  6  de cobre."

D r . G, P a r a v i c c i n i .

-  %  -

iSq. concluirá).

A  N U E S T R O S  S U S O B IP T O R E S
A g rad eceríam o s á todos aquellos que no co leccionen  la R E V IS T A ,  se dignasen rem i­

tirnos e! núm ero de En e ro  del próxim o pasado año,

.■.t

K

Recom endam os la lec tu ra  de la  segunda página de las cub iertas.

^ '  

i l

Im¡). de  TEODORA LOZANO, á  ca ig o  de P ab lo  B enedicto .—Arco del T ea tro , v, pasaje- B arcelona.
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[iu estro  credo
P O S I T I V I S M O  E S P I R I T I S T A

C om o m ed io  de  e la b o ra c ió n , e l  E s p ir i t is m o  priíCO- 
d e  e x a c ta m e n te  d e  la m ía n la  m a n e ra  q u e  la s  ciencíola 
p o sitiT » s , e s to  ea, a p lic a  e l  m é to d o  e x p e r im ^ a í . -  S e - 
p re s e n ta  u n  n u e v o  o rd e n  d e  h e cb o s  q u e  n o  p u e d en  ex ­
p l ic a rs e  p o r  la s  le y e s  co n o cid as; Jos o b se rv a , lo s  coin 
p av a , lo s  a n a l iz a ,  y  re m o n tá n d o se  de  Jos e fe c to s  A la s  

- c au sa s , l le g a  á  l a  le y  q u e  lo a  r ig e ;  lu e g o  d e d ú c e la s  
c o n sseu cn o ia s  y  b u s c a  su s  a p  ioao loues  ú tile a . N o  esta -  
h le c e n in g u n a tto r ia  preconcebida-, a s i  e s  q u e  no  h a  s e n ­
ta d o  co m o  h ip ó te s i» , n i  l a  e x is te n c ia  n i l a in te r v c i io i in  
de  lo s  e s p ír i tu s ,  n i  e l p e r ie s p íc itu .  n i  l a  re e n ca rn a c ió n , 
n i  n iu g u iio  d e  lo s  p r in c ip io s  d e  l a  d o c tr in a ; h a  dednci- 
do  l a  e x is te n c ia  d e  lo s  e s p ír i tu s  c u an d o  h a  re a u ita d o  

4  e v id e n te m e n te  d e  l a  o b se rv ac ió n  de  lo s  h e ch o s ; y  dcl
m ism o  m o d o  h a  p ro c e d id a  c o n  lo s  d em ás  p rin c ip io s . 
S o  son lo s  h e c h o s  io s  q u e  lian  v e n id o  d e sp u és  i  c«n- 
f irm a r l a  te o r ía ,  s in o  q u e  é s ta  h a  v e n id o  s u b s ig u ie n te  • 
m e n te  á  e x p lic a r  y  re a s n m lr  lo a  h e o b o J . E s , p u e s , r i ­
g u ro s a m e n te  e x a c to  d e c ir , q u e  e l E s p ir i t is m o  es m ía  
c ie n c ia  d e  o b s e rv a c ió n  y  u o  p ro d u c to  de  la  im a g in a ­
c ió n .—ullZnn K ard ec .

I
Lo s  hechos

Sin recabíir pa ra  sí el poco envidiable título de ignorante ó dé infatua­
do, nadie puede en nuestros días desconocer los hechos pstoológicos que el 
Espiritism o estudia, y  m enos atribuirlos á engañifas, ilusiones ó desarre­
glos m entales. Previo un detenido estudio, han logrado la sanción de distin­
tas  Academias; v  los hombres m ás ilustres en las ciencias y  las letras, con­
gregados en pequeños comités de observación, afirm an continuam ente la
realidad de los fenómenos. , „  .

Está, pues, fuera de duda, la  fuente de que brotó el m oderno Espiiitism o, 
lo que falta es con trastar este principio en sus hipótesis, llegar á un  común 
acuerdo respecto á  quién realiza los hechos que se presencian, y  cómo se 
realizan. E sta  es la  in g ra ta  labor que absorberá m ucho tiempo, que es ne 
cesarlo lo absorba, porque todas las conquistas de la hum ana inteligencia 
se afianzan poco á poco y  después de haber pasado por las  pruebas de la 
negación rotunda, la incredulidad sardónica y  la  apreciación v an ad a . Ke-

L
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2.“ Composiciones qnlmicas con falta absoluta de sus condiciones conocidas.
9.'’ Descomposiciones químicas sin iutlueiicia directa ni indirecta perceptible.
Los fenómenos fisiológicos de la medinrauidad, contrarios á las lepes conocidas ele la ge­

neración, de la vidq y de la oniierte, son:
1." La percepción de contactos, dolorosbs ó no, sin agente visible que los cause.
2.® Formación momentánea de fantasmas visibles y fotografiabas, aunque impalpables, do­

tados de movimientos intencionales.
3.” Formación de seres humanos, ó de alguna de sus partes, visibles, palpables y fotogra- 

fiables, qne se mueven con inteligencia, que hablan racionalmente, que tocan, acarician y casti­
gan, que signiScali por boca del médium, pir contactos, movimientos mímicos ó sonido» inarti­
culados, sus temores y deseos, nombrándose representaciones de personas difuntas, disolviéndose 
y evaporándose de la misma inexplicable manera como aparecieron.

4.” Aceleración dé ia germinación, crecimiento, florescencia y fructificación de las plantas.
5.» Auto-supresión del dolor y de todas las sensibilidades.
6 .° Auto-exaltación de todas las sensibilidades hasta ver.á través de los cuerpos opacos, oir 

lo inaudito, oler ¡o inodoro, gustar lo iusípido y tactar lo intangible.
7.® Auto-supresión casi completa da laa funciones de nutiición, consintiendo la permanen • 

cia del médium enterrado-por algunos meses.
8 .“ Auto-mantenimiento del modo nutritivo con retardo de su evolución hacia la senilidad, 

consintiendo una lougevidad extraordinaria.
9.® Attto-esaltaeión nutritiva hasta reparar instantáneamente lesiones considerables.
10. La escritura automática.
11. El cambio de personalidad hasta representar varias personas completamente diferentes 

por muchos caracteres flsio-psicológieos,
12. Ascensiones del mismo médium 6 de otras personas por impulso ignorado.
Y por último, ¡os fenómenos psicológicos de la mediumnidad, coiitrarios á las leyes cono­

cidas de la percepción, memoria, joensamiento, juicio, afeeto, volición y determina­
ción, son; .. '

1 .® Pereepciúu y diferenciación de impresiones sin contacto directo ó inmediato del agente 
impresionante con el organismo del médium.

2.® Pei-cepción distinta del pensamiento de las personas próximas y de personas alejadas 
hasta por miles de leguas.

3.® Recuerdos inverosímiles déla propia existencia y de otras pretendidas existencias ante­
riores. 

4° 
5® 
6 « 
7.®

Clarividencia á través del tiempo y del espacio.
Manifestación de conocimientos no adquiridos.
Resolución de problemas sin base matemática aprendida.
Juicios exactos sin elementos averiguables de conocimiento. i

8 ® Simpatías y antipatías inexplicables.
9.® Voluntad férrea é hipobulia extrema
10. Valor heroico y pusilanimidad cobarde.
Como se ve, el cuadro de los fenómenos que nuestros sabios h'an visto, 

nos declaran y'proclam an, yque á  la  vez consideran que con tra rían  las leyes 
conocidas de la  estática y  dinám ica de los cuerpos inanim ados, las del fun­
cionamiento fisiológico de los seres vivientes y  las del funcionamiento psi­
cológico de los seres hum anos, es el cuadro, m ás ó m enos coloreado, que 
presenta  A llanK ardec, según dijimos, en el Libro de los M édium s: el cuadro 
que en sí contiene la base de nuestro  credo; el cuadro cuyas figuras se es­
tudian hace ocho lustros, y  estudiarem os aquí, respondiendo al objetivo de 
esta  p a rte  de nuestra  obra, pa ra  que quede probado el ca rác te r positivo que 
tiene el Espiritismo.
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ERO, se dirá: ¿Es que lo que hoj’ es verdad, llega á ser erro r 
m ás tarde? ¿ó todo es un e rro r relativo, y  el hom bre va de co- 
no'cimiento en conocimiento, proclam ando ahora un  principio, 
luego otro, sin poseer n unca la  verdad  de nada? Conviene acla­
ra r  este punto.

Si nosotros creyéram os que no es posible la verdad, cae­
ríam os en el escepticismo m ás ó m enos exagerado, y  no po­

dríam os nunca profesar una D octrina de afirmaciones; toda ella estaría  com­
puesta denegaciones y  dudas. Tam poco podemos adm itir que la verdad  sobre 
cualquier m ateria, implique la absoluta y  completa verdad, porque esto exi­
g iría  una inteligencia infinita que com penetrase todo, absolutam ente todo, 
sin que nada escapase á  su conocimiento.

Lo que hay  es que, cualquier objeto de la realidad, en cuanto cognosci­
ble, y a  pertenezca á nuestro  ser, y a  se refiera al mundo exterior, limitado 
ó infinito, encierra un contenido inagotable de investigación. Si la realidad 
luera como una superficie plana, susceptible de ser percibida á  prim era 
v ista , no se necesitarían  tanteos difíciles, pruebas repetidas é hipótesis p r i­
m ero adm itidas y  luego desechadas, antes de llegar á descubrir cualquier 
verdad  de m ás ó m enos im portancia, Pero es m ás bien un prism a de infini­
tas  caras que v a  presentando alternativam ente sus lados, sin que sea posi­
ble de una ve z  y  por igual exam inarlos.

Esto indica que la obra del conocimiento es la rg a  y  laboriosa. Indica 
m ás: que hay  que acom odar nuestra  inteligencia á la  realidad de lo conoci­
do, subordinando lo subjetivo que dicen los filósofos, á  lo objetivo; ó s e a ,, 
nuestras facultades, á la  cosa conocida. Por eso lo objetivo se impone á lo 
subjetivo; por eso decimos que la necesidad obliga, que los hechos se im po­
nen; en una  palabra , que, á pesar de nuestra  voluntad, la realidad im pera 
sobre nosotros. E n vano será  forjar una teoría  p a ra  explicar un hecho ó una 
serie de hechos, si esta teoría  es desm entida por la experiencia; un solo caso 
que la niegue y  rectifique, acaba por invalidarla.

L a  historia confirma estos asertos: todos los m últiples progresos que ha 
habido en diferentes ram os de la actividad hum ana, han  obedecido casi ex­
clusivam ente á  la  necesidad de d a r solución á un problem a, cuy-a ventaja 
e ra  indudable. Cada día tiene su afán propio, dice el Evangelio; cada época 
tiene su problem a capital que resolver, y á cuya solución'^ocurren cuantas 
inteligencias tienen ánimo p a ra  afrontarle: el descubrimiento de A m érica , 
el ferrocarril de vapor, la le tra  de cambio, sociedades de seguros y  otros 
mil, indican bien claram ente la m anera  cómo el hom bre h a  procurado ir 
dando satisfacción á  sus distintas necesidades.

•■'I/*- 'i
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H ay ahora, e n la  época presen te,un  deseo vehementísim o de salir de este 
egoísmo m oral, de esta abyección (que como ta l puede calificárse), dando 
m ás expansión al sentimiento de fra tern idad  y  á la  p ráctica  de la justicia. E s­
critores como Tolstóy h an  comenzado una cam paña de propaganda en este 
sentido en el campo de la  litera tu ra , y  principalm ente en la dram ática se 
nota esta misma tendencia en diferentes países en favor de las clases humil- 
desyhastahoy  deshei-edadas;eslaaurora, p recu rso ra  delnuevodíaquenace.

P or otro lado, la  activ idad dedicada á la política y  á  la cuestión social 
v a  despertando energías y  fuerzas que h an  de hacer evolucionar la actual 
sociedad, y a  por medios lentos y  pacíficos, y a  por medios rápidos y  tem pes­
tuosos, h asta  conseguir que nuevos moldes de la vida colectiva vengan  á 
reem plazar á  los y a  carcom idos de los organism os actuales. L a  actividad 
aplicada á la  investigación científica, descubre nuevos métodos y  procedi­
m ientos, con ayuda de los cuales y  de poderosos instrum entos, puede anali­
z a r  y  percibir, lo mismo lo llamado infinitam ente grande, que lo infinita­
m ente pequeño; determ inar sus leyes y  rea lizar provechosas aplicaciones 
en ¡as ciencias y  artes. L a  Filosofía no podía perm anecer estacionaria en 
este período de renovación científica: al antiguo m étodo silogístico ha re­
emplazado la  observación, y  al criterio  de la fe, el criterio  de la razón, es­
cudriñando mejor el fondo de nuestra  conciencia, donde hay  abismos como 
en  los m ares y  grandezas como en los cielos; y  todo. M oral, Derecho y  So­
ciología, intenta renovarse  y  som eterse a l crisol de la  experiencia p a ra  su 
depuración.

Pero hay  adem ás un deseo vivísimo, insaciable, de investigar el m ás allá 
de la tum ba, los m isteriosos senos de lo Infinito. Aquí es donde la  Ciencia es­
p irita ,tom ando  por base el estudio del espíritu  en todas sus manifestaciones, 
y a  como encarnado, y a  en los períodos de desencarnación, ha de ir ponien­
do ante nuestra  v ista  ese Nuevo M undo, que hoy en treabre  sus m aravillas 
p a ra  darlas á  conocer; mundo m ás grande que el que Colón descub rida .

H oy todavía, como el navegante  que al a rr ib a r  á  las costas de ignorado 
país, no penetra  en su interior, estam os nosotros, que damos testimonio por 
medio de la comunicación de la existencia de ese mundo espiritual que por 
todas partes nos envuelve, pero cuyos medios de acción, form a y  m anera 
de influir, nos son aún desconocidos.

Si todas las cosas encierran un contenido inagotable de estudio, ¡cuántas 
m aravillas y  grandezas aguardan  á  la  inteligencia escru tadora al sondear 
los arcanos de lo Infinito!

P ensam iento
Nace el pobre, y ao sé qué 

le obliga á ser desgraciado, 
y queda sólo apoyado 

por la fe.
Nace el rico y ya se ve, 

con su poder se alucina 
olvidando la doctrina 

de la fe.

Pobre y rico se les ve 
pasando esta triste vida; 
uno cree, otro olvida 

esta fe.
Y á fe que la fe podré 

decir que es fe provechosa, 
pues cuando no hay otra cosa, 
siempre puede haber la fe.



La redención  de un cautivo
POR V íctor Melcior

III
(D iá log o  sostenido con mi en ferm o el día 17 d e 'M arzo  de 1895)

NFERMo.—Y a Sé qué cosa es luchar y  quedar abrum ado de fa- 
[.tiga. H asta  hace poco ignoraba las  tem pestades que pueden 

^"^originarse en un  alm a con trariada en sus m alos hábitos. H e su- 
‘ frido lo indecible, y  sufro todavía  horrores que me hacen des­
esperar de la  curación. Sospecho que el genio del m al se com­
place en atorm entarm e en v ista  del nuevo g iro  que tra to  de 
im prim ir á  los actos de m i v ida ,y  ha llegado á obsesarm e la  idea 

de que soy perseguido por una tu rba  de espíritus atrasados.
¿Cree V . posible esa suposición?
M édico.—No, porque estimo m ucho mejor o tra  explicación m ás lógica.
E n ferm o .—iCM'áS
M édico .—L a  de que es usted  una víctim a de la  tiran ía  de sus pasiones. Se­

guram ente h ab rá  usted  leído la vida de algunos m ísticos y  anacoretas, que 
an tes de en tregarse  á la  m aceración por medio del cilicio, de la  abstinencia 
y  de las meditaciones, fueron unos señores calaveras. E l cansancio, ó un 
m ejor acuerdo, les enseñó á  reg lam entar su vida, y  al poner en obra su nuevo 
plan, viéronse tras to rnadas  las funciones fisiológicas y  psíquicas de su hu ­
m anidad. L a  carne, con sus exigencias, pedía im periosam ente el tributo  que 
tan  pródigam ente se le había  otorgado, y  al dejar de hacerlo, un grito  de 
dolor lanzado por sus nervios, era  la  consecuencia lógica de las m ortifica­
ciones. Ese grito  de dolor en form a de neiiralgia, tam bién fué el punto de 
partida  de una idea delirante, como hoy lo es en usted  ese huracán  que le 
conmueve el espíritu. A lgunos de aquellos m ísticos que tuvieron localizada 
la neuralgia, ó en las sienes, ó en  el corazón, relacionaron ese dolor con los 
dolores que el crucificado debió padecer, y  ya me tiene al místico creyén­
dose beneficiado por el cielo con la g rac ia  redentora  de un padecimiento 
que debía elevarlo á  la  gloria. Después de bien analizadas, tan to  la neural­
gia de la  cabeza como la  del corazón, obedecían á  la m iseria de u n a  sangre 
que carecía  de los elementos precisos pa ra  el buen funcionalismo de los ór­
ganos; pero el místico, en medio de su enajenam iento, no hacía e n tra r pa ra  
nada la  fisiología en sus cálculos, y  le bastaba tener hiperestesíada la piel 
de la región en que Cristo llevó su corona de esp inasV  la  del sitio en que 
Longinos hundió su lanza, pa ra  transform ar desde luego aquellas sensacio­
nes físicas en  conceptos de orden suprasensible.

E n fe rm o .—Es que tengo o tras razones pa ra  afianzarm e en la  hipótesis 
de que soy perseguido por fuerzas del mundo espiritual.

M édico.—VXOQB.XB usted m anifestarlas con la m ayor ingenuidad.

/
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E n fe r m o .~ K  p a rtir  del momento que he tra tado  de su jetar la  caime, he 
sentido, adem ás del violento trasto rno  desque he hecho mención, una nube 
de ideas heréticas que rae enloquecen y  hacen perder la insigniñcante fe que 
me resta.

Usted se esfuerza en conducirme hacia el bien. Yo aplaudo y  me gozo 
interiorm ente de sus buenos propósitos; pero al encontrarm e fren te 'á  fren­
te con la prueba, se desatan  esas que yo llam aré potencias ocultas, y  me 
hacen surg ir una diabólica cadena de ideas que acaban por destru ir la  r e ­
generadora obra que conmigo in ten ta usted  realizar, E l Médico y  amigo, la 
vida de u ltratum ba,-la  reencarnación. D ios... todo, todo lo que al creyente 
le sirve de cortapisa p a ra  sofocar una tentación cruel, A m í no me aguanta 
m ás que un palo aplicado á  un edificio que se derrum ba.

Médico.—Percálo que es hoy un palo, se rá  m añana la  colum na de Flér- 
cules. E l relám pago de un  deseo es una voluntad que se engendra. ¿Relam­
paguea en su alm a alguna vez el contrapeso m oral que le voy infiltrando? 
Pues siendo.así, la voluntad se desarrolla. H aga usted con el pensam iento 
que esc fulgor se manifieste con m ucha frecuencia,,y  lo que fué en sus co­
m ienzos em brión de voluntad, puede llegar á ser una fuerza g igantesca.

E nferm o  .—Dispénseme una, pregunta: ¿Puede represen tarm e por medio 
de una  figura el pensam iento que acaba de manifestar? ¿Puede usted hacer­
lo? Al in terrogarle  así, no crea que lo hago por vana  curiosidad; lo hago 
sencillamente, porque m e es indispensable com prender m uy bien lo que us­
ted me dice, pues de otro modo, la sugestión no me penetra.

M édico.—l.oliíxré  consum o gusto. E n  el instan te que concebimos una 
cosa, hemos realizado una creación. E sta  creación es.fluídíca, y  nos envuel­
ve como un au ra  que form a parte  del mundo de nuestros actos. ¿Quiere 
usted crearse  un mundo de sombra? ¿Quiere usted  saber los sufrimientos 
que experim enta un condenado? Pues empiece á  pensar m al del vecino, 
sintiendo por él odio ó m ala voluntad; desarrolle la  corrosiva envidia ante 
los progresos m orales ó m ateriales de un amigo suyo; piense en las ener­
vantes escenas del lupanar, etc. Y de lo contrario , cuantos pensam ientos 
tiendan al bien, producirán creaciones sim páticas que nos h a rá n  v ib ra r con 
el diapasón del G ran  Espíritu , desarrollando, como es consiguiente, la  h e r­
mosa paz del alm a de la que usted gozará, como gozarem os tocios, siem­
pre que procurem os v ib rar ál unísono de esas notas m isteriosas que can ­
tan  el am or en todas las esferas de lo creado. Cuando llegue usted  á  sentir, 
aunque por breves momentos, u n a  de esas notas de am or que elevan, a traen  
y  enajenan; cuando su envoltura m ateria l se haya  sensibilizado lo bastan ­
te p a ra  poder oir la voz  del silencio que habla al espíritu  con acentos de 
ángel; cuando empiece á sentir ¡a tristeza inm otivada  que hace soñar en 
océanos de luz, entonces, amigo mío, e s ta rá  en posesión dcl hilo de oro, y  
asido á  él, ascenderá con la m ayor esperanza por ia cum bre^el progreso.

[Continuará).
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D. JcsÉ NAVARRo'f—Un alm a sencilla y  buena, pronta  á  desbordarse en 
defensa de los ideales espiritistas que sustentaba, y  solícita siem pre en acu ­
dir) por medio de la lim osna del consejo, á  cuantos necesitaban de él. Tal 
fué el herm ano N avarro , cuyo corazón se nutrió  en vida del alim ento del 
Bien, teniendo la  dicha de haber m uerto á  los 60 años, después de aprender 
á am ar con la candidez de un  niño.

Su m áquina fué inhum ada en el Cementerio S. O. de esta capital, en uno 
de los últimos días del pasado m es de Marzo.

•i *
Do.\ Joaquín Barber.—Terminada su existencia planetaria, dejó en la 

fuesa su cárcel y  se remontó al espacio á proseguir su tarea y  gozar del 
galardón conquistado en la contienda.

Rudos fueron los em bates que aquí tuvo que sufrir, y  resignada y  heroi­
ca su m anera de afrontarlos. Luchó cual luchan los buenos: no am ilanan­
do su espíritu  ante toda adversidad, ni irguiéndose con soberbia. Si estos 
son los caracteres de la  forfMeza de ánimo, ¿no habrá  merecido palm a, cual 
los héroes, en el mundo de ultratum ba?

¡Ojalá que sea así! A

D .” Catalina F errer.—E l hogar de nuestro  ^ i g o  y  com pañero don 
Francisco A rques Gueri, se ha m erm ado con la ausencia corporal de su 
muy am ada abuela. ,

¿Qué decirle al que conoce, tan  bien ó m ás que nosotros, lo que supone 
una tumba?

Solamente que anhelam os, como él, un señalado progreso p a ra  quien 
tanto le amó.

D ,” Inés Llopis.—Nuestro herm ano y  suscrip tor D. Francisco Puigcer- 
vcr, de A licante, h a  visto ir  á la tum ba los despojos terrenales de la  que 
meció su cuna, le am am antó con su savia y  le dió el nom bre de hijo.

Comprendemos el dolor que debe experim entar por la  ausencia de tan  
g ra ta  com pañía, y  nos unimos á  él; que no en vano vivimos en este mundo, 
y  nos hemos de am oldar á todas sus consecuencias.

Sin embai'go, recordem os que la  tum ba es la cuna de o tra  fase de la 
vida dcl espíritu.

D.^ María Brotóns Esteve.—Es otro de los espíritus que han  reg resa ­
do á su p a tria  en el pasado Febrero , dejando un hueco profundo en el seno 
de su hogar. D íganlo, si no, su esposo, nuestro am ado herm ano Campos,



de A licante, y  díganlo sus hijitos: uno y  otros sentirán  intenso frío en aque 
nido de am or que tem plaba con su celo y  sus caricias la  que ha rem ontado 
el vuelo... Pero no: nuestro  respetable amigo sabe bien que su esposa está 
á s u la d o , que le envuelve con su fluido, que vela por sus hijitos.... ¡Cuán­
tos consuelos prodiga la creencia espiritista en tan  suprem os momentos!
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D. Manuel Pastor Bell ver.—Este veterano de la  idea espiritista, que 
y a  en el año 70 e ra  un  fervoroso apóstol en teoría y  en práctica, ha  dejado 
su envoltura m aterial en la villa de Novelda.

¡Salve al espíritu  libre!
* *

D. Gasino de la Maza.—Ha dejado su envoltura material en Tarragona.
E ra  este querido herm ano uno de los espiritistas de la  p rim era hora, 

pues conoció estas sublimes ideas hace m ás de medio siglo y  siem pre fué 
un  g ran  p ropagador de ellas: él las im portó á T arragona  hace muchos años, 
en donde pasó por loco y  fué ridiculizado por los elem entos católico y  m ate­
ria lista  de aquella capital; no obstante, a tra jo  al Espiritism o á muchos que 
de él hab ían  hecho mofa en un principio.

D. Gabino, adem ás de esp iritista , e ra  frenólogo y  partidario  acérrim o 
del sistem a societario de C harles Fourier; e ra , en una palabra , falansteria- 
no como m uchos de los creyentes de su  tiempo. De ca rác te r ;enérgico, nada 
había podido hacerle vacilar en sus creencias. A  propósito de su voluntad 
de hierro, recordam os el siguiente caso, sucedido h a rá  como unos dos años. 
E ra  consignatario en la  p laza de T arragona  de los vapores de la Compañía 
T rasatlán tica , y a  desde el tiempo del prim er m arqués de Comillas; y  un día, 
presentóse en su casa un  sacerdote católico, invitándole á que hiciese abdi­
cación desús  creencias,con encubiertas am enazas. D. Gabino, que pasaba 
por el período m ás crítico de su vida^ le preguntó: ¿Qué puede sucederrae, 
que el m arqués m e re tire  su confianza?...—T al vez s í,—contestó el clérigo. 
—Pues bien, que me la  re tire ,—replicó secam ente nuestro  herm ano, despi­
diendo al cura  en cuestión.

A  pesar de todo, parece que á últim a hora  el clero católico ha hecho 
p resa  de su desequilibrado organism o, lo cual no nos ex traña, en  un ser que 
hacía m ás de dos años no podía m overse del lecho, sin familia, ni persona 
allegada capaz de hacer resp e ta r sus ideas; nosotros creem os que su yo  
no h a  tom ado p a rte  en la  comedia que se le ha hecho representar.

Invitam os á todos nuestros herm anos, á que eleven su m ente al que todo 
lo puede, á  fin de que la luz D ivina inunde al esp íritu  del que por espacio 
de medio siglo fué infatigable propagandista , con la pa lab ra  y  el ejemplo, 
de la consoladora D octrina E sp irita .—J. P.

M. H orace Pelletier.—E ste  experim entador audaz y concienzudo, que 
tan tos triunfos logró con sus p rácticas m agnéticas y  tan to  ha vulgarizado 
los experim entos psíquicos con sus soberbios artículos, ha rem ontado su 
vuelo á la  región de la luz.

Saludemos su regreso á la  pa tria  del espíritu, y  pidámosle no olvide que 
aún puede sernos m uy útil con su sana inspiración.



Tenemos noticia de buen núm ero de Centros 
y  Grupos fam iliares donde se conm em oraron 
con sesiones lite ra rias  y  actos de beneficencia 
los dos aniversarios espiritistas del31 de Marzo. 

L a velada pública que dió el ‘‘Centro B arce­
lonés" en el tea tro  “Lope de V ega", estuvo m uy concurrida. P ero raron  en 
ella la señorita Pujol, y  los señores A guarod, Casanovas, V ives y  Puigdo- 
11er. Presidió el acto ei señor Usich. A  la en trada  del teatro  se repartió  una 
hoja intitulada “Llam am iento", que es un  ídem dirigido á los profanos en 
la  idea espiritista.

E n San M artin de Provensals se ha constituido un nuevo G rupo fa­
m iliar espiritista, bajo la dii'ección de nuestro  amigo y  suscriptor señor En- 
clusa.

Dicho grupo se nos dice que cuenta con tres ó cuatro  m édiums de bas­
tan te  potentes facultades.

*** E l Centro “Fratern idad", de Sabadell, conmem ora esta noche los 
aniversarios espiritistas del 31 de M arzo, con una solemne velada literaria .

Tom an parte  en ella algunos elementos de nuestra  ciudad, atentam ente 
invitados por el Centro.

Por falta  de espacio nos vemos precisados á  re tira r  algunos trab a ­
jos que tem am os dispuestos pa ra  este núm ero, y  suprim ir las secciones de 
“Consulta", “Clínica" y  “Asociaciones."

Por e rro r de copia dijimos en nuestro  núm ero an terior que entre 
los Centros convocados por el “Barcelonés de Estudios Psicológicos" pa ra  
"llegar á  una com pleta inteligencia y  unión en tre  los dé la  región catalana", 
figuraba el “F ratern idad", de Sabadell; cuando quisimos decir el “Centro 
A urora", de la  m ism a localidad. Quede subsanado el yerro  y  la verdad  en 
su lugar.

E n la m ayor parte  de la prensa noticiera de M adrid y  de provincias 
hemos visto que nuestro  amigo y  suscrip tor señor Oliver, ha m andado pu ­
blicar un  anuncio ofreciendo 2 .0 0 0  duros á quien le explique de otro modo 
m ás conforme con la lógica que lo hac^ el Espiritism o, el hecho de que es 
actor y  dimos á  conocer en nuestro  núm ero de Noviembre próxim o pasado.

Y a puede esta r bien seguro nuestro amigo de que no p ag ará  el premio.
*** Respondiendo Sardou á la  opinión de un colega, que al juzgar su obra 

'Spiritisme, manifiesta hubiera sido de desear que el Sardou espiritista con­
vencido hubiera escuchado m enos al Sardou autor dram ático, le dice:

“Si el Sardou espiritista no hubiera tenido por colaborador a l Sardou au­
to r dram ático, el dram a hubiera concluido en el p rim er acto, sin  obligar á 
los espectadores á escuchar su conclusión sin som bra de protesta."

De toda conformidad.
El profesor Turiello leyó los días 7 y  28 del pasado Marzo, en la Real



A cadem ia de Ciencias m orales y  políticas, de Nápoles, una. Memoria en que 
tra ta  de “El Espiritism o en Ita lia ,y  la  Ciencia," Expuso el origen del E spi­
ritism o m oderno y  sus relaciones con la ciencia, nfii'mando que los hechos 
y  la razón filosófica excluyen la hipótesis teológica de la  acción diabólica en 
los fenómenos; y  que las ciencias naturales, no pueden'con sus actuales co­
nocimientos dar cumplida explicación de tales hechos. Tei-minó invitando 
al estudio lo mismo á los filósofos que á  los hombres- de ciencia.

L a Academia acordó por unanim idad la publicación en acta  de la refe­
rida  m em oria, aunque haciendo constar que reservaba su opinión.

A sí lo dice el Corriere, de aquella capital,

Constancia, en su núm ero correspondiente al 14 de M arzo último, 
empieza ú publicar una notable m em oria de los fenómenos obtenidos en el 
C entro de que es órgano. L as dos páginas que á  ello consagra, com pren­
den un discurso deí espíritu 'guía acerca del tem a : " No evocarás á  los 
m uertos."

L a misma Re'vista publica el estado financiero de la susodicha Asocia­
ción, del que resu lta  que en fin del afto próxim o pasado, poseía-un capital 
de 28.235*24 pesos.

E l niim ero de socios en la misma fecha e ra  el de 296, habiéndose sepa­
rado, durante el año, 30, é ingresado, 40.

Celebró 185 sesiones; repartió  po rV ía  de propaganda 6,113 libros y  fo­
lletos; é invirtió en socorros 1 .202  pesos.

 ̂*4, La H um anité  In te g ró le  correspondiente á  Enero  próxim o pasado 
publicó una melodía póstum a atribu ida al espíritu  de Offembach y  obteni­
da tiptológicam ente por la médium Mrae. N oeguerah; y  en el m es de Febre­
ro, dió á conocer dos interesantes carcas á propósito dé dicha com unica­
ción, que la presentan como auténtica, suscribiéndolas un sobrino de aquel 
celebrado músico.

sú* Párrafos de dos correspondencias que ha dirigido el profesor Lom- 
broso á su colega M, T. Falcom er, con m otivo de la obra de este último I n ­
troducción al E sp lritua lism o  experim enta l m oderno.

“V uestro trabajo es m uy hermoso; acaba de seducirm e com pletam ente. 
Estoy en el Espiritism o, como un. leve guijarro  arrastrado  por una corrien­
te irresistible; todavía no he llegado á  la orilla, pei'o las olas me llevan  y 
acabaré por hab ita r este astro  nuevo. A ctualm ente no soy el único que se 
halla  así impresionado. Por o tra  parte , dentro de un año he de publicar una 
obra."

— 124 —

4 ;

“L legaré á creer com pletam ente, pues soy como una piedra que descien­
de hacia el valle, impelida por la corriente. V uestro prefacio m e h a  encan­
tado, y  sobre todo las notas que term inan  el volumen,"

Digamos con la R evue S p iriíe , de París;
“¿Quién había de decir que llegaría  á  este punto el g ran  m aestro  en 

antropología César Lombroso, después de haber combatido tan to  al Espiri­
tismo? Esperam os con ansiedad su obra al respecto, p a ra  conocer las res­
puestas de sus discípulos.

“Debemos hon rar altam ente a l hom bre que m uestra la ciencia con tanto 
valor, como sabe inclinarse ante las grandes verdades que revela el hecho 
brutal."
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■ A-. *... .  Hemos recibido el "folleto titulado P rogreso del E sp iritism o , que 
su autor, nuestro  querido herm ano D. Ju an  R. tuanola, dedica á todas las 
instituciones eirangélicas, y  m uy particularm ente A los m inistros de la Igle­
sia  M etodista Episcopal de México.

E s un trabajo  notable que m erece nuestros plácemes.
A gradecem os el envío.
*** Se da como m uy válido que la obra de Sardou “Spii'itismc®, va á ser 

inscrita en el Indice-d& los libros prohibidos por la Iglesia.
E ra  cosa de esperar, y esto revela su mérito.

Hemos recibido la  visita de L a  N uovisitna A n to log ía  Ita liana , re ­
v ista  m ensual de ciencias, filosofía, lite ra tu ra  y  arte, que se publica enN á- 
poles.

E n  ella vemos un  artículo, firmado por Nicola Lapegna, en el que se 
tra ta  de esclarecer si el Espiritism o es ciencia ó juglería.

No es m uy san ta  la intención que se descubre en la parte  publicada de 
ese artículo: verem os cómo term ina p a ra  form ar nuestro juicio.

L a R ev is ta  d iS tu d i  Psichici, de Padora, publica en su núm ero de 
M arzo los experim entos que hicieron en P arís  con la médium E usapia P a ­
ladino, durante el m es de Septiem bre del año próxim o pasado, los doctores 
D ariex y  Prudhomm e, los periodistas D esbcaux y  G uerronnan, y  la  señora 
Boixeaux, m uy am ante, esta última, de esa clase de experiencias.

P rocurarem os publicarlas.

De Chivilcoy (Argentina) nos comunican que se ha fundado en dicha 
localidad un nuevo centro espiritista con el título: A rm onía  E sp irita . E ntre  
los fundadores figuran D. Pedro A . F e rra ri, D. Félix  Maldonado, D. José 
Jacoboni, D. José A . Albisu, D. Antonio Fernández, D. Francisco González 
y  p .  José Méndez, activos y  abnegados propagandistas que desde hace años 
vienen luchando por la  difusión de nuestras ideas.

Aplaudim os á nuestros herm anos de Chivilcoy, haciendo votos por el 
éxito de la  noble em presa acometida.

**1. L a viuda del m alogrado barón de Hirsch sigue las'hu ellas de su 
esposo en cuanto se refiere á  la práctica de la  caridad Cristina.

U n telegram a de P arís  dirigido á L a  Nación, da cuenta de que á  m ás de 
los millones que h a  clonado pa ra  obras de caiúdad, acaba de destinar dos 
millones de francos p a ra  la construcción de un Hospital destinado álos niños 
tísicos.

Y  tóngase en cüenta que el barón de H irsch, así como su esposa, son 
judíos.

*** Según The H arb inger o f  L ig h t, el espíritu de la que Conocimos con 
„el nom bre de H. P . B law atsky se ha comunicado con la  médium Sra. John­
son, y  ha dicho que los M ahatm as son espíritus que habitan  en el H ím alaya, 
que es superior la concepción espiritista  á la  teosóñca en todo lo relativo al 
mundo de ultratum ba, que cree en la pluralidad de existencias, y  que, aun­
que está gozoso de haber abandonado el cuerpo, no ha encontrado aún el 
reposo que le parec ía  m erecer,

*** Es n o ta b le -y  sentimos que por su m ucha extensión no podamos 
tras lad arla  á n u es tra^p ág in as ,—la ca rta  que M. Blech dirigió á  Mme. An- 
n ieB esant desde las páginas de la R eviie  Sp irite  correspondiente á Febrero

%
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próximo pasado, y  en la  que aquél emite á ésta  su opinión respecto de la 
obra L a  M uerte, y  después.

Mr. Blech, previa exposición de motivos, le dice á Annie Besant:
"Nosotros no poderiios som eter nuestro  corazón y  nuestra  razón á  una 

doctrina, á una religión, basada sobre ideas m orales que no satisfaga por 
completo nuestros anhelos de justicia.

"Y he aquí por qué, señora, la teosofía me proporciona un sentimiento de 
tem or y  de tristeza profunda, sentimiento que me he esforzado por reflejar 
aquí. Los m aestros de la doctrina no ofrecen ninguna pnieba de lo que en­
señan, y  es perdonable no desear creer cosas tan  am ilanadoras...

‘‘Después de todo, aunque el Espiritism o no sea el camino adecuado pa ra  
conducir á  la  teosofía (lo he dicho antes), creo que brinda bastante m ateria 
p a ra  la fusión de en tre  am bas doctrinas. U na y  o tra  sald rían  gananciosas. 
¿Por qué no trab a ja r unidas en la  pesquisa de la  verdad? Vos creéis que ésta 
se halla  en la teosofía; yo veo un m ayor reflejo de ella en el Espiritismo; y  
digo reflejo, porque la  verdad  sin duda está  m ás a lta , en las cimas sublimes 
á  las cuales no nos es dable llegar. Los pensam ientos m ás elevados de la 
teosofía, los consuelos m ás serenos del Espiritism o, aun  están  por cim a de 
la realidad. Trabajem os, pues, de común acuerdo."

Conformes.
*** Agradecem os á Verdade e L u z  la reproducción de nuestros a rtícu ­

los ‘‘L a nueva Psicología", “Fe  viva y  fe m uerta" y  “Lo que sabemos."
“M étodoparala investigación déla mediumnidad: “asíin titu la  I I  Ves- 

sillo S p ir itis ta  un notable trabajo , en  el que ex tracta  la opinión de Ocho- 
rowicz m anifestada en  los A nna les des Sciences Psichiques  con el titulo “L a 
cuestión del fraude e n la s  experiencias con la  Eusapia Paladino"; opinión que 
se puso frente á frente de la  em itida por los experim entadores de Cambridge, 
que, como saben los lectores, consistía en suponer que todo obedece al fraude 
en la  médium napolitana.

LIBRO RECOMENDABLE:

E Í T i R i l U C I O I  DE El iOTIllDI
O BSBKV A O IO N ES Y  B K P E E IB K C IA S  R E C O P IL A D A S  P O R  E L

Conde de Rochas
V E R T ID A  A I C A STE LL A N O  Y  A D IC IO N A D A  CON O B SER V A C IO N ES P R O P IA S  P O R  E L

Dr. D. V íctor HleBcior
C O N  D N  I N T E R E S A N T Í S I M O  P R Ó L O G O  D E L

D r .  D. A b d ó n  S á n c h e z  H e r r e r o

I n  tfliuí en  íraneés, m immm i r a l ia io s  y lo to irá i id i is  y  el re tra te  del a n te r .
S  PESETAS EN BARCELONA. 6  EN PROVINCIAS.



(c o n c l u s i ó n )

' ocos m eses a trá s  el insigne físico ruso Narkiewiez de Jobko, á 
' l a  presenciado los doctores Julien,A dam ,M ercier, H ardenber- 
g e r y  B araduc y  de algunos o tros señores, hizo varios expe­
rim entos pa ra  dem ostrar físicamente la  propiedad del fluido 
humano.

Dispuso elgabinete como para  la producción de la  luz Roent­
gen, empleando un  acum ulador de cuatro  volts y  una bobina de 
siete centím etros de chispa. De los dos polos, uno, term inado 

en punta, fué fijado en el espacio superior de la  cám ara; el otro, puesto en 
comunicación con un especial apara to  condensador, fué puesto en la mano 
izquierda de un asistente, m ientras en la diestra le fué colocado un tubo de 
Crookes de 25 centím etros de alto en form a de pera  y  vacío de aire  interior. 
Hecha la obscuridad, se notó que el tubo no era  luminoso, pero que apenas 
uno de los presentes se acercó á aquél y  lo tocó con un dedo, una luz lecho­
sa, salida repentinam ente de su mano, entró en el tubo, y  después de h a ­
berlo hecho luminoso por un  instante, fué á  m orir al contacto de la  mano 
del asistente que lo sostenía. Repitiendo el experim ento se vió que aquella 
luz ódica es tan to  m ás intensa cuanto m ás robusto es el operador, y  es 
adem ás latiginosa, opalescente, blanquizca, no verdosa como la  de los r a ­
yos catódicos ordinarios.

¿Cuál se rá  la  consecuencia de esos experimentos? E n  un  medio obscuro 
y  subelectrizado, quedando aislados los dos polos del carrete , es suficiente 
que una persona cargada con una potencialidad eléctrica diferente acer­
que la m ano al tubo de Crookes, sostenido por o tra  persona, á fin de que el 
fluido electro-vital se m uestre en form a fluorescente prim ero y  luminosa 
después.

El coronel de Rochas publicó en 1895 un voluminoso trabajo  sobre la 
E xtertorisac ión  de la sensibilidad,y, pocos m eses hace, otro sobre \&Exte- 
riorisación de la  fu e r z a  m o tr iz , en los que recogió un g ra n  núm ero de ex­
perim entos verificados con medios fotográficos y  con sujetos sonámbulos, 
experim entos que dem uestran de un modo m ás que suficiente la existencia 
de un  fluido vital en el cuerpo hum ano.

Por o tra  parte , el insigne hom bre de ciencia F . T raill T aylor, presiden­
te de la London  and P rovincia l P hotograp ic  Society, una autoridad, pues, 
nada sospechosa, especialm ente por sus ideas antiespiritistas, en el discur-



so leído el 14 de Mayo de 1893 ea  el último Congreso de los espiritistas en 
Londres, habló largam ente  de sus experim entos fotogralicos, danao-poi 
sentado que el hom bre puede proyectar de sí una fuei-za que J 
placa sensible (puesta fuera de todo apara to  fotográfico y  en obscnridad 
perfecta) h asta  poder reproducir sobre ella gráficam ente el pensam iento hu-

™ 'X io s  fenómenos de la Tripolaridad rom átia i, de los cuales tanto se ocu- 
•paron por algún tiempo las rev istas psicológicas y  los d íanos 
enlcázan los de la Biometría, y  que el doctor B araduc ha lesum ido leLienlc
m t n t c  en su írabciio M ovim ú’ido del alma v iía l huíimiia.

Fueron  ideados apara tos especiales pa ra  m edir la  intensidad de esas em i­
siones ódicas; el blómetro de B araduc, el G alvanóm etro cutáneo 
noff el neiiro-dinamóm etro  ó fiuido-dinamómetro de Planot, y  a esos espc 
cialésinsti-um entos débensc añad ir las p lacas limiiere,Q,no 
estos últim os años servicios incalculables á todos los ram os de las ciencias
biológicas y  positivas. ^

^  ^ ^  0 R ,  G . P a r a v i c c in i .

1 2 8 -  -

UNA SESIÓN
e n  l a  “ E s c u e l a  S e c u n d a r i a  d e  M a g n e t i s m o »  d e  L y o n

E stuvieron  presentes: M. M. Philippe, director, doctores M arc Haven y
Phnna'í v  como unas cíento diez personas más.

E n  la  p rim era experiencia, nuestro  director nos demostró que el pensa­
m iento  n o  es un e l e m e n t o  principal de nuestra  vida. _

A  este objeto tomó tres  sujetos lúcidos, los sometió al sueno sonambuli 
co, y ordenó á  su pensam iento se alejara de ellos; pudiendo com piobaise 
U  pronto', en cada uno, que ten ían  los ojos sin  brillo y  sm expresión a 
m irada fija, la  pupila dilatada, y  la  circulación regu la r pero un  poco débil.
L os tres estaban m uy abatidos.

Nos pareció evidente que sólo la vida m aterial existía en  ellos.
Segunda experiencia, hecha con el fin de dem ostrar que el corazón p - 

de la tir  sin  la  respiración. P a ra  ello hizo que los pulmones de les ^  su j^  
tos resp irasen  aire  que no contenía m ás que doce partes  de 
vió enseguida m uy deprimidos; y  disminuyéndoles rápidam ente la  ilosis d 
oxígeno y  no dándoles m ás que el ázoe pa ra  resp irar, les 
segundos la. asfixia com pleta, que les hizo caer al suelo 
rayo. E n  este momento nuestro  d irector m andó á su ,corazón no .alii m as 
que por los medios que le impone el cerebro;
m ism a actitud, y  se observó que el corazón, de cada uno de d io s  continuó 
latiendo regularm ente de una m anera m ás debilitada.

E sta  experiencia dem uestra de una m anera  absoluta que el corazón se 
contrae bajo la  influencia del cerebro y  bajo la influencia de f,-!
pudiendo funcionar y  contraerse independientemente, impelido poi una u 
o tra  de estas dos fuerzas.

G k  a n g e a u .

í L ' I n i t i a i i o n ) .

'T » p .  a T r E O T O ^  LO Z A N O , á  CArso a c  P a b lo  B e n e d io to .-A rc o  d o l T e a tro ,  *, p a a a je - B a r c e lo n a .
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a d v e r t e n c i a  I M P O R T A N T E :  L o a  e n f e r m o s  d e  f u e r a  d e  B a r c e lo n a  q u e  «  |

U n a  r o t Z H 6 ^ r d " t a Í l a S 'd 5 “ a X f d e  d o le n c ia  q u e  s u f r a  p o s i-  ^  |

r e c o m e n d a c ió n  d e  !  S
D E  E S T U D IO S  P S IC O L O G IC O S , ó  e l  r e c ib o  d e  s u s c r ip c ió n  d e  c u a lq u ie r  o t r o  ^  «

m a r t e s  y  S A B A D O S , d e  2  á  4  d e  l a  t a r d e .

Consultas particulares: los jueves, de 2 á 5 de la tarde.

U£J tUOJ- u -----------  .
í s T é l ü m o s  p a r a  l a  c o n te s ta c ió n .

Y a s  cartas se d i r i g i r á n  á  D. José C. F e r n á n d e z — B a r c e l o n a .
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se  b a ila n  de v en ta  en  la  A dm in istración  de la  R e v is t a ;

C a l l e  d e  D o u ,  10,  e n t r e s u e l o . - B A R C E L O N A .
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E s ta  R e v i s t a  se  p u b lic a  m e n s u a lm e a te  en  c n a d e r -  
n o s  d e  36 p á g i n a s ,  c u b ie r ta s  in c lu s iv e , y  se  o c u p a  de- 
to d o  lo  q n e  e s tá  m á s  en  re la c ió n  con  la  P s ic o lo g ía  m o ­
d e rn a  e n  c o n so n a n c ia  con loa a d e la n to s  d e  l a  c ie n c ia ; 
d e  la s  m a n ife s ta c io n e s  y  e n se ñ a n z a s  de loa E sp ír itu s ;, 
d e  la  m o ra l c r i s t i a n a  m á s  p e rfe c ta ; d e  la  in m o r ta lid a d  
d e l a lm a ; d e  la  n a tu r a le z a  d e l h o m b re  y  s u  p o rv e n ir ;  
d e  la  h i s to r ia  d e l E s p ir i t is m o  a n t ig u o  y  moder^no; de 
s u  m o v im ie n to  a c tu a l  en  e l  m u n d o , e tc . L o s  p rob lem as- 
filosóficos, c ien tíf ico s  y  so c ia le s , q n e  a fe c ta n  a l  p ro g re ­
so  d e  ta  h u m a n id a d  y  son  c o ro la r io  de la  d o c tr in a  e s p i­
r i t i s t a ;  la s  re la c io n e s  de é s ta  con  e l  M a g n e tism o , H ip ­
n o tism o , C ie n c ia s  o c u lta s , e tc .,  to d o , en  su m a , c u a n to  
co n c ie rn e  a! E s p ir i t is m o  y  su s  c o n a e c u e n c ia s , v iene- 
s ien d o  o b je to  de Ja  R E V IS T A  D E  E S T U D IO S  P S IC O ­
L O G IC O S , q u e  c u e n ta  con  l a  c o la b o ra c ió n  de lo s  m á s .
d is t in g u id o s  e s p i r i t i s ta s  e sp a ñ o le s  y  con  la  d e  lo s  m is ­

m os E s p ír i tu s  q u e , en  s a b ia s  c o m u n ic a c io n e s , n o s  d a n  e n s e ñ a n z a  m o ra l s ie m p re  y  
á  v eces  e n se ñ a n z a  c ie n tíf ic a , com o p a ra  p o n e rn o s  c o n s ta n te m e n te  de m u e s tra  e l 
le m a  fu n d a m e n ta l :  H a c i a  D i o s  p o r  h l  A m o r  y  l a  C i e n c i a .

F o rm a n  secc io n es  e sp ec ia le s  d e l p e rió d ico , ó  su p le m e n to s  q u e  se  r e p a r te n  con. 
lo s  c u a d e rn o s  d e l m ism o  á  cu y o  m es c o rre sp o n d e n , loe t r a b a jo s  s ig u ie n te s .

Sección de M agnetiemo. .
B oletín  d e l «G abinete 'p tb lico  y  g ra tu ito  de le c tu ra  e sp in tie ta» .
M em orias sobre  los tra b a jo s  d e l «Srupo de Investigaciones P s íq u ic a s ..
Kotas clín icas d e l «Ccnsultorio M édico-Hidro-M sgnético».
Consultas sobre tem as d octrin ales presentados por los B useriptoresyeolventados p e r­

la  Redacción.
F in a lm e n te ,  lo s  .seño res s u s c r ip to r e s á  la  R E V IS T A , a d e m á s  de é s ta ,  r e c ib i ­

r á n  los n ú m e ro s  q n e  v a y a n  p u b l ic á n d o s e  del p e rió d ico  g r a tu i to  E iy o  de L u z , y ,  
e n c u a d e rn a d a s , to d a s  la s  o b ra s  n o ta b le s  d e  E s p ir i t is m o  ó M a g n e tism o  q u e  la  m is ­
m a  p u b lic a , c o n s t itu y e n d o  la  s e le c ta

BIBLIO TECA DE LA  «R E V IST A  DE ESTUDIOS PSICOLOGICOS»

de la  c u a l so n  u n a  b u e n a  m ue.stra E l  E sp iritism o ante la  ciencia. E l  A lm a y  sus 
nifestaoiones i t ra v é s  de la  h isto ria . E l  íenóm eno E s p ir it is ta  3 E l Eipnotiem o, e l M ag­
netism o y  la  M edium nidad, científicam ente dem ostrades.

P R E C IO  D E  L A  S U S C R IP C IÓ N :
j E sp a ñ a ........................................ lO p ta s ,

P o r  u n  año. ' \  U ltra m a r  y  E x tra n jero . . 15
N ú m e r o s  s u e lto s ........................................... 1
P A G O  A D E b A N T  A D O

INSTRUCCIONES

e u im p o r te  en  S  d e  c o rre S , l ib ra n z a  d e l tf iro  In u tu o  ó d o c u m e n to  d e  fá c il  c o b ro  á  l a  o r d ^  d e l  A d m i­
n is t r a d o r  de  l a  RevjsTA- . l o s é  C .  i r e r n A n d e z . —B a i x e l o n a . —G iro s  y  L o tra a  á  fa v o r  d e l  i r a n io .

N o  s e ^ m i t i r á n  l í a  l ib ra n z a s  e sp e c ia le s  p a ra  l a  p re n s a , n i  se  c o n te s ta r á  l a  c o rre s p o n d en c ia  q u e  -no

c o u í i & á ^ í í i l o i W d a  ?<;da c a r ta  co n  p e d id o  de  s u sc rip c io n e s , q u e  n o  v en ffa  a c o m p a ñ a d a  d e l im ­
p o r te  c o rre s p o n d ie n te ,  <5 n o  e s té  re c o m e n d ad a  p o r  a lg u n o  d e  lo s  f® *?■

TA im u o r te  d e  la s  eu sc rip c ío n ea  potírA  s a tis fa c e rs e  p o r  B em estrea ó trim eB trcs .
S e  r e m it i r á  g r a t i s  l a  Revista á l o s  C e n t ro s e s p ir l t ie ts s  q u e  a s i  lo  s o lic ite n  y  c a re z c a n  en  a b so lu to  d e

^ °“ ^ L Ís^ íá o e ''a tía 8 Íd o 8  de  laRsv.sTAhasta ol d e  1888 in c lu s iv e , se  v e n d en  á  5 p e se ta s  c a d a  u n o . T e m a n ­
d o  l a  co le cc ió n  d e sd e  1878, se  d e sc o n ta rá  e l SU p o r  ICO. D esd e  1889 c u e s ta  c a d a  to m o  10 p e se ta s .

O FIC IN A S; C alle d e  D ou , n ü m . 10, e n tr e su e lo .—B a rce lo n a .

P íd a n s e  á  l a  A d m in is tra c ió n  n ú m e ro s  de  m u e s tra ,  q u e  s e  e n v ía n  g r a t i s .

Im p . d e  T E O D O R A  L O Z A N O , á  c a r g o  de  P a b lo  B e n o d ic to .-A rc o  d c l T e a tro , 9. p a s a je .- B a r c e lo n a .
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N u e s tro  c red o .
F r a g m e n to .  .
O rig e n  d e l a,Ima,
L'n d is c u r s o ..........................................
L a  re d e n c ió n  d e  u n  c a u t iv o .
M r. de  Bnch.aa y  i a  v id a  fu tu ra . .
F o rm as  d e l p e u sa m lrn to . . : . . . .
C o lo q u io s  c o n  m i am ad o  h i jo .  V . .
L a  m a n ta . . . ^ ............................................................
E l  E s p ir i t is m o  en lo s  a su n to s  d e  te ja s  a b a jo .
C e r ta m en  e s p i r i t i s ta .............................................. '  ■
N u e s tro  a p la u so .............................................................................
AsocVacionea: E n  «L a  F ra te rn id a d » , d e  S a b a d e ll.  .
'  C ircu lo  «L a B u en a  N ueva» , d e  G rac ia .
B ib l io g ra f ía ..............................................................................
Im p o r ia n te .................................................................................
N e c ro lo g ía .................................................................................
C ró n ic a ......................................... - ..........................................
M a g n u lim o  é llipno tíim o-. '^ n a  ses ió n  de  h ip n o tis m o .
C iiW erías: C o rre sp o n d en c ia  o d m in ia tra tiv a -  .

S e ñ o re s  su sc rip to re»  q u e  h to i s a tis fe c h o  e l to d o  ó p a r te  d e  su  
ab o n o  a l añ o  c o rr ie n te .

A nuncios, . . . -

A dm inistrador: JOSÉ C. FERNÁNDEZ.

_  . _ í  E n  l a  P e n í n s u l a ...............................1 0  p ta s .
Frecip Bor uu ano | E x t r a n j e r o  y  U l t r a m a r ,  .

N ú m e r o s  s u e l to s .

I S  Id . 
1 id .

O ficinas: Qou, 10, entresuelo .—B a rce lo n a .



CORBESPONDENCIA CON NUESTROS SUSCRIPTORES

C a r to p e n á .-M . 8 , - 0 n n ip lid o 3  lo s  e n c a rg o s  q a e  n o s  h iz o  en  s u  g r a t a  de  7 d e  A h r il .  P o r  e l p ro p io  s e ñ o r

I w :  D a tad o  el a jc m p la r  d e  .E x te r lo r lz a c tó n ..  A g ra d e c ie n d o  e l  re -
c u e rd o .

w l d r a C f  d o l p M a d o r e "  I  V . e l n ú m ero  d e  E n e ro  y  a l  s e ñ o r  A . e! de  S«Pt¡«“ b re
prO xIm ó p a sad o ; co n  e llo s  ib a n  lo s  ta lo n e s  re s p e c tiv o s .  H e ch a  l a  re c tif ic ac ió n , p e d id a  en  l a  f a ja  d e l 
í e f i o r  A D a ta d a  A «CIÍDica» i  p e s c a .  A g ra d e c ie n d o  su s  c e n i io s a s  f ra s e a . >

M orelia . -  C V . C on 1 a  R e  v i  s t  a  d  e  A b r i l  I  o d  u pl ic« m oa e l  o  ú m e ro  19 d  e ci a i  es.
S a n  i ía r t in  dé P roveníais. -M . í ’. - R e c t i f i c a d a  l a  fa ja .

<«i>rra llío ío d a  -  M . M .'-R e c ib id a  s u  g r a t a  de  37 M arzo . C o n fo rm id ad  « s p ir i t le ta .  . , '

JM jjo li —G * .'P .-E e c lb id a  s u  p o s ta l  y e l n ú m ero  re m itid o .—E s ta m o s  a le r ta ,  
i o n d r c a .—« L i g h f  —B eo tificad a  la d lr e e c ió n  
f io n fa n d s r .—R .8 - —V a e l  ta ló n  n ú m e ro  179.

,  _ J  d é l a  T —V a e l ta ló n  n u m e ro  ISO.

: Z f  •B ^:TR V eí£?dl‘S ° ^ í? í^ d ‘e ? d ra '? .“v^n^^ c o rre s p o n d ie n te s  á  c a d a  u n o  d e  lo s  in te ­
re s a d o s , V e l  n ú m e ro  a l s e ñ o r  P . A g ra d e c ie n d o  su  celo.

j r n a ia  de  !a  P o c  —T . M  V a  el n ú m e ro  q u e  n o s  p id e . .
Cartagena.— i'.  8 —S u sc rip to . V an  lo s  n ú m e ro s  p u b lic a d o s  en  e s te  an o .

Sarcelana  IS  de M aye de í8S7. A d m in is tra d o r ,  J o s é  C . , F e r n i l n d « » .

V éa se  la  p á g in a  tercera .

GRUPO BARCELONÉS d e  INVESTIGACIONES PSÍQUICAS
C onsagrado este  Grnpo a l e sta d io  im parcia l y  d esap asion ad o  de lo s  fen ó ­

m en o s e sp ir itis ta s  y  m a g n ético s, so lic ita  de cu a n ta s p erson as se  in teresa n  por  
«Ste orden de in v e s tig a c io n e s , le  oom uniqnen a q u ello s  h ech os Qoe se  crean d ig  
n e s  de exam en , com o son; mediuninlclaaes. sonambulismo natu ra l é hipnótico adi­
vinación del pensamiento, manifestaoiones en la  hora de la  m uerte, apanoiones y rui-

dos £0®;,  ̂de B arce lon a  qne d eseen  pon erse en  ^
Grupo, poeden  d ir ig ir  la s  c a ita s  a i Adm inistrador de la  R e v ist a  d s  E st u d io í 
P sicológicos. ______ _

•  • - CLINICA HIDRO MAGNÉTICA
C o n su lto r io  g r a tu i to  p a r a  e l a liv io  ó cnrafeión d e  la s  e n fe rm e d a d e s , i n s t a ­

la d o  en  la  R e d a c c ió n  d e  la  R e v is t a ,  c a lle  de D on , 10, e n tr e s u e lo , b a jo  la  d ir e c ­
c ió n  d e  lo s  señ o re s..   n i É m c o s : ---------------------- -■«-

I > . T í c l o r  M e l c i o r .  -.«-v- .v D .  J o s é  C e i n l . r a n o .

— D IA S  T  H O R A S  D E  C O N S U L T A -fr
M A R T E S  Y S A B A D O S, d e  2 á  4  d e  l a  ta r d e .

C onsultas particu la res: los jueves, de  2  á  5 de la  ta rd e .

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E ; L o s  e n fe rm o s  de fu e r a  de B a rc e lo n a  qne  

d e se e n  d o le n c ia  qne  s u f r a n ,  é  s e r  posi-

W e “ t í í l e  re c o m e n d a c ió n  d e  a lg ú n  s n s c r ip to r  ¿  la R E V IS T A
D E  E S T U D IO S  P S IC O L O G IC O S , ó e l re c ib o  d e  s n s c n p c ió n  de c u a lq u ie r  o tro  
p e r ió d ic o  e s p i r i t i s ta  6  m a g n é tic o . . ,

8.® U n  se llo  d e  15 c é n tim o s  p a ra  la  c o n te s ta c ió n .
Las ca rtas  se d irig irán  á D. Jo sé  C. F e rn án d e z .-B a rc e lo n a . ,
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B a r c e lo n a  15  de M ayo d e  1897

píuestro credo
II.

F e n ó m e n o s  f í s i c o s

O M P R E N D E M O S  bcijo este títu lo  la  m ultitud de fenómenos que se 
oponen, a l menos en apariencia, “á las leyes conocidas de la 
estática y  de la  dinám ica de los cuerpos", y  que, siguiendo la 
pau ta  del D r. Sánchez H errero—que dimos á conocer ennues- 
tro  an terior artículo,—pueden m uy bien condensarse en los si­
guientes ejemplos-: .

a) Variación del peso especifico en los cuerpos.
« E n o tro  lado de la  hab itación  h ab la  un  ap ara to  dispuesto p a ra  experiiu eu tar la  a lte rac ió n  

del peso de un  cuerpo. Consistía en  una p lancha de caoba de 36 pu lgadas de lo n g itu d  p o r 9  '¡i 
de ancho y  1 de g rueso . A  cada ex trem o estab a  a to rn illada  form ando pie uiia t ir a  de caoba de 
pu lg ad a  y  m edia de ancho. Uno de los extrem os de la  p lancha estaba apoyado en  u n a  m esa só ­
lid a , m ien tras que el o tro  estab a  sostenido por una  balanza da re so rte , suspendida de un fu e rte  
tréb ed e . L a  balanza estab a  p rov ista  de uu  m arcador au tom otor, p a ra  poder indicar el máximum 
del peso que señalase  la  ag u ja . E l a p a ra to  estab a  a ju s tad o  de ta l m anera, que la  p lancha do 
caoba estaba h o rizo n tal, descansando en te ram en te  su p ie en  el m on tan te . E n e s ta  posición su. 
peso e ra  de t r e s  l ib r a s  que señalaba e l m arcador de la  balanza.

. . . ,  M r. Home colocó ligeram en te  la  pun ta  da sus dedos sobre la  ex trem idad  de la  plancha 
de caoba que descansaba en el soporte , m ien tras que el doctor A B . y  yo , sentados uno á  cada 
lado, explicábamos los efectos que podían producir. Casi inm ediatam ente vimos que el fiel de la 
ba lanza  descendía p a ra  volver & sub ir a l cabo de algunos segundos. E ste  m ovim iento se  repitió  
v a rias  veces, como obedeciendo á  sucesivas emisiones de la  fuerza  psíquica. Pudim os n o ta r que 
d u ra n te  el experim ento , el extrem o de la  tab la  oscilaba ascendiendo y descendiendo suavem ente.

D espués Mr. H om e, de su  prop ia  voluntad , cogió una cam panilla y una pequeña fosforera 
de cartó n , que ten ía  á su alcance, y  colocó cada nao de estos objetos debajo de sus m anos, para  
dem ostrarnos, según dijo, que no efectuaba ni la  m enor presión. L a  ligerisim a oscilación de la 
balanza se hizo m ás sensible, y  el doctor A B ., m irando al g rad u ad o r, dijo que lo ve ía  descen­
d er á s e is  l ib r a s  y  m e d ia .  Siendo de t r e s  lib ras el peso norm al de la  tab la  a si suspendida, s e ­
g u íase  que la  presión su p lem en taria  e ra  de tre s  lib ras y  m edia. M irando inm ediatam ente  des­
pués e l m arcador au tom ático , vimos que en un  m omento dado la  agu ja  hab ía  descendido h asta  
n u e v e  l ib r a s ,  lo cual dem ostraba que el peso norm al de una  tab la  que e ra  de tre s  lib ras, h fb U  
alcanzado una  g rav ed ad  m áxim a de se is  l ib r a s  de m ás.
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.  k \  objeto de v e r  si e ra  posible producir un  efecto notable sobre U  balanza, ejerciendo una 
presión en el sitio  donde Mr. Hom e liabia puesto  sus dedos,.subí encim a de la  m esa y  me sostu­
ve sobre un p ie en el ex trem o de la  tab la . E l d o c to r-A . B ,, qne observaba el g rad u ad o r de la 
balanza, dijo que ia  acción del peso en tero  de mi cuerpo (140 lib ras) sólo producía en é l una  v a ­
riación de 1 y V» ^ 2  lib ras cuando yo daba una  sacndida. A hora bien; M r. Hom e, estando  sen ­
tado  en una silla  a lta , aun cuando hubiese hecho to d a  clase de esfuerzos p a ra  ello , no h ab ría  
podido e je rce r influencia a lguna m ate ria l sobre aquellos re su lta d o s .» —( C e o o k e s ;  N u e v o s  e x p e ­
r im e n to s  sobre  la  f u e r z a  p s íq u ic a ,  ed. esp. de 1887, p ig s .  20 , y  25 , 26 y 27).

«Después de haber comprobado la  influencia que el peso de la  m édium e je rc ía  sobre la  b a s­
cula, quedaba por dem ostrar si dicha influencia podía e je rcerse  á  d istancia  P a ra  esto se situó 
la  médium E usapia Pa ladino) de espaldas ft la  báscula , de su e rte  que la  silla  en que estaba sen­
ta d a , se ha llaba  á  1 0  cen tím etros de la  p lataform a.

P rim eram ente  dejóse ro z a r el borde de su vestido sobre la  p lataform a, y en el in stan te  em ­
pezó á m overse la palanca. Entonces M. Brofl'erio sostuvo el vestido  con la  m ano, pero se le volvía 
A su  sitio  prim itivo, y  como los m ovim ientos continuaban siendo intensos, se colocó M. A ksakoft 
d e trás  de la  médium , y después de se p a ra r le  perfectam ente  el vestido de todo contacto  con la 
báscu 'a, continuó m oviéndose la  palanca, golpeando seguidam ente á  la  v is ta  de todos.

E s ta  experiencia se re p itió  el 26  de Septiem bre en presencia  del D r. R ichet quien se  con­
venció de que el fenómeno estab a  lib re  de todo artificio .»— (R o c h a s ;  E x te r io r i z a c ió n d e  la  M o- 
t i l i d a d  - E x p e r ie n c ia s  de Milán — D ictam en de la  Comisión (1)— p4gs 57 y 58  de la  ed  esp.)

E sta  clase de fenómenos, con pequeñas varian tes, se h a  visto m ultipli­
cada con sinnúm ero de módiums. No creem os necesario p rod igar las des­
cripciones, porque, como queda dicho, todas ellas son lo mismo en cuanto 
al fondo. Pasam os, pues, á  otro grupo;

b) M ovñntentos ordenados é in te ligen tes de los cuerpos, también sin  
contacto apreciable, obedeciendo á un  deseo m ental ó expreso  de cualquier 
persona presente, ó sin  fin a lid a d  conocida.

«Tomamos una  pequeña m esa de nogal muy v ieja , que m edía de 40 á 50  c e n tto  e tro s  de lon­
g itu d  por 30 de la ti tu d  y 70 de a ltu ra , y  posaba sobro unos 2 ó 3 kilogram os. E ram os doce ó 
quince personas. M. Eugenio de M onfgolñer, de tre in ta  y cinco á c u a re n ta  años de edad, y yo, 
fuimos los principales ac to res de las experiencias. Form am os u n a  cadeua anim al con n u e s tra s  
m anos, superponiendo cada uno de n u estro s dedos m eñiques sobre los homólogos, aunque de dis 
t in ta  m ano, de nuestro  vecino. Al cabo de diez m inutos la  mesa principió á e levarse  del lado que 
le  indicamos en a lta  voz, g iró  sobre sí m isma se  tras lad ó  de uno á  otro extrem o de la  estancia 
sobre un piso de.sigual que 4  cada in stan te  ofrecía obstáoules á  su  m ovim iento y nos ocasionaba 
sobresaltos; y  e n tre  tan to , nosotros no hacíam os o tra  cosa que to ca rla  lig e ram en te  con la s  puntas 

-de los dedos. D espués de dos horas de ejercicio se e jecu taban  estos m ovim ientos con ta n ta  faci­
lidad . que hicimos r e t i r a r  la s  manos á  los dem ás, quedándonos solam ente M. M ontgolfier y  yo, 
sin  con tactarnos. L a m esa ejecutó sus m ovim ientos con ta n ta  fu e rza  y  p ro n titu d  como autes, 
Abandoné entonces mi posición y  dejé solo á M. M ontgolfier; el re su ltad o  fné el m ism o... Cuan o 
m ás violento e ra  el inovimiento de la  m esa, quise re te n e r la  por uno de sus pies, bien apoyando 
sobre él uno de los míos con toda la  fuerza  de que e ra  capaz, bien ad jun tando  á  ta l  presión la  
da mis m anos. No pude conseguir mi objeto; y  es de n o ta r  que M, M ontgolfier tocaba solam ente 
con las yem as de su s dedos el tab le ro  de la  m esa. . , j

A p arte  esto , y en m u ltitu d  de sesiones, la  m esa siguió el compás de una  pieza e jecu tada  en 
el piano, indicó la  edad de cada uno, el núm ero de personas reun idas, los objetos de igual clase, 
e tc é te ra , e tc  » - (M emoria p resen tad a  por M, Séguiu á la  Academ ia de la s  C iencias de P a rís , y 
leída por el secre ta rio  p e rpetuo  de la  misma M. A rago. el lunes 23 de M arzo de 18o3.)
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(O C o m p o n ían  la  O om iaión; A lc ja n a ro  A k sa k o ff , C o n se je ro  de  E s ta d o  d e l  C z a r  d e  R u s ia ; J u a n  
S ch iap a re lH , D ire c to r  d e l O b se rv a to r io  A stro n S m ieo  de  M üán ; C arlo s  d e  F r e í ,  d o c to r  en  F , lo s o f ;a  p o r  la  
U n iv e r- id a d  d e  M un ich ; A n g e l B ro ffe r io , P rc fe s o r  de  F ilo so f ía ;  J o s é  C e ro sa , C a te d rá iie o  d e  i  is ic a  e n  
l a  R e a l E ,c u e la  S u p e rio r  d e  A g r ie n U c ra  de  P o r tic i ;  y  G. B . F .rm aco ra , d o c to r e n  F ís ic a  A d em ás  p re s e n ­
c ia ro n  v a r ia s  ses io n es  e l D r. R ic h e t,  C a te d rá tic o  de  M ed-clna en  P a t is ,  y  e l D r. L o m b ro so , c e leb ro  a n tro  • 
p ú lo g o  y  C a te d rá tic o  de  T u r in .

\.Yp 
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...«A nim ado p or esta  com placencia, e l profesor español (D r. O tero Acevedo) tuvo o tra  idea. 
(¡ iP u e d e s , e s t im a d o  J o h n ,  e n s a y a r  d e  le v a n ta r  m i  relo jP »  A penas dijo estae  palabras, la 
cadena y  el reloj se  e levaron  con c ie rto  estrép ito  h a s ta  toca r ol techo, y entendim os p e rfe c ta ­
m ente el ru ido que se produce cuando una mano ex p erta  da cuerda á  un  r e m o n ío i r .» — (P ro ­
fesor C h i a i a :  C o m u n ic a c ió n  d i r i g id a  a l C ongreso  E s p i r i t i s t a  d e  P a r í s  Junio  de 1889.)

« ...E n  una  ocasión en que once m iem bros de viieitvo Snheom ité estaban sfentados desde hacia 
cu aren ta  m inutos a l rededor de una de la s  m esas de comedor, y  cuaudo y a  se habían producido 
m ovim ientos y  sonidos varios, volvieron (con el objeto de h acer la  investigación m ás rigurosa), 
los respaldos de la  silla  hacia la  m esa, á  nueve pu lgadas próxim am ente de ésta; después se a r ro ­
dillaron sobre la s  s illa s, colocando sus brazos sobre el respaldo de éstas.

E n  e s ta  posición sus pies estaban  necesariam ente  vueltos hacia  a trá s ,  lejos de  la  m esa, y , 
por consiguiente, ni podían colocarse debajo n i to ca r e l suelo. Las manos de todos estaban e x ­
ten d id as por encima de la  m esa, á unas cu a tro  pulgadas de su  superficie. N ingún contacto por 
p a r te  alguna de la  m esa podia re a liz a rse  sin  se r percibido.

E n monos de un m inuto, la  m esa, sin h ab er sido tocada, se desplazó c u a tr o  veces; la  p ri­
m era  vez unas c h ico  p u lgadas por un  lado; después d o ce  pu lgadas por el lado opuesto, luego,
de b u a l  m a n e r a  y r e s p e c t iv a m e n te ,  c w airo  y se is  pulgadas.

L as manos de todas la s  personas p resen tes  se colocaron después sobre los respaldos de las 
sillas, 4  un  pie cerca  de la  m esa, que fué puesta  en  m ovim iento como an terio rm en te  c in co  veces, 
con desplazam ientos que v a ria ro n  e n tre  cuatro  y  seis pulgadas.

E n fin, todas la s  sillas fueron separadas de la  m esa á la  d istancia  de doce pulgadas, y cada 
uno se  a rrod illó  sobre su  silla  como an te rio rm en te , pero esta  vez teniendo las manos á  la  espal­
da , y , por consiguiente, el cuerpo situado próxim am ente  á  dieciocho pu lgadas de la  m esa, e n ­
contrándose a si el respaldo de la  silla  e n tre  el experim entador y  la  m esa. E s ta  se  desplazó cuatro 
veces en direcciones v a riad as .

D u ra n te  e s ta  experiencia  decisiva, y  en menos de m edia h o ra , la  m esa se movió treeo  veces, 
s i n  co n ta c to  ó p o s ib i l i d a d  d e  co n ta c to  c o n  n i n g u n a  p e r s o n a  p r e s e n te ,  habiendo tenido 
lu ^ a r  los m ovim ientos en direcciones d iferen tes, y algunos de éstos respondiendo á la petición de 
diversos m iem bros do vuestro  Subcom ité.»— [ M e m o r ia  d d  S u b c o m ité  í . "  d e  e x j jc r im e n ta -  
c ió n  d e  l a  S o c ie d a d  D ia lé c t ic a  d e  L o n d r e s . )

P or este tenor se expresan  Crookes, Zóllner,O xon, H aré, W allace, Owen, 
P . G ibier, y  todos cuantos estudian ó estudiaron esta clase de fenómenos. 
Podemos decir aquí lo mismo que antes dijimos; la diversidad de ejempios,
afectan sólo á  la  form a.  ̂ ,

o) E scritu ra  directa en condiciones absolutamente inexplicables sin  La 
adm isión de un  ser  racional invisible é impalpable que la realice, y  para  el 
cual no sean obstáculos los obstáculos m ateriales que á  su  realización se 
opongan.

* «E l 29 de A bril de 1886, á  la s  once de la  m añana, me presento  en casa de S lade, con uno 
de mis am igos, A ...;  llevo v a ria s  p iza rras  que tienen  iina firm a hecha con lápiz azu l. luspeccio 
no la  habitación  en donde h a  de verificarse la  experiencia; examino la  m esa, la s  m angas de Slade, 
el forro de su  lev ita  y  sus zapato.?.

A  ruego  de é l, tomo de mi pañuelo, que no he abandonado un momento, dos p iza rras  con 
m arco de m adera  com pradas á F a b e r, y  la s  coloco sepanuluinente sobre la  m esa. S lade p a rte  en 
dos con los d ien tes, un trozo de p iza rrín , que pone sobre una de las p iza rras  cubriéndola con 
la  o tra , y  a si reun idas, las lev an ta  p a ra  apoyarlas vertica lm en te  en mi brazo derecho. No p erdo 
uno de los m ovim ientos de S lade, que e s tá  á  mi izqu ierda, ceiiiondo en el o tro  lado á  cuyas 
manos como las  de Slade y la s  m ías, e stán  sobre la  m esa. Ai cabo de veiu te  ó trem ca  segundos, 
siento  una presión in te rn a  en  el sitib en que se apoyan las pizai ra s  y el médium dice que la  co- 
r r ie n te  pasa  por su  b razo. Suenan varios golpecitos, y  m onieutos después óyese con cla ridad  el 
ru ido  que produce el lápiz a l escribir. Las manos de Sbido han penm iuecido inm óviles, y  uo se 
percib ía en sus dedos ni el m is  ligero m ovimiento m uscular Aplico el oído á  las p iza rras , y  la  
duda uo es posible; e l ruido se  produce en  su in te rio r, y puedo seg u ir el trazad o  de lo escrito  
y  su puntuación. P o r segunda vez sueuan  los golpes; S lade r e t i r a  las p iza rras , que coloca sobre

i!
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la  m esa, de donde la s  tomo inm ediatam ente , y  sep arad as, observo que, m ien tras  una  de ellas 
nada de p a rticu la r  ofrece, la  o tra  p resen ta  cuatro  frases escritas; la s  dos p rim eras en inglés y 
firm adas «W , Clark-,» la  te rc e ra  en alem dn, y  la  ú ltim a  en francés, E s ta  dice; «En efecto , muy 

buena es la idea. De V ., se rv idor, L ,de M.»

E n resum en; d u ran te  la  experiencia, m i s  p iza rras  han  sido observadas constan tem en te  pel­
tre s  de m is sentidos: la  v is ta , el oído y el ta c to .» — [P . G ibi£r; L e  S p ir iU s m e j  (1).

«Sentado en  la  obscuridad a l lado de E usap ia  y tocando su  m ano y  p iern a  izqu ierda se n tí 
que rascaban  mi m angn. y habiéndom e levantado de la  m esa, v i trazad o s sobre el puño derecho 
L  mi cam isa algunos inform es z ig -zags. hechos, seguram en te , po r medio del láp iz que salió del 
bolsillo de mi chaleco sin darm e cueu ta  de ello .»  ( M a t ü z e w s k i ) .

«En mi presencia trazó  la  m édium algunas lineas g ru esas , pasando los dedos de los doctores 
H V D sobre los puños de la  cam isa del doctor M. E u o tra  ocasión produjo E usap ia  un  signo 
ro jo  en el puño de la  cam isa de uno de los concurren tes, practicando  un  m ovim ieuto con la  mano,

á  distancia de m ás de dos m etro s ................................................................... '  ‘ 3 . '
L a  m édium tra z a  en plena luz (E usapia no sabe escribir) nn  signo que d irige  con su  dedo sobie 

t in a  p iza rra  ó papel, sin  tocarlos, y el signo aparece  e sc rito en  dichos oojetos con caracteresb lancos 
ó rojos. E s ta  experiencia no da  siem pre buen resu ltado . E n c ie rta  ocasión hizo ap arece r E usap ia . 
en plena luz, un  signo de color rojo sobre el puño de la  cam isa de uno ce  los concurren tes s i ­
tuado  ú un  m etro  de d istancia.»  (E .  d e  S i e i h r a d i c i :  Gas-ta a l co ro n e l d e  d o c h a s )  (2).

«Hallábam e sentado ju n to  á la  m édium , señ o rita  E ox;uo hab la  m ás asis ten tes  que mi m ujer 
V una  señora pavienta n u e s tra , y yo ten ía  cogidas en una  de la s  m ías 'a s  dos manos de la  m édium , 
L e n t r a s  que sus pies descansaban encim a de los m íos. H abía papel delante  de nosotros e n e m a
d e  l a  m e s a , -y  mi m an o  l ib re  so s te n ía  un  láp iz .  - , , - j  • ,

.U n a  m ano lum inosa descendió del techo de la  h a b ita d ó u , y después de haberse  cernido junto  
á  m í d u ran te  a lgunos segundos, tomó el íftpiz de mi m-auo, escribió ráp idam ente  en  una  ho ja  de 
papel, soltó el lápiz y luego se rem ontó por encim a de n u es tras  cabezas, perdiéndose poto ft poco 
en la  o b s c u r i d a d .» — ( C e o o k e s ;  N u e v o s  e x p e r im e n to s  so b re  la  f u e r s a p s í q u i c a ,  p á g . IbD de 

la  ed. esp. de 1887).

E sta  clase de fenómenos está tam bién tan  probada como cuantas le pre­
ceden, y  sería  interm inable este trabajo  con sólo que enum eráram os los
casos que conocemos. (continuará).

-if-

Fragm enta
L a luz verd ad eram en te  p u ra  no es obscurecida p o r  n inguna nube;- el 

d iam ante sin m ancha es e l m ás valioso. Juzgad , pues, á  los esp íritus, p o r 
la  pu reza  de su  enseñanza. No olvidéis que e n tre  los esp íritus los hay  que 
no se h an  despojado aun  de las ideas de la  v ida  te rre s tre ; sabed  d istin ­
guirlos p o r  su lenguoje; juzgadlos p o r  el conjunto  de lo  que  os digan; 
m irad  si hay  encadenam iento  lógico en  las  ideas, si nada  revela  ignoran­
cia, orgullo ó m alevolencia; en  una p a la b ra , observad  si sus p a lab ras  lle ­
v an  el sello de la sab idu ría  que rev e la  la  v e rd a d e ra  superioridad .

(Kasdec: Libro de los E sp íritu s).

,1) La misma obra contiene la flescripcióa de aifprcntes «esionee, donde su autor pudo estudiar el 
fenómeno de la escritura directa en lus mejores condiciones apetecibles.

(11 Ej:íerioriMcióndélaMOtílidad, pág-ito.



i  L problem a relativo al origen del alm a, .déÓe ser asunto prefe- 
ren te  de la Nueva Psicología,porque sirve de fundamento á los

-5'ideraás. * '
Y  en este asunto concreto, m ás que en otro a lguno , cábele 

á la filosofía espiriUsta el lauro  de haber dado la  verdadera  
solución. Y  decimos solución, po rque- 'a  afirmación que lace  

q; de que “el espíritu  es una Individualización del :;’eraento espi­
ritual". no es simplemente una afirmación m ás ó m enos ingeniosa, ren te  a 
la que Duede oponerse o tra  afirmación contraria . E n  sana lógica hemos de 
considerar esta teoría  elevada á la  categoría de verdad^aqmpstrada, pues 
está conforme con la  razón na tu ra l, y  de acuerdo en un  todo,poi analogía,

'^° 'cuaiS o  m ás detenidam ente se estudian los enómcnos del mundo físico y 
los fenómenos del espíritu, m ás confirm ada vem os la suposmiun de que a 
todos rigen las m ism as leyes, m que, por o tra  parte , no 
nemos presente que m ateria  y  esp íritu  son (1), según nuestra  opinión, las 
dos m anifestaciones de la  substancia universal. _

P a ra  ev itar logom aquias que á nada conducen,.y, m as que ñaua, para  
no caer en las e ternas disputas nacidas }or el diferente concepto que se da 
á  una m ism a palabra, nos servirem os de lo que nos enseña .a oiologia i es­
pecio al origen y  desarrollo de las especies anim ales, pa ra  deducir, poi 
analoe-ía el verdadero concepto que debemos form arnos dei origen y  des­
arrollo  dél elemento espiritual y  del sentido relativo en que hemos de tom ar
la "rase “identidad dei a 'ra a .“ ,

L as  diferentes teorías, mejor dicho, fases ó aspecto de una m ism a veidad, 
la evolucionista y  ia seleccionista, nos enseñan que el liom bre.en cuanto al 
cuerpo trae  su origen de los anim ales de la  escala inm ediata m teno i, lo 
cuales á su vez nertcnederon  á otra m ás inferior, y así sucesivam ente hasta 
llegar á a m ás prim itiva sencillez de la m anifestación de la vida. Es üecn 
nue e' orimicivo origen, del hom bre fuó una individualización rudim enuuia- 
m ente organizada del elemento m aterial; individualización que, á trav és  de 
los tiempos, y  en  v irtu d  de la ley del progreso, fuá perfeccionándose y  p a ­
sando gradualm ente por toda la escala anim al hasta  a lcanzar la foim a h 
m ana, que es la  n á s  perfecta que existe en la  tierra .

A hora bien: ténganlos presente que esa organización, ó ese ser, que he 
pasado por tan ta s  fases, en cuanto h a  tenido vida, h a  estado siem pre fiw- 
mado  es decfi-, que h a  tenido siem pre alm a. Lógicam ente hemos de dedu­
cir que la sencilla individualización del elemento espiritual que animó al

(1) Véase en la R e v is t a  de Maj’o de 18í)G el trabajo La Nueva Ciencia.
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organism o en su prim itiva m anifestación á  la  vida, lia s e ^ id o  anim ándole 
en todas sus progresivas manifestaciones; y  que lo que en  un principio no 
fué o tra  cosa que una sencilla fuerza psíquica, sin apenas m anifestación a l­
guna, ha  ido progresivam ente desarrollándose, en arm onía con el cuerpo 
que anim aba, y adquiriendo, poco á  poco, sensibilidad, deseo, sentimiento,
m em oria, volición y  conciencia. _ _ 3, ,  .  ___

Este concepto del origen y  desarrollo del espíritu, adem as de esta r en 
arm onía con el origen y  desarrollo de los seres orgánicos, está  de acuerdo
con la  observación y  la experiencia.

Si el alm a hum ana no hubiera tenido el pasado que señalam os, si m era 
esencialm ente distinta de la  de los anim ales, si, en una palabra , hubiera 
salido directam ente de las m anos de Dios en el momento del nacimiento 
del cuerpo, todos los hom bres de todos los tiempos y  de todos los pueblos, 
tendrían  un  alm a con la m isína aptitud  intelectual, con idénticos sentim ien­
tos voliciones... porque Dios no podría, sin faltar á sus atributos, justicia, 
bondad, identidad... c rear alm as diferentes entre sí. Y  todos sabemos que 
cada hom bre tiene, con relación á otro, m ayor ó m enor g rado  de aptitud  m- 
telectual, de sentido artístico, de sentimiento afectivo...

L a s  disposiciones particu lares que cada hombre m anifiesta  en esta
v id a , son la  m ejor prueba del ayer del alma. , j  j j

Es, adem ás, innegable que á  pesar de esta variedad y  desigualdad de 
aptitudes, el alm a de un europeo de regu la r cultura, está incom parablem en­
te m ás desarrollada con relación á  la de un cafre de la Zelandia, que la  de 
éste con relación á la  de un  cliimpancé. ¿Cómo explicar tam aña diferencia 
si el alm a hum ana es de ahora? Admitido el origen y  progreso del espíritu 
como hemos manifestado, todo tiene sencilla y  fácil explicación.

fo-
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Un discurso
Q u e r i d o s  h e r m a n o s :

' o son las presentes circunstancias las  m ás á propósito pa ra  en- 
■ tonar alabanzas y  can ta r las g lorias y  excelencias del Espiri-

A ngustiada la pa tria  española por dos fra tricidas luchas que 
la  desangran  y aniquilan; am ordazada la p rensa  y  suprim ida 
la  tribuna, esas dos potentes lenguas por donde las ideas pu- 

-  -V dieran m anifestarse y  ab rirse  camino en tre  las  dorm idas in te­
ligencias, p a ra  convencer á  unos, a len tar á  otros y  '  cobar
q L r a  que dirigimos la  m irada no vem os sino indiferencia f  
día en aquellos-, y  en todos un  pesimismo desconsolador. A  ta l P^^to h a  le 
gado el agotam iento d é la s  energ ías m orales, que ^
feguros de la eficacia de la ley  del progreso que asi al individuo como á las
s o S d a d e s  rige, tendríam os m otivo p a ra  desesperar de la  regeneración de

(1 ) L eído por su  au to r en la  ve lad a  l i te ra r ia  celeb rada  p o r el C entro  e sp iritis ta  «La F ra  

le rn id ad .»  de Sabadell, e l 15 de A bril próxim o pasado.
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la  actual sociedad, juzgándola como i-efractaria á todo perfeccionamiento.
Preciso es, sin embargo, m irar las cosas con ánimo sereno; estudiar to­

dos los detalles sintom áticos de la enferm edad social que nos agobia; cono­
cer minuciosamente las energías del enfermo con que podemos contar; no 
fiándonos de las apariencias que á  la  fisonomía suele dar á veces el sufri- 

■ m iento in te rn o , sino auscultando el corazón y  demás órganos in te rio res , 
p a ra  form ar un  diagnóstico el m ás exacto posible.

Estam os, si no en presencia de un cadáver social, por lo m enos de un 
cuerpo caduco; de un  árbol añoso, de cuyas secas ram as ningún fruto pode­
mos esperar. Necesario será  buscar en las en trañas de la tie rra  las raíces 
sanas de donde puedan b ro ta r nuevos y  robustos retoños que en su día den 
ricos y  abundantes frutos, que hoy nos niega este cuerpo exhausto de savia 
y  falto de vida.

L as ideas de progreso se encuentran, ciertam ente, en lam entable deca­
dencia. Participan , ¿cómo no? del ambiente m alsano que respiram os, de este 
estado de postración á  que las alm as han  llegado, sobre todo en nuestra  
desgraciada nación, m erced á una  pertinaz y  sistem ática opresión de las 
conciencias que h a  aniquilado las energías, aquella digna y  proverbial al­
tivez del pueblo ibero, narcotizando las inteligencias con el veneno sumi­
nistrado por el fanatismo, que hoy hace procaz alarde de un triunfo tan  
enervante como corruptor. • •

No debemos nosotros exagera r el mal, pero tam poco ocultarlo. P reci­
sam ente los espiritistas, por el hecho de m overnos en m ás amplios horizon­
tes que los que abarca  el común de las gentes, somos los que principalm en­
te  podemos sondear el m al con ánimo sereno, y  buscar las energías que, 
latentes y  dorm idas hoy, han  de levan tar esta sociedad de la  actual postra­
ción en  que se halla  sumida.

E l renacim iento m oral de nuestra  sociedad no puede venir sino del E s­
piritismo; el cual, aliado con la ciencia, cuyas conquistas se asim ila, será  
el único ideal que pueda destru ir este estado de falsa conciencia social, c rea­
do y  conservado por los convencionalismos de una teocracia sin creencias, 
sostenida por un  poder político, tan  falto de ideales como sobrado de estó­
mago.

E l Espiritism o, si; el Espiritism o encarnado, en las conciencias y  robus­
teciendo la  razón del hom bre, se rá  el redentor de esta  esclavitud m oral en 
que la  sociedad vive; pero... ¿dónde está  ese vivificante sol que ha de fun­
dir tan to  y  tan to  hielo como nos rodea? ¿Dónde se han  acopiado y g uardan  
al presente las  pu ras y cristalinas aguas de nuestra  doctrina, que h an  de 
saciar la sed de las alm as en lo porvenir?—¡Ah, señores!, si echam os una 
ráp ida ojeada por nuestro  campo, sólo motivos de entristecim iento y  des­
consuelo encontrarem os. T al decadencia se nota en todos ó casi todos los 
Centros espiritistas, que, si por lo que al presente se m anifiesta hubiéram os 
de juzgar, tendríam os que confesar que tam bién el Espiritism o estaba h e ­
rido de m uerte. A quella fecunda labor de otros tiempos;- aquellos potentes 
signos de la virtualidad de nuestra  doctrina, que atestiguan  libros media- 
nímicos como M arietta, cuyos elevados pensam ientos fueron vertidos en 
form a tan  correcta  como elegante; aquellas comunicaciones tan  sólidas, tan  
sentidas y  penetrantes, que sim ultáneam ente se recibían  en M adrid, B arce­
lona, Zaragoza, Sevilla y  otros puntos; ¿qué se han  hecho? ¿Dónde se con­
tinúan al presente aquellas saludables enseñanzas y  aquéllas potentes m a­
nifestaciones del mundo esp iritua l? -S ensib le  es tenerlo que confesar; el
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Espiritism o, ta l como hoy se m anifiesta, h a  degenerado desde su prim itiva 
aparición. E sta  decadencia se refieja en las publicaciones espiritistas, la  m a­
yoría de las cuales son á  su vez reflejo de los Cenums donde se inspiran. Y a 
no saboream os aquellos pensam ientos de Cervantes, dados á la  Sociedad 
“Progreso Espiritista® de Zaragoza; los firmados por L u is  en M adrid, y  las 
comunicaciones tiernas y  sentidas que con el nom bre d e lP . Germán  tantos 
corazones h an  conmovido. E n cambio se dan actualm ente á la p rensa  la r ­
gos cuentos en los que se n a rra n  cosas estupendas, que, de haber pasado 
la  milésima parte , se habrían  ocupado extensam ente las crónicas é histo­
ria s  profanas de los tiem pos á que se refieren: y  todo esto á titulo de com u­
nicaciones medianím icas, cuando ta l vez no sea m ás que un  reflejo de las 
ideas ex trav iadas del médium; y  que, de conceder que son inspiradas por 
algún espíritu, no podría éste ser otro que un sofisticador, del cual serían  
cómplices conscientes ó no los asistentes á las sesiones, y  sobre todo, los espi­
ritis tas  que las  dirigen.

Y  bien: ¿es éste el Espiritism o regenerador que buscamos?—¿ E s por ese 
procedimiento como hemos de em ancipar á los hom bres de la  esclavitud re ­
ligiosa?—¡Ayl, no lo dudéis, queridos herm anos: por ese camino sólo se con­
sigue el descréáito ;y  siguiendo p o r ta l derrotero ,vendrem os á  dar la razón 
á las obsesiones dé lo s  N icasistas y  las revelaciones de V alle joy  la  Cabaña.

No es el Espiritism o que hoy alardea  el que h a  de n u trir  la  sociedad fu­
tu ra; si así fuera, no haríam os sino sa lir  de un fanatism o, ó misticismo si 
queréis, p a ra  caer en otro. Mas las ideas no m ueren, según la frase vu lgar, 
y  un ideal como el Espiritism o, que nació con todas las  condiciones de vida, 
que tan tas  inteligencias lo han  alim entado y  tan tos corazones lo h an  amado, 
no puede m orir, y  menos de una m uerte  tan  prem atura , sin haber dado todo 
el fruto que puede prom eterse de él la  hum anidad.

No: el Espiritism o del porvenir no es el que actualm ente se ostenta: el 
futuro Espiritism o puede decirse que se halla  hoy en incubación. L as  ideas, 
si bien no m ueren, sufren sus eclipses. Aquel fuego prim itivo, no se h a  ex ­
tinguido; pero se halla  envuelto entre cenizas, esperando tiempo y  ocasión 
favorables p a ra  su reaparición.

Pero, ¿qué Espiritism o es ese de que se nos habla?—m e diréis. E n  verdad  
que no se diferencia del actual sino en el vestido y  en la  ta lla . L a  esencia 
es la  misma, el objetivo tam bién. Pero el ideal del m añana viene revestido 
con el ropaje de la ciencia; herm osa tela  que la  constancia en el estudio teje, 
con la  tram a  de dudas y  decepciones. E l Espiritism o, h asta  ahora, h a  hecho 
m ás creyentes que sabios y  filósofos; el de m añana, si quiere triunfar, hab rá  
de hacer sabios y  filósofos de firmes y  a rra igadas convicciones; porque las 
ideas no viven sólo porque se las am e con fe y  entusiasm o, si no se las  sabe 
defender con sólida argum entación y  lógica irrebatible,

Nos hallam os, á lo que parece, al principio de una selección en nuestra  
doctrina; estam os en una época semejante á la de principios del IV  siglo de 
la  era  cristiana. Ahora, como entonces, tenemos los agnósticos, los p a rtid a ­
rios de la  form a, los que todavía se hallan  pegados á lo viejo; y  de otro lado 
aparecen los gnósticos, los que buscan la  esencia en todo, los que h an  roto 
por completo con las  ru tinas del pasado. A hora, como entonces, h ay  quien 
reniega de la  ciencia pi'ecisamente porque no la  comprende; m ientras otros 
se apoyan en ella p a ra  defender sus convicciones. A hora, como entonces, 
los creyentes e s ta rán  en m ayoría, precisam ente porque el fardo de la igno­
rancia pesa todavía m ucho en ,1a balanza social; y  por ta l razón podemos

I *
I
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afirm ar, sin tem or de equivocarnos, que el núm ero no es ta rá  por esta vez 
tam poco de parte  de los que dejan la  le tra  y  buscan el espíritu. L a razón es 
obvia: el verdadero espiritista tiene que estudiar mucho, pensar por cuenta 
propia y  no adm itir ningún hecho sin que su razón lo haya pesado debida­
mente. Y ... ¡señores! h ay  que reconocerlo, por doloroso que nos sea: In h u ­
m anidad de hoy, sobre todo la  de nuestra  nación, no se halla  en situación 
de pensar: sólo es ap ta  p a ra  creer; esto es m ás sencillo que lo primfero.

Tienen, por tanto, razón de ser los cultos, sensualistas y  aparatosos, 
como el del catolicismo, que, si nada dice a l alm a, llena por completo y  sa­
tisface los sentidos. Y  dentro de nuestras doctrinas, los creyentes son m ás 
que los convencidos. Por tales razones, podemos desde luego vatic inar que 
el verdadero Espiritism o, ni en ésta, n i en o tras varias  generaciones, no 
triun fa rá  por el número; preciso será  ag u ard ar o tra  oleada, otro nuevo fiujo 
de las ideas, que socave y  destru^’a á a  roca de la  ignorancia.

No hay  que p regun tar de p a rte  de quién estam os nosotros, aunque sólo 
. por nuestras aspiraciones podamos form ar en tre  los que patrocinan el E s­
piritism o científico. Y  aunque tengam os la  íntim a convicción de que hemos 
de figurar entre la m inoría, aun dentro de nuestra  filosofía, no por eso hemos 
de am ilanarnos y  abandonar una labor que, a l fin y  al cabo, h a  de ser de 
seguros y  provechosos resultados.

Trabajem os, pues, en  esta tarea; cuidemos, como las V estales rom anas, 
de alim entar el sagrado fuego de la ciencia en el Espiritism o, y  no nos.arre- 
dre n i detenga el corto núm ero de los que á nuestro  lado figuren.

H e  D iCiio.

La redención
POR V íc t o r  M e l c io r

IV y  ú l l im o

1 Febrero  1897.—Pasó el vendaval furioso después de haber azotado con 
intensidad la  selva. En su ráfaga  destructora  se albergaba el fecundante 
polen de nuevas organizaciones, cuya fuerza expansiva no podía m anifes­
ta rse  sin ir  precedida de un cierto equilibrio del medio, precisam ente adqui- 
rible después de un desequilibrio profundo.

G abriel sintió b a tir  mil veces la tem pestad bajo su cráneo. L as  desenca­
denadas fuerzas de ciegos impulsos le m ovían á diestra  y  sin iestra  cual pe­
dazo de corcho fiotante en el m ar, y  agitado por intenso oleaje. Su débil 
barca, desprovista de brújula y  de timón, tuvo que s tr  fa ta lm e n te , en cierta  
época, un frágil juguete de los elementos. Desconociendo un puerto sa lv a ­
dor y  desprovisto en su barquilla de útiles pa ra  ejecutar m aniobras, no podía 
capear el tem poral, y  por consiguiente, los únicos recursos que le quedaban 
p a ra  salfi- del trance, eran, ó sum ergirse en el océano, ó dejarse llevar de los
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elem entos. L a  prim era solución e ra  desesperada, cobarde y  llena de vili­
pendio; en cambio la  segunda dejaba una puerta  ab ierta  á  la  esperanza, 
haciendo en trever la posibilidad de en tra r salvo en el puerto, bajo la influen­
cia favorable de una racha  protectora, ó la  de ser acogido á  bordo de un 
navio de mejores condiciones m arineras que su rca ra  las  mism as aguas don­
de él se hallaba.

Pero en las cuentas de G abriel,¿entrabansem ejantes razonamientos? ¿Te­
nemos m otivos pa ra  suponer que un  alm a de ta l modo em brutecida, diera 
abrigo á la esperanza? ¿Sentia deseos de vivir? ¿Conocía el progreso?

Preguntas son é s ta s  que no pueden contestarse sin cierto em barazo. E l 
mismo Gabriel no hab ría  tenido palab ras p a ra  expresarse; pero nosotros 
conceptuamos lógica la  hipótesis por medio de la  cual entrevem os á Gabriel 
en aquellos instantes de orgía, como apoyado por la fuerza conservadora 
del insLinLo de vivir. Mas ese instinto i»o Sebía ob rar sabiéndolo el indivi­
duo, puesto que sus tendencias conscientes e ran  disolutas, y  por lo mismo, 
estaban  en oposición con la obra conservadora.¿Cóm o.pues, nosatrei^em os 
á  hacer desem peñar un papel a l instinto conservador, precisam ente en un 
sujeto que tan  palm ariam ente se convertía en paladín  del libertinaje?

Recordem os aquellas frases proferidas por G abriel en la  prim era en tre ­
v ista  que con él sostuvimos: “L a última noche (decía),como todas las noches 
que subsiguen á una crisis de am or sensual, la pasé en vela, sobrecogido de 
la  m ayor angustia. P o r m ás que evocaba el dulce sueño, que tan to  contri­
buye á rep a ra r mis agotadas energías, el sueño se alejaba de mí, cual sí la 
conciencia afectada por m i conducta, me enseñara, por medio clel dolor, á 
p lan tear y  ejecutar un  m étodo de vida ordenado. Incrustadas en mi cere­
bro las im ágenes eróticas de los incidentes que se desarro llaron  en la  orgia 
que celebré por la tarde, me consum ía en el fuego del apetito insaciable y  
del rem ordim iento.“

H e aquí, por consiguiente, puesta de relieve la acción del instinto, por 
medio de-la reacción psico-fisiológica despertada en el organism o de Gabriel 
después de infringir la ley; y  Gabriel, como todo el mundo, iba en  pos del 
m ayor placer, y  al escuchar una voz pa ra  él au torizada que le dijo verdades 
experiraentables y  experim entadas, tuvo al fin necesidad de to rcer en su 
peligrosa m archa, no porque aquella voz llevase la  triaca  m agna, sino por­
que la expresiva y  cruenta  enseñanza que le proporcionó el dolor, certificó 
de un modo irrebatible los conceptos que se le inculcaron acerca de lam oral 
universal.

H oy G abriel es un hom bre con jiasta de apóstol. Hoy sabe que am ar es 
la suprem a ley de la Creación.

No ignora que cualquier m ovimiento de su inteligencia y  de su corazón 
llegará  por reflexión á la causa productora, después de haber repercutido 
por esferas m ás ó menos dilatadas. Siguiendo los impulsos elevados que le 
hacen am ar lo bello, verdadero y  bueno, tiene g ran  cuidado en no desafi­
n a r, porque los desentonos le hieren.

Y  por último, adora á Dios conscientem ente, porque tan to  en medio de 
la crápula como en la lucha encarnizada por su libertad  m oral, y  una vez 
redimido de su cautiverio, ha visto cum plirse la  ley sabia, ju sta  y  amorosa, 
llegando á adquirir de m ás en m ás una noción clara  de la intervención de 
Dios como g ran  Médico, pa ra  cu ra r las enferm edades del alma.
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yî r. de Rochas y  Í3  vida futura
> A A lianza de Sabios y  F ilántropos rogaron  á  Mr. ele Rochas, 
A dm inistrador de la  E scuela Politécnica, que diese en las  re ­
uniones de la A lianza una conferencia sobre sus ideas esp iri­
tistas. Mr. de Rochas ha contestado al Secretario general dé 
la  sociedad, Mr, Tridon, con una ca rta  en la  cual hace refe­
rencia á las pruebas experim entales de la vida futura.

L a  publicamos, porque resu lta  interesante. Dice asi: • _
“Señor Secretario: Tengo el honor de acusarle recibo de su ca rta  de 15 

de febrero, y' de darle las gracias por su  ofrecirniento. Me consideraría hon­
rado  en v e r  figurar m i nom bre (como miembro de la  Alianza) al lado de los 
de Em iüo Burnouf, Enrique Bocher, C arlos Richet y  Cheysson; uno de estos 
señores h a  sido p a ra  mí un m aestro venerado; los demás son m is amigos.

Perm ítam e ahora  u n a  observación. Usted habla ds mi com petencia en 
ocultismo; es un e rro r, porque yo no me he ocupado jam ás en ocultismo, 
qomo tam poco de Espiritism o, _ _

Llevado por m is gustos hacia la filosofía de las ciencias, he estudiado su 
h isto riapara  seguir lam arch a  del espíritu  hum ano en su desarrollo. He visto 
que un g ran  núm ero de hechos cuya realidad había  sido en codos tiempos 
afirm ada por los testimonios m ás serios y  que fueron considerados_ como 
prodigios, se explicaban poco á poco á  medida que conocíamos mejoi las 
leyes de 'la  naturaleza. Quedaba, no obstante, toJ.i una categoría de la que 
no tem am os la  clave y 'que  parecía se podía a tribu ir á  fuerzas aun no defi­
nidas y  cuyo nacim iento residía en la  organización nerviosa de ciertas pe r­
sonas excepcionalm ente constituidas p a ra  ello.

E stas  son las propiedades de esas fuerzas, que según algunos sabios m o­
dernos como Deleuze, el doctor Charpignon, el barón de Reichenbach, 
Crookes, A ksakof y  Richet, yo me he esforzado en ac larar.

Tenía p a ra  mí que el hom bre no podía ser considerado como un anim al 
cuyo cerebro segregase el pensam iento, como la flor segrega el arom a.

Creo haber comprobado experim entalm ente  que el hom bre se compone, 
durante la  vida, de un  esp íritu  cuya natu lareza no sabríam os determ inar, 
de un  cuerpo compuesto de carne , huesos y  sangre, y  en fin, de una parte  
fluida que los antiguos llam aban alma, cuyo oficio es llevar al espíritu  las 
sensaciones del cuerpo y  al cuerpo las órdenes dcl espíritu.

Este influjo fluido, que está  esparcido á lo largo de los nervios sensiti­
vos y  de los nervios m otores, cuyas ram ificaciones se extienden á todas las 
partes  del cuerpo, ocupa en el espacio el mismo volum en que ese 
y  puede decirse, sin salir del dominio de la ciencia positiva, que es el doble 
de dicho cuerpo.



He dem ostrado que este doble volumen, podía, por ciertas influencias y 
en personas especiales, exteriorizarse y se r  perceptib leá nuestros sentim ien­
tos; el cuerpo del sujeto se pone entonces insensible; es por el duplicado que 
el sujeto siente, y  en muchos casos es aun  por el duplicado que parece ver 
y  razonar, haciendo simplemente el cuerpo el papel de un apara to  receptor 
en la  extrem idad de un hilo que le une con el espíritu.

Si el espíritu  y  el alm a pueden separarse  m om entáneam ente del cuerpo 
durante la  vida, quedando por esto unidos con él por un  lazo fluido cuya 
existencia se ha podido com probar directam ente m uchas veces, g rac ias á 
los ojos hiperestesiados de algunos sensitivos, ¿no estam os autorizados nos­
otros á suponer que el espíritu  y  el alm a pueden conservar una existencia 
propia después de la m uerte, es decir, después de la ru p tu ra  de ese lazo, 
ru p tu ra  com probada por esos mismos sensitivos cuando han  tenido la oca­
sión de encontrarse cerca de los moribundos?

Por esto mis investigaciones pueden asim ilárse 'á  los trabajos de la  So­
ciedad á que usted  pertenece; pero rae es imposible exponerlas en una  con­
ferencia, cuyo deseo usted  me manifiesta.

Aserciones con trarias á  las enseñanzas de la  ciencia oficial no pueden 
p en e tra ren  los espíritus sino con la ayuda de la  m ultiplicidad de testimonios.

Estos testimonios pueden leerse enlos libros que se abren y  c ie rran  a pla­
cer; pei'o no se podría, en una hora, p resen tar, con desarrollos suficientes 
p a ra  llevar la convicción £il auditorio, los trabajos considerables que, después 
dem edio siglo, han  sido publicados respecto de esta cuestión.

Acepte usted, señor Secretario  general, la  expresión de mi considera­
ción distinguida,

A. DE R ochas.
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Form as d e l pensam ien to
S O N E T O

Si es v e rd ad  que en su  acción el pensam iento  
form as de luz arrebo lando  crea; 
si es v e rd a d  que en  e l é te r  centellea 
su encendida pasión, su  sentim iento; 
si es u n a  vez com o volcán  violento, 
si es o tra  vez como iris que lum brea; 
si es una au ro ra  bo rea l que ondea 
como abanico de esp lendo r a l viento ,
¡oh Colón, cuyo cráneo  cubrió un  mundo! 
con qué fuego ese m undo b ro ta ría  
á p in ta rse  en  la  atm ósfera preciso; 
cuando en  el seno del h o r ro r  profundo 
de la  noche y el m ar, tu  fe decía, 
oh c reado r de un  edén, -¡S u rg e , Paraíso!

M adrid, A bril 07.



Coloquios con m i am ado hijo
V.

AS á hablarme de los astros?
—No, hijo mío; no ha llegado aún  el momento: estam os en 

su antesala. E s  un  precepto retórico dividir cada discurso— 
lo mismo que cada obra — en tres  partes  d iferen tes, cuales 
son-.—exordio  — a n tites is—tesis. E l exordio pone en autos al 
lector ó al auditorio del tem a que va á tra ta rse , y, á  la vez, 
ofrece campo para  que el au to r exprese el objeto que le gu ía  y  

el método que adoptó—analítico ó sintético, ó ambos en noble consorcio-  
p a ra  llegar á  la tesis, que ofrece en  ultimo térm ino á modo de conclusiones 
deducidas dé la  antítesis, que es el cuerpo de la obra, el campo donde b a ­
tallan  con las  arm as de la  lógica, los argum entos en  pro, y  los que surgen en 
contra.

Pues bien: hoy será  el exordio  de los coloquios que sigan, y  en él debo 
referirte m is propósitos, los métodos que usaré  y  el ca rác te r genuino de 
nuestras conversaciones.

Sabes bien cuánto te quiero; por lo mismo, casi huelga te rep ita  que mis 
propósitos únicos, los que nunca torceré, son ilu s tra r tu  intelecto y  íorm ar 
tu  corazón. Es mi misión en la  tie rra  por lo que á  ti  se refiere, sin por eso 
descuidar tus necesidades físicas. L a  madi'e es en este mundo, ó a l menos 
debe de serlo, la prim era salvaguardia de toda la  sociedad. No llena su co­
metido con dar sus hijos á lu z  y  criarlos á  sus pechos: es preciso los eduque, 
los aliente, los corrija; es preciso que sorprenda sus m enores sinsabores, 
que m itigue sus acerbos sufrimientos, que cultive sus esperanzas de gloria; 
es preciso que depure, en  el crisol deí am or, las pasiones bastardeadas que 
pudieran germ inar, en  su coi-azón flexible, que a rranque  de su cerebro las 
h ierbas parasita ria s  que en él pudieran crecer, que abone con sus ejemplos 
de hum ildad y  castidad, de tem planza y  de cordura, de previsión y  decoro, 
el arom ático sándalo que v a  creciendo á  su som bra, con su am paro, absor­
biendo de su savia, p a ra  que no niegue nunca la  nobleza de su estirpe ni 
tenga que avergonzarse del fruto de sus en trañas. E sta  es la santa misión 
conferida á  la m ujer en su condición de m adre; éste el deber que rae im ­
pongo, en cuanto sea posible, respecto á  ti, hijo querido.

P or desgracia, ni todas piensan cual yo, ni está  en todas poder pensar 
de igual modo. Corram os un denso velo que oculte á nuestra  m irada los de­
fectos voluntarios en que incurren las prim eras; m irem osatentam ente, y  con 
ojos de piedad, las faltas involuntarias que se advierten  en las últim as. E stas 
¡ayl no han  saludado las tab las en que está  escrito el código m aternal; n a ­
cieron en pobre cuna, no  despojaron su m ente de la  ingénita ignorancia,
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crecieron como el coscojo en tre  riscos y  breñales, y  al dar de su seno vás- 
tágos, no pueden darle m ás luz, m ejor suelo n i m ás aire  que el propio que 
ellas disfrutan. Son ciegos guías de ciegos, como dice el Evangelio, que van  
al despeñadero. ¡Compasión pa ra  sus yerros! No incu rrirían  en ellos, de se­
guro , si la  sociedad bastarda  no hubiera apagado en ellas, óa l menos dejado 
opaca, la antorcha de la razón y  el fuego del sentimiento. Se las  crió como á 
cosas: ¿qué mucho que cosas sean? Cuando llegues á la  edad, querido mío, 
en que tengas voz y  voto en los asuntos sociales, dedica tus preferencias á 
redim ir la m ujer de dos yugos que la oprimen: el yugo de la ignorancia y 
el yugo supersticioso. Por aquél llega insensible hasta  el fondo del abismo, 
donde desnuda su alm a por engalanar su cuerpo:por éste sigue la  senda que 
aprendió de sus m ayores, sin in ten ta r nada nuevo que la e levey dignifique. ¡Y 
es tan  triste , hijo del alm a, que la  hum ana sociedad tenga tan  torcidabase!...

—¿Y supones que con eso lograré  algún beneficio? ¿No m e expondré á 
ser la  befa de todos los que se enteren? ¿No me llam arán  Quijote, y  m e to ­
m arán  por loco, y  evitarán mi contacto como se evita un contagio? ¿No iré 
en con tra  de m i hacienda, y  del criterio  común, y  del general respeto? ¿No...

—¡Detente, desvénturado! Es posible que de seguir mis consejos acabes 
por ser ludibrio de la estu lta  m ultitud, que, cual p ira tas  ó fieras, sólo atien­
den á lo pingüe del botín; pero antes que esos rem ilgos, indignos de un alm a 
noble, debes oir tu  conciencia; debes saber si ella aprueba la enseñanza que 
te  doy, la m oral que te presento, ó bien si aplaude y  se adap ta  á esa fingi­
da m oral, impúdica cual ram era, que en la sociedad es ley.

—No te exacerbes, m am á, y  atiende o tra  observación. Si ob rara  como 
me indicas, ¿lograría, por ven tura , cam biar el curso corriente en los asun­
tos sociales?

—Seguram ente que no por el momento; pero darías ejemplo que secun­
darían  otros.

—¿Y si no me secundaban?
—Tanto peor pa ra  ellos, que no podrían, cual tú, decir-: cumplí mi deber.
—Pero dime: ¿qué me v a  á  mí, ni m e viene, en lós asuntos ajenos?
—¿Que no te va, desdichado! ¿Acaso no form as pa-rte de ese todo colec­

tivo que se llam a hum anidad?  ¿Acaso el sol que te alum bra, el suelo que 
te sostiene, el aire  de que resp iras y  la  vida que reflejas, son de o tra  na tu ­
raleza, inferior ó superior, que la que gozan tam bién todos los dem ás hum a­
nos? ¿Acaso la ley escrita, y  la  conciencia severa, y  las reg las del honor, 
no te  hacen  copartícipe en la ley , en la conciencia y  en el honor .de los 
otros? ¿Cómo, pues, eres tan  necio que supones no te a tañen  los asuntos de 
los otros en lo que tienen de abstracto?

¡Ah! Si á nadie se le escondiera lo interesado que está en las  cosas co­
lectivas, no ocurrieran, de seguro, los m ales que deploramos. Por ejemplo: 
un  m agistrado venal falla un pleito conculcando la ju s tic ia ; el que se ve 
lesionado pone su grito  en el cielo, m ientras todos los dem ás lo m iran indi­
ferentes; esta innoble indiferencia da de sí la inm unidad, la reproducción 
del dolo y  el denigrante cohecho; se v a  perdiendo la  fe á  medida que se ex­
tiende la  perfidia, se va  olvidando la  ley p a ra  buscar el favor; los que fueron 
lesionados no buscan reparaciones que saben son ilusorias: buscan, sí, insa­
nas venganzas, resarcim ientos de ofensas por igual procedimiento que el 
que vejó su decoro; de aquí surgen  ergotism os, sutilezas de roedor con que 
eludir lo legal y  d isfrazar de legítim as las m ayores felonías; se ensancha 
con ello el cieno que asfixia á  todas las  gentes; “no hay  justicia, no hay  de-



recho, no hay  m ás que favontism o“—decimos con honda pena; pero nadie 
recordam os que no existieron conciencias pa ra  oponerse al ultraje, ni exis­
tieron sensaciones con que latir al unísono de los prim eros burlados; ¿qué 
esperar de ta l  conducta?: lo que es consecuencia lógica, porque créeme, hijo 
m ío ,m ientras los males ajenos nos sean indiferentes,m ientras no llore nues- 

' t ra  alm a en las desgracias de o tra  alm a, no obtendremos redención; antes 
todo lo contrario; forjarem os la cadena qué m ás tarde ó m ás tem prano nos 
am arre  al cepo vil.

—Veo que tienes razón, y  prom eto desde ahora no separarm e una linea 
de la  senda que me trazas.

—Si lo haces com odicesy  yo espei'O, m erecerás bendiciones de todas las 
alm as buenas, y  la m ía, donde quiera que se halle, se ho lgará  por haber

• sido tu  m entor en esta etapa.
Y a conoces, pues, mi objeto, en éstas sencillas pláticas. Los métodos 

adoptados en todas las precedentes, son los mismos que usaré  e n la s  que 
vay an  siguiendo. Juzgo sobrado cruel, á la  p a r  que negativo, el apotegmq 
de antaño; la letra , con sangre  en tra;  yo pi’efiero que vaya  entrando con 
besos, con caricias, con m utua satisfacción; no apegándose á la form a como 
el m usgo á las  paredes, ni recitando el conjunto como se rec ita  el credo, 
sino atendiendo al valor de cada una de las partes, y  penetrando en  el fon­
do por ejemplos similares. D e este modo la instrucción v a  equiparada al 
recreo, la  m ente no se fatiga, y  el espíritu  se ilustra  a l p a r que se regocija.

Cuanto a l ca rác te r genuino de nuestras conversaciones, ¿cuál ha de ser, 
alm a mía, sino el de m eros estudios? E n  los tiempos que alcanzam os, no ca­
ben los dogm atism os, como no cabe la fe sin estudios precedentes.^ Cierto 
es que las Academ ias aun  conservan, por su m al, algunos exclusivismos 
reñidos con su misión y  con el g ra n  sacerdocio que deben desem peñar; pero 
ya alborea el día en que se rom pan los moldes del cruel m a g is ter  d ix it, y  
en que resplandezca el sol de la  Ciencia em ancipada. A  ello tienden todas 
las  grandes conquistas de los presentes momentos; por ello se ve doquier 
que á  espaldas de aquellos Centros, se estudia cualquier m ateria  y se.espár- 
ce á  todos vientos lo que da de sí el estudio, sin esperar la  sanciói^.^"-!^
doctos académicos.

E n  verdad  e ra  preciso ese paso d é  insurgencia pa ra  ev itar los equívo­
cos de nuestros antepasados, y  que se momificase el vuelo del pensamiento. 
Donde im pera el dogmatismo no puede b ro ta r  la  luz ni viven I.^s alm as 
grandes. E stas  requieren  espacio donde rem on tar su vuelo y  percibir-armo­
nías; aquélla pide la  lucha de encontrados elementos p a ra  dar brillo á  sus 
rayos.

Abstente pues, hijo mío, de form ular conclusiones con ca rác te r infali­
ble; rehuye del mismo modo asim ilarte principios queno  puedan v a ria r. Por 
sabio que el hom bre sea, sabe poco, ó mejor, no sabe nada p a ra  poder esti­
m arse como fiel depositario de la inm anente V erdad. Poseerá, si se quiere, 
la sum a de los destellos d é  ese foco que en el mundo se conozcan, habrá  
sorprendido alguno que los otros aun no vean, p resen tirá  muchos m ás ce r­
niéndose en lo futuro; pero de esto á  poseer la  V erdad  misma, d istan  g ra ­
dos infinitos.

¡Desdichados de los seres que adorándose A sí propios, se creen  los su ­
periores y  los exclusivos árb itros p a ra  poder discernir lo cierto de lo du­
doso en el orden intelectual!

Margarita GIL,

, -  143 -



I -

N padre casó á su hijo y  le donó toda su fortuna. Quedóse á 
v iv ir el padre con los recién casados, y  así pasaron  dos años, 
a l cabo dé lo s  cuales nació un hijo de ta l m atrimonio.

F ueron  luego sucediéndose los años uno tra s  otro, hasta 
catorce. E l abuelo, valetudinario, y a  no podía andar sino apo­
yado en su bastón, y  sentíase sucum bir bajo la  adversión de 
su nuera , la cual e ra  orguUosa y  vana, y  decía continuam ente 
á  su marido:

—Yo me voy á m orir pronto, si tu  padre  continúa viviendo con nosotros. 
Me es imposible sufrir por m ás tiempo.
'■ E l m arido se fué á encontrar á  su padre  y  le habló de esta m anera:

—Padre, salid  de mi casa. Y a os he m antenido por espacio de doce años 
ó m ás. Idos á  donde queráis.

—Hijo, no m e eches de tu  casa. Soy viejo, estoy enfermo y  nadie me que­
r rá . P o r'e l poco tiempo que me queda de vida, no me hagas esta afrenta. 
Me contento con un poco de paja y  un rincón en el establo.

—No es posible. Idos. Mi m ujer lo quiere,
—Que Dios te bendiga, hijo mío. Me voy, y a  que así lo deseas; pero al 

menos, dam e una m an ta  p a ra  abrigarm e, pues voy m uerto de frío.
E l m arido llamó á su hijo, que e ra  todavía un niño.
—Baja al establo, le dijo, y  dale á tu  abuelo una m anta de los caballos 

con que pueda abrigarse.
E l niño bajó al establo con su abuelo, escogió la  mejor m an ta  de los ca­

ballos, la m ás holgada y  la menos vieja, la dobló por la  m itad y  haciendo 
que su^abuelo sostuviera uno de los extrem os, comenzó á co rta rla  sin hacer 
caso de lo que el anciano le decía.

—¿Qué has hecho, niño?—exclamó el abuelo. Tu padre  ha m andado que 
me la dieses en tera. V oy á quejarm e á  él.

—O brad como gustéis, contestó el m uchacho.
El viejo sale del establo, y  buscando á  su hijo, le dice:
—Mi nieto no ha cumplido tu orden. No me ha dado m ás que la m itad de 

una  m anta.
—D ásela por entero, le dice el padre a l muchacho.
—No por cierto, contesta el rapaz. L a  o tra  m itad la guardo, p a ra  dáros­

la  á vos cuando sea m ayor y  os arroje de m i casa,
E l padre, al oir esto, llamó al abuelo, que y a  se m archaba,
—Volved, volved, padre  mío; le dijo. Os hago dueño y  señor de m i casa; 

lo ju ro  por San  Pedro. No comeré yo un  pedazo de carne sin que vos hayáis 
comido otro.

Tendréis un buen aposento, un buen fuego y  vestidos como los que yo 
llevo.

Y  el buen anciano lloró sobre la  cabeza de su hijo arrepentido. 
______________ V íctor Balaguer.

(1) Por su trascendencm moral, nos complacemos en reproducir este articulo, que también 
hemos risto publicado en diferentes colegas.

. - - 4 ,
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E! E spiritism o
EN LOS ASUNTOS D E T E  JAS-ABAJO 

IV
jos que sueñan con la  Edad de Oro déla hum anidad, han de con­
vencerse de que no hay  base sólida del edificio sin  estirparnos 
antes dgl corazón el orgullo y  el egoísmo.

Lo que sobre ellos se edifique, es falso y  se derrimiba.
Es, pues, necesaria una regeneración moral, que afiance los 

deberes y la  justicia, sin los cuales no hay  sociedad de orden 
posible.

Los problem as sociales son problem as esencialm ente religiosos, no en 
el sentido de las religiones estrechas, dogm áticas y  de privilegios sectarios, 
sino en  el sentido de la religión según las leyes naturales.

Todos convenim os en que lo m ás sublime es el am or á Dios y  al próji­
mo. Pero con decir esto á secas, en palabras retóricas, ó m urm urando him ­
nos y  oraciones, de paso que se a la rg a  el platillo de los céntimos, sin com­
prender sus desarrollos, nada se consigue, si por otro lado lo relegam os á 
la  región de lo abstracto  y  lo hueco, sin aplicación en obras, y a  por falta 
de voluntad, perversión del sentimiento, ó lim itación ex trem ada de la  in te­
ligencia. Lo m ás sublime es mueble de rinconera, que no sirve p a ra  nada 
si no se aplica; címbalo que retine en el vacío y  que pueden acapararlo  pa ra  
engañar los dos órdenes de jesuítas opuestos, negros ó colorados, los que 
dicen y  no hacen, y  que en cualquier campo son la fórm ula de todos los 
fariseísm os de la religión y  de la ciencia.

A quellas bellas m áxim as, tanto del Evangelio como de la  Revolución, 
que consagró la igualdad de derechos á todos los hom bres y  elevó hasta  el 
cielo la  fra te rn id a d , la libertad y  la igualdad, retenidas solam ente en la 
m em oria  como en niños, sin aplicar en nosotros su esencia, y  los compro­
misos á que obligan á  la conciencia honrada, nada viene n  á ser m ás que co­
sa abstracta  ó literaria , si no ensanchan el ideal, si no se form an los hábitos, 
sino  enderezan la  conducta, si no fecundan el campo donde se mueve la 
actividad regeneran te  y  positiva.

Dejémonos de palabras, y  juzguem os cada árbol por su fruto: midamos 
á los hom bres por sus hechos.

L a caridad  como limosna, ó la fraternidad igualatoria  y  liberal como re ­
form as constitucionales, sin duda que son buenas. Pero estos son concep­
tos sim plistas de la  ley m oral, sentidos m uy restringidos y  pobres, insufi­
cientes p a ra  estos tiempos.

E l mundo trabajador necesita bastante m ás que la  libertad» de m orirse 
de ham bre en ciertas ocasiones, ó la  de roer un hueso que le arro ja  altane­
ram ente el parásito  de los monopolios.

V
H ay  cosas mucho mejores: la destrucción de la ignorancia; la instruc­

ción y  educación de la infancia, ra íz  p rim era de donde nacerá después todo 
lo demás; la extinción del pauperism o y  el proletariado, con sus sufrimien­
tos hereditarios, elevando todas las clases; la asociación solidaria de in tere­
ses; la mejora física, intelectual.y  moral; la participación equitativa de los
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desheredados del mundo en las riquezas colectivas, que nos h an  legado las 
generaciones, ó que son debidas á la acción de los agentes naturales; todo 
lo cual tiende á nivelar poco á poco las desigualdades de los hombres, des­
igualdades que no son hechuras de Dios, sino debidas al re traso  ó avance 
de los espíritus á través de sus reencarnaciones en los mundos, y  á sus pe­
ríodos erráticos.

E l hom bre ha de redim irse por sí mismo en este N uevo Cristianismo, 
de am or, de apoyo m utuo, de sincera fraternidad, de solidaridad g e n e ra l.

E n la  Econom ía Política y  Social, en la Higiene, en el Derecho y  o tras 
Ciencias, h ay  muchísimos m ás aspectos complejos de las aplicaciones de 
aquellas m áxim as sublimes, que no en  las  religiones anticuadas, en que ape­
nas nadie cree; ni en las luchas políticas, que la inm ensa m ayoría de los 
trabajadores tampoco cree, porque ve queno  son m ás que batallas de au­
tocracias con aspiraciones de dom inios, con cuyos asuntos se echa poca 
carne al puchero, y  que como los pasados ídolos, dejan tam bién hueca por 
dentro la retó rica  de fuera.

—¿No lo vemos en el inmenso trabajo  que cuesta aclim atar cualquier 
verdad  ó progreso, que no encaje a l gusto de las pasiones dominantes?

Es, pues, necesario, que el renacim iento m oderno se fundam ente en lo 
sólido; y  pues que el Espiritism o se halla  en tre  los órganos directrices del 
movimiento, no olvidemos sus adeptos, y  con nosotros la cristiandad sin­
cera, que los sufrimientos que elevan, son los naturales, adecuados á cada 
época, porque proceden de Dios.

Los voluntarios pa ra  nada  sirven, cuando ningún bien reportan  á  otros.
Los que acortan  la vida con rigores sobrehum anos, como los bonzos, los 

fakires y  ciertos fanáticos de m uchas sectas, nada adelan tan  en su cami­
no. T rab a ja r en bien de sus semejantes; vestir  al indigente; consolar y  dar 
esperanzas al que sufre; calm ar a l desesperado y  obcecado; ocuparse en 
serv ir al enfermo; in stru ir al que ignora sus derechos y  deberes; sufrir p ri­
vaciones p a ra  a liv iar desgracias de todo género; com batir abusos y  priv i­
legios; destru ir las castas; decir la verdad  á  todos los tiranos de distintos 
colores; luchar con v ida é in tereses por la  justicia; asociarse p a ra  todo fin 
noble y  levantado; soportar con paciencia y  valo r las reparaciones del 
m al;.... esta es la  vida útil y  agradable á D ios.... A  Dios rogando, y con el 
mazo dando...

M irar solo á  sí mismo, es egoísmo.
Sufrir por los otros, es abnegación sublime, es la  im itación del Cristo.



Certam en esp iritis ta

ASE esparcido profusam ente por la Ju n ta  directiva de la “So­
ciedad Psíquica", de Turín , una c ircu lar donde se convoca á 
un C ertam en celebradero en aquella ciudad el día 1.'’ de Di­
ciembre del año que se halla  en curso,

Notamos, y  nos complace, que en la idea de esta fiesta lite­
raria , ha  im perado el espíritu  im parcial, el verdadero espíritu 

científico del credo que profesamos. De este modo puede darse por seguro 
que el fruto será  m ás optirao,

V éanse ahora  las condiciones del concurso: >
“I ° L a  “Sociedad Psíquica*', de Turín , abre  un concurso á fin de p re­

m iar las dos m ejores Conferencias sobre el tem a: 'S e r ie ttá  ed im portansa  
d eg li S tu d i psich ici e spiritice" (Seriedad é im portancia del estudio psíqui­
co y  espiritista).

Los que al mismo concurran  quedan en plena libertad acerca de la 
apreciación de la  causa productora de los fenómenos psíquicos y  espiritis­
tas, con tal que dem uestren la necesidad de estudiar sin prevenciones estos 
hechos anorm ales, por las consecuencias filosófico-científicas que pueden 
derivarse de los mismos.

3.® Los trabajos han de sor de ta l extensión, que su lectura no pase de 
una hora.

4." A su debido tiempo la “Sociedad Psíquica*' nom brará un  Jurado  
compuesto de tres miembros, encargados de exam inar los trabajos presen­
tados y  adjudicar los dos prem ios acordados en 1 de Diciem bre del corrien­
te año.

Dichos prem ios son:
Uii objeto artístico  de valor de 100 liras, ó bien su equivalente en  dine­

ro, adem ás de 30 ejem plares de la Confere:icia,
25 liras y 30 ejem plares de la Conferencia si la “Sociedad psíquica“ aprue­

ba su publicación:
5.*’ Los autores de las Conferencias renunciarán  sus derechos de autor 

á favor de la ‘*Sociedad Psíquica*', la cual podrá dar pública lectura de las 
mismas, im prim irlas, d istribuirlas ó disponer de ellas en absoluto como le 
plazca.

6 ." Los aspirantes deberán rem itir sus trabajos á la  Sociedad Psíquica  
de Torino, Via M aria V ittoria, 2 3 , antes del dia 1.° de Julio del corriente 
año.

A com pañará á  los m anuscritos no firmados, un pliego cerrado con 
igual lem a en el sobre que el que tenga el escrito presentado á concurso, 
conteniendo el nom bre y  dirección del au to r.

E l Jurado , después de haber emitido juicio de ios trabajos presentados, 
ab rirá  los pliegos cerrados correspondientes á los prem iados, quemando los 
restan tes sin abrirlos,



------

Leemos en el Campeón Católico, quien debe haberla  tom ado de la  E s ­
paña Cristiana, aunque no lo dice, la  retrac tac ión  (?) siguiente;

« O tro  m asón  d e se n g añ a d o .— Como el Hijo pródigo de la  parábo la  del Divino M aestro, 
vuelvo á l a  casa  m ate rn a  de la  Ig les ia  cató lica, de la  que en mal h o ra  sa lí sin rum bo fijo, bajo 
p re tex to  de i r  en bnsea de la  verdad .

E n e s ta  ta re a  he  pasado nueve años m endigando \ina creencia qne llenase  m i,alm a y  dejase 
satisfecha mi razón . N i los p ro tes tan tes , n i los racionalistas , n i los esp iritis tas , n i la  M asone­
r ía  con sus símbolos, n i e l Ocultismo y la  K ábala  y  la  M agia, ninguna de esas sec tas  6 bande - 
r ía s  han  sido p a ra  mi alm a sed ien ta  de v erdades más que una  serie  de desengaños.

Hoy que, alum brado por la  an to rcha  sublim e de la  P e , veo que las ta le s  d octrinas son falsas 
y  que .sus adeptos m oran en los abismos de la  m en tira , me a rrep ien to  de h ab er sido causa de 
escándalo con mi propaganda del e rro r; y una  vez a m b a d o  al seguro  p u e rto  de la  Ig les ia , a b ­
ju ro  y abomino de ta le s  y  tan to s e rro res, pidiendo á  todos aquellos á quienes he a rra s tra d o  al 
m al me perdonen el que á  ellos he  causado.— L . T a b r a t  v B e e n i s  ( iw to ! /b e .) —B arcelona 14 de 
A bril de 1897.»

Efectivameiite: hemos conocido al señor T a rra t  pasando de credo á c re ­
do como la m ariposa de ñor á flor; le hemos visto en  el P rotestantism o, en 
el L ibrepensam iento, en el Espiritism o, en  el O cultism o, en todas partes, 
por lo visto, menos en su verdadero centro, a l que por ñ n  ha llegado, según 
dice, “alum brado por la  an to rcha sublime de la  fe.“ L e daiiios la  enhora­
buena.

Como la  R e v i s t a  ha publicado algún trabajo  del señor T a rra t  y  Bernis, 
y  como tam bién su ñrm a se h a  visto en R a yo  de L u z  y  en las H ojas de p i» -  
paganda , juzgam os es un  deber in serta r en nuestras páginas la an terior 
retractación, pa ra  que sepa el lector que el que ayer fué ̂ espiritista, hoy ha 
dejado de serlo.

No nos gu ía  la  pasión, y  en todos nuestros trabajos buscam os sólo lo 
bueno, lo bello y lo verdadero. P o r esto no apostrofam os la conducta de Lti- 
taybe, ni nos duele que haya vuelto á su redil. Si sólo en éste ha encontrado 
la satisfacción de su alm a, ¿por qué razón inculparle? E l centro de cada cual 
a trae  como el abismo.

Lo que sí desearíam os, es saber en qué se funda el grafólogo Lutaybe  
p a ra  juzgar como falsas las doctrinas que abandona. Lo hemos dicho; no 
ños ciega la pasión, y  seguiremos sus huellas si es que llega á  convencernos.

Cuanto al Campeón Católico, y  á cualquier otro cofrade que eche la  cam ­
pana ál vuelo por esa retractación, le direm os solam ente que recuerde la 
conducta de Leo T a x il,y  por ende que repare  en  una cosa no más: En que 
damos el abur al que ayer fué nuestro  amigo, con igual satisfacción que si 
continuara siéndolo. No le creem os apóstata; no le creem os impío; no teñe- 
mos anatem as p a ra  él porque haya  renegado del principio que sostuvo con 
en tera  libertad  é independencia: creem os sencillam ente que no tuvo convic­
ciones; que entró en el Espiritism o por la puerta  que en tran  muchos, y  se 
salió de la  iglesia sin haber visto su a lta r. Y  si por desgracia suya la  voz de 
la conveniencia  resonó m ás en su oído que la de la convicción, allá que se 
las entienda con el karm a  que se crea: y a  conoce los cam inos que conducen 

'a l Jordán: nosotros, sí, sentiríam os que engalanara  su cuerpo con p inga­
jos de su alm a. F u era  de esto, es digna de nuestro  aplauso su conducta, si 
responde, como querem os creer, á  su estado de conciencia: ha  hecho lo que 
sentía.



" O P E S

E n “L a F ratern idad" , de S ab ad ell

jiOMO dijimos en nuestro  pasado núm ero, el im portante centro 
cuyo título figura en  el epígrafe de estas Uneas, conmemoró 

^  con una excelente velada, el día 15 de A bril último, los dos 
aniversarios espiritistas del 31 de Marzo.

Selecta concurrencia de arabos sexos invadía el salón de 
sesiones (donde cabrán  por lo m enos unas 300 personas) y  de­

pendencias anexas. L a  m esa presidencial hallábase en el centro de uno de 
los lienzos laterales; tra s  ella, y  á sus coscados, tom aron asiento los que de­
bían u sa r de la palabra; la orquesta situóse enfrente.

P rev ia  una bien ejecutada sinfonía, el Presidente dió por ab ierta  la ve­
lada, explicando el objeto y  tendencias de la misma.

Seguidam ente D. M ariano B urgués manifestó su opinión al auditorio con 
la  lec tu ra  de un “Boceto", donde exam inaba el alcance de determ inados 
cultos idolátricos, y  relacionaba el mismo con los problem as sociales. Co­
sechó muchos aplausos, por cierto bien merecidos.

L a  señorita doña A uro ra  Escatino recitó una bien rim ada poesía titu la­
da “L a m ujer del siglo X X “, que nos hizo decir con el poeta: “Lástim a g ran ­
de—que no sea verdad  tan ta  belleza." Esto no obsta pa ra  que, por su fondo 
y  por su form a, uniéram os nuestro aplauso á los de la  concurrencia.

“No h ay  infierno"—decía con argen tina voz Antonio T orras, niño de unos 
nueve años, recitando una poesía dialogada en que, con buenas razones, se 
m antenía tal tesis. Se aplaudió su m anera de decir.

D. Rafael R ivera leyó un pequeño trabajo  esbozando el carác te r y  misión 
de nuestro  credo en la  época presente, que fué m uy bien acogido.

“F orm as del pensam iento"—tal es el título del soneto del eximio vate 
D. Salvador Sellés, que leyó con gallard ía  nuestro amigo y  com pañero don 
Teodoro J. B artro lí. E l lector puede ap reciar dicho trabajo  en otro lugar de 
este núm ero.

Dió fin la p rim era p a rte  con el discurso pronunciado por el redactor de 
la R e v i s t a  D. Quintín López, quien manifestó que el Espiritism o, por su 
ca rác te r in tegral y  progresivo, se relaciona con todas las ciencias, está lia-
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mado á in tervenir en todos los problem as, y  debe 'ser un  campo abierto á 
todas las exploraciones. Tuvo frases de elogio p a ra  los que, militen ó no en 
nuestro campo, consagran su existencia á  investigar lo ignorado y  divul­
g a r sus estudios, y  anatem atizó enérgicam ente la  fe ciega, el dogmatismo, 
el sectarism o y  todo lo que supone coacción en la  conciencia.

L a  segunda parte  fué inaugurada con un  núm ero por la  orquesta, y  tra s  
él, D. W enceslao de la V ega leyó un trabajo  titulado: “Todo lo que pasa, es 
natu ral,"  Muy atinadas consideraciones de orden filosófico esm altan dicha 
labor, y  así debieron creerlo los que oyeron su lectura, cuando tan to  la 
aplaudieron.

Tam bién aplaudieron largam ente, y  con justicia, el articulo leído por 
D.® E lv ira  G uarro , donde presentó á  la consideración de todos el ca rác te r 
que distingue al mejor templo. V aya  nuestra  enhorabuena.

El señor Serraboguñá dió lectura á un  bien pensado trabajo  sobre la 
transform ación lenta y  sucesiva de las especies, que fué m uy aplaudido.

D. Fabián  Palasí, nuestro  amigo y  colaborador, leyó el discurso que pu ­
blicamos en otro lugar, No tenemos por qué juzgarle: el lector lo hará , se­
guram ente, en idéntico sentido que lo haríam os nosotros.

Otro soneto de D. Sahm dor Sellés, que publicarem os en el núm ero in­
mediato, fué leído adm irablem ente por D. Ju an  T orras, y  á su conclusión, 
las palm as atronaron  el espacio.

Breve fué la im provisación de nuestro com pañero D. Teodoro J. Bartro- 
lí, y  sin embargo, satisfizo grandem ente. Se dirigió á la  m ujer en prim er 
térm ino, y, con cuatro  pinceladas, le esbozó sus deberes y  derechos; saludó 
después á K ardec y  á V íctor Hugo, de quienes presentó los rasgos genia­
les; leyó una m inuta de este último publicada por un periódico de M adrid, 
y calcándose en la misma, demostró la réalidad de los dos m onstruos que 
V íctor Hugo presenta; finalmente, y  en nom bre de la  R e v i s t a , saludó á  la 
concurrencia y  al pueblo de Sabadell. N utrida salva de aplausos demostró 
que se aceptaba aquel saludo.

Levantóse D. Fab ián  Palasí, y —“por lo avanzado de la  hora, dijo, seré 
breve en el resum en, “—Recordó lo expuesto por cada uno de los que tom a­
ron  parte  en la  velada, y  analizando su fondo, dedujo que la esencia e ra  la 
misma. “No puede ser o tra  cosa, prosiguió, porque todos anhelam os el p ro­
greso m oral é intelectual, porque á todos nos insp ira el mismo sol de justi­
cié".—Term inó dando las g rac ias á los que honraron  el acto aceptando la 
cortés invitación que p a ra  asistir se les hizo, y  excitóles á que se tom aran  
el trabajo de estudiar lo que allí habían oído.

Los acordes de la m úsica dejáronse oir de nuevo, y  term inó la velada, 
que sin la m enor hipérbole, podemos decir fué buena.—G.

* *
C írcu lo  “L a B u en a  N ueva" de G racia

El domingo 9 del actual celebró este Círculo una tarde literaria , dedica­
da al m aestro A lian  K ardec y  al filántropo Escubós.

Tom aron parte  en ella las señoras doña P alm ira  de Bruno y  doña A m a­
lia Domingo y  Soler, y  los señores A guarod, A labau y  Casanovas, quienes 
dieron á  conocer trabajos propios y  ajenos.

Presidió la fiesta el señor Vizconde de Torres-Solanot, y  amenizó los in ­
term edios el quinteto “Arm adás."



La C a riá tid e , novela por la  g u e rra  de Cuba, por 
C a x t a  C l a r o .  —  M adrid, A dm inistración de L a  
N u e v a  A lsam in , E spívim -Saiito , 41 .— 1 ‘óO p e- 
setasí

C 'dtiea acerba de todos los vicios que corroen á !a  actual sociedad, y látigo  que fu s tig a  la 
reacción clerical y jesu ítica  que estam os a travesando .

E s d igna de todo encomio. * '* S!
L es O rig ines d e  i a  Phiiosophio  R éelle (L 'A tlié is in e , S p ir itv a H s te ) .'g i,i:  O c t a v e  B e r g e r ,  a v o -  

c a t .—B n ixelas, A. M anceaux R ué  des Mininies, 3.

L as re lig iones positivas, con su  fa lsa  concepción de la  divinidad y  su afán por m an tener el 
agnosticism o, han  engendrado, a p a rte  la s  m uchas sectas, la  incredulidad y  el ateísm o Ninguno 
de estos estados, sin em bargo, sa tisface á  la  conciencia, que necesita  una fe, cbmo el ciego un 
lazarillo , p a ra  p rosegu ir la  ru ta  de sus desenvolvim ientos hacia lo bueno y lo bello, expresión de
10 inm anente. De aqu í las mil te n ta tiv a s  da los hom bres pensadores por fo rm ular un  principio 
qne sa tisfaga  á  la  vez e l don de la  in te ligencia  y  el ansia del corazón U na de e llas es el A te ís­
mo E sp iritu a lis ta  que p re sen ta  el folleto que anunciam os No se n iega  en su contexto , como 
puede p resum irse  po r el titu lo , la  ex is tan c 'a  de la  R aíz  sin ra íz  de cuanto existe; se n iega ese 
dios mezquino, im agen de nuestro  se r , que todas la s  re lig iones se complacen en p intarnos; se 
n iega  a l antropom orfism o; se n iega, en una p a lab ra , ese dios qne se a rre p ien te , se  su lfu ra , es 
celoso y  vengativo , prem ia porque a si le  p lace ó castiga  por toda una  e te rn idad . E n  cambio se 
nos p re sen ta  un om niteísmo lógico que nosotros admitim os y aclamamos con no menos eutusias 
mo que el a u to r de este folleto.

E n la  p a rte  lite ra r ia . L e s  O r ig in e s  contiene, no obstan te  sus cortos lím ites, un  a rsen a l de 
c ita s  filosóficas de d iferen tes au to re s  que dem uestran  clai-am ente los vastos conocimientos del 
señor B e rg e r  y  el estudio  detenido que de la  m a te ria  h a  hecho.

V aya n u e stra  enhorabuena.

* *
11 m o n d o  s e c r e t o .  P rep arac ió n  p a ra  la  ciencia de los m agos, por el D r D. G i u u a n o  K re m m e z z .

—Eri'ico Cas, Corso U m berto I ,  17, N áp o li.—1 lira .

E s este  opúsculo uno m ás, m ejor ó peor escrito , e n tre  los muchos que presen tan  las g en era ­
lidades ocu ltistas con ese sello dogm ático infalible, de soberana s a p íe n t i a ,  juzgando á losotros, 
credos como cosa baladi, ó á  lo sum o, como pálido reflejo de una  verdad  muy tr iv ia l, desg lo­
sada del conjunto de verdades que form an el ocultismo.

Esto a p a rte , no e s tá  demás el leerlo .
*

L 'A r t  d ' e t r e  H eu reu x , pa r A . L a u r e n t  d e  P a g e t . — P a rís , C ham uei éd iteu r R ué  de Savoie, nú­
m ero 5.

Precioso tomo de poesías, donde nuestro  querido herm ano S r . L a u re n t, d irec to r de L e  S p i-  
r ’t is m e ,  ha vertido  todo e l rau d al de sentim iento  que se a teso ra  en su  alm a.

La L é v i t a t i o n  d u  c o r p s  h u m a i n .  (R ecueil dedocum ents re la tif s á jp a r  A i .b e b t  d e  R o c u a . ? . - P arís, 
L ib ra irie  des Sciences Paychiques, Riie Sain t-Jaeqnes, 42.

Los traba jos de Rochas han dado tan to  impulso á  la s  ciencias psicológicas, que se ria  in g ra-
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t itu d  im perdonable no tr ib u ta r le  un  aplauso. L os estados profundos y  superficiales de la  hip 
nosis la  exteriorizacióu de la  sensibilidad y  de la  m otiüdad , la s  fuerzas no definidas y  la  levi- 
tacirtn del cuerpo humano han  sido o tros tan to s tem as objeto de sus estudios y sobre todos los 
cuales ha  llam ado la  atención de las personas sen sa tas  N o direm os que por él hayan  resuelto  
los sabios sa lir  de su  inditereneia respecto  á dichos p rob lem as, pero  sí reconocemos que ha  sido 
un  buen propulsor del neautísm o corrien te .

E l tomo que nos ocupa como queda consignado es una compilación de b astan tes  documentos 
que a te stig u an  la  lev itaeión de! cuerpo hum ano y  que se hallan  esparcidos por las crónicas de 
O riente lo mismo que de Occidente.

C u.-iosidades s id é re a s , po r Camilo F lau m ae ió n .—B ib lio teca  de h a  I r r a d ia c ió n  - B a r r i o  de
Doña C arlo ta , M adrid.

M ag istral descripción de la  inm ensidad de los cielos, en la  que se  nos hace ve r que nuestro  
sol es una  de la s  estre llas  m ás pequeñas, pues 'S ir iu s ,  C a n o p u s , V eg a , B ig e l ,  C a p e lla ,  e tcé­
te r a ,  son incom parablem ente m ayores.

Se ocupa el au to r de la s  estre llas  que v a ría n  de b rillo , de las dobles, trip les , e tc ,,  de los con­
glom erados de e s tre lla s  y  de las nebulosas, term inando por se n ta r  que el espacio no tiene lím i­
tes; cualqu iera  que fu e ra  la  f ro n te ra  que im aginásem os, a l l le g a r A ella encontraríam os el más 
allá , e l espacio ilim itado. L a  concepción de la  inm ensidad de los cielos nos impone el sentim iento 
de lo infinito.

I lu s tra n  el folleto dos g rabados; la  e s tre lla  doble gam m a de la  V irgen  y  la  ó rb ita  de esta  
estre lla .

Véndese a l precio de 25 céntim os en  la  sucursal de L a  h 'v a d ia c ió n ,  F u en earra !, 106, M a­
drid, y principales lib re rías .

 ̂ *
La R énovalion  R elig ieuse. C atechism e D ualis te , p a r  A bolphe A lhaiza.— P arís , Redacción de

L a  B é n o v a t io n , F au b o u rg  S ain t A ntoine, 250 .— 1 franco,

E l a u to r de este  tom ito  considera que se impone, de una  m anera  in co n tras tab le , la  reacción 
re lig iosa  que él inicia, basada en el dualism o Ño p re tende  en su  trab a jo  d a r  un cuerpo de doc­
tr in a  exento de toda m ácula; e s ta  ta re a  la  deja á los v iden tes inspirados, á los celosos y  e n tu ­
siastas  p ropagandistas, á los apóstoles de- a rre b a ta d o ra  elocuencia que ap arece rán  en  b reve: á 
él le  b a s ta  con proclam ar y  dem ostrar finam ente la  ve rd ad  del dualism o, p a ra  p re p a ra r  las in­
teligencias y los corazones al culto nuevo que el mundo anhela  y  que su  abso lu ta  fe le hace ver 
en triunfo próximo. Tampoco ha en trado  en  sus cálculos p reestab lecer ese culto: el C ristianism o 
h a  invertido  muchos siglos en fo rm ular sus rito s  sus sacram entos y sus cerem onias, y  la  nueva 
relig ión tam bién  fo rm ará  los suyos con el concurso del tiem po y  de sínodos y cónclaves. Lo que 
de m omento cree , es que no e s ta rá n  de m ás ni los tem plos, ni los a lta re s , ni las im ágenes, ni los 
oficjos, n i los cánticos, n i la s  fiestas consagradas, ni los sacerdo tes , e tc .,  porque todo ello es 
necesario  á la  n a tu ra leza  hum ana  p a ra  la  ex terio rización  de su sentim iento  religioso.

Los principios fundam entales del dualism o p resen tado  po r Mr. A lhaiza, e striban  en los a r tíc u ­

los siguientes: . , u-.
1,® P e  en D ios-E sp íritu , In te lig en c ia , F u e rz a  y  V olun tad  in teg ra le s  y  conscientes. A rb itro  

del Universo m ate ria l, o rigeu  y lio de nuestras  existencias. S e r personal suprem o y  e terno  que, 
aunque inconcebible p a ra  n u e stra  in te ligencia  lim itad a , uo es menos accesible á  las aspiraciones 
de nuestras  personalidades pasajeras.

2,® P e  en  e l Dios 6 P rincip io -M ateria , e terno  por si mismo, infinito, irreductib le , causa de 
sufrim iento en  la  vida, que resis te  a l P rincip io  superio r ó a l D ios-E sp lritu , aunque e s tá  su b o r­

dinado á  él. . , 1
3,® C erteza de que e l esp íritu , la  in te ligencia , la  vo lun tad , la  fu e rza  que anim a á  los seros 

te r re s tre s  en sus g rad o s diversos y  cuyo resum en es el hom bre, uo io n  o tro  que m anifestación y 
acción de este  mismo P rinc ip io-E sp iritual un iversal, empleándose p a rticu L rín e iite  en fines o rg a­
nizadores cuya razón superio r nos escapa, pero  de donde se desprende visiblem ente que e l espí­
r i tu  predom ina de m ás en  más sobre la  m a te ria  á  m edida que avanza en la  evolución v ita l El 
yo hum ano es a si p a rte  in te g ran te  del yo  u n iversal, aunque obscurecido por su  unión con la 
m ateria , de  la  que debe d esin teg rarse  en absoluto p a ra  vo lver á  su  in teg rid ad  esp iritual.



4 ?  E n  la  ascensián g ra d u a l de la v ida  h acia  la s  individualizaciones de m ás eu m ás compe­
n e tra d as  de la  pu reza  esp iritua l, n inguna o tra  palingenesia que e s ta  oscaia de los se res , focos 
incesan tem ente  renovados y depurados de la  línica acción continua de un  solo esp íritu  y  de una 
sola m ate ria .

5 .° Lo que llam am os m oral pertenece  prácticam ente  á los seres colectivos, á  la  ley  orga 
a lzadora  y  p ropiam ente v ita l de las sociedades hum anas.

6 .” L a v ir tu d  consiste en obedecer la  voz del pnro sen tim ien to  que nos g u ía  hacia nuestros 
superio res destinos, y e l vicio y el crim en en la  desobediencia á  e s ta  voz esp iritu a l, bajo e l im ­
pulso de las tendencias m ateria les.

Muchas objeciones podríam os hacer a l contenido dol «Catecismo d u a lis ta ,» — ó al fondo de la  
n u e v a  i 'e l ig ió n  de que es el eco,— si quisiéram os detenernos en  su  exam en. L lam am os sola­
m ente la  atención sobre esos dos P rincipios infinitos y e te rnos por s í—el de la  m ate ria  y el del 
e sp íritu  —-que e s tán  en lucha p e rp e tu a , no obstan te  p reponderar el uno sobre e l o tro  y  se r el fin 
de los seres in te g ra rse  con el P rjucip io-E sp iritnal. O tra  cuestión incom prensible es la  de qne se 
adm ita  e l p rogreso  del esp íritu  sin  o tra  palingenesia qne la  escala de los seres; y , por fin, sa lta  
á  la  v is ta  la  incongruencia de ad m itir  la  v ir tu d  y  e ' vicio, cuando los seres  nu son otro que m a­
nifestación y  acción del P rincip io -E sp iritual.

Suponemos que por ese camino no se va  d irectam ente  á  la  renovación re lig iosa  sino á iTti 
nuevo sectarism o.

** «
O tros tomos recibidos:
La S u rv ie —Sa ré a l i té —S a  m anifesta tíon .—Sa philosophie . — Echos de l ’a u  de lá , publiés 

p a r  R . N o eg g era tti, p réface de Camille F la in inarion .— 3 ‘50 f r .— L ibrairie  des Sciences Psychi- 
ques, P a rís .

^  H arm o n ías c ien tíficas. Cuadros de la  n a tu ra leza  en verso , por Ju a n  B enejam .— Biblio­
teca  de la  «Escuela P rác tica» , Cindadela de Menoi-ca.—1 pta.

Una nuova te ó r ic a  su lla  c re a z io n e  se c o n d o  la S c ien za  S p ir itic a , por Ugo B ertossi.
Sí Q u a ttro  S o n e tti  d e s ta ti dagii sp ir iti  di D an te , P e tr a rc a ,  A rio s to  e T a s so , conprefa- 

zione e coinenti sp iritic i di Ugo B ertossi.
Nos ocuparem os de ellos en núm eros sucesivos
A gradecem os á  todos la  atención de la  rem esa.

LUZ-

Im portante
R o g am o s á nuestros abonados que h a j’an satisfecho el to d o  ó p a rte  

de su suscripción p o r el año actual, se dignen repasar las pág inas 2 .“ y 
3 ." de las cubiertas, y ver si sü nom bre consta  en ellas, y en caso n eg a ­
tivo , nos p resta rán  un buen servicio advirtiéndonos la om isión, p a ra  su b ­
sanarla «incontinenti* .

Se hace preciso  \que el suscrip to r que haya cubierto  sn abono  y no 
figure en la lista, nos m anifieste, al advertirnos lá falta, p o r qué conduc­
to  hizo el p í'go  y el núm ero del talón que á su favor se extendió.

E s te  p a so  nos lo im pone determ inado accidente.
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D. J o s é  C u r ie l  G o r d o . — T erm lnó«u existencia p lanetaria  el d ía 13 del 
pasado m es de A bril.

“V irtuoso y  honrado como el prim ero; padre cariñosísimo, y sincero y 
leal amigo y  herm aho, supo cumplir fielmente sus deberes sociales y  los que 

■una a rra igada  y  en tera convicción impone á todo el que, con verdadero 
am or, abraza nuestra  consoladora doctrina."

He aquí la  apología que de Curiel se nos hace en ca rta  particular.
Que los herm anos de Loja, que tuvieron la fortuna de v e r form ar en sus 

filas, durante veinticinco años, á  ese honrado pa tria rca , no olviden sus en­
señanzas n i borren la noble huella de su paso por la  tierra .

Cuanto á^ti, espíritu  amado, auxilíanos con tus luces; danos fe y perse­
verancia.

* *
D. A l e j a n d r o  M o n t ó n  M e d i n a .—De aquel puñado de a tle tas que hace 

ahora  doce años m antenía nuestra  enseña, con empujes de titán , en L a  L a s  
del Cristianism o, se ha eclipsado un astro  fúlgido: D. Alejandro Montón, 
respetable por su ciencia y  sus v irtudes y  sus convicciones sanas, llevadas 
h a s ta  el sepulcro.

Puede llo rar esta ausencia la noble A lcalá  la  Real.
¡Salve al espíritu  libre!

***
J o s é  M o n c i b a i z . — E l 6  del pasado M arzo abandonó su  envoltura m ate - 

r ia l en S ierra  Mojada (México).
Sus idolatrados padres, convictos espiritistas, le dieron g rac ias á Dios 

a l  devolverle el depósito que les hubo confiado, y honraron  á los despojos 
que quedaron en sus m anos con un entierro suntuoso.

Al depositar el féretro  en el panteón de la familia, el herm ano S. C a­
rran za  pronunció algunas palab ras rela tivas al concepto espiritista de la 
m uerte, que afirmó no e ra  o tra  cosa que la inm igración del alm a á las re ­
giones de luz.

Muchos recuerdos les deja este espíritu  querido á los que fueron sus 
padres en su últim a existencia p lanetaria; las frases que pronunció poco 
antes de p a rtir , son un  verdadero  idilio,

¡Que aquellos nimbos de luz que en lontananza veía y  a tra ía n  sus deseos, 
hayan  orlado á su espíritu, refulgente de virtudes!

D, A n a s t a s i o  G a r c í a  L ó p e z . — Y a en p rensa  el presente núm ero, reci­
bimos la noticia de haber volado al espacio este venerable herm ano.

En el núm ero inmediato honrarem os dignam ente su m em oria.



Y a en prensa nuestro núm ero an terior reci­
bimos ca rta  del querido herm ano D. José Bofill 
P ericay , dándanos cuenta del despótico atrope­
llo que con él quiso com eter el párraco  de País,

  residencia del prim ero.
Parece ser que el segundo, abusando del poder de que disfruta en p to s  

tiempos el sacerdocio católico, quiso exigir á  nuestro  amigo el acatam iento 
y  v asa” aje que su conciencia rechaza pa ra  determinado acto del culto, y  no 
pud'end-) lograrlo, acudió al juez en querella.

No nemos tenido m ás noticias del asunto, lo que nos hace presum ir que 
el digno Juez h a ría  com prender al querellante la sinrazón de su demanda.

*** E n  Petrel (Alicante) contrajeron m atrim onio civil nuestros amigos 
D. Joaquín Badines y  D .“ Carm en Vidal, presenciando el acto como testi­
gos D , Luciano Pérez y  D, José Doroteo Payá.

Hubo, como e ra  de esperar, su poquito de ja ra n a  en tre  la gente devota; 
pero el plausible tesón de los recién desposados, y  el no haber accedido el 
juez á las  locas é ilegales pretensiones de aquellas alm as benditas, resolvie­
ron  el conflicto en paz y  g rac ia  de Dios.

- E te rna  felicidad pa ra  el nuevo m atrimonio.
Hemos recibido los prim eros núm eros de E l P rogreso , sem anario 

espiritista que ha empezado á publicarse en San Sebastián (Puerto Rico.)
Los trabajos que en el mismo hemos leído son de excelentes doctrina y  

m iras m uy progresistas, de ta l modo, que bien podemos decir se coloca el 
ta l colega en la vanguard ia  de la  grey.

Bienvenido el campeón.
A  su ilustrado director, D . Adolfo López So to , y  á todos los redactores 

de E l P rogreso , nuestra  leal enhorabuena.
Queda establecido el cambio.

P a ra  finesde este m es está concertado el enlace m atrim onial de nues- 
tro*muy querido amigo y  herm ano D. Francisco A rques Guerri.

Agradecem os su invitación pa ra  asistir á la boda.
Soberbio núm ero el de L a  Revelación  correspondiente á Abril.

Em pieza por adherirse á nuestro artículo “Protestam os", inserto  en  el 
núm ero de Febrero; estudia después con sentido altam ente filosófico “El sa- 
criñcio“ y  la “Existencia de Dios", llena la  parte  científica el tercer párrafo 
de los “Conciertos siderales" que suscribe D. Alejandro Benisia, y  coloca 
los puntos sobre las ies en m ateria  de procedimiento espiritista al analizar 
la obra de Rochas E xterio rizac ión  de la  motilidad.

A tendam os al colega:
«Porque— tr is te  es confesarlo—muchos de los titu lados C en tro s  e.?p/rifi.s-fr?s son todo me­

n o s  l o  que deberían  se r: centros de estudios se iio s detenidos pi'ofundos con la  v ig ilancia más
sev era  p a ra  descubrir y d e s te rra r  la  más ligei-a sombra de fraude en el fenómeno el :nás peque­
ño asomo de superstición en la  c:'eenoia. Con honrosísim as excepciones, en los dos tercios de

K l
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n n ó stras coleetiviclades, b a s ta  qne cualqu iera  de los reunidos Iiaga co rre r niililpiz sobre el papel, 
p a ra  que ios renglones que v ay a  trazan d o  sean adm itidos como enseñanzas de los esp íritus; b asta  
que cualqu iera  c ie rre  los ojos, dé á su  sem blante c ie rto  aspecto m ístico y  empiece á  d ise rta r  so 
b re  el mundo esp irita  y  sus relaciones con el m aestro , p a ra  s e r  repu tado  sonámbulo; y ¡ay del 
que se m eta  á  dudar de la  hab ilidad  m ecánica del uno ni de la  clariv idencia 6 lucidez del otro, 
ni mucho menos á d iscutir los dictados de s u s  E sp íritu s! P o rque , ¿y la  liuena fe? ¿vamos nos­
otros á  a q u ila ta r  las enseñanzas de los invisibles? ¿uo debemos a ce p ta r  luim ildem ente y con leco  
nocim iento profuudo su  doctrina?

Vamos por p a rte s : uo hay que confundir la  buena fe con la  fe ciega; la  p rim era  no excluyo 
la  observación a te n ta , se ren a  é im parcia l, y  si de e lla  se liallaii v e rdaderam en te  anim ados, los 
m é d i u m s  se rán  los prim eros en rec lam ar las m ás prolijas y  m inuciosas precauciones p a ra  ev ita r 
los fraudes. L a  segunda conduce derecham en te  a l fanatism o, cuyas tr is te s  consecuencias e s ta ­
mos toeaudo casi á diario.

C iertam ente  que so tnosm uj poco p a ra  d ep u rar el valor filosófico, científico y h as ta  l ite ra r io  de 
las sublim es enseñanzas que nos dan los E sp íritu s  superio res; pero  ap a rte  de que podemos dis­
tin g u ir  lo que es obra del m é d iu m  de lo que no lo es, porque e l m é d iu m  a l fin y al cabo re s ­
p ira  el mismo am biente y  a lcanza poco m ás ó menos el mismo n ivel in te lec tu a l que licffotros; los 

• mismos invisibles son los prim eros que dicen y  rep iten ; • No adm itáis n ad a  que pugne con vnes-, 
t r a  razón. P a ra  sa tis facer v u e s tra s  dudas aq u í estam os nosotros. No creáis á todos los espíritus- 
Acordaos de que por e l f ru to  se conoce el árbol.»

A dem ás, la  hum ildad sencilla y  el profundo reconocim iento con que debemos rec ib ir las en ■ 
señanzas de los buenos, y h a s ta  la  tie rn a  benevolencia que h acia  los E sp íritu s a trasad o s que en 
ocasiones se comunican debemos se n tir , no excluyen la  independencia de c rite rio  y la  im parcia­
lidad  de juicio  y la  franqueza necesarias p a ra  llam ar por su s nom bres propios y pecu liares al so. 
f is in a ,á la  alucinación y  al e rro r, de cu alqu iera  clase que sean  y  doquiera que se le s  perciba ó note.

P o r  esto , libros como al de D . A lberto  de Rochas, son, a ju ic io  nuestro , de inapreciable  valía . 
E l d ía  que e l esp íritu  qne le  anim a sea  el que anim e á todo grupo fam iliar y  ceiiti o esp iritis ta , 
los e s p ir i te r o s  de todas clases hab rán  desaparecido; desvaneciéndose, como se desvanecen con 
la s  p o stre ras  som bras de !a noche, las quim eras de to rm en tosa  pesadilla.»

Enteram ente de acuerdo.
Del Grano de Arenal

^'G ratitud .— '-ijo Rubén A rtav ia  ha sido curado radicalm ente de una 
enferm edad llam ada epilepsia, g rac ias á  los consejos y  m edicam entos que 
me proporcionó g ratu itam ente  ia “Clínica H idro M agnética" de Barcelona.

A l doctor don V íctor Melcior soy deudor de 'a  salud de mi hijo, y con 
toda la  efusión de mi alm a le rindo mis agradecim ientos por tan  g ran  be­
neficio.

San José, (Costa Rica), abril 2 de 1897,—J o sé  M . A r ta v ia ?
Un redacto r de la P a tr ie  ha  visitado á  M. de Rochas, cuyos sabios 

estudios conocen nuestros lectores, p a ra h a b ia iie  del d ram a de M. Sardou, 
Spiritism e.

—Spiritism e  p lan tía  categóricam ente la  cuestión, ha respondido el emi­
nente sabio; dem uestra que existen fenómenos objetivos com probados por 
un  núm ero im portante de personas, que no perm ite dudar de su v e ra c id a d ,

—¿Esperáis que la obra de M. Scirdou impresione a i público y le convier­
ta  á lo m aravilloso científico?

—Lo espei'o, porque ios fenómenos m ás m aravillosos dejan de serlo desde 
el momento en que se vulgarizan; así nadie se ex traña  y a  de cosas tan  so r­
prendentes como los movimientos á  distancia producidos por Eusapia, y  se 
habla de ellos corrientem ente."

Y  como el repórter, después de haber pasado rev ista  á los fenómenos de 
exteriorización, preguntase á M. de Rochas si las apariciones parecían  obe­
decer á  una inteligencia, le respondió:
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“Es m uy cierto. Pero precisam ente sobre este particular, es donde difie­
ren  las opiniones. Los unos sostienen que 'as inteligencias que se revelan 
en los fenómenos precitados, son las de los m uertos; los otros, que son seres 
diferentes de la  hum anidad, que los orientales llam an elementales. M, S a r ­
dou se ha pronunciado por las alm as de los m uertos. E n realidad, muchos 
de los hoclios comprobados por experim entadores, en quienes tengo absolu­
ta  confianza, dan 'a  razón al au tor de Spirítism e. H an asistido á  m anifes­
taciones que parecen o robar que esa m ateria  e térea  cxteriórízada tiene la 
propiedad de poder ser dirigida por una voluntad; á  veces no es por la  de 
su legítimo propietario, el médium, sino por o tras inteligencias cuya na tu ­
raleza se ignora."

Zeaeddin Akmal, notable escritor bohemio, presenta  como médiums 
curanderos m uy potentes á  varios indios residentes en H aza ra  y  en Sindh, 
quienes—dice—curan  infaliblemente á los alienados y vuelven á la vida mi- 

, llares de moribundos.
No cabe duda ninguna que la nueva psicología ha de a rro jar m ucha luz 

sobre el obscuro problem a patológico-mcntal, y  ofrecer sendos recursos con 
que poder combatirle.

E l D r. Luys, en colaboración con M. David, químico de nota, han 
hallado el medio de fotografiar directam ente los efluvios que em anan del 
cuerpo hum ano. L as fotografías se obtienen sin ningún aparato  eléctrico— 
y  en esto se diferencia el procedimiento del que usa el señor lodko—con 
sólo ap licar las dedos sobre una placa seca sum ergida en el oportuno baño. 
L as pruebas obtenidas indican el grado de tensión vital de cada persona, y 
acusa de un modo m uy preciso las diferencias consiguientes á  los estados 
hipnóticos.

Así lo dice L 'In itia tio n .
El desdichado, Léo Taxil ha em bargado nueyam ente la atención del 

mundo entero con su indigno proceder.
A yer fueron los m asones el blanco de sus injurias, como precedentem en­

te  lo fueren los jesuítas y  el clericalismo en m asa; hoy, con cinismo inaudito, 
dice que ha estado burlilndose de la gente clerical, y  que se irá  donde pueda 
á  engañar á  quien se preste.

E n esto está retratado .
L e M cssagcr, de Lieja, ha abierto un curso público y  g ratu ito  de 

Espiritism o, respondiendo al deseo de muchos de sus conciudadanos, que 
desean tener nociones c laras y  precisas de la ciencia y  filosofía espiritista.

De ia R ev is ta  de la Flabana.
“Un corresponsal del Globo habla largam ente de un  antiguo leñador que 

habita  en las a ltu ras dé M ontmavtre y  que aseguran  ha curado m illares de 
persopas. E ste  médium curandero, discípulo de A lian  K ardec, fija los ojos 
en los dcl paciente y  le m agnetiza durante cinco m inutos. “Comprended 
bien, ha respondido al repórter que le in terrogaba, que no soy yo quieu 
cura, sino los invisibles que acuden á mi llamamiento."

N uestro am igo y  com pañero D. José C. Fernández, ruega  á  cuan­
tos le han  escrito y  no han obtenido de él contestación, le dispensen esta 
falta  involuntaria , que fuera descortesía si la situación porque a trav iesa  no 
justificase el hecho.
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Una sesión de hipnotismo
S T Á B A M O S  en el m es.de Mayo de 1S89; la noche con su poesía . 
y  sus m isterios hacía  m ás agradable ia vida que rebosaba por 

^ 'n u e stro s  organism os con toda la  plenitud de la prim avera; 
;^ítodo estaba dispuesto; una sa la  sencillam ente amueblada y  

aun podríam os decir devotam ente, puesto que sobre una có­
m oda veíase uno de esos recuerdos de familia tan  comunes 
en ciertas clases sociales, una V irgen  de los Dolores alum bra­
da por una lam parilla; de suerte que estábamos, creo yo, al 

abrigo de que el Diablo viniese á m ezclarse en nuestros asuntos; allí nos 
reuníam os en familia y  en com pañía de algunos hom bres estudiosos que 
venían por vigésim a vez á presenciar n u es tro s  estudios, con la duda en el 
alm a, ávidos de convencerse de la  realidad  de nuestros experimentos.

N uestro sujeto, una ag rac iad a  n iña de 15 años, á quien habíam os cu­
rado de una dolencia que podía ocasionarla  funestos resultados, esperaba 
ta n  sólo una indicación nuestra  p a ra  hipnotizarse, y  nos m iraba con ese 
respeto  que engendra el agradecim iento.

L os padres de esta joven, bajo cuya autoridad y  con su perm iso había­
mos tenido siem pre las  sesiones, ocupaban sus puestos satisfechos y  son­
rientes. R espirábase una  atm ósfera agradable, como si aquel espacio estu­
v iese  resguardado  por los genios del bien y de la verdad, protectores délos 
■que obran de buena fe en todas las  cosas.

Entonces, dirigiéndonos á los incrédulos, les dijimos;
El hipnotismo no es m ás que el sueño n a tu ra l provocado por un siste­

m a cualquiera, y a  sea fijando el sujeto su m irada en la del hipnotizador, ó 
bien dando éste pases c on las  m anos por delante de la  cara  del sujeto, ó 
bien por otros,medios, aunqu e éstos se em pleen sin dirección alguna; todo 
está  en que el sujeto tenga la  com pleta seguridad de que va á  dormirse; 
autor he leído que afirm a que las m adres cuando duerm en á  sus pequeñue- 
los meciéndolos en la cuna y  cantándoles sus m onótonas canciones, no h a ­
cen o tra  cosa que hipnotizarles; así pues, no h ay  que tem er al sueño hipnó­
tico en ningún caso, y  mucho menos cuando se provoca p a ra  el bien de la 
hum anidad doliente. E s to en  cu an to  al simple sueño m agnético, ó hipnótico, 
com o le llam an ahora  los hom bres de ciencia, se refiere: ahora  si me pre- 
guntáis cómo se verifican los grandes fenómenos de clarividencia y  visión 
á distancia, así como la  transm isión del pensam iento, os diré que, como soy 
espiritualista, creo que estos fenómenos se realizan en v irtud  de un  despren­
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dimiento del alm a del sujeto, es decir, que durante el sueño, ya sea na tu ra l 
ó provocado por un procedimiento cualquiera, el alm a hum ana se exterio ­
r iza  (1) del cuerpo y  en este estado ve y  oye por sus propias facultades y  sin 
necesidad del organism o m aterial, y  cuanto m ás desarrolladas están nues- 

. tra s  facultades sonambulicas, m ás grande es la libertad que alcanza en  este 
estado nuestro  espíritu.

Debo advertiros que yo no creo, como algunos fanáticos, que los sonám ­
bulos puedan ad ivinar el porvenir; esto p a ra  m i es un  absurdo; sólo Dios 
sabe lo que sucederá m añana. Hechas estas pequeñas observaciones, y  de­
jando á un lado la teoría de la sugestión, de la  cual nos ocuparemos otro 
día, vam os á la práctica.

E sta  noche—continué dirigiéndome ám ¡ sonám bula—no quiero ni siquie­
r a  acercarm e á  usted, pa ra  dormirla; haga  el favor de contar despacio y  al 
llegar á diez, quedará usted dorm ida en sonambulismo. Así fué en efecto; 
al llegar á  este núm ero el sujeto cerró  los ojos, y  pa ra  convencer á  los que 
dudaban que estuviese dorm ida, clavé en  su mano un alfiler sin que la  so­
nám bula hicieseel m enor movimiento; no obstante, pa ra  m ás seguridad,hice 
que su m adre le vendase los ojos con un pañuelo negro.

—¿Está usted bien tranquila?—pregunté á mi sujeto.
—Sí—contestó ésta.
—Pues bien, á pesar de tener los ojos vendados,usted ve y  sabe todo lo 

que yo hago y  pienso; ve á todos los que estam os aquí reunidos como antes 
de dorm irse, y  pa ra  convencer á estos señores, harem os algunas pruebas. 
¿Sabe usted  cuántos estam os en  esta sala?-

—Quince.
—Perfectam ente.
—Entonces supliqué que saliesen de la habitación dos ó tres personas, 

las que quisiesen, y  habiendo salido dos, me dirigí o tra  vez á la sonámbula, 
p reguntándole:

—Y  ahora, cuántos estamos?
—T rece—contestó sin vacilar.
—¿Quiénes son los que se han  marchado?
—Fulano y  Zutano (2).
E s inútil decir que los nom bres de las personas que habían salido de la 

estancia, habían sido adivinados por nuestra  sujeto. Después hice escon­
der un  objeto á  uno de los asistentes y  supliqué á la sonám bula que fuese á 
buscarlo.

—E s inútil—me contestó;—está en ta l parte .
P a ra  dem ostrar que los sonámbulos ven el pensam iento de su hipnoti­

zador, hicimos la  siguiente prueba: Pedírnosle que pronunciase la palabra  
Constitucionalmente, haciendo una pausa en cada sílaba y  que se parase  en 
la que yo quisiese,- supliqué al mismo tiempo que uno de los reunidos me 
indicase en voz m uy baja, pa ra  que la sonámbula no lo oyese, en qué síla­
ba debía ésta pararse , y  levantándose uno de ellos se acercó á mí indicán­
dome que e ra  su voluntad que la sonámbula no pronunciase m ás de la  síla­
ba tercera . Entonces, á nuestra  indicación la  sujeto dijo:

—Cons-ti-tu.... y  quedó parada.
Después hicimos con yeso una ray a  en el suelo, diciendo: la sonámbula
(t) E x t  riorizftvae no  ea l a  p a la b ra ,  p e ro  u sam o s  d e  e lla  p o r  h a b e r la  c o n aa g ra d o  la  c o s tu m b re .
(2 ) N o  p ub lioam oa  lo a  n o m b re»  de  la s  p e rs o n a s  q u e  h a u  a s is t id o  á  n u e s tra »  ses io n es , p o rq u e  a o  es­

ta m o s  a u to r iz a d o s  pava  h a c e r lo .  >
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á quien vam os á  llam ar quedará p a rad a  en esta señal; la llamam os, empe­
zó á andar y  se paró en el mismo sitio que habíam os indicado.

H asta  aquí, los fenómenos citados pueden m uy bien haberse realizado 
por medio ele la sugestión m ental, puesto que yo sabía y  veía  todo lo que 
pasaba á  nuestro alrededor; esto d irá algún m aterialista  que como es na- , 
tu ra l no puede creer en la  intervención dcl alm a del sujeto en los fenóme­
nos del sonam bulism o; pero faltan aún algunas pruebas que no pueden 
explicarse por este medio, como vam os á  v e r  enseguida.

—¿Hay alguno de ustedes que lleve algún periódico?
• —Aquí v a  uno.

—¿Qué periódico es éste?—preguntam os á la somimbula.
—É l Liberal. , ,
—Muy bien, lea usted  el artículo este; y  sin m irar siquiera el periódico 

ni á  la  sonámbula, se lo dimos, empezando ésta á  leer correctam ente el es­
crito indicado; la hicimos p a ra r  en el p rim er párrafo  que todos recordam os 
perfectam ente, y  una vez exam inado, resultó que la sujeta no se había  equi­
vocado en una sola palabra. , 1

O tra prueba pa ra  term inar. Cortam os algunos papelitos blancos y  los 
dimos á un individuo, el m ás incrédulo de todos, pa ra  que escribiese un 
nom bre sobre cada uno de ellos; hecha esta operación sin que yo supiese lo 
que había  escrito, resu ltaron  algunos papeles en blanco, que revolvim os con 
los que estaban  escritos y  los dimos á la sonám bula p a ra  que los escogiese 
devolviéndonos los blancos y  quedándose los escritos pa ra  leerlos después 
(no hay  que olvidar que nuestra  sujeto estaba con los ojos vendados desde 
el principio de la sesión); uno á uno nos devolvió lospapeles que no estaban 
escritos, y  después empezó á leer los restan tes de esta m anera.

—Antonio, Antonia, A ntonieta y  Antoñito. Pasm ado se quedó nuestro  
hom bre que se figuraba que la semejanza del mismo nom bre h a ría  confun­
dir á la sonámbula; porque todos los demás fenómenos podían, según él, 
haber sido estudiados de antem ano, m as en cuanto á éste no le quedaba la 
m enor duda de identidad. Entonces tomé yo uno de estos papeles, el que 
prim ero vino á  mano, sin m irarlo siquiera, y  colocándolo detrás de u n ap u e r 
ta  que la  sujeto tenía delante, á  dos m etros de distancia, la  dije que lo le­
yese, lo cual efectuó sin equivocarse. Mi sujeto veía, pues, con los ojos ven­
dados y  á  través de los cuerpos opacos. _

Dando por term inada la-sesión, quité la venda á mi sujeto y  la  desperté 
con un simple soplo en los ojos, después de recom endarle que no debía en 
ningún caso dejarse hipnotizar sin su expresa voluntad y  la  de sus padres; 
que ni yo mismo podría  hacerlo  cuando ella no quisiese.

Satisfechos nos retiram os todos, y  por demás convencidos, de que en el 
cuerpo hum ano no todo es m ateria  grosera, sino que h ay  algo como el pen­
sam iento que dirigido por la voluntad, puede tra s lad arse  de un  ceiebro á 
otro, en e terna  comunicación, y  algo adem ás que em ancipándose de nos­
otros según los estados de nuestro  organism o, ve y  oye sin necesidad de los 
órganos m ateria les; y  este algo no puede ser m ás que el alm a h u m an a , 
e terna  é inm ortal como el que la  dió el ser.

J .  P u j o l  O r t e g a .

Imp. de TEODORA LOZANO, i. Cfti’eo de PKblo Benodieto.-Ai'co del TeiUro, 9, pasaje—Bareeloiia,
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do  l a  c o le cc ió n  d e sd e  1872, s e  d e sc o n ta rá  e l 20 p o r  u o .  D e sd e  1880 c u e s ta  c a d a  tgjjgo lo  p e se ta s .

O FIC IN A S: C alle de D ou , n ú m . 10, en tresu el'ó .—B arce lo n a .
P iáa n .? e  á  l a  A d m in is tra e ló n  n úm eroS  d e  m uestra ., q u e  s e  e n v ía n  g ra t is .

Im p . d e  T E O D O R A  LO Z A N O , d c a rg o  d e  P a b lo  B en e d ic to .—A rc o  d c l T e a tro , 9, p a s a je .- B a rc e lo n a ,
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II.
F e n ó m e n o s  f í s i c o s  

(C o a iln u a c lA n )

d) Im presión  de huellas hum anas sobre arcilla  ú  o tra  substancia a p r^ É ;  
piada, anvqtte esté encerrada en una  caja clavada y  se llada , sin  detrim etu K 
to del cierre n i de los sellos..

<Eu una  caja  de m adera, co n stru ida  por encargo m ío. de paredes i-esistentes con cerraduras 
fu e rtes y  dobles, posffi&juia porción de a rc illa , que yo mismo am asé, dejándola suficientem ente 
consistente p a ra  que úo s i  deform asen las impresiones que en e lla  se  hiciesen, cubriéndola después 
con una  hoja de papel blanco C ierro la  ta p a  y  echo la  llav e  que g u ardo  e n  mi bolsillo hacien­
do lo mismo con la  de un  candado, que p a ra  m ayor seg u rid ad  m ía. ap liqué á  la  caja  A sí p rep a ­
ra d a  é s ta , la  coloco á  d istancia  v a riab le  de  la  m édium , sin que nunca esté  más cerca que á 50 
cen tím etros, ni m ás d is tan te  que í 2  m etros. L as  m anos de la  m édium es tán  su je ta s  por la s  mías, 
y  sus pies v igilados: la  experiencia  ocurre  á  la  lu z  deb ilitada  de un  m echero de gas. Al poco 
ra to  unas veces, y  o tra s  después de mucho .tiempo, comienzan á m anifestarse  síntom as p re c u r­
sores del estado  en que e n tra  E usap ia  cuando va á  producirse un  fenómeno in ten so ; hipo, bos­
tezos, sollozos, llan to  en  ocasiones y  g rito s  agudos; se  re tu e rc e  desesperada , p resa  de convul­
siones, llena de espum a la  boca, apretado.? los d ien tes, co n tra íd a  y  deform ada la  ca ra , vueltos 
hacia a rrib a , inm óviles é insens'b les los globos oculares, d ila tad as las v en tanas de la  na riz  llena 
la  fren te  de un sudor frío, y  ta n  h iporestesiados todos los sentidos, que e l m enor ru ido  la  m oles­
ta  y  es necesario  v en darla  lo« ojos p a ra  que no la  dañe la  luz que alum bra el gab in e te . Si la 
tocan los dedos, se lam en ta  y  dice que sien te  como sí se la quem ara con un hieiTO.

Suele suceder que en este  período se produzca e l fenómeno, ó que desaparezca e s ta  fase para  
d a r lu g a r  á  o tra  en que E usap ia  queda le tá rg ic a  en tal g rad o , que hay  m omentos en los que pa­
rece  que la  v ida  de la  m édium se  h a  extinguido y  e s tá  su  cuerpo inanim ado. Pasados algunos se­
gundos, se despiei ta  de un  modo brusco, y  dice; ¡ E  fa l to !  ( ¡está  hecho!) Y en efecto a b ie rta  la 
caja y  separado el papel que cubre la  arcilla , y  que e s tá  in tac to , se ve en  ésta  un  hueco, que es 
la  forma de una  m ano, de una  ca ra , ó de am bas, perfec tam ente  d e ta llad as . ( A c e v e d o ;  L os 
E s p í r i tu s ,  t .  I I ,  pág. 248, y  sig .)

«Hemos visto en la  h a rin a  contenida en  una fuen te , la  im presión de una mano, con todas las 
sinuosidades y  surcos de la  epiderm is perfec tam ente  m arcados. U na im presión blanca, de igual 
form a, se' produjo en la  p ierna derecha  de un pan ta lón . Im uediatam euto  exam iné la s  manos de 
S lade, apoyadas sobre la  m esa y  sentado á  mi izqu ierda , y  en ollas no hallé  tra z a  a lg u n a  de 
harina ,

Coiuparadas, la  im presión re su lta  producida por una m ano m ayor que la  del médium,

■'A-f 7o*.|(í

.....
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E n o tra  ocasión obtuve la  huella  de un pie sobre papel ennegrecido á  la  llam a de petró leo  
de una lám para  común, pegado en una  tab lilla  y colocada en  m edio de la  m esa.

D espués de la  expeiiene ia , á  petición de m is com pañeros, S iade se levan tó , y  descalzándose, 
m ostró sus pies desnudos, qiie no ofrecían señal ó indicio de h ab er tocado el negro  de hum o. Su 
pie. medido, e ra  cu a tro  p u lgadas m ás pequeño que ei m arcado en la  im presión.

Se me o c u i t í ó  v a ria r  ia  experiencia, y  tom ando una p iza rra  doble O p legable, en  cuyo in te ­
r io r  h ab la  fijado dos hojas de papel ennegrecido, la  puse sobre mis rod illas. Al poco tiem po sen tí 
por dos veces una  lig e ra  presión, y a b ie r ta  la  p iza rra , v i la  h u e lla  de dos p ies, derecho é izqu ier­
do. observando en  la  de éste  como p a rticu la rid ad  d igna de se r notada, que uu  dedo estab a  com­
p letam en te  cubierto  con o tro , p rueba  de la  compresión e je rcida  po r e l calzado, y  detalle  que uo 
podía a trib u irse  a l pie de S la d e ,» — ( Z ó l l s e r ;  T r a n s c e n d e n ia l  p h is ic s ) .

«A fin de aseg u ra rao s de que no in te rv en ía  una  m ano hum ana en la  producción de! hecho fija­
mos sobre la  m esa, y en e l lado opuesto a l de la  médium , una  ho ja  de papel ennegrecida  con ne­
g ro  de hum o, exoresando el deseo de que la  mano se impidm iera en  el papel, que la  de la  médium 
quedase in tac ta , y  que el neg ro  de humo se  tran sp o rta se  á  nuestras  manos.

L os doctores Sch iaparelli y  P re l sosten ían  la s  manos de la  m édium Se apagó la  luz, fonnam os 
cadena, y  d ios b reves m omentos oímos el ligero  go lpear de una  m ano sobre la  m esa, anunciando 
el D r P re l que le  hab ían  rozado los dedos de la m ano con ia  que estab a  un ida  a l D r. Finzi.

Ilum inada la  estanc ia , encontram os a lgunas im presiones de dedos sobre e l papel, y  el dorso 
de la  m ano del D r. P re l apareció  teñido de negro de hum o, no existiendo ninguna m ancha en las 
manos de la  médium

Se insistió  en la  experiencia d u ran te  tre s  veces consecutivas, obteniéndose, en la  segunda, la 
impresión de tre s  dedos sobre el papel, y  en  la  te rc e ra , la  im presión de una  mano izquierda.

T an to  en la s  ú ltim as experiencias como en la s  p rim eras, aparecieron  las manos de la  m édium 
com pletam ente lim pias, y la s  del D r . P re l,  ennegrecidas.»— (A. R ochas; E x t e r i o r i z a M n  d e  
la  m o t i l i d a d .  experiencias de Milán en  1892, pág. 60).

«Sabía, hace a lgún  tiem po, que cuando se  sum erge un  dedo en parafina fundida y  luego se 
en fria , se la  puede despegar, y  en  el molde así form ado, echar yeso y  ob tener, de este  modo, una 
reproducción perfeetisim a del dedo. D irig í á  M. J .  H ard y  una  c a r ta  en  la  que le  inform aba de que 
yo conocía un buen medio de obtener m oldes, y le pedia autorización p a ra  a s is tir  á  la s  sesiones 
de Mme H ardy  y en say ar el o b ten er m oldes de la s  manos de los E sp íritu s , que ta n  freouente- 
m gate velan . Conforme ú la  invitación que recib í, me d irig í á  su resid en c ia , provisto de parafi­
na y  de yeso, y comenzamos n u e s tra s  experiencias , en cuanto term inam os n u estro s p rep ara tiv o s ...

Se colocó en el centro de la  estanc ia  u n a  m esa g ran d e, que se cubrió con un tap e te  de piqué 
y  una  funda do plano de modo que se ev ita se  la  luz ta n to  como fu e ra  posible. Bajo la  m esa se 
hab la  colocado una vasija  de a g u a  calien te , en cuya superficie flotaba la  parafina  en fusión. 
M. H ardy , Mme H ard y  y  yo estábam os sentados en d e rred o r de la  m esa, teniendo n u estras  m a­
nos encim a én p lena luz; uo hab ía  más personas en  la  habitación .

Al poco ra to , vimos un  m ovim iento en e l agua, y , según  u n  m ensaje obtenido po r m edio de 
golpes, Mme H ardy  colocó sus m anos á a lgunas pu lgadas sobre la  m esa e u tre  la  cu b ie rta  de p i­
qué y  la  funda de piano, y  recib ió , á  in te rv a lo s  v a riab les, m oldes de quince á  v e iu te  dedos, cuya 
dimensión v a riab a  desde el de nn niño h as ta  e l de un g ig an te ; la  m i t a d  d e  estos d e d o s  so n  
m a y o r e s  q u e  lo s  d e  la  m é d iu m .

R eproducen to d as la s  lineas de la  p iel las a rticu laciones de las fa lanjes, de una  m anera  mn'y 
d e ta llad a . Se  nos dijo que el m ayor e ra  el pu lg ar de Big Dick; es precisam ente doble que e l mío 
en el nacim iento de la  uña, m ien tras que el m ás pequeño, con la  uña p e rfec tam en te  definida, 
un  dedito torneado, no p u e íe  h ab er sido producido ap aren tem en te  por nadie m ás que po r un  niño 
de un  año.

E stoy  perfectam ente  seguro  de que d u ran te  la  obtención de estos m oldes, la  m ano de la  m é­
dium perm anecía á unos 2  pies de la  parafina. Muchos m oldes estaban  todav ía  calien tes en  el mo 
m entó en que Mme. H ard y  los re tira b a  de las manos que se los p resen taban ; a lg u n a  vez tam bién 
te n ia  la  parafina ta n  poca consistencia, que el molde estab a  dete rio rado  » —D e x t o x ;  B a n n e r  
o f  lÁ g h t) .

e) Producción de sonidos sin  significación precisa,y con significación



in telectiva , estableciendo una comunicación psíquica con el experim enta­
dor ó experim entadores y  con la prop ia  ordinaria conciencia del sujeto, 
unas veces en fo rm a  de golpes, cuyo agente no se aescubre, en los muebles, 
paredes, techo ó suelo de la habitación, o tras veces en fo r m a  de rtiidos en 
el espacio s in  cuerpos visibles n ifa lp a h le s  que choquen, o tras haciendo 
sonar in strum en tos de m úsica con 6 sin  acordes armónicas, nem prc  sin  
contacto de ser perceptible.

«La m esa reclam ó espontáD eam onte, por medio.de n n  alfabero convencional represen tado  por 
golpes dados con una  p a ta , que los S res L iraoncelil y  P c a ta  variasen  rr ire c t.v a ...e r . .e  ck b.cio. 
H echa e s ta  m utación, indicó la  m esa que se apagasen  las lu ees.^ -tR ocH A s: E x te i  ,o iiz ,( ic .o n  

de. la  m o t i l i d a d .  E xper, de N ápoles en 1891, pág. 41),

«El. la  sesión del 6  de O ctubre, colocamos una  corneta d e trá s  de la  m édium  y de la  cortina.
A los b reves m omentos se oyeron a lgunas notas en la  inm ediación de n u esk  as cabezas, a se g u ­
rando los que estab an  a l lado de la  m édium , que e! sonido no se percibió desde e. si t.o en qi e 
estaban situados. L a  co rneta  se  encontró tran sp o rta d a  sobre la  m esa, en lu g a i opues.o al 
m é 'd ¡u m .» -(In ,; I d . ,  i d . ,  Exp. de H iláu  en  1892, p ág . 63).

«En un ángulo del comedor qne correspondía algo d e trás  y á  la  izqu ierda  de Ochoroivictz y 
E usap ia  ex is tía  un  piano, y  como m anifestásem os deseos de oírlo to ca r, nos fué a tend ida la  su-

’’*"^Antes de p roducir n ingún  sonido, vimos perfectam ente  cómo el piano cambi.aba de sitio y 
aun el D r. Ocliorowictz vió e l fenómeno, g racias á  un  rayo  de luz, que partiendo  de una  i endija 
de la ven tana, se reflejó en la  superflcie b ruñ ida  del instrum ento . , . ,  .

E ste  fué ab ie rto , y  em pezaron á  o irse a lgunas notas g raves; pero eu el ...s tan -e  
voz a lta  e l deseo de que se to ca ran  á la  vez la s  n o tas g rav es y agudas, lo cual fué 
m ente  ejecutado. Term inado e s te  núm ero de la  sesión , púsose el i.istrnniento  eu m archa, m a n  
do con n u estro s asieuros; y acom pañando á  n u estra  m esa de experiencias 'í"® ®
eu m ovim iento, recorrim os algunos m etros de la  estanc ia .»— (5»-' , i d . ,  E xp de Roma

94, pág in a  99).

«E epetidam eute d u ran te  m is experim entos, he  oído golpes suaves que se l '^ i e i a n  
producidos po r la  p u n ta  de un alfiler; una  serie  de sonidos agudos como los 
inducción eu  pleno m ovim iento; detonaciones en el a ire ; leves ruidos m et.ihcos, c lia .q  . 
los que se o fe n  cuando funciona una  m áquina de froUición; -sonidos que parecen como si se  es -
carbase; graznidos como los de un pá jaro  e tc ., e tc .

E stos ru idos, que lie comprobado con casi todos los m éd.un.s, tienen  cada uno su !>''> •-’ |;-' 
r id ad  especial. Con Mr. Home son m ás variados; pero  p^r la  fuerza  y  a 
contrado á  nadie absolu tam ente  que pudiese com pararse con M le . K a te  Fox, U ■
m eses he teñido el gusto  de poder com pletar, en ocasiones casi innum erables, ® ”  ® 
menos que ten ían  lu g a r  en p resenc ia  de e s ta  señora  y  estos ru iuos son los que 
h e  estudiado. Con los o tros m édium s es genera lm en te  necesario , tra tan n o se  ue "  ‘
la r ,  sen ta rse  a n te s  que se d e>  o ir nada; pero  con Mlle F ox , pa rece  que 
colocar la  m ano sobro cualqu ier objeto p a ra  que enseguida se  perciban en “
como un tr ip le  choque, y  á  veces con fu e rz a  b a s tan te  p a ra  que se  oigan á trav é s  de v an as

^ ' " " h ^ S o  producirse a s i  en un árbol vivo, en  una baldosa de v id ™ , ®“
dido, en  una piel t ira n te , en un  tam boril y en  la  bu taca  do un tea tro . Mas ^ ^ e l m é -
el contacto  inm ediato. H e oído sa lir  estos ruidos del suelo , ' ^ ® . ® ^ ® ’’ ’ ^
dium ten ia  la s  manos y pies cogidos, cuando estab a  de pie encima de nna sill . ■
tra b a  en nn columpio suspendido del techo, cuando estaba encerrado  en una  ‘’‘®
cuando estab a  desm ayado encim a de uu sofá. Los ho oído cii los cris ta les c e un
los he  sentido en m is propios hom bros y  debajo de m is propuis m anos. Los he  oído ^ ® ®
hoja de papel ten ida  e n tre  los dedos po r u n  cabo de hilo pasado por un ángulo de ' ®J®-
S n  e! p U o  conocimiento de las num erosas teo rías  que se h a n  exhibido, f  ®
p a ra  explicar estos sonidos, la s  he  probado de todas la s  m aneras que he podido im agum i, h a s ta
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que y a  no me h a  sido posible d e ja r  de convencerm e de que e ra n  perfec tam ente  rea les  y  de  que 
no eran  producidos por e l fraude n i po r m edios mecánicos.

A quí se impone á  n u e stra  atención una cuestión im portan te : E s to s  m o v im io ü o s  y  estos  
r u id o s ,  g los d i r ig e  u n a  in te l ig e n c ia ?  D esde e l principio de m is investigaciones me he con­
vencido de que el poder que producía  aquellos fenómenos no e ra  sim plem ente una fu e rza  ciega, 
sino que los d irig ía  ó cuando menos estab a  asociada una in te ligencia : a s í  los ru idos de que acabo 
de hab lar-se  han  repetido  en núm ero determ inado de veces; se han  hecho fu e rtes ó flojos á  pe­
tición mía; han  resonado en d ife ren tes  puntos; po r m edio de un  vocabulario  de señales conveiii 
das de antem ano, se  han contestado p reg u n ta s , y  se han  dado recados con m ayor ó m enor exac 
titu d .» — ( C r o o k e s ;  N u e v o s  e x p e r im e n to s  sobi-e la  f u e r z a  p s íq u ic a ) .

Recordarem os aquí que el origen de! m oderno Espiritism o, fué debido á 
esta clase de fenómenos.

(  C  onc ln ivá  )
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Identidad d e l a lm a
L fundamento en  que se basa la  justicia, es la identidad del yo. 
Ni la  pena ni la recom pensa tendrían  razón de ser sin esta pro- 

“'s  piedad del alm a.
Y  no sólo el yo es idéntico duran te  esta efím era vida, lo es 

tam bién después de ella, y  las religiones así lo han  com pren­
dido al im aginar paraísos é infiernos donde las alm as reciban 

los prem ios ó castigos de sus obras.
Mas la identidad del yo no es una propiedad absoluta, como parece des­

prenderse de lo que enseñan las religiones; pues, al o to rgar el mismo p re­
mio ó infligir el mismo castigo por siem pre, claro es que se juzga que un 
espíritu  será  por siem pre el mismo y  con las m ism as cualidades, sin que pue­
da tener lugar en él el m ás leve cambio n i perfeccionamiento; y  esto lo con­
ceptuam os absurdo, porque, aparte  de o tras razones de orden m oral, está 
en contradicción con la ley del progreso y  con las propiedades del alm a.

A caso no hay  palab ra  que se preste  m ás á  la discusión que la palabra  
“identidad“ según el concepto que de ella nos formemos; de ta l modo, que con 
igual fundam ento podemos acep tar que rechazar la  identidad del yo, según 
el alcance que demos á  esta frase.

U na vez admitido el origen y  desarrollo progresivo del esp íritu  ta l  como 
lo hemos expuesto precedentem ente '(1), es fácil determ inar lo que debemos 
entender por identidad del espíritu, valiéndonos p a ra  ello de la  continuación 
del mismo símil.

L a  Biología nos dice cómo el cuerpo hum ano, lo mismo que el de todos 
los anim ales, se compone de num erosos órganos, cada uno de los cuales tiene 
vida propia, pero subordinada al todo de que form a parte , y  cómo, p a ra  la 
conservación de la  vida, estos órganos están  en constante actividad, asim i­
lándose los elem entos nuevos que les son necesarios, que en tran  á form ar 
parte  del individuo, y  desechando aquellos que y a  están  gastados y  le son 
inútiles. Es, por lo tanto, nuestro  cuerpo de hoy, el mismo, aunque no.en ab­
soluto, que el de ayer, pues tiene los mismos elementos. M as como la rcno-

(1) V éase la  E evista de M ayo, articu lo  «O rigen del alm a.»



vación es incesante y  continua, resulta que al cabo de algún tiempo, el cuer­
po no posee ninguno de los elementos que tuvo anteriorm ente.

L a Biología tam bién nos dice cómo en  esta renovación perpetua p re­
side en cada individuo una fuerza especial en cuya v irtud  la  asimilación se 
efectúa, de modo tal, que los nuevos elem entos que en tran  á  form ar parte  del 
ser, adquieren, aunque tam poco en absoluto, los mismos carac teres peculia­
res de los que sustituyen. E sta  particu laridad  es la  que hace que cada indi­
viduo conserve sus rasgos distintivos y  diferenciales de los demás indivi­
duos, que es lo que constituye su identidad.

Como nuestro cuerpo de hoy es, con pequeña diferencia, el mismo de a y e r , 
el de ayer el mismo del día anterior, y  así sucesivam ente, conservando sus 
caracteres peculiares, en este sentido relativo es como únicam ente podemos 
acep tar la  identidad; pero en sentido absoluto no,porque sabemos que nues­
tro  cuerpo de hoy no conserva un  solo átomo de nuestro cuerpo de otro 
tiempo.

Pues este mismo concepto y  este mismo alcance hemos de form ar y  he­
mos de dar á  la  palabra  identidad del espíritu.

O bjetaráse que el alm a es inm aterial, y  que no constando de partes, no 
puede haber en ella cambio alguno, perm aneciendo siem pre la  misma; m as 
á esto, la  m oderna Psicología h a  cíe m anifestar que el alm a, como entidad 
particu lar, independiente y  lim itada, es un algo substancial al que rige la 
m ism a ley de progreso que á  la entidad corporal, ley  que vemos confirmada 
por la  observación, pues aun fijándonos solam ente en el brevísim o tiempo 
de una  vida, ¿podemos adm itir que el alm a perm anece siem pre idéntica en 
sus modos de sentir, pensar y  querer, sean cualesquiera los acontecimientos 
que la afecten? ¿No expresam os bien gráficam ente el cambio que se v a  ope­
rando en ella, cuando, al reco rdar nuestro  modo de pensar y  de querer de 
otro tiempo, exclamam os: “¡si yo no me reconozco!" Y  la transform ación se 
hace m ás evidente si observam os al espíritu subir, á  trav és  de sus evolu­
ciones,por la  escalade superfeccionam ientohastallegar á ser alm ahum ana.

E n  todos los momentos ha conservado su individualidad diferencial de 
los demás espíritus, es cierto; m as lo es tam bién que en su progresivo des­
arrollo ha experim entado tales cambios en todas sus facultades, que nada es 
de lo que fué en lejana época.

P or eso creem os que es un  e rro r, y  erro r fundam ental del que derivan 
tris tes  consecuencias, la afirmación que generalm ente se hace de que “el es­
p íritu  es siem pre el mismo y /o  mismo." L a segunda afirmación la rechaza­
mos por las razones anteriorm ente expuestas, y  en cuanto á la prim era, sólo 
en sentido relativo podemos adm itirla.

A unque no e ra  necesario, diremos, sin em bargo, antes de term inar, que 
si el cuerpo y  el espíritu, en cuanto á  su origen y  desarrollo, están  subordina­
dos á una m ism a ley, con m ayor razón hemos de considerar comprendido 
tam bién dentro de esta  ley al periespíritu, el cual pasa  por las m ism as fases 
y  tiene el mismo perfeccionamiento de ambos, con los que guarda  perfecta 
analogía,
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Y a t r c p s i q u i ^ a

I
. o he de describir los fundam entos ni los principios de dichas es- 

cuelas (el animismo, el vitalismo y  el dinamismo físico-químico 
íó  vital), por sei- de todos bien conocidos, y a  que son los que 
aun en nuestros días luchan, si bien que con poco entusiasmo, 
por fortuna, g rac ias á  las tendencias positivistas que hoy do­
minan; pero, sin embargo, no puedo menos que consignar, que
la lucha entre e i  a n i m i s m o  y  e l  m aterialism o, es igual á  las lu ­

chas filosóficas, en tre  los Jónicos y  ¡os Pitagóricos y  Eleáticos, P latón  y 
¿kristóteles, es decir, en tre  el idealismo y  el sensualismo, y  todos sus den- 
vados que no he citado en el transcurso  de este trabajo  por considerarlo 
innecesario p a ra  mi objeto. ^Por esto decía antes, f ia  eterna cuestión: la
m ism a canción de siem pre f  , ,

"Pero señores, ¿por qué h a  de continuar sem ejante lucha en plena épo­
ca positiÁnsta? ¿Qué beneficios repo rta  la  Medicina de las  discusiones m eta­
físicas’ Ninguno; antes bien, creo que, sin que sea a taca r los dogmas, pue­
de afirm arse que la  subordinación de todos los fenómenos de la vida al p rin ­
cipio inm ateria l llamado alm a, como pretende el animismo, tiende á p a ra ­
lizar el progreso de las ciencias biológicas, porque quiere resolver m edian­
te la  invocación de la  causa final, la  interpretación de los fenómenos de la 
vida queno  acierta  ó no puede explicar, y  que sólo el método analítico y 
experim ental podrían  conducir por el camino del verdadero  criterio ._

“Yo señoi'es, no niego el alm a; m uy a l contrario , la  debo adm itir y  la 
admito por la  m ism a razón por la  que creo en Dios. Al observar y  racioci­
n a r  sobre la m agnitud de la obra de la  Creación, las leyes que rigen al Uni­
verso  leyes inquebrantables y  eternas, no se puede m enos que a tribu ir á la 
divinidad ia causa final de todo lo creado; y  por poco que reflexionemos so­
bre la  g ra n  superioridad del hom bre respecto de los demás seres, superio­
ridad debida á  las dotes de inteligencia que en él b rillan  como rayo  divino, 
no podremos m enos que creer en  una substancia simple que creada por 
Dios debe i-egir al hom bre en la  esfera de la psicología y  de la moral.

“¿Pero pa ra  estud iar el organism o hum ano, y  cu ra r sus enfermedades, 
hace falta’ocuparse en la  m etafísica y  por ende en la existencia del alma?

“Ciertam ente que no. Pues entonces dejemos en paz á  la m etafísica en 
las  regiones del espiritualism o, y  bogam os objeto de nuestros estudios al 
hom bre considerándolo como ser organizado y  susceptible de enferm ar, y 
al paso que harem os algo provechoso p a ra  nuestros semejantes, ev itare­
mos que surjan doctrinas contradictorias, jjue sin rep o rta r  beneficio a lgu­
no á  la  Medicina, pongan en peligro las creencias y  los dogm as, y  que­
bran ten  la  fe. .j, j  j  r  1

“Me diréis que estas disquisiciones derivan  de la necesidad de lorm ar ei



concepto de la  vida, térm ino indispensable pa ra  conocer el de la salud y  la 
enfermedad: Sí; concedido; pero esperad á form ar este concepto en defini­
tiva , cuando poseamos los m ás recónditos secretos de la  organización, cuan 
do lleguemos a l determinism o absoluto, si es posible, de los fenóinenos bm 
lógicos; cuando la terapéutica, en fin, pueda erigirse como síntesis arm óni­
ca de los conocimientos médicos: y  en el ín terin  aceptem os que /a  ís  
la consecuencia de la sinerg ia  entre todos los elementos constitu tivos del

*^^^^Os^pai-ece deficiente este concepto sobre la  vida? M editadlo bien y  ve­
réis que concilia todos los extrem os; el p articu la r de los seres organizados, 
el general del Universo, y, si queréis, h a sta  el dogmático.

“Con este criterio  no es m enester invocar, pa ra  la  form ación del con 
cepto sobre la  vida, como causas eficientes, la  acción de ta i ó cual elemen­
to m aterial, de ésta ó de aquélla de sus propiedades físico-químicas, y  le- 
cu rrir  al esplritualism o ó al vitalism o indem ostrables, como se ha venido 
haciendo siempre, subordinando la  definición de la  vida, á la  doctrina de 
las escuelas filosóficas que se profesen ó á  las exigencias teosófico-dogma

seres organizados viven, conservando la form a individual de su es­
pecie en tanto se m antiene la  sinergia en tre  los elementos constituyentes 
de su organism o y  las funciones de esta  sinergia derivadas; y  cnterm an 
cuando por exageración de las  funciones peculiares de la m ateria  o ip m -  
zada, ocasionadas por las influencias cósmicas, ó por la  acción ^
seres de las  escalas inferiores (parásitos y  fito-parasitos), etc., se P 'erde 
sinergia, cuya pérdida puede ser transito ria , y  por consiguiente reparable, 
ó to tal y  definitiva, lo cual produce la m uerte, ó sea la  desaparición de la 
unidad individual, siguiendo la m ateria  sujeta á las leyes generales del

en tre  o tras cosas, el D r. Roquer Casadesús, en el discurso que 
leyó al en tra r  á form ar parte  de la  Reál A cadem ia de Medicina y  Cirujia 
de Barcelona, el 25 de Mayo del ano que aún  está en curso, y  su ilustrado 
padrino en aquella recepción, el D r. B ertrán  y  Rubio, contestó á tales ex­
trem os de la  m anera  siguiente:

“El novel académico h a  hecho profesión de fe católica, y  yo le tehcito 
por ello; que bien puede decirse que da m uestra ga llarda  de v in l energía 
quien siente la fuerza de sus creencias; y  en público las confiesa y  las m an­
tiene, sin que sean  parte  á enflaquecer su buen ánimo falsos respetos hum a­
nos ó cobardes vacilaciones. Pues bien, por lo mismo que el D r. Roquei se 
coloca franca y  deserabarazadam énte en el terreno  hrm e de la ortodoxia, 
e rana tu ra lquehub iese  comenzado por considerar al hom bre prim itivo como 
lo que en  realidad fué después de su existencia paradisiaca: un  ser caído, 
un  ser sobre quien cargaba  la  doble pesadum bre de la culpa y del ca^igo , 
si bien tem plada la  crudeza de la pena por la prom esa de la  redención. Pero, 
caído y  todo, el hom bre del Génesis no es el hom bre de D arw in; no es la re ­
sultante de interm inables evoluciones transforraistas; es el tipo de u n a e p e c ie  
superior; la  obra m aestra  de la  Creación, el hijo del C reador hecho á  im a­
gen y  sem ejanza de su Padre. Si pierde por su p rim era falta la  soberanía

que se le o to rgara . un iversal de lo creado
es el doliente R ey de la  desgracia," 

y  se ve reducido á  la  m isérrim a condición de tener que ganarse  el pan con
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el sudor de su rostro , y  se siente agobiado por las enferm edades y la m uerte, 
no por eso dejan de lucir en su frente destellos divinos de aquella inteligen­
cia que le fué infundida p a ra  que ejerciera dom inio'sobre los brutos de la 
tierra , los peces del m ar, y  las  aves del aire; p a ra  que se deleitase en la  con­
tem plación de la  innenarrab le  herm osura de la  N aturaleza, y entonase un 
himno ferviente de gloria, sublime canto de adoración en el grandioso Hos- 
sANNA-al Dios de las a ltu ras .—No, el hombre caído no es el hom bre inci­
piente, cuyas facultades psíquicas em brionarias se van  desarrollando pau­
latinam ente excitadas por el estímulo de las im presiones exteriores; es el 
hom bre con los sentidos y las potencias del alm a j 'a  form ados y  completos, 
ó, si preferís que hablemos á  lo natu ralista , el anim al racional con todas las 
cualidades y  propiedades físicas y  psicológicas que específicamente le ca­
rac terizan  y  diferencian. —Lo incipiente  en  las p rim eras edades no es el 
hom bre, sino la  ciencia, es decir, el'producto, el resultado útil del trabajo 
del entendimienío que, con rudo trabajo, tropezando y  cayendo rail veces, 
tiene que abrirse paso á  trav és  del tiempo y  de la obscuridad de lo ignorado. 
A  medida que se v a  sabiendo algo, crece el ansia de saber más; y, de tanto 
en tanto, el hom bre (que guarda  siem pre en lo íntimo de su ser algo de la 
soberbia del ángel rebelde), llega á  form arse la engreidora ilusión de que 
sabe todo lo que se puede saber. Y, si reunido el prim erm anojode verdades, 
logra levan tar sobre ellas el andamio de un sistem a filosó fico , no es raro  
que pretenda e]Qvctv pa trona to , cuando no feu d o  y  dominio, sobre todo el 
territo rio  intelectual que descubre desde la  cima de su científica m aquinaria.

-  l ? ü -

“Lo que no acierto  á com prender, por m ás que lo procuro, es en qué pue­
da ayudar al progreso de la Medicina el elim inar del estudio del hom bre la
noción del alm a, como significa el D r. Roquer cuando dice: “ p a ra  estu-
“diar el organism o hum ano y  c u ra r  sus enfermedades, hace falta ocuparse 
“en la m etafísica y  por ende en la  existencia del alma? C iertam ente que iio.“

“Distingo, Sr. R oquer,—P a ra  estudiar el organism o hum ano solo, no; 
p a ra  estudiar al hom bre completo, p a ra  cu ra r sus enferm edades, también.

“He dicho, y a  hace tiempo, y  por ahí debe de andar en le tra  de im pren­
ta , que el hom bre está constituido por dos elem entos que, no em bargante 
su antagonism o, viven en estrechísim o consorcio durante unos cuantos años, 
y  cuyos inextricables lazos no pueden rom perse ni desatarse sin que des­
aparezca la personalidad hum ana. D ualidad que nos parecería  inverosím il á 
no esta r con ella tan  fam iliarizados que, á pesar de ella y  en ella m ism a, te ­
nemos conciencia neta de nuestra  unidad individual. C ada hom bre se sien­
te él en cada una de las  partes  de su organism o, y  se siente uno  en medio 
de la m ultiplicidad de las  facultades de su espíritu; pero no se siente él com ­
pleto, n i en estas facultades ni en aquellas partes, sino en el conjunto de las 
unas.y  las o tras, y  en el enlace de am bas substancias m ateria l y  espiritual 
que in tegran  el to ta l hombre.

“El cómo lo in tegran, no lo sabemos; el hecho de la  integración es evi­
dente, y  los resultados de ella palpables por experiencia simple y  continua, 
aun  habiendo de por medio lo m isterioso, indem ostrable é inaveiúguable del 
íntimo m ecanism o del funcional psico-orgánico.—Y en fuerza de
la lógica y  en v irtud  de la  cotidiana observación, adm iten los sabios, con» 
form ándose en esto con el sentir del vulgo, que uno de ¡os m ás evidentes 
efectos del susodicho com plexas  funcional, es lo que pudiéram os llam ar re ­



truque del organismo sobre el espíritu y del espíritu sobre el organismo, de 
suerte que no hay sacudida del cuerpo, siquiera sea de mediana intensidad, 
ni en lo psicológico ni en lo patológico,que no vaya á repercutir sobre el al­
ma; ni conmoción de ésta, o ra normal, ora morbosa, que no influya sobie 
aquél. L a repetición de estas recíprocas repercusiones puede sor tan inten­
sa que determine fi je za ;  ó tan frecuente que constituya cotitinmdad; y  en 
uno y  otro caso producirá estado, es decir, modo de ser permanente.

“Ahora bien: ¿no vislumbra el Sr. Roquer cómo una pasión del alma, con 
ser modalidad espiritual, puede acarrear una enfermedad del cuerpo, esto 
es. lesión m aterial de órgano, de aparato y  por ende alteración funcional, y 
cómo úna avería de nuestro organismo corpóreo es muy capaz de suspen­
der, torcer ó truncar el ritmo de las facultades psíquicas, y anular ó desviar 
la directriz de su resultante?-¿Por qué, pues, prescindir del alma al estu­
diar médicamente al hombre, cuando sin ella desap rece  
queda sólo el sujeto necrópsico destinado al estudio del anfiteati o y de la
sala de.disección? i «: d

“Déjenos el Dr. Roquer á  los que, además de creer en el alma que S, b.
cree, la estimamos como factor importante en la psicología y en la patolo­
gía humanas; déjenos que procuremos- estudiarla en las manifestaciones fe 
noménicas de sus facultades por medio del organismo, ya que no sea p e a  
ble (ni siquiera necesario para nuestro objeto), conocerla en su esencia, y 
permítanos además que utilicemos la excitación de aquellas tacultades, de 
cien diversas maneras, como otros tantos recursos terápicos de incontesta­
ble y  práctica utilidad."

H asta aquí el Dr. Bertrán y  Rubio.
De su escrito, se colige á  simple vista cuan distinta es su opinión en 

cuanto á doctrina m éd ica-de la de su apadrinado; y se ve de mismo modo 
que uno y  otro acatan ciertas hipótesis-aunque sean deficientes-por igno­
ra r  haya otras que expliquen mejor los hechos á que aquéllas se ^om ia . 
Casi hay que resistirse á  creer este supuesto, que, no obstante, se compiue 
ba con los párrafos transcritos, y  el olvido en que han tenido las modernas
experiencias dentro de la psico-física, _ „„„cfrn inirin

No somos autoridad, ni tenemos competencia, para oponei nuestro juicio
al brillantemente expuesto por dichos dos Académicos; sm  embaigo, si so­
mos fieles intérpretes del credo que profesamos, y si exponemos s ^ ^ c e s , 
lo mismo en biología que en fisiología-psicológica, es posible que 
á presentar una hipótesis, basada en la observación, que resuelva cual nin­
guna los problemas aun velados en la ciencia antropognósica.

Intentaremos hacerlo en números sucesivos.
Q u i l o g o .
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El E spiritism o
EN LOS ASUNTOS D E TEJAS-ABAJO 

V I
L Espiritism o quiere im plantar en la  t ie rra  el rem o de Dios y 

; su justicia, no por medios fantásticos, sino con los medios m ás
\  positivos. „ J.

Todas las  sanas tendencias de la época concurren por 
tintos caminos á este fin: el de aclim atar en nosotros mismos
la  fra tern idad  y  la solidaridad. fiicnfrrt

Sur»-en por doquier instituciones civilizadoras, em ancipadoras, fi^ n tró  
picas ó T efiaes  m orales ó científicos. Lo vimos prácticam ente, cual mmen- 
so borbotón en la  Exposición U niversal reciente, que dió acogida á  ja Eco 
nomía Social. E l triunfo avanza rápidam ente. L a  Palingenesia se m ultiplica 
en infinitas ram as. U na de ellas, el Socialismo, la  Econom ía Social ó Soao- 
logía nom bre de m ero bautism o con que lo viejo se aclim ata en tre  las pi 
ocupaciones académ icas y  gubernam entales, por el estilo del 
nueta aue con el M agnetismo y el Espiritism o, introducen los flam antes 
L b io s  del Hipnotism o y  la  Sugestión, presenta  un  cuadro m aravilloso. Las 
heterodoxias socialistas son num erosas, pues que cada hom bre tenem os g ra ­
do diverso de cu ltura. Sin em bargo, convenimos en lo fundam enta .

No h ay  que asustarse, ante todo, de la pa lab ra  socialismo, 
vim os bien rad ical en los orígenes cristianos; cuando 
v an  con informaciones; cuando un em perador contem poráneo le quiere dir 
Hi- Y realizar; cuando las cátedras de Econom ía política oficial predican la 
Asociación, que siem pre fué su esencia; ó cuando Obispos y  P ap a  no pueden 
m enos de recom endar la  cooperación y  m utualidad, como 
colectiva gérm enes de que son deudores á  todos los reform istas sociales de 
los siglos E l progreso y  la verdad, leyes naturales, se imponen por su fuer­
za d ííin a  y  no h ay  m atraca  que resista  su vigoroso em puje... Prosigam os 
esta in teresante m ateria . H ay varios socialismos: el pedagógico, el de aso 
í a c i t o  Ubre p a ra  los seguros, los socorros mutuos, y  las cooperaciones de 
crédito, consumo, producción, ó combinados; el gubernam ental y 
bido al sufragio- el socialismo cristiano avanzado; el semi-eclesiástico d n i 
S í o  por lo sT p re se n ta n te s  de las religiones; el de resistencia á  los abusos 
del capital, previa la  organización de Cajas de resistencia, , como tplAS. 
T rades Unions; el de reform as ag rarias , libres, ó políticas; el 
economista de sociabilidad progresiva; el
m ás que igno ram os. Todo viene á ser una  misma cosa, que b ú sc a la s  ga 
i-antías de la  v ida, el progreso general, la justicia en las relaciones, 
ciación y  la Solidaridad, síntesis del asunto.

'.tí.
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ronam iento y  medio de todo, con un ^^ ‘̂ ínH-ersal v  los Destinos futuros en 
desbozos grandiosos de la  So.idaiM ad ^  nnritivos de regenera-
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las leyes naturales; sin que esto sea  debido á  ningún m érito de los hombres. 
No somos los espiritistas conquistadores de conciencias ajenas; somos con­
ciencias conquistadas por la  belleza y  grandiosidad de una idea sublime, y 
sólo querem os hacer á nuestros herm anos partícipes de una  felicidad y  de 
una ciencia, que explican las leyes de Dios. L as palingenesias no podrán 
prescindir del Espiritismo; estam os seguros de ello. Tales son las condicio­
nes capitales del Espiritism o, como pueden verlo los que sin pasión le exa­
minen y  no le reduzcan á un conjunto de fenómenos, sino que descubran 
su esencia, sus tendencias, y  los deberes que impone a l hom bre, no por 
coacción, n i por tem or, n i por fe ciega; sino por la libertad  m ás am plia, por 
la  eflorescencia de v irtudes espontáneam ente surgida dentro de sí mismo, 
m ediante la  reform a m oral y la cu ltu ra  científlca, en sus aplicaciones indi­
viduales y  sociales.
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con m i
VI.

am ado hijo

Y mamá! ¡vengo afligido!
—¿Qué te  pasa, hijo del alma?
—Acabo de ver un cuadro de los tintes m ás obscuros. Una 

m adre, ta n  am ante como tú  posiblemente, se m esaba los ca­
bellos y  se deshacía en llanto ante el cuerpo m utilado de una 
niña, que decía ser su hija, y  á  la que ha dado la m uerte un 
vehículo, dividiéndola en dos partes.

—¡Ah! ¡Qué horror!
— ¡Si lo vieras, m adre mía!...
—Lo comprendo; la  intensidad del carino que me inspiras, m e dá la  me­

dida exacta  de lo que debe sufrir aquella angustiada m adre.
—¿Y la niña? ¡Pobrecita!...
—L a  niña... ¡sábelo Dios!
—¿Crees tú  que no ha sufrido?
—N ada de eso; no term ina una existencia de modo tan  violento, sin que 

reciba el espíritu  m uy trem enda sacudida.
—Entonces... . . ,
—Quise decirte que no podía ap reciar el dolor que habrá  sufrido, que 

acaso aun  esté sufriendo, porque nuestra  com prensión queda reducida á 
cero en lo que no conocemos.

— ¿Es decir que tú  sospechas que puede sufrir aun?
—N ada de ex traño  tendría.
—No lo acepto. Siendo, como era, una niña, es lógico suponer que nin­

gún horrendo vicio em pañara  su conciencia, y  en ta l caso, debe de estai en
la gloría. . j .  A .

—¡Fascinadora ilusión! Siendo, como era , una m ña , podía ser pecadoi a



como cualquiera m ujer encanecida en el vicio, ó como cualquier tirano ó 
execrable crim inal. ¿No te acuerdas de lo que te llevo dicho respecto de
nuestra  vida en el tiempo y  el espacio?

—Lo recuerdo; pero se hace repulsivo im aginar que en aquel cuerpo ae 
arcángel, pudiera anidarse un  m onstruo.

—Poco á  poco: no llevo m is presunciones al extrem o que tu  crees; no 
digo que fuera un m onstruo el que animó aquella nina; digo, si, que^ pudo
serlo, á pesar de la  inocencia q u e  p a ra  t i  presuponen sus cuatro, seis uocno
años. , • . .—El suponerlo ta n  sólo, oféndelos sentim ientos. _ . . ^

—Me complace, hijo querido, que te encuentres tan  dispuesto á usai de 
benevolencia p a ra  con tus sem ejantes, y  te excito á que prosigas asi; pero 
esto no es un  obstáculo a l posse  que te  insinué, ni éste m erece el reproche
que acabas de dirigirm e. _ _

—En esta  parte , m am á—y perdónam e que insista—prefiero adm itir un 
cielo p a ra  la inocente niña de que venim os tra tando , que no esos renaci­
m ientos de que me has dado lecciones. A l menos es m ás poético.

—Te equivocas grandem ente. ¿Qué es el cielo? Un lu g ar donde las  almas 
— así reza  el Catecismo —están  contem plando á Dios y  extasiándose en 
su gloria. ¡Absurdo de todo absurdo! Según la  propia doctrina, Dios es el 
Ser absoluto, y  en ta i  caso, ¿cómo puede contenerse todo entero, constitu ­
yendo unidad, en un lugar lim itado donde existen m uchas alm as, o tras ta n ­
tas  unidades, contem plando su grandeza y  extasiándose en su gloria? ^Ni 
cómo poder las  alm as, que son de suyo finitas, contem plar de v is  á v is  á  lo 
infinito? Colócate tú , hijo mío, en el punto que te plazca de la ciudad en que 
estam os, y  dime si te es posible contem plarla por entero.

—Desde luego no podré.
- P u e s  rep a ra  que esta ciudad es m uy poco com parada con E spaña, 

mucho m enos com parada con Europa, no adm ite com paración con el m un­
do que habitam os, y  se bo rra  por completo an te  el sistem a solar, bin em ­
barg o , todo ello es lim itado, circunscrito  y  de un  tam año m enor que im 
grano  de fina arena  com parado con los m undos y  los soles que form an la 
v ía láctea; y  esta v ía  dista tan to  de ser infinita en sí, como la leve molécula 
que se ag ita  en el ambiente. ¡Considera, por lo tanto, si es posible ver á 
Dios como tú  me ves á mí, en ningún lu g ar ni tiempo!

De o tra  parte , ¿dónde está  el cielo soñado, con sus angélicos coros y  sus 
legiones de santos, que tú  crees tan  poético? E n  verdad, en p a rte  alguna, 
Y  m ira  qué coincidencia: sin  pensar, v a m o s  á  en tra r en estudios astronó-

“L a creación se compone de un núm ero infinito de universos distintos, 
separados unos de otros por los abismos de la nada. , u •

“Podríam os dirigirnos hacia abajo, á la  izquierda, á la  derecha, hacia 
adelante, hacia a trás, y  fuera cual fuera  el sentido en que m archásem os, 
nunca n i en ninguna parte  encontraríam os frontera a lguna .“ Asi dice el 
atildado F lam m arión en su incom parable obra Urania-,y- en efecto, los es­
tudios astronóm icos dem uestran que en  el Cosmos no existen alto ni bajo, m 
lím ites, ni fronteras: sino espacio, ¡el interm inable espacio! .

"Una m ultitud de soles, rodeados, como el nuestro, cada uno de su ta- 
milia de la cual son focos y  lum breras, flotan del mismo modo en todos los 
puntos de él: esos soles son las estrellas de que están  sem bradas las prade­
ras  de los cielos. A  pesar de la apariencia causada por la perspectiva, in~
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puede —  -  - ie m o  se a d . . a  

ante su v ista  el infinito de una extensión inexplo iada... , .

i s m m r n M ^aquel de su destino, ta rd a ría  en reco rre ila  84 anos y  medio.
-  ¿Y qué distancia recorren  los disparos de canón.
—E n  un segundo de tiempo, 400 m etros justos.

senarados entre sí por m ás de 70 m etros.

. i £ S S = = S = 5 1 h : ^
como el que ves.

i f f r S 'a le  a cada sel su cortejo de p lanetas, y  piensa qne m  d  espacio 
son m uchas las  nebulosas que se ban  P° ^ ’ gribes ó te  atreves,

g | = i i l s ^
p t a t m ^ d ^ e '̂  con n u e s tra  m ente ta n  colosal ma-

3 r —herm oso como quieras, pero a l y  ¿ e ’̂ ü e s  ó millones de millo-

(1) Plam m avión; i l f a r t iu iU a s  celestes.



es debido la  bondad y la '^^ rd a^  el á  ^
timiento, sus afectos m as sublim  . ?  P herm ano, porque en tre  el
padres, al esposo de la ^ f P ° ^ f { " ^ S r n o  no caben correspondencias de
^¡elo y  la  tie rra  ó en tre  el cielo ^  en  las lizas, les
cariños m aculados: yo les hago ^olidari volverse á  reunir en otro
comunico en la fe y  les brm  P^ infranqueable separa  al bueno del

S r c o T Í m C tí^ d e

l l 7 4 l 5 S o T r te r n í: ^ r r ^ a n ^ ® ;  in stan ..: el estudio co­
m enzado h a  de acroiar m ucha luz sobre tus
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Verdades am argas
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crápula. p n c u b r i i ' las perfidias: ¿á qué santo?, se

mo;e‘^ : r ; : S  r f s t m i S - S d o i  hed ah . .a  errónea m d.i-

es " d S - “
S i ™  ^ ó n l E - S w c t d e  e ,o ism o y  ia  escasa buena

T E ^ S L ^ S o S m íe ío  de cuatro  monomaniacos, due no ven

h T a m f l l t . 'V ^ Íd S o lla , cuando no e s tto  de por medio las reg la s de

compañía. 1 p1 sacrificio!... Palabras, palabras
h n j " : f l “ : S a t  ni ha¿en inclinar e, cuerpo

debe cotizarsci desde el s ®
ta  el cariño de esposoy  el am or ‘ ge nos haga ju stic ia , se nos



¡Desdichados! Ese será  nuestro  hoy;  ese el relám pago fúlgido que c e ­
g a rá  nuestros ojos; ese el horrísono trueno que tu rbará  nuestra  m ente. En 
el medio en que vivimos, nos da rá  poder, honores, respetos, lo que se quie­
ra; pero no la paz del alma.

¡La  p a z  del a l m a  hemos dicho! ¡Como si alguien, al presente, pensase 
en esa señora! Es género averiado que no se cotiza  en bolsa.

¿Y el m añana?  O tra palabreja inútil: el m añana  es un problem a que no 
tiene aplicación en los balances de caja.

¡Ah!.....
'M

No vamos, cual Jerem ías, á  llo rar tanto desastre; vam os, si nos es posi­
ble, á señalar un  remedio.

Hace falta un ideal. E l hom bre sin ideal, es como la  flor de trapo: puede 
osten tar m uchas galas, pero carece de esencia, No esperéis de su contacto 
nada que os haga  esperar, nada que os haga  creer, nada  que os infunda 
alientos pa ra  em presas altru istas; esperad, sí, el estoicismo que congele vues­
tra  sangre, que apague vuestro  entusiasm o, que os revuelque por el cieno 
de las m undanas pasiones, en donde la ingratitud , los desapegos, bajezas é 
infamias de todas clases, hagan  trizas vuestro  corazón sensible. Donde no 
h ay  aspiraciones, n i aun reverdece la hiedra.

Mas p a ra  que haya  ideal, es preciso que haya  objeto; y el objeto m ás pe­
renne á  la  vez que m ás conforme con nuestra  naturaleza, es saber qué es lo 
que somos, y  qué seremos m añana. U n idealismo abstracto , sin objeto y  sin 
algo en que basarse, despista la inteligencia, derrocha las  energías, y  si es 
cierto no conduce á  nuestro  p ositiv ism o , tam poco sirve de nada  á los p ro ­
gresos del yo: es sueño color de rosa  que nunca pasa  de sueño. A  la inver­
sa, sí es un  ideal concreto, subjetivo en sus tendencias y  objetivo en sus p re­
m isas, tendiendo al conocimiento de nuestro  ser y  destino, y  buscando la 
m anera  de traduc ir en acción su entelequia concepción, es un  ideal fecundo, 
vivo foco de energías, im án de m uchos espíritus, y  azote del negligente que 
no v a  con el progreso. Puede así decirse de él, que es el sostén de las alm as.

A hora bien: ¿no es un ideal concreto el de nuestra  sociedad? ¿No tiene el 
subjetivism o  de a lcanzar respeto, honores..., partiendo de lo objetivo  de 
a lucinar con el oro? ¿No se afana por traduc ir en acción su entelequia con­
cepción? A  prim era v ista , sí. E s sem ejante al am or que se alquila en los bur- 
deles: se cubre con apariencias; pero  atendiendo á su fondo, uno y  otro se 
alim entan de presentes que no sacian  su apetito. Lo prim ero que no tienen, 
lo mismo el am or venal que el ideal de la época, es el perfum ado arom a de 
la propia abnegación. A caparan  p a ra  sí; no piensan en  los demás. E l p a sa ­
do es pesadilla que no debe recordarse; del presente sólo atienden al momen­
to; del m añ an a ... el m añana carece de realidad. Luego les fa lta  á los dos su 
esencia vivificante. U n ideal egoísta y  un am or sin  sacrificio, son sepulcros 
recam ados con camelias: tan  galanos en lo externo como en lo interno pes­
tíferos.

E l verdadero  ideal, como indica la palab ra , es el que bate sus a las en las 
regiones serenas de lo bello y  verdadero  que en sí contienen lo bueno, y  posa 
su leve píe en los breñales terres tres , donde escancia las esencias del am or 
y  la esperanza. Con éstos gana  las alm as y  las  lleva á  la  contienda subjeti­
v a  en tre  la  som bra y  la luz, lo pasado y  lo presente, lo que eleva y  lo que 
hum illa, p a ra  que, com penetradas del efecto del con traste , desplieguen sus 
energías y  traduzcan  en acción su adm iración y  adhesión. De este modo se
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hace práctico; de este modo es el m entor, al par que el compensador, de las 
heroicas acciones.

Urge, pues, que las conciencias abracen  un ideal, que le presten  vasa­
llaje, que le consagren un culto. H ay  que tener m uy presente que la idea es 
semejante á la  hoguera; da calor y  resplandece en tan to  h ay  quien la atiza: 
deja de p res ta r  calor y  de esparcir sus fulgores, cuando acaba el combusti­
ble y  no h ay  quien lo renueve ni rem ueva sus cenizas. Si llega este último 
caso, ios escombros son sudarios de los deliquios del alm a.

Teniendo el hom bre ideal, y  siendo éste, cual se ha dicho, subjetivo en 
sus tendencias y  objetivo en sus prem isas, con la aspiración perenne de com­
penetrar el ser y  sorprender el destino de los entes, y  buscando la m anera 
de traduc ir en acción la^entelequia concepción—no se logra , desde luego, 
convertir la tie rra  en cielo; pero sí se hace m ás fácil el comercio fraternal, 
y  sí se orillan obstáculos á la  p azy  bienandanza.N o querem os suponer como 
arquetipo, p a ra  p robar este aserto , el credo que profesamos: p a ra  el caso 
sirve igual una religión cualquiera, ó un sistem a filosófico: la religión del 
Estado, por ser la  m ás conocida, podrá servirnos de ejemplo. De profesarse 
sincera, ¿cabría el exclusivismo, con su cortejo nefasto, que al principio la ­
mentamos? ¿Podría ningún católico, si se a tuv iera  á  su fe, olvidar lo que se 
debe al bien de sus semejantes? ¿No es la esencia de la  doctrina cristiana, la 
adoración a l Altísimo y  el am or en tre  los hombres? Luego queda com pro­
bado que el católico sincero en sus hechos y en sus dichos, sería un buen 
ciudadano; sería  un hom bre leál, compasivo, justiciero, am ante de la v e r ­
dad, ganoso del sacrificio, repudiador d é l a  crápula, sostén del atribulado... 
¿Y qué o tra  cosa precisa p a ra  la paz y  concordia en tre  todos los terrícolas?

Más sucede,—y  esta es la  causa del m al—que si en el esoterism o el roma- 
nisino es m uy puro, tiene su p a rte  exotérica sum am ente vulnerable. ¡Se 
com pra el perdón de todo!, y  la v irtud  que se com pra, es v irtud  de lupanar 
que no satisface al alm a, y  monos la regenera. Por esto el fariseísmo es la 
nota culm inante en el m undano concierto. Y  conviene declarar que no es 
sólo el romanism o el simoníaco, sino que lo son cual él, tocante á  su parte  
ex terna, cuantos credos religiosos se conocen, y  m uchas filosofías. No es de 
ex trañar, por lo tanto, la  extensión del egoísmo y  sus consecuencias lógicas.

Dique potente á este vicio—lo volvemos á decir,—será conocer al y o  en 
su esencia y  propiedades, y  modo de realizarse. E sta  es la g ra n  enseñanza 
que aporta  el Espiritism o, no en artículos de fe, sino en síntesis perfectas de 
ciencia y  filosofía, de m oral y  religión. Lo que afirm a, lo com prueba por to ­
dos los medios hábiles, F u era  de sus enseñanzas, no se encuentra en parte  
a lguna, que sepamos, una razón concluyente del por qué de cada cosa, com ­
probable, lo mismo por la inducción que por el hecho bru tal. Ni aun algunas 
m etafísicas que parecen sim ilares, dan de sí lás consecuencias que el Espi­
ritism o da; n i las ciencias positivas, conHodo y  buscar del hecho las razones 
m ás recónditas, pueden d a r de él la razón que nos da el Espiritism o.

A unque sea á  la ligera—los lím ites de un  artículo  no perm iten o tra  cosa 
—darem os sucinta idea del modo cómo procede, p a ra  elaborar sus síntesis, 
el credo que profesamos; y  si se tiene esto en cuenta, podrá apreciarse m e­
jor el va lo r de que las  dota.

Adm ite el Espiritism o, con  la existencia de Dios, la existencia, preexis­
tencia y  persistencia del espíritu; su progreso evolutivo á  lo infinito; su cons­
tan te  ligazón con el cuerpo espiritual ó periespiritu; la pluralidad de m un­
dos habitables y  habitados; la metempsícosis progresiva en toda clase de
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se r;la  com uniónócom ercioentrew 'íios y  d ifun tos\\a5  recom pensas ó penas, 
dictadas por la  conciencia, en relación con las obras; y  la solidaridad. Nin­
guno de estos principios, como dijo A lian  K ardec, fué establecido^ 
todos ellos, á la inversa, h an  venido form ulándose después de estudiar los 
hechos que á  cada cual corresponden, y  adqu irir la  convicción de que no 
e ran  explicables por las leyes conocidas. Por lo que respecta  á  Dios, se ve 
forzado á  adm itirle, aun  cuando no lo com prenda ni defina, rindiéndose á 
la  evidencia de que no existe un  efécto sin su causa original; y  notando que 
el efecto universal, si bien vario  en accidente á lo infinito, es uno en cuan­
to á  substancia, concluye por proclam ar que la  causa de ese efecto es por 
sí infinita y  una, y  esencia de cuanto es.—L a existencia,preexistencia y  per­
sistencia del espíritu, su constanteligazón al periespíritu , y  el progreso evo­
lutivo á lo infinito de entre ambos, hubo de re c o n o ^ rlo  por la experiencia 
continua, que adem ás de evidenciarlo en lo m ental por las ideas innatas, 
en lo ético por los afectos, y  en lo físico por la  ley  del transform ism o, ofre­
c ía  solución á  los m últiples problem as que estaban por resolver en los cam ­
pos biológico, etiológico, fisiológico y  psicológico, cuales son: el nacim ien­
to y  la m uerte con las  fases interm edias de la  vida; distintas enfermedades, 
especialm ente m entales, cuya causa e ra  ignorada; los contrastes m arcadí­
simos en tre  dos natu ralezas al pa rece r semejantes; la  anestesia, hipereste­
sia, sugestión, clarividencia y  afasias de todo género; la obsesión, subyuga­
ción, personalidades m últiples y  autom atism o inconsciente, etc ., etc,—La 
pluralidad de mundos habitables y  habitados, es conquista que se debe á  las 
ciencias na tu ra les y  físico-m atemáticas, que han  llegado á  evidenciarla en 
todo cuanto  es posible; la  adopta el Espiritism o porque viene á  com pletar 
su palingenesia aním ica, porque la encuentra conforme con la inducción fi­
losófica,y porque asilo atestiguan los dictados de u ltra tu m b a —Si todoaque- 
11o que es no puede dejar de ser, como se observa á  diario, y  si toda evolu­
ción presupone algún progreso, queda bien testificada nuestra  idea transr 
form ista, ó sea la m etem psícosis.—D e igual suerte, si el espíritu no m uere, y , 
si doquier que se halle es preciso se revele con sus propios caracteres, tene­
mos y a  una razón, m eram ente filosófica, que nos confirm a en la idea del 
comercio inteligente en tre  v ivo s  y  d ifu n to s;  pero esta sola razón fuera de 
escaso valor si la experiencia continua no le diera su execuátor: hoy se 
sabe que los m uertos  abandonan sus sudarios p a ra  m ostrarse  á los vivos  
con su cuerpo espiritual, y  reve lar su existencia m ás allá  de los sepulcros. 
—L a  conciencia es el juez inexorable que acom paña á  cada uno en todo ins­
tante, y  por lo mismo, es el que prem ia ó castiga, eon a rreg lo  á su  saber, 
los actos libres del yo: m irada bajo este prism a, á la  vez que se comprende 
que en todos no pese igual, nos da razón m uy cumplida de v a ria s  anom a­
lías en el orden psico lóg ico .-Y , por fin, ¿no es precepto de m oral universal, 
em inentem ente práctico, el de solidaridad?

C laro está  que estos principios, en  el cuerpo de doctrm a, tienen m ayor 
desarrollo y  perfecta adaptación á  la  vida individual y  colectiva, sin sepa­
ra rse  ni un ápice de su peculiar ca rác te r científico-filosófico; y  por esta c ir­
cunstancia dan á  conocer a l ser en su esencia y  propiedades, nos presentan  
su misión y  su destino en  el tiempo y  el espacio, y  nos hacen com prender 
las consecuencias precisas que lleva en sí cada acción. Luego, como queda 
dicho, componen un ideal de v irtualidad  bastan te  p a ra  conducir ai ser en 
sus m ayores progresos, y  son im dique potente con tra  todas las  pasiones 
de aquellos que en él se inspiren,
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Sin em bargo—se impone lo confesemos—no ha dado el Espiritism o los 

frutos que puede dar, ni aun entre los que lo aclam an. ¿Por qué causa? P or­
que no se le conoce: solam ente se le adm ira. Se encuentra hoy en el perío ­
do, por lo que hace á sus adeptos, de tener muchos creyentes, pero pocos 
convencidos y m enos compenetrados de sus tendencias y  fines. Por esto el 
espiritistii, en su inm ensa m ayoria, suele se r el hombre viejo  que describe 
el Evangelio; por esto se nota  en  él, escarbando su corteza, las m ism as in ­
consecuencias, egoísmos, vanidades, desapegos y  demás torpes insanias que 
en el conjunto social. No ha modelado su ser en el troquel de la  idea, n i ha 
podido m odelarle, por cuanto la  desconoce.

Se pretende que es bastante, pa ra  obviar tal deficiencia, a tra e r  á la m oral 
despertando el sentimiento sin cu ltivar la  razón. No lo creemos asi. P a ra  
sen tir  de verdad, es preciso conocer; de o tra  suerte, no pasa de sensación  
—y  sensación pasajera, y  á veces v ituperable,—el llamado sentimiento. La 
prueba nos la  está dando nuesa-a m anera  de obrar. Tenemos siem pre en los 
labios los preceptos de moral; somos, si se ofrece el caso, excelentes ca te ­
quistas, y  h asta  puede suceder que nos pacemos de pródigos; pero m ostrar 
con los hechos lo mismo que predicam os, y  sostener con tesón, y  aun  á tru e ­
que de peligros, dentro de sus justos límites, el mote de nuestra  enseña, eso 
sí que no lo hacemos. ¿Qué viene á decirnos esto? Que obram os sin rumbo 
fijo, que uo tenemos conciencia, al m enos como debiéramos, del va lo r de 
n uestras obras.

V erdades tan  concluyentes á la vez que tan  am argas, pueden m uy bien 
atenuarse, en lo v u lg ar y  corrien te dentro del Espiritism o, diciendo que es­
tam os lejos de ese grado  de progreso que rec lam a la doctrina. E s verdad  
que estam os lejos respecto al desiderátum ;  no es verdad, ni mucho menos, 
por lo que atañe á las sendas que nos conducen á  él. E l progreso—y a  se 
sabe—tiene grados infinitos, y  no hay  nadie que no pueda asim ilarse uno 
más,- por lo menos, cada día. Luego resulta sofístico, por no decir o tra  cosa, 
am parar nutsti-a flaqueza en nuestro  escaso progreso.

Lo que fa lta—convenzám onos—es que ameraos á  la  idea como am am os 
á lo propio, á lo encarnado en el alm a, á lo .que llena en el pecho y  en la 
cabeza rebosa. P a ra  esto es necesario conocer ¡o que adm iram os, y  trad u ­
cir en acción nuestra  c lara  concepción. Sólo así rend irá  fruto el ideal espi­
ritista, porque sólo así es posible que enardezca y  que ilumine con sus rayos.

P B n s a m m n t Q S

N u estra  a laia  puefie conocer el porven ir, lo conoce obscniam ente, y es á consecuencia de la 
obscuridad de n u e s tra  presunción por lo que no^evitam os sus riesgos,

E l pasado nos i lu s tra  p a ra  lo fu turo , /  lo qne llam am os p resen ta , son los puntos del pasado y 
áel po rven ir que están  más próximos,

¡Cuán herm osa es la  esperanza!
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D espedida
“Con este núm ero, que term ina el segundo año de existencia de L a  E s ­

trella  P o lar, suspenderem os por tiempo indeterm inado la publicación de 
nuestra  am ada rev ista . Dificultades insuperables de momento nos obligan á 
despedirnos con pena de nuestros lectores y  amigos, así como de los aprecia- 
bles colegas que nos han  honrado con su benevolencia.

E l fin de un  trabajo  corresponde al principio de otro superior; así es que 
no pensam os abandonar nuestra  obra pa ra  en tregarnos a l descanso y  á la 
inacción, enem iga de todo progreso; al contrario, continuarem os trabajando 
por la verdad  y  en el am or de todos los hom bres, nuestros herm anos, con 
todo el esfuerzo que nuestra  hum ana debilidad nos perm ita, y  volveremos 
al palenque de la  p rensa  periódica cuando sea conveniente y  cream os que 
nuestro trabajo  haya  de ser fructífero.—L a  R e d a c c i ó n . "

¡Otro más!..,
H ace unos m eses se dolía la  R e v i s t a  de la  ausencia tem poral é irrem e­

diable de un cofrade tan  experto y  tan  antiguo como L a  F ra tern idad;  hoy 
tiene que lam entar que otro colega m ás joven, pero no m enos experto ni 
digno de nuestra  estim a, abandone la pa lestra  por no poder hacer frente á 
obstáculos de momento. ¡Triste condición la  nuestra! ¿Estarem os condena­
dos á  presenciar el naufragio de nuestros caro s  am igos, pa ra  á la  postre 
seguirles por consuntiva dolencia?

Que la prensa espiritista en nuestra  E spaña nunca vivió con holgura, es 
cosa que bien lo saben todos los que m ás de cerca han  tenido que tra ta rla ; 
pero que nunca, cual hoy, se h á  visto  tan  preterida por sus propios corifeos, 
podemos asegurarlo  sin tem or á  falsedad. ¿Por qué causa? Creemos que por 
la misma que ha arrancado  de nuestra  a lm a los lam entos consignados en 
páginas anteriores.

Lam entam os m uy de veras  el eclipse de L a  E stre lla , m uy digna de m e­
jo r suerte, y  seguirem os luchando ín terin  nos queden fuerzas. Si algún día 
no podemos proseguir, nos se rv irá  de sudario el pendón que trem olam os 
hace y a  veintinueve años.

pdáxim as
E l qne se orgnllece con los inferiores, parece como que no es bastante superior cuando trata  

de elevarse más.

L a  mejor dicha es saber hacer la de los demás.

L a  humildad es el orgullo de los verdaderos grandes.

Muchos llegan á viejos en la  edad; pero pocos en la  cordura.

Ama como si hubieses de aborrecer, j  aborrece como si hubieses de amar.



Médium sonimbulo T .  S .  E.

Atm cuando m uchas veces, espíritus elevados han  procurado fijar bien el 
verdadero ca rác te r y  tendencias del Espiritism o en esta prim era form a de 
su m anifestación, todavía no se h a  llegado á  com prender tan  claram ente 
como e ra  preciso p a ra  encauzar los trabajos y  los estudios. L as m anifesta­
ciones de los espíritus se han  in terpretado diversam ente, y  cuando de estas 
interpretaciones resu ltan  opiniones contrarias, se atribuye á  la libertad  que 
los espíritus encarnados y  desencarnádos tienen pa ra  m anifestarse sus opi­
niones conforme á su criterio  individual y  á su  ilustración. De este modo no 
ha sido posible, ni se rá  fácil, establecer los principios fundam entales de la 
Ciencia del espíritu, que m uy acertadam ente se considera como la Ciencia 
universal.

Los esp íritus in teresados en  esta revelación de la verdad  científica, han 
perm itido que se produzcan repetidas m anifestaciones, al parecer insignifi­
cantes, que frecuentem ente no responden á los deseos de los evocadores, ni 
satisfacen á los esp íritus que las producen. Tam bién se han  obtenido num e­
rosas comunicaciones puram ente teóricas y  alguna vez fantásticas, sobre el 
origen de los mundos y  la sucesiva formación de los seres, en ab ierta  oposi­
ción con los principios de la  filosofía racional, que unas veces inspirados y 
o tras deducidos estos principios, han  contribuido á form ar un cuerpo de doc­
trin a  m uy superior científicamente considerado, y  m oralm ente m ás justo y 
equitativo que los adm itidos anteriorm ente por las  Escuelas espiritualistas 
y  racionalistas. Podéis observar cómo, desde que se com enzaron á  recopilar 
las  enseñanzas de los espíritus, in terp re tadas por la razón individual, h a ­
bían de resu lta r m arcadam ente exclusivistas y  con pronunciado carácter, 
segün el criterio  de los com entadores.

H oy creemos preciso fijar bien los principios que han  de ser base y  fun­
dam ento de la  ciencia, p a ra  que, en tre  el infinito fárrago  de opiniones, no 
se confundan jam ás los hechos positivos con lo que puede ser producto de 
conocimientos erróneos, de ideas exageradas ó de falsas y  egoístas in terpre­
taciones de los hechos.

Repetidam ente hemos dicho (y sin que nosotros lo afirmásemos, la  ciencia 
debe reconocerlo) que sólo por hechos reales y  positivos puede constituirse 
y  desarro llarse  el conocimiento. E l Espiritism o hasta ahora  no h a  traído 
o tro  conocimiento que la prueba inconcusa de la  inm ortalidad del alm a. De 
este hecho, y  de los conocimientos adquiridos por la  investigación directa, 
h a  podido idealizarse m ás ó menos racionalm entf; pero todas estas ideas 
hab rán  de sufrir sucesivas modificaciones, á  medida que se corrijan  los re ­
sultados de la investigación por otros nuevos descubrimientos.

Todos ios espiritistas pensadores reconocieron a l principio que este he­



cho, por tantos medios y  tan  universalm ente comprobado, e ra  la  piedra an ­
gu lar de ía  Ciencia, la Filosofía, el Derecho, la  M oral y  la Religión.

Cuando aparecen diferentes Escuelas espiritualistas, sin m ás criterio  de
v e rd a d  que el r a c i o n a l i s m o  de E scu e la  y  la  ind iv idua l in te rp re tac ió n , los e s ­
p iritis ta s  se a p re su ra n  á  adm itir o tra s  id eas  que no  se d e riv a n  d irec tam en te  
de los hechos observados, sino que p ro v ien en  de la s  an tig u as  c reen c ias  cos­
m ogónicas, en tonces m al en tend idas y  hoy p eo r in te rp re ta d a s , p o r cuan to  
ac tu a lm en te  ex isten  conocim ientos suficientes p a r a  in v es tig a r el o rig en  de 
la s  p rim itiv as  filosofías y  de los fundam entos de la s  teogon ias an tig u as, pu- 
diendo tam bién  d isce rn ir fácilm ente el concepto filosófico y  la  ra zó n  c ien tí­
fica de la s  ideas, que á  tra v é s  del tiem po h a n  ido descom poniéndose y  elabo­
rán d o se  de nuevo  p a ra  a d a p ta rse  á  o tra s  c iv ilizaciones y  á  o tra s  exigencias 
científicas.

P or nuestra  parte , siem pre os hemos manifestado que esta revelación era 
universal y  había de m anifestarse en todos los actos de la vida social y  en 
todos los acontecim ientos hum anos y  cosmogónicos; de suerte  que lo mismo 
las  clases menos instru idas que las m ás inteligentes, los constituidos en au ­
toridad y  los explotados por la fuerza, habían de p artic ipar de las nuevas 
conquistas científicas. _ ■

A ñadíam os tam bién que los acontecim ientos se precipitaban,^ que la  hu ­
m anidad no seguiría los mismos rum bos que en an teriores períodos histó­
ricos, apareciendo y  desapareciendo las civilizaciones m ediante desoladoras 
conquistas y  lam entables revoluciones; que ahora  se tra tab a  de una evom- 
ción general que había  de a rra s tra r  todas las instituciones que necesaria­
m ente habían de resistir y  provocar revoluciones trascendentales, hasta  que 
la  verdad, el hecho afirmado por el Espiritism o, se universalice y desaparez­
can  inveterados errores; é im porta poco, como ahora  sucede, que se inven­
ten  interpretaciones distin tas p a ra  explicar la na tu ra leza  del esp íiitu  en su 
infinito desarrollo y  que se tra te  de acordar en tre  sí los principios filosóficos 
y  religiosos m antenidos por diferentes sectarios de la idealidad, sm  base ni 
fundamento racional.

Y a veis cómo nuestras predicciones se cumplen. E n  la  esfera puram en­
te experim ental, se tra ta  de investigar la  existencia de un organism o incor­
póreo, independientem ente del cuerpo organizado. Como efectivam ente ese 
organism o fluidico existe, el espíritu, desdoblándose del cuerpo, se m an i­
fiesta en la  m ism a form a que el cuerpo mismo. No le llam an esp íritu : es el 
doble, el fantasm a del cuerpo. A lgunas veces le creen m últiple y  apelan al 
inconsciente, al sensitivo, á  la  anim alidad, á  la  vitalidad, á todos aquellos 
fantasm as que los antiguos creian introducidos y  actuantes en el cuerpo.

Seguirán las investigaciones; los sonám bulos hipnóticos ó m agnetizados 
v erán  su doble ó su m últiple fantasm a; se p resen tarán  de v a n a s  form as; 
se obtendrán minuciosas- descripciones, fo tografías de grupos incorpóreos, 
pero con apariencias rea les de form as hum anas. Sobrevendrán m ultitud de 
interpretaciones; p rocu rarán  relacionar todos los descubrim ientos an te rio ­
res pa ra  teorizar sobre estos hechos fundándose en la fuerza v ita l oí gám- 
ca nerviosa, sensitiva, en  todo cuanto la  ciencia positiva, sin investigación 
posible, ni análisis racional, quiera suponer; el hecho de la  persistencia  del 
espíritu  se rá  siem pre la única verdad  adquirida y  dem ostrable.

Sin em bargo, desde hace tiempo hemos afirmado que debe ex istir el E s­
piritism o constituido por los espiritistas convencidos, y  m ás que convencí-
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dos, predispuestos por sus aptitudes y  conocimientos adquiridos, pa ra  que, 
constituidos en Sociedades y  en grupos, reciban la inspiración de los es­
p íritus que han  de com unicarles ídeas reveladoras, pa ra  que, á  la vez que la 
ciencia avanza por todos caminos, encuentren en  su seno refugio todas las 
alm as a tribu ladas que han  de ser el núcleo de las nuevas instituciones so­
ciológicas y  los centinelas del progreso y  de la  civilización de los pueblos.

P or eso in teresa  mucho que las ideas y  las personas m ism as no se con­
fundan, porque no caben bajo la denominación genérica de'espiritualistas ni 
de racionalistas; son espiritistas, en  cuanto conocen y  están  plenam ente con­
vencidos de la  comunicación y  relación interespiritual en el universo, y  son 
racionalistas estudiando y  tra tando  de conocer el espíritu en todas sus infi­
n itas m anifestaciones...................................................................................................

Q uería extenderm e m ás sobre esto; pero lo indicado basta  pa ra  haceros 
com prender la  conveniencia de que, pocos ó muchos, los espiritistas v e r­
daderos no se confundan en las Sociedades, en los grupos ni en los Congre­
sos con los puram ente teóricos espiritualistas, porque esta  actitud  ev itará  
después tener que hacer-largos deslindes en el campo de la ciencia y  de la  
investigación.

Todo cuanto los espíritus han  m anifestado y  cuanto sobre ello se haya 
escrito, es conveniente, porque infiuye en el desarrollo de las inteligencias, y 
porque tra tándose de ideas especulativas, deben considerarse siem pre opi­
nables y  susceptibles de ser modificadas por o tras nuevas ideas. U na cosa 
es que un  espíritu  afirme que la  comunicación es puram ente directa é indi- 
dividual, y  o tra  m uy distinta es que los espíritus superiores os afirmen que 
existe la solidaridad de pensam iento como la solidaridad de las fuerzas. E l 
hecho de la comunicación existe en todo caso; la  verdad, la belleza y  la p e r­
fección del raciocinio existen categóricam ente en cada una de las in te li­
gencias que, m anifestándose solidariam ente, expresan  sus juicios particu la­
res, con las diferencias de que con unos se aprende y  con otros se enseña á 
generalizar el pensam iento.—A d i ó s .

De Vistor flugo
S O N E T O  

La tr is te  exp iac ión , la  s u e r te  d u ra , 
d o lo r, c a rn e , m a te r ia  ab o rrec id a , 
en c ie rra n  a l e sp ír itu  en  la v ida: 
son  n eg ra  re ja  d e  p ris ió n  o b scu ra .

P e ro  q u e  c a n te  p az  la  ex celsa  a ltu ra , 
q u e  e l o rien te  b lan q u ee , y  en  seguida, 
d o lo r, c a rn e , m a te r ia  e s tre m e c id a  
v ib ra rá n  d e  la  n o ch e  en  la  n e g ru ra

¡Ya no ex is te  p ris ió n , no h a y  y a  destino! 
Y a an h e la n d o  le e r  l ib ro  d iv ino  
alza el h o m b re  su  ta z  y  a l c ielo  m ira .
Y a  v e  el a lb a , ya  can ta , y a  n o  llo ra .
Y a  en  su s  m an o s, d o ra d a s  p o r  la  a u ro ra , 
¡h a s ta  la re ja  se  co n v ie r te  en  lira!

M ad rid , 4 ,b ril 97.
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D. A nastasio  G arcía  López
En nuestro  núm ero de Mayo anticipam os la  noticia de haber volado al es­

pacio este respetable herm ano, y  prometimos que en el núm ero presentéhon- 
raríam os su memoria del modo que se m erece. Cumplimos, pues, lo ofrecido. 

;Quién fué el doctor G arcía  López?
É n  el mundo de las ciencias y  las  letras, una lum brera española; en po­

lítica, un  dem ócrata sincero; en  Espiritism o y  M asonería, un  apóstol y  un 
atleta . , - .

Nació en L edaña, pueblo de la  provincia de Cuenca, el año 1824; hizo sus 
estudios—h asta  los de filosofía inclusive—en la  ciudad de M urcia, donde 
pasó los dieciocho prim eros años de su vida; empezó en M adrid su c a rre ra  
de Medicina y  Ciencias filosófico-morales y  poUticas en 1842, y  llevaba dig­
nam ente el b irre te  de Doctor en su cabeza desde hace bastan tes años.

Hijo de padres m uy católicos y  educado en el seno de esa m ism a religión, 
m antuvo sinceram ente esas creencias h asta  que empezó sus estudios filosó­
ficos; se hizo después m ateria lista  y  panteísta; y  habiendo presenciado y  
estudiado y  m editado el alcance de algunos hechos medianímicos el año 67, 
se convenció de que la  doctrina espiritista—á la  que tan  m al juzgara  an te ­
riorm ente—era  digna de respeto  y  atención y  o tra  cosa m uy distin ta de lo 
que él había  pensado. D esde entonces h asta  el día de su tránsito , fué, como 
hemos anticipado, un  paladín  y  un  apóstol de nuestra  filosofía.

Imposible es consignar en estas páginas lo mucho que h a  trabajado en 
pro  del Espiritism o. H a fundado tan tos Centros, escrito  tantos artículos, 
propagado y  defendido de palab ra  tan tas  veces el ideal de su a lm a, que pue­
de m uy bien decirse estaba siem pre en la  brecha. Todo convencido espirita 
g u ard ará  g ra ta  m em oria de este herm ano, siquiera sólo recuerde que fué 
uno de aquellos cinco diputados que el año 73 propusieron á  las C ortes es­
pañolas se incluyera, en tre  las  asignatu ras de la enseñanza superior, la del 
credo espiritista  (1).

(l) L a  p ropoB ic ión  p re s e n ta d a  4  la s  C o rte s , e s ta b a  c o a s e b id a  en  e s to s  té rm in o s :
«L os d ip u ta d o s  q u e  su sc rib e n , co n o cien d o  q u e  l a  c a u s a  p r im e r a  d e l  d e sc o n c ie r to  q u e  p o r  d esT C ntu ia  

r e in a  en  l a  n a c ió n  e sp a ñ o la  e n  l a  e s fe ra  de  l a  In te lig e n c ia ,  en  1» re g ió n  d e l s e n tim ie n to  y  e n  e l  o am po  de  
la s  o b ra s  as  l a  f a l t a  d e  fe  ra c io n a l,  es  l a  c a re n c ia , en  el s e r  h u m a n o , d e  n n  c r i te r io  c ie n tíf ic o  4 q u e  a ju s ­
t a r  ru s  re la c io n e s  con  e l  m u n d o  In v is ib le ,  r e l tc lo n e s  h o n d a m e n te  p e r tu rb a d a s  p o r  la  f a ta l  in fiu en c la  de  
la s  re lig io n e s  p o s i t iv a s ,  t ie n e n  e l  h o n o r  d e  s o m e te r  4 la s  C o rte s  C o n s ti tu y e n te s  la  a tg n ie n te  e n m ie n d a  a l  
p ro y e c to  d e  L e y  s o b re  re fo rm a  d e  l a  se g u n d a  e n se ñ a n z a  y  d e  ta s  fa c u l ta d e s  d e  f ilo so fía  y  l e t r a s  y  c teno ias. 

«E l p é r r s fo  te rc e ro  d e l  a r t ic u lo  So, t i tu lo  I I ,  so  r e d a c t a r i  d e l s ig u ie n te  m odo:
•T e rc e ro , E s p ir i t is m o .  ,  .  t,
•P a la c io  d e  la s  C o rte s. 8« de  A g o s to  d e i s r s . - j o s é  N a v a r r e te . - A n a s ta s io  G a rc ía  L ó p e z .-* ,o i5  i . ü e -  

n l te a  d e  L u g o . M an u e l C o rc h ad o .—M am és R e d o n d o  F r«nco .^
E l  p ro g ra m a  en  p ro y e c to  do l a  a s ig n a tu r a  IB tp lr ítism o , e r a  e l  s ig u ie n te ;
P ro lciíóm e/io í.—Ñ o c io n es  d e  C o sm o lo g ía  y  A n tro p o lo g ía .

A A . . .
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E n el terreno  científico, el Dr. G arcía  López desempeñó la cá tedra  de 
Fisiología en la Universidad de Salam anca, fué Médico de Hospital y  D irec­
tor de los Baños de Segura, de Ledesm a y  de A rchena, y  escribió distintas 
obras de indiscutible valer. Con razón fué laureado varias veces, y  e ra  es­
cuchada su voz como si fuese un  oráculo.

D e su paso por la tierra^ y  de su instante postrero  en este mundo de 
prueba, atendam os lo que dice E l B a luarte , de Sevilla;

Un sabio y  un c a rá c te r

A la eilacl de se ten ta  y  tres  años, consagrados por completo al t rabajo  y al estudio, p a ra  con­
tr ib u ir  al progreso y  al bien da la  humanidad, h a  fallecido en Sevilla, el I . ” del actual ,  el doc­
tor D. Anastasio G arcíaLdpez.  F u é  un  verdadero sabio que cultivó con fruto dos series de ciencias: 
las n a tu ra les  y las  fllosóñeo-morales, con sus aplicaciones sociales y políticas.  En las  primeras, 
como doctor en Medicina, en tus ias ta  y  entendido homeópata,  especialista en hidrología médica 
y  explorador profundo del magnetismo y  de la hipnosis como agen tes  terapéuticos,  no sólo fué 
fundador,  presidente ó socio de varias sociedades muy respetables  de España y del extranjero ,  
sino qne con g r a n  empeño difundió de pa labra  ó por  escrito las luces que con sus estudiosas ob­
servaciones había adquirirlo sobre Antropología, Cosmología,  Cosmogonía, Sociología, etc ,,  etc. 
En filosofía fué l ibrepensador secundó los movimientos contemporáneos más racionales y  prestó 
g randes  servicios á  sus semejantes, pues á más de s e r  muy instruido en los estudios históricos 
de L au ran t ,  de la Universidad de Gante ,  y  otros e ruditos  coetáneos de primera  ta l la ,  siempre 
estuvo dispuesto a l  fomento de las  institi icioues emancipadoras de la razón y  de la  conciencia 
humanas,  y  fué ardoroso propagandista  práctico de todos aquellos principios y  teorías que en - 
volvían un flu filantrópico moral ó m a te r ia l ,  á cuyo efecto promovió y  dirigió conferencias y  d is­
cusiones públicas,  fundó sociedades y revistas,  organizó congresos y  asambleas,  y  sostuvo con­
trovers ias  y  polémicas con las  escuelas antagónicas á sus ideales facilitando siempre todos los 
recursos de que le perm it ía  disponer su  desahogada posición, y  contribuyendo además con sus 
vastos conocimientos con su  experiencia y  atinados consejos, al tr iunfo  que t an ta s  veces a lcan­
zó sobre sus adversarios la san ta  causa á  la  cual consagró todos los instantes  de su vida labo­
riosa.

F u é  diputado en  las Constituyentes, donde se distinguió por sus ¡deas reformadoras, r a d i - ' 
cales y  progresivas.

E stuvo  siempre al servicio de la República,  de la  Masonería y  del Espirit ismo, ocupando un 
puesto preeminente  en  los  centros directivos republicanos, masónicos y espirit istas; puestos d ig­
na y ju s tam en te  alcanzados, no sólo por la  adhesión de su  valiosa personalidad en épocas en que 
profesar públicamente estas  ideas e ra  hacer frente á  l a  coalición de todos los oscurantismos; no 
sólo por sus sentidos entusiasmos en los albores de cosas nuevas,  siempre difíciles de aclimatar  
como todos los progresos,  sino porque, unida su  vas ta  instrucción á  sus generosos medios,  ha 
cooperado p a ra  popularizar  credos, doctrinas y  teor ías  que contienen una moral sublime, prin­
cipios sociológicos de g ra n  alcance y g randes  progresos pa ra  la  f ra te rn idad universal .

Colaboró en infinidad de periódicos y  rev is tas ,  muy par ticu larm ente  en  C rite r io  E s p i ­
r i t i s ta ,  de Madrid, en cuya rev is ta  dió p ruebas de la fecundidad de s u  prodigioso talento  E n ­
t re  o t ras  obras importantes  que de ja  escri tas, y  de ias  cuales se  han  agotado varias ediciones, 
merecen consignarse B e fu fa c ió n  d e l m a te r ia l i s m o ,  L a  m a g ia  d e l s ig lo  X I X  E l  p a ­
lu d is m o  y  la  G e o g r a f ía  d e  E s p a ñ a  e n  s u s  r e la c io n e s  c o n  el m ia s m a  p a lú d ic o ,  L e c c io ­
n e s  so b re  la  m e d ic in a  h o m e o ixU ic a , C a r ta s  c r i t ic a s  so b re  la  m e d ic in a  y  lo s  m é d ic o s  ó

T ra ta d o s  S um ario s.—1.® P lu r a l id a d  d e  lo s  m undo»  h a b i ta b le s  y  h a b ita d o s .—C o sm o g ra f ía  co m p a rad * .
2.“  C o n cep to  d e l  e s p ír i tu .—V id a  U b re  E n c a m a e iu n e s .

T e o r ía  d e l p r o g r e s o .- P r o g r e s o  u n iv e rs a l  indefin ido .
P a u d a m e n to s  d é l a  f ilo so fía , la  m o ra l y  l a  r e l i s i ó n .—S ín te s is  e s p ir i t is ta .
Id e a l  so c ia l h u m ano .
E s p ir i t is m o  e x p e r im e n ta l . -M a g u e tia m o , so n am b u lism o  lú c id o , fen ó m en o s espo n tán eo »  y  s i s te ­

m as  de  c o m u n icac ió n  co n  e l  m u n d o  in v is ib le .
( 1 1  E s ta s  d o s  o b ra s , co n  la s  t i tu la d a s  E xp o s ic ió n  y  d e fen sa  de  Zas verdades fu n d a m e n ta le s  d e l E sv i-  

n h s m o ,  y  O onferencias sobre O osm ologia, A n tro p o lo g ía  y  Soc io log ía  bajo e l c r ite r io  e sp ir itu a lis ta  c ien liñ - 
co, c o n s t i tu y e n  el to ta l  de  a q u e l la s  q u e  eonsagvó  a l  E sp ir ic is ra o  e l D r. G a rc ía  L ópez ,

4.®
5.® 
0.®
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H id r o lo g ía  m á d ie a  (1), es ta  última premiada por  l a  Real Academ ia  de Medioira con medalla 
de oro en l a  Esposicidn Universal de Barcelona, j  con va r ia s  distinciones en certám enes c ien ­
tíficos.

Aquí, en Sevilia, dejó imperecederos recuerdos de su  suficiencia y  vastos conocimientos liidro- 
lógieos con motivo del Congreso Médico celebrado en  es ta  capital  el año 1882, siendo uno de los 
que más contribuyeron á  d a r  in te rés  á  las sesiones celebradas por aquella  sabia asamblea.

F u é  un c a rác te r  que h a s ta  última hora  ha  sabido m antener  incólume la  consecuencia de sus 
principios y  la  convicción de sus  a r ra igadas  creencias.

Enemigo do los dogm atism osy  p ar t idar io  en tus ias ta  del l ibrepensamiento, no hay  p a ra  qué 
decir que fué excomulgado por  el Romanismo. Sin embargo, éste  ha  procurado en los últimos 
momentos del sabio m anchar  su  limpio y  respetable  nombre, simulando una  re trac tac ión  del i lu s­
t r e  ciudadano- Afortunadamente  és te  ten ía  tomadas previsoras medidas,  y  an te  ellas se han  es 
tre l lado  los maquiavelismos jesuít icos.

Al conocer su  g ravedad  pues h a s ta  ú l t im a ho ra  conservó el conocimiento y  el goce de sus 
facultades mentales,  hizo buscar á sus tes tam en tar ios  un  pliego que contenía su  última y  s u ­
prem a  voluntad, y  después de recomendar que és ta  se cumpliese, hizo e n trega  del referido plie 
go, que escrito de su puño y le t ra ,  y firmado y  rubricado por él,  dice asi:

« N o t a  s o b r e  m i  e n t ie r r o

Si yo falleciese en Madrid se me dará  sepu l tu ra  en el cementerio  civil del E ste  Si fallecie­
se fue ra  de Madrid y hubiese cementerio  civil en la población donde esto ocurriese, se  me da rá  
se p u l ta ra  en él; pero si no lo hubiese, se me e n te r r a rá  en  el católico, aceptando las  prácticas de 
la  Iglesia  pa ra  evitarse  disgustos; mas quiero que conste que no pertenezco á ninguna religión 
positiva, sino á la de la  ciencia y  de la moral , ta l  como la entieuden el Espirit ismo y  la  Masonería.

Las esquelas moriuorias ó anuncios de mi defunción se red ac ta rán  en  términos que no expre­
sen relación a lguna  con religiones positivas,

E l entie rro  se rá  modesto, evitando los g a s to s  superfinos y de ostentación que significan so­
lam ente  vanidad L a  misma observación hago respec to  á  la  lápida que pongan en  mi sepultura .

Mis tes tam entar ios  darán  aviso de mi defunción á  las principales sociedades á que per tenez­
co, que son: L a  de Hidrología Médica, la  F ra te rn id a d  Universal,  la ¿e  E sc r ito res  y A rt is tas ,  
el Grande Oriente Nacional de España, el Círculo Republicano Centra l is ta  y á la Dirección G e ­
neral  de Sanidad.

M a d r id  2 0  de  F e b r e r o  d e  1 8 9 2 .— A n a st a sio  G a r c ía  L ó p e z . í

Pocos hay que se Impongan los sacrificios que exige el se rv ir  con desin te rés  las heterodoxias 
de las ciencias, filosofías ó inst ituciones,  y  por  eso es m ayor el m érito  de nuestro  respetable  am i­
go á  quien el porvenir  h a rá  justic ia .  Porque una  de las fases más importantes  de sus pi’opagandas 
y  t rabajos ,  h a  consistido en difundir l a  doctrina de orden y  paz que proclama:Dios el Alma, la 
Vida  fu tu ra ,  el Progreso  individual indefinido y  la  P e rp e tu id ad  de las  relaciones de los seres  por 
los hilos múltiples de la  G ran  L e y  de Solidaridad Universal,  doctrina que la  ciencia progresiva 
y  el tiempo no ha rán  más que sancionar y  robustecer.

Los amigos de Sevilla ,  ciudadanos como él de la P a t r i a  universal ,  envían al espír itu  de su 
hermano señor García  López,  es te  pequeño testimonio de su afecto y  respeto . Su  memoria y 
ejemplo vivirán con nosotros.» '

D espués de esto, ¿qué podemos ag reg a r por nuestra  cuenta á lo dicho en 
prim er término?

A b so lu tam en te  nad a .
Sería m uy de sentir que obreros de ta l valía  abandonasen la  obra en los 

críticos momentos que estam os atravesando, si la losa del sepulcro les ve­
dase m ezclarse en nuestras ta re as , infundirnos de su aliento y  guiarnos en 
la liza; pero  no sucede así; la m uerte es sólo un fantasm a que encocora á 
los espíritus débiles y  á los faltos de criterio  p a ra  ap reciar sus ventajas; á 
los espíritus fuertes, y  á  quienes han  penetrado á trav és  de sus m isterios,

¡l) G uia d e l b a /lis ta , M o n o y ra fia  de  ia e  a g u a s  m in era le s  de  S eg u ra , D e la s  vúrtudee dé  la s  a g u a s m i­
nera les  de  S eg u ra  en v a r ía s  en ferm ed a d es  de  la  v is ta , U lapa ba lneario  de E spa iía , M o n o g ra fía  de  los baños  
de  Ledeem a: ta le s  so n  la s  o o ia »  d e  c ie n c ia  m é d ic a  q u e  es n e c e s a r io  a g r e g a r  a l p re c e d e n te  c a tá lo g o ,



les descubre los encantos ele la  vida de u ltra tierra , Ies libra de las cadenas 
que al mundo les sujetaban, y  les deja en libertad  pa ra  p rac ticar lo bueno, 
regocijarse en lo belfo y  esparcir lo verdadero.

¡Que se aproxim e á nosotros el espírituquerido del que fué G arcía López, 
y  nos haga  copartícipes de todo lo que él admire, de todo lo que él anhele, 
de todo lo que él descubra!

Esto esperan y  esto piden los que quedan en la tie rra , llevando su cruz á 
cuestas y  prosiguiendo el ciimino del Labor que él alcanzó.

•A-*
D. M e l q u í a d e s  R u i z , — E l 6 del pasado A bril hizo su tránsito  al espacio 

este respetable amigo y  antiguo suscrip tor nuestro de Ja ra l (México), dando 
una prueba vid!, en el acto de expirar, de su creencia arraigada.

Que la luz de los espacios sea con él.

SvED Gokar,—E n tre  los espiritualistas m ahom etanos, este nom bre es 
venerable.

Potente médium curandero, de una m oral acrisolada, y  dispuesto al sa­
crificio en bien de sus semejantes, e ra  el p ü -  Syed G okar algo así como un 
profeta á  quien todos acataban.

De él se dice que ha devuelto la salud á 300.000 enfermos.
L a parca  le libertó de las cadenas terrestres  á 1a edad de 40 años.
Que en los espacios prosiga su obra carita tiva .
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C u a n d o  l l e g a  la  t a r d e  d e  l a  /id.5, c u a n d o  n u e s t r a  e x i s t e n c i a ,  s e m e j a n t e  á  l a  p á g i n a  

d e  u n  l ib r o ,  v a  á  v o l v e r s e  p a r a  h a c e r  l u g a r  á  u n a  p á g i n a  b l a n c a ,  á  u n a  p á g i n a  n u e v a ,  
e l  s a b io  c o n s u l t a  s u  p a s a d o  y  p a s a  r e v i s t a  á  s u s  a c to s .  F e l iz  a q u e l  q u e  c u a n d o  l U g a  
e s a  h o r a ,  p u e d e  d e c i r se :  M.if d í a s  h a n  s id o  b i e n  e m p l e a d o s .  F e l i z  a q u e l  q u e  h a  a c e p ­
t a d o  c o n  r e s i g n a c ió n  y  s o b r e l l e v a d o  c o n  v a l o r  l-is ps-u-ihas. E s t a s ,  a l  t r i t u r a r  s u  a l m a ,  
h  m  l a n z a d o  f u e r a  t o d a  la  h ie l  y  t o d a  l a a m a r g a r a q n a  r n r . l i a s e  e n c e r r a b a n  A l  repa* 
s a r  e n  s u  p e n s a m í e n s o  e s t a  v i d a  dif ic i l ,  el sn b io  b e n d e c i r á  l a s  p e n a s  s u f r i d a s .  E s t a n ­
d o  e n  p a z  s u  c o n c ie n c i a ,  v e r á  a c e r c a r s e  s i n  t e m o r  e.i i i ,> t . :n te  d e  l a  p a r t i d a .

D e s p i d á m o n o s  d e  la s  t e o r í a s  q u e  h a c e n  d e  l a  m u e r t e  e l  c o n d u c t o  d e  l a  n a d a ,  ó el 
p r e l u d i o  d o  c a s t ig o s  s i n  ñ n . . .

¿ H a b é i s  v i s to  l a  m a r i p o s a  d e  m a t . z  i d a s  a la s .  d s§po ja r .se  d e  s u  i n f o r m e  c r i s á l id a ,  
e s a  r e p u g n a n t e  e n v o l t u r a  d e  la  o r u g a ,  d n n t r o  d e  l a  c u a l  el i n s e c to  s e  a r r a s t r a b a  p o r  
e l s u e l o ?  ¿ L a  h a b é i s  v i s t o  l i b r e  y  l ig e r a ,  r e v o lo t e a r  p o r  el a i r e  l u m i n o s o  e n  m e d i o  d e l  
p e r f u m e  d e  la s  f lo r e s ?  N o  h a y  i m a g e n  m á s  fiei d e l  fe :> ó m en o  d e  l a  m u e r t e .  T a m b i é n  
e l  h o m b r e  e s  u n a  c r i s á l i d a  q u e  ia  m u e r t e  d e s c o m p o n e .  E l  c u e r p o  h u m a n o ,  v e s t i d u r a  
d e  c a r n o ,  v u e l v e  a l  g r a n  m u l a d a r ;  n u e s t r o  m i s e r o  d e s p o jo  v u e l v e  a l  l a b o r a t o r i o  d e  la  
n a tu r . i l e z a ;  m a s  e l  e s p í r i t u ,  d e s p u é s  d e  c u m p l i d a  .“u  o b r a ,  se  l a n z a  á  u n a  v i d a  m á s  
e l e v a d a ,  á  la  v i d a  e s p i r i t u a l ,  q u e  s u c e d e  á  la  v id .i  c o r p o ra l  c o m o  e! d í a  s u c e d a  á  la 
n o c h e ,  y  s e p a r a  c  . d a  u n a  d e  n u e s t r a s  en c . i rn a c io i io s .

'D.-ni-; Desj/uéa de la  I fu e r ie J  
J L

---------------------------------------------------------------------------- 3 ---------------------------------------------------- -± ------------^



V

■ f

r '

i f  / '

• >■ : 

't

•r
l ‘: 'i

V

i

<•J.

«Esperó de su amabilidad se sirva mandarme 
papel magnetizado lo antes posible, pues me hace 
mucha falta.

»No tomo otro remedio y creo que con ese ¡le­
garé á curarme por completo, ya que hace cinco 

meses que oo he tenido ningún ataque epiléptico, cuando nunca había pasado ni 
dos meses.»

Esto nos dice por carta un enfermo de Tortosa: es un nuevo testimonio de los 
muchos beneficios que están dando nuestras «Clínicas.»

*** De La Estrella Polar:
lin  a trop e llo .— E ntregam os es te  hecho á  los comentarios de la  p rensa  liberal de todo el 

mundo;
AI sa lir  de una  reunión espir i t is ta ,  celebrada en casa  de D .  Cayetano Picó, varios amigos 

nuestros do Cindadela se encontraron á la p u e r ta  una  p a re ja  do la  g u a rd ia  civil y todos los se­
renos y  guard ias  del municipio. E l señor Alcalde permaneció alejado y  á la v is ta ,  m ien tras  los 
civiles tomaban los nombres de los concurrentes; pero al d ía  siguiente llamó al señor Picó y  le 
dijo que no celebrara  más reuniones espirit istas ,  pues ten ía  órdenes del Gobernador p a ra  v ig i ­
la r  estas  reuniones y no deseaba verse en  compromisos.

¿Por qué motivo se  persigue  á  los espirit istas ciudadelanos, y  se p rocura  am edren tar les  con 
ap ara to  de fuerzas, que después de todo sólo dem uestran  la  impotencia del clero católico pa ra  
red u c ir  al pueblo á  la fe por medio de la  razón y el convencimiento?

¿Qué es esto? ¿Nos hallamos ya en el caso de habernos de apercibir, aun con­
tra  la autoridad ̂ gubernativa?

Esperamos que el hecho que se denuncia sea solo. Al menos así lo fia la jus­
ticia y nuestro común derecho de súbditos españoles.

4*^ Hemos sido invitados por la sociedad «Alianza EspirLtista>, de Londres, 
para asistir al Congreso que prepara en la capital de Inglaterra, y que se cele­
brará en el mes da Junio del año próximo futuro.

Haremos cuanto podamos por responder al obsequio, que en el alma agrade­
cemos.

El drama Spiritisme, de Sardou, que fué traducido al italiano por el re- 
putaüo escritor Zuliani, y representado por prim era vez en Torino, se pone en 
escena actualmente en Roma, Florencia, Palermo y Mantova. obteniendo en-todas 
partes un éxito colosal.

¿Y en España, cuándo se pondrá en escena?
*** Ccn motivo de la catástrofe ocurrida en el «Bazar déla Caridad>, de Parts, 

el 4 de Mayo próximo pasado, circulan por la prensa algunas predicciones habi­
das anteriormente, de las que no queremos privar á nuestros abonados:

Le Fígaro se encarga de hacer publícala de Mlle. Couedon, quien predijo para 
el 1.° de Mayo lo siguiente:

«Cerca del campo de E l í s e o - v e o  un lu g a r  e levado,— aunque no por la  piedad,— p o ru ñ a  que 
es tá  á  su  lado,— con un  fin car i ta t ivo— no como Dios lo h a  m andado.—Veo all í  e l fuego e lev ar­
se —y  el gen tío  alborotado— con las  carnes e s t ru jadas— y los cuerpos calcinados...»

La profetisa agr^-gó que todos los que la escuchaban saldrían con bien de !a 
hecatombe, y Le Fígaro agrega que en esta parte se ha confirmado plenamente 

..el vaticinio, puesto que todas las personas asistentes á la sesión eran asiduas



c o n c u r r e n t e s  a l  B a z a r  d e  l a  C a r i d a d ,  y  n i n g u n a  p e r e c i ó  n i  s u f r i ó  l e s i ó n  e n  l a  c a ­
t á s t r o f e .

W e& im .inster' G a s e te  e s  q u i e n  h a c e  r e s a l t a r  o t r a  p r e d i c c i ó n  a n á l o g a ,  t o m á n d o ­
l a  d e l  a l m a n a q u e  t i t u l a d o  O íd  M o o r e 's  A lm a n a c h \

«Estamos casi ciertos de qne, á  fines de Abril,  un  horroroso inceudio es ta l la rá  en Par ís  y 
liai'á numerosas victimas, m ien tras  que un  g ra n  número de curiosos se p rensarán  en  torno de 
las ru inas  »

F i n a l m e n t e .  L a  C r o ix ,  e n  s u  n ú m e r o  c o r r e s p o n d i e n l e  a l  d í a  11 d e l  p a s a d o  m e a ,  
s e  e x p r e s a  d e  e s t e  m o d o ;

«L a  herm ana  M.aría Magdalena, de la comunidad de Herm anas de San  Vicente de Pau l ,  y 
una  de las  víctimas de la calle de Ju a n  Goujon dijo, la  m añaua  misma del incendio á  varias 
religiosas y  en presencia del limosnero el aba te  Mr S t l l tz  antes  de dirigirse al g ra n  B aza r  de 
la  Caridad, lo que sigue: E s ta  noche se me t r a e r á  quemada viva.»

E n  v i s t a  d e  t a l e s  h e c h o s ,  c a b e  m u y  b i e n  p r e g u n t a r ;  ¿ E s  e l  p o r v e n i r  u n  l i e n z o  
e n  b l a n c o ,  c o m o  s u p o n e n  a l g u n o s , — y  e n t r e  l o s  t a l e s  n o s o t r o s , — ó  b i e n  y a  e s t á  
d e l i n e a d o  p o r  e l  d e d o  d e l  d e s t i n o ?

R e c o r d a m o s  a l  l e c t o r  q u e  e n  n u e s t r o  n ú m e r o  d e  E n e r o ,  b a j o  e !  t i t u l o  « C o n s u l ­
t a , > e m i t i m o s  n u e s t r o  j u i c i o  r e s p e c t o  a l  p a r t i c u l a r ,  y  e s  d e l  c a s o  q u e  a ñ a d a m o s  
q u e  t a r n b i é n  A l i a n  K a r d e c  s e  o c u p ó  d a  e s t a  m a t e r i a  e n  Oíira-S' P ó s tu m a s ,  c a p í t u l o  
e p i g r a f l a d o  « E x p i a c i o n e s  c o l e c t i v a s ,»  L é a n l o  n u e s t r o s  a m i g o s .

H e m o s  r e c i b i d o  l a  v i s i t a  d e l  B o le t ín  B ib l io g r á f ic o  E s p a ñ o l ,  h á b i l m e n t e  d i ­
r i g i d o  p o r  D .  M 'g u e l  A l m o n a c i d  y  C u e n c a .

T a m b i é n  n o s  h a  v i s i t a d o  l a  r e v i s t a  m i l a n e s a  S u p e r s c i e m a ,  ó r g a n o  d e l  o c u l t i s ­
m o  e n  g e n e r a l .

S e a n  b i e n v e n i d o s  a m b o s .  Q u e d a  e s t a b l e c i d o  e l  c a m b i o .

N u e s t r o s  a m i g o s  y  c o l a b o r a d o r e s  d e  M é x i c o  D .  A l f o n s o  H e r r e r a  y  d o n  
L u i s  G .  R u b i n ,  e n  u n i ó n  d e  o t r o s  f i l á n t r o p o s  d a  a q u e l l a  c a p i t a l ,  h a n  f u n d a d o  u n  
A s i l o  p a r a  l a  i n f a n c i a  y  r e g e n e r a c i ó n  d e  l a  m u j e r ,  c u y o s  o b j e t o s  s o n :

a )  R e c i b i r  e n  é l :  A  l a s  m u j e r e s  q u e  q u i e r a n  d e j a r  l a  v i d a  r e l a j a d a  y  r e g e n e ­
r a r s e  p o r  m e d i o  d e  l a  m o r a l i z a c i ó n  y  e l  t r a b a j o .

b) A  l a s  j ó v e n e s  q u e  c o m i e n c e n  l a  c a r r e r a  d e l  v i c io ,  y  d e s e e n  a p a r t a r s e  d e  él 
i n g r e s a n d o  e n  e l  A s i lo .

c)  A  l o s  n i ñ o s  y  n i ñ a s  d e  d o s  á  c u a t r o  a ñ o s  d e  e d a d ,  q u e  n o  t e n g a n  q u i e n  l o s  
a m p a r e  y  e d u q u e  d e b i d a m e n t e .

E s t o  e s  h a c e r - E s p i r i t i s m o  p r á c t i c o .
N u e s t r a  e n h o r a b u e n a  á  t a n  d i g n o s  f u n d a d o r e s .

D s l  q u e r i d o  c o l e g a  L a  I r r a d ia c ió n :
En Jo d a r  í J a é n ) .  se propagó do nn  modo notable la  filosofía espirita .
Un docto abogado llevó la  semilla,  y  va  inculcando en  los neófitos el Espirit ismo científico 

descartando todo lo que sea  fanatismo y  y a  están  recogiendo los fru tos do ta n  act iva  y  racional 
propaganda.

E n las sesiones empezaron por obtener fenómenos tiptológicos, y  han  llegado á  conseguir 
soi-prendentes fenómenos de aporte .

Según nos refieren en  c a r ta  que tenemos á  la  vista,  un velador de m adera  fué t ransportado 
por t re s  veces y en  d is t in tas  ocasiones, an te  numerosa concurrencia, describiendo en  el espacio 
l íneas quebradas bien m arcadas,  ha s ta  caer en  medio de los asistentes.

Los fenómenos de audición y  visión han llevado al ánimo de g ra n  número la cer teza  de nues­
t r a  escuela, haciendo g e rm inar  en todos los adeptos g ra n  afán al estudio.

Y a se han  realizado dos ve ladas l i te ra r ias  y  musicales, el día 15 de Marzo una en honor del 
p ro tec to r  del centro D. Sa lvador  Valora, y  la o t ra  el 2 i,  cu conmenioi'acióu del aniversario  de 
la desencarnaoióu del inmorta l  Alian Kardec.

E l local estaba preciosamente  decorado con a rcad as  de flores y  laureles,  y en el fondo, en 
medio de un bosque artificial,  hallábanse los r e t r a to s  de V a lera  y  Kardec, cada uuo en su  ve la ­
da,  rodeados de preciosas coronas y  lindos escudos.
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Disertaron con lenguaje  n a tu ra l  y sencillo, llenos de conviccióo y estusiasmo, los hermanos 
García.  Torres Palacios, Vergilios.  H e r r e r a  Carmona y Ginjarea, T am bién  se e jecutaron e s ­
cogidas piezas musicales por  la  o rquesta  de violiues'que dirige D .  Rosendo Moreno Torres y el 
señor P res iden te  pronuncié nn elocuente discurso haciendo un  acabado resumen de la  velada, 
y dió las g rac ias  a l  bello sexo por la  concurrencia

Ko sou estos los únicos progresos realizados por los hermanos de Jo d a r  no contentos con 
difundir la doctrina por la  localidad, han extendido el campo de sus propagandas,  con buenos 
resultados por  los vecinos pueblos de Gibneua, Cabeza del San to  Cristo  y  Ubeda, á despecho 
de c iertos elementos re tró g rad o s  que les a tr ibuyen  habilidades infernales

N j i í S i r a  a a l i o r a l i U d i i a  á  a s i v s  ü e r m a i i u s

H a s a  E s t a b t é c i . i ú  e n  P . i r í s  l a  ^ U n i v e r s i d a d  l i b r e  á s  A l t o s  e s i u d io p , »  p r o ­
y e c t a d a  J a s d e  h a c e  y a  b a s t a n t e  t i e m p o .

S u  p l a n  l ie  e s t u d i o s  c o m p r e n d e :
a )  F a c u l t a d  d a  C i e n c i a s  H e r u i é t í c s s .
b) F a c u l t a d  <i.e C i e n c i s s  M a g n é t i c a s .
c) F u c u l t ' d  d e  G i e n c i n s  E - p i r i t a a .
F o r m a n  p a n e  d e l  C o m i i é  d i r e c t i v o  d e  e s t a  ú l t i m a  f , . c u : t a d ,  n u e s t r o s  q u e r i d o s  

h e r m a n o s  é  i l u s t r a d o s  p u b l i c i s t a s  M .  L a u r e n t  d e  F a g e t  y  M .  G a b r i e l  D e l a n n r .

*  * L o e m o s  e n  l a  l im ia t a  M a g n e to lá g íc a ,  ó r g a n o  d e  l a  « S o c i e d a d  M a g n e m i ó -  
g i c a  A r g e n t i n a  » q u e  e n  l a s  c u a t r o  s e s i o n a s  p ú b l i c a s  q u e  e n  E n e r o  c e l e b r ó  d i c h a  
a s o c i a c i ó u .  s e  t r a t a r o n  n u e v e  e n f e r m o s ,  d o  e l l o s  u n o  d e  c a n s a n c i o  c e r e b r a l ,  q u e  
o b t u v o  i n e j o r i a  a l g o  p r o n u n c i a d a ;  o t r o  d h  a r t r i t i s  a g u d a  c o n  n o t a b l e  m t ' j o r í n ;  u n o  
d e  d o m o n o m a n i a ;  d o s  d e  n e u r a l g i a  y  o t r o s  d o s  d e  a r t r i t i s  a g u d a ,  q u e  q u e d a r o n  
c o m  p ie  t a r a  B iue  c u r a d o s ;  y u n o  d e  J i s p e p i i a  y  o t r o  d e  g a s t r a l g i a ,  c o n  :g i i a l  r e s u l ­
t a d o  a l  p a r e c e r .  _ ,

« C o m o  s e  t r a t a  t a n  s ó l o  d e  c u a t r o  s e s i o n e s —s i g u a  d i c i e n d o  l a  J fe u í .v ía —p u e d e  
c o m p r e n d e r s e  q u e  l a  o b s e r v a c i ó n  y  t r a t a r a :  - u t o  d e  u n a  e n f e r m e d a d  p u e d e  n o  h a ­
b e r  s i d o  c o m p l e t a  y  r e s u l t a r  q u e  e n  a l g u n o  lo  l o s  e n f e r m o s  d a d o s  c o m o  c o m  p i e .  
t a m e n l o  c u r a d o s  e n  l a  l i s t a  q u e  a n t e c e d e ,  vo i  v i e r a n  á  r e p r o d u c i r s e  s í  i i t o m a s  d e  la  
e n f e r m e d a d  q u e  l e  a q u e j  i b a ,  e x i g i e n d o  I s  p o p e t i e ió u  d e l  t r a t a m i e n t o .  H a c e m o s  
p u e s  c o n s t a r  q u e  e s t a  l i s t a  r e p r e s e n t a  o! e.-^i.vdo a c t u a l  d e  loa  e n f e r m o s  y  n o  d e b a  
c o n s i i l e r n r s e  c o m o  u n a  e s t a d í s t i c a  a n u a l , i j u  la  c u a l  p o d i d a  a s e g u r a r s e  c o n  c e r t i ­
d u m b r e  la  c u r a c i ó n  m - d ic a l  d e  u n a  e n f e r u i u d a d  c r ó n i c a .  F o r  lo d e m á s ,  e s t o s  e n ­
f e r m o s  r e p r e s e n l « n  ú I I i e u m o u t e  l.os q u e  h a n  s i d o  a t e n d i d o s  e ü  l a ” s e s i o n e s  d e  e s ­
t u d i o  y  n a d a  t i i -n e n  q u u  v e r  c o n  la  c l io iu o i i i  p a r t i c u l a r  d e  l o s  m e g n e t i z a d o r e s  q u e  

s o n  s o c i o s  d e l  C e n l r u  » . • j ■
E l  m i s m o  c  -l«‘g a  d a  c u e n t a  d e  a l g u n o s e x p e r i m . ' u t o s  d o  f a s c i n a c i ó n  l l e v a d o s  a  

c a b o  p o r  e l  s e ñ o r  F r a s e a r a  c o n  é-xLto c o n c T u y e i i to .

E n  U  s e c c i ó n  t i t u l a d a .  « B u s c a ,  b u s n a i i d o »  , d o  L a  V a n r n io r d ia  d e  e s t a  
c i u d a d  c o r r e s p  i r i d i e u t e  a l  d í a  13 d e l  q i io  c u r s a ,  I m l l a r n o s  s i i u o i i z a d a  l a  o p i m ó n  
d e  u n  D o c to r e n  Cieucio.v r u s p o c m  á  lo s  l ' , , n ó m e n o s  t e l e p á t i c o s ,  q u e  n o s  h a  h e c h o  
r e c o r . i a r  o t r a  o p i n i ó n  d a  o t r o  D>o'.i>r. v e r t i d a  h a c e  t r e s  a iK 'S  c u  A i  F o t s ,  d e  
M a d r i d ,  á  p r o p ó s i t o  d a  l o s  f a u ó o iB i io s  q u e  j i r o d u c e  M r .  O n o f r o ' f .  A m b a s  s o n  d e l  
m i s m o  c o n s .  D ic e  r .q u é ! ,  i-n f in  d e  c i i e n iK s ,  q u e  n o  h s y  t a l o s  f e n ó m e n o s ;  y  d i jo
é s t e ,  e n  c o r i c l U ' i ó n .  q u e  lo q u e  O io f ro l ' f  h a c i a ,  e r a n  m o r a s  j u g l e r í a s .

P o d o m o s ,  p u e s ,  r e p ; í l i r .  e l c o m e n t a r i o  q u e  h i c i m o s  á  e s t a  ú l t i m a  o p i n i ó n .  H a y  
d o c to re s  q u e  c-.m rodo  a i t  s a b e r ,  iio s a b e n  lo  q u e  l o s  l e r d o s .

P . i r  e x c e s o  d e  o r i g m a i  n o s  v e m o s  p r e c i s a d o s  á  r e t i r a r ,  n o  o b s t a t u a  h a ­
l l a r s e  C 'm ip u . ' - s to e ,  t r a s  B r t i c u l ü s  d o c t r i n a i e s ,  y  l a s  s e c c i o n e s  « C l ín i c a s » ,  «A-.cicia- 
c i o n r s s  y  « B ib l io g r t . f i a .»

R e co m en d a m o s á  n u e s tr o s  a b o n a d o s  y  á la  p r e n sa  en  g e ­
n era l, p a ren  m ie n te s  en  e l  AVISO q u e in s e r ta m o s  en  la  2.°" p á g i­
n a  de la s  c u b ie r ta s  de e s te  n ú m ero ,



Un grupo de estudiantes de Medicina pertenecientes á  esta Universidad, 
acudieron una tarde á  la  Clínica hidro-m agnética, atraídos por la  curiosidad 
que Ies incitaba d saber lo que había, ó dejaba de haber, respecto á  las cu­
raciones que se realizan en la misma.

A proveché tan  plausible m otivo pa ra  sem brar entre aquellos jóvenes 
alguna idea de lo que es el magn;. tisnio:,les referí algunos notables casos de 
curación, que fueron escuchados con el impasible silencio que acom paiia á 
la  duda, y  después de m anifestarles el procedimiento con el que realizamos 
curaciones á distancia, preguntóm e uno de los que llevaban la voz cantante;

—¿Cómo es posible que la insignificante fuerza m agnética que se deposi- ’ 
ta  en  ese.papel, pueda rea lizar una curación?

Le contesté brevem ente, dándole aquellas explicaciones que perm itían 
el poco tiempo disponible y  la situación ignortinte dé mi interlocutor; pero 
formulé p a ra  mis adentros el. próporito de escribir un artículo, basándom e 
en la p regun ta  de mi futuro com pañero de ca¿u'era, y voy á  cumplirlo.

No tra to  de p resen tar un ram illete de experiencias notables de las que 
están  llenas las obras de m agnetism o, pues pa ra  el desarrollo de mi tesis, 
b a s ta rá  con dos ejemplos. E l pi'imero se refiere á una enferm a de la Salpé- 
tríére , diagnosticada de locura h istérica y  á  la cual se le aplicó en la cabe­
za una  corona de im anes que lleÂ ó m uy corto tiempo. D icha corona quedó 
cuidadosam ente guardada, y  á los 15 días se tra tó  de hacer observaciones 
con una h istérica lúcida, poniéndole aquella corona en la cabeza. E sta  his­
térica, repito, estaba en perfecto equilibrio m ental y  después de habérsele 
quitado la corona que llevó m uy poco tiempq, presentó un ataque de locura, 
exactam ente idéntico al de su com pañera.

E l notable m agnetizador B arón du P o te t, tom a un trozo de cre ta  con 
una mano, y  otro de carbón en la otra, y  traza  sobre el pavim ento dos líneas 
rec tas y  paralelas, una  blanca, y  o tra  negra, distantes un m etro en tre  sí y 
la rgas de tres.

M ientras tanto, el B arón du Potet hace conocer á los presentes su pensa­
miento; proponiéndose reconocer, si verdaderam ente dos principios opues­
tos nos gobiernan, según lo han  creído los antiguos filósofos; uno, que es el 
principio del bien,nos lleva y  conduce hacia esta vía; otro, principio del mal, 
nos incita  sin cesar á actos culpables. E l triunfo de uno ó de otro, coristituye 
el vicio ó la v irtud  de cada ser. :

Veam os, dicedu Potet, si el ser hum ano colocado entre estas líneas, decla­
r a r á  su tendencia; veam os cuál será  la  dirección tom ada por los seres pues­
tos en esta ru ta .

E l espacio es libre, la influencia m agnética no existe m ás que sobre las
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líneas. Trazándolas, he tenido dos pensam ientos; la-negra es p a ra  mí el ca ­
mino del vicio, allí he impreso con intención todo lo que puede ca rac ten za i - 
lo. En la blanca, al contrario, he impreso por medio de mi voluntad, todo 
lo aue los hom bres m iran como virtuoso. Ensayem os, por consiguiente, su 
influencia sobre personas sensibles al m agnetism o, pero no m agnetizadas 
actualm ente Yo voy á  quedar enteram ente pasivo en la  opei-ación, y  el le- 
sultado, sea el que fuere, deberá ser atribuido á la única influencia ejercida

^ '^ 'u n V v e n  de 24 años, robusto y  decidido, en el que el sueño m agnético ja ­
m ás se había  producido, se colocó sobre la extrem idad de la  linea trazada  
con creta. Su v o l u n t a d  e s  l i b r e ,  y  nad ieno ta  alteración m  en su razón iii en 
su aspecto habitual; ríe  y  expresa sus dudas acerca el éxito de es ta ten ta tu  a.

E l Sr. du Potet se coloca en el otro extrem o, donde quedó inactivo espe­
rando el resultado; nadie creía en la  influencia que pudiera ejercer un signo 
hecho con cre ta  ó carbón, y  trazado con intención m agnética .

Todos los asistentes fueron invitados al silencio, pero esta recom rada- 
ción e ra  inútil, pues en el momento en que se hizo la im itación, un  m o\ i-
miento muy violento agitó al paciente. . - j

Los rasgos del sujeto tom aron un ca rác te r de inquietud, fijó a lte rn a tn  a 
m ente sus ojos sobre las lineas y  y a  no m iró m ás á los concurrentes. Por íin,

• adelantó un  paso hq.cia la  línea negra , después volvió voluntariam ente á  su 
lup-ar; pero apenas hubo llegado, continuó en la  dirección em prendida antes.

°Notóse ya , de un  modo evidente, que la  linca neg ra  le a tra ía , se aproxi­
mó á ella oscilando, tocándola por fin con la  punta del pie; después se se 
naró  de nuevo p a ra  e n tra r en el plano, aunque pareciendo que alguna cosa 
le retenía; miró la línea b lanca y  su cuerpo fué inclinándose lateralm ente h a ­
cia ella, quedando los pies inmóviles cerca de la  Imea. L n a  brusca  media 
vuelta  lo vuelve sobre la  línea que le a trae  y  m archa rápidaraenm  hacia 
adelante. Se vuelve un poco sobre sí mismo, flexionándose de lado yTormam 
do casi un  semi-círculo con la  cabeza inclinada hacia la .
ojos parecen  lanzar chispas; sus movimientos son con 
de los músculos de la  ca ra  expresa los com bates del alm a, pudiéndose ver 
la borrachera  de placer, como la desesperación que causa una  g ran  falta^ 
Su necho se hincha y  su boca saca  bocanadas de aire. Entonces s e le  s -pa.ra 
de i t a  cruel situación, inundado de sudor, sin conocimiento, y 
inmóviles. T ransportado  á una  pieza vecina, vuelve á  adqm ru poco á poco 
el uso de sus sentidos. In terrogado acerca de las sensaciones experim enta 
das, no se acuerda m ás que de sus prim eros movimientos, y  dice que los 
prim eros pasos e ran  acom pañados de un  sentimiento de p lacer indecible, 3- 
L s p u é s  se apoderó de él u n a  som bría desesperación, entendiendo una voz 
S o r  Tue fe g ritaba  ‘̂¿Dónde vas? Vuelve sobre tus pasos...“ pero que a 
p a rtir  de este momento, ignora lo que h a  hecho. A segura que no oree en una 
Fnfluencia de esta suerte, y  que se hallaba resuelto, en el caso de sentirla,

^ ^ M u l h i  S l a Í p i S n l f ^ q u f s e  hallaban  presentes, confesaron haber sen­
t i d o  S t e l a s p r u e b a s , a l g u n a  cosa de anorm al que las 
las líneas y  aproxim arse á  ellas. H eaqu i, a no dudar, los m anan tia les de la 
m agia; he  aquí por qué la  antigüedad subyugó y  dominó.

Y nosotros á nuestra  vez decimos. , ____
He aqu íla  fuerza pbrcuya v irtud  se curan los enterraos á distancia, cuan­

do tiene fe el que actúa de Médico,—V í c t o r  M e i . c i o r .
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F e n ó m e n o s  f ís ic o s

(CoDtinuaciÓD.) '  ^

f.) D esa rro llo  de ca lor y  de f r ío  sin  su bstan cias ca ld rig eu a s n i f r i g o ­
ríficas conocidas.

«Hemos sentido un efecto muy m arcado de frío en las ex trem idades de las manos que con­
tac tab an  con la  m esa, y  de calor en los dedos p u lg a r y  mefiique que se  enlazaban con los de 
n u estro  vecino form ándola  c ad en a ...» —('AfemoWíi de M. Séguin , leída po r M. Á rago en la  A c a ­
dem ia de Ciencias de  P a r ís , el d ía  23  de Marzo de 1853.)

«Conviene d is tin g u ir aq u í e l enfriam iento genera l de la  a tm ósfera que frecuentem ente se ob­
se rv a  en  ¡as sesiones m edianlm icas, y  que parece  se r  una transform ación del calor am biente en 
m ovim iento, y  el soplo que se escapa por la  c icatriz  ei) la  región tem poral izqu ierda  de Eusapia 
cuando é s ta  se h a lla  en  tra n c e .

E n las obsenraciones de V arsov ia  se han  confundido ambos.
E l D r. H ig ie r  ha  sentido tre s  veces un  soplo frío, y  cada vez, á una  d istancia  que excluye la 

suposición del soplo mecánico, E n c ie rta  ocasión lo sin tió  en ambos lados, o tra  vez en la  mano 
derecha, y la  ú ltim a  a l mismo tiempo que lo experim entaba el S r . M atuzewski.

E l S r. Siem iradski lo ba sentido con más frecuencia en e l ro stro  que en las manos, y como si 
p a r tie ra  de la  c icatriz  de la  cabeza de E u sap ia ...»  (D r. W atraszekski.)

«Eusapia paseó mi m ano, que estaba calien te  y  sudorosa, por encim a de su  cabeza, produ­
ciéndome una im presión idéntica á  la  del soplo eléctrico . A fin de exam inar este  soplo, me pro - 
ve í en la  sigu ien te  sesión de una  hoja de latón con p un ta , creyendo que si se  t ra ta b a  de un so­
plo e léctrico , se p roducirla  a lg u n a  chispa;-péro no obtuve ningún resu ltado . En la  misma nochs 
aplicó E usap ia  mi m ano por encim a de su  cabeza; prodújom e sensación de frío; pero no sen tí el 
soplo de o tra s  veces.»—R eichasias, E l  C orreo  d e  V a r s o r in .)  (1)

Los cam bios de temperatura son frecuentem ente sensibles en las sesio ­
nes espiritistas, sobre todo en aquellas en que se obtienen fenómenos trans­
cendentales, como los de materialización y  aportés. En sü lugar trataremos 
de explicarnos el motivo.

g .) D e sa rro llo  de lu z  sin  cuerpos lum inosos a ver ig u a d o s , y  con la s  
cualidades y  acciones de la  lu z  sobre la s  p la ca s fo to g rá fic a s .

«En todas las sesiones un  poco notables, he  observado siem pre a lgunos puntos luminosos so - 
m ejan tes á fuegos fa tu o s .,

&
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(1) R ochas , E s te r iu r iza c ió ii de la  M oU lidad, E x p . tls  V a rso v in , i s s i .
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p ro d u c ía n  en  e l  a ir e ,  a n te  m is o jo s, y  p o r ^  S iem p re  b a jo  la s  cond ic iones de  l a  m ás  r ig n -
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u n a  m e sa  á  n u e s tro  la d o , ro m p e r  u n a  r a m a  de  é l y  to m an d o  l a  fo rm a  de  u n a  m ano

E sta  clase de fenóm enos la consignan cuantos h .n  expenm cntado con

" " ^ t r í e S ^ r T o ' d e  electricidad  p o s it iv a  y  n eg a tiva  
e U a r ó s c o iZ s in  a u x ilio  de n in gu n a  de la s  fu e n te s  conoc^das de e lec tn -  ,

cim a d e l b u / f e f .»  (A , R ochas,  E x í e r s o n T O n  e tc . ,  E x p .d e  R o m a  1893

i.) D esa rro llo  de m a g n etism o  p o s itiv o  y_ n eg a tivo  actu ante sobre la  

a g u ja  im antada .
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mica, y  que yo considero como del m ás a lto  valor c ie n t í f i c o y  á  su  resp u esta  n eg ativ a , t ra je  un 
globo celeste p rov isto  de b rú ju la , y lo coloqué en  la  m esa. R eg is tré  á  S lade, y  convencido de que 
no llevaba ap ara to  a lguno, le  rogué  que p asa ra  su  m ano por encima de la  b rú ju la , operación que 
no dió resu ltado ; p rueba  de que S lade no llevaba im án consigo. Mas a l p a sa rla  segunda vez, la 
a g u ja  se ag itó  v io len tam ente , como si sobre e lla  a c tu a ra  un intenso p o d erm ag n ético .i (Z o lln e r  
T r a n s c e n d e n ta l  p h is ic s .)

«Enseguida experim entam os sobre una ag u ja  im an tada , de unos doce cen tím etros d e  longi­
tu d , y colocada sobre una  a g u ja  v e rtica l.

T an  pronto como la  agu ja  estuvo o rien tad a , pasaron  los sensitivos sus m anos, jun tos v a is la ­
dam ente, por diversos puntos de la  ag u ja , y  é s ta  ejecutó a lgunos m ovim ientos que no dejaron 
satisfechos á los concurren tes, porque sospechábamos que podían se r debidos á  la  ag itación  de las 
capas de a ire , provocada po r los m ovim ientos de la s  manos.

P a ra  so lven tar e s ta  duda, tom am os un t i lo  de  plomo m ontado sobre un poste m etálico, e l cua- 
situam os en el m eridiano m agnético, á fin de d e te rm in ar exactam ente  el plano de este  m eridiano, 
con el eje  de la  agu ja . E stando  la s  manos com pletam ente inm óviles, comprobamos algunas des • 
viaciones en declinación, aunque no constan tes , pues se tra ta b a  de im jm ls io n e s ,  después de 
cuales renac ía  el equilibrio, que iba precedido do las oscilaciones o rd inarias .

A fa lta  de a p a ra to  p a ra  m edir el va lo r de estas  im pulsiones, estim am os en 20", cuando me­
nos, la  am plitud  de la  desviación, á  p a r t i r  del equilibrio.

In ú til  es decir que e l fenómeno se  produjo de ig u al m anera  cuando la  mano se ha llaba  en el 
m eridiano, que a l h a lla rse  perpendicu lar á  este  plano. Hemos observado que d u ra n te  el experi • 
m entó, las- vacilaciones hechas p o r la  a g u ja  a l reco b ra r su equilibrio estaban como am ortiguadas, 
p.nreciendo que se m ovía en  un m edio más resis ten te ,»  - ( P e u .e t i e b ,  E xperiencias publicadas en 
L ' I n i t i a t i o n  de Ju lio  de 1891.)

(C onclutTd.)
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Y a tro p siq u sca
II

v id a  es la  consecuencia de la  s in e rg ia  en tre to d o s lo s  ele­
m en tos co n stitu tivo s  del o rg a n ism o ,—áice  el D r. Roquer Cu- 
sadesüs, aunque sólo com o hipótesis, y  aun ésta provisional; y 
luego añade: “Con este criterio no es m enester invocar para 
íormar el concepto de la vida, com o causas eficientes,la  acción 
de tal ó cual elemento material, de ésta ó de a  juélla de sus pro­
piedades físico-químicas, y  rec u rr ir  a l e sp iritu a lism o  ó v i ta ­

lism o indem ostrables, com o se ha venido haciendo siem pre “
Juzgam os que se equivoca el distinguido Doctor. L a hipótesis que pre­

senta, lejos de ser suficiente, nos parece insostenible. Convierte el efecto en 
causa, y  de dicha confusión puede nacer el error. Estudiem os el asunto, 

¿Qué es la vida?
Ignoramos en su esencia lo que es; conocem os solam ente su modo de re­

velarse en lo comiin de los seres, en los cuales se presenta com o un conti­
nuo conflicto entre la  acción creadora, que organiza ó asim ila, y  la que, á 
la inversa de ella, desorganiza ó destruye,

E s sabido que no se debe á  la vida el organismo; la  causa eficiente de éste 
se encuentra en losancestrales; tam poco es el organism o el origen de la vida, 
puesto que existen las m óneras  en que aquél no se conoce. Lo que no cabe 
dudar es que la acción de la vida está  som etida al medio, que necesita del 
aíre, del calor, de la humedad y  de otros agentes químicos, para poder m an­
tenerse.

í i i



Por uno de esos errores tan  com unes en el hombre, referimos á la vida  
los fenómenos de muerte, y  á  la  m uerte, los fenómenos de vida: es la ilusión  
perm anente de nuestros torpes sentidos. L os fenómenos de síntesis no llegan  
á impresionarnos com o los de destrucción, y-por esto, al v er  á un ser que se  
m ueve, que se nutre, se reproduce, trabaja, siente, discurre y  aspira, afirma­
mos que está  vivo, y  asi es; pero afirmamos también que está generando vida, 
cuando genera la  m uerte. No se realiza una acción sin que á  ella esté ligada  
la destrucción de una célula ó de un conjunto de c é lu la s ,-q u e  no puede ha­
ber acción sin que exista oxidación y m u er teen  el organismo. A  la inversa, 
las funciones creadoras, la s  que reparan desgastes y  mantienen la  ex isten ­
cia, com o lo hacen en secreto y  sin rastros ostensibles, no dan señales de 
vida ni creem os que la  engendren: nos causan el mismo efecto que a  los cie-

^ H em os dicho que la vida está  som etida al medio: privadla de la  humedad, 
y  quedará aletargada, si es que no llega á  extinguirse: en e hombre es bien  
sabido que hay un 90 por 100 de com ponentes acuosos. E l calor es otro agen  
te que precisa á  la  existencia: 30 grados bajo O no hay nadie que lo s  lesista , 
Y  si se eleva el termómetro á  45°, la  m uerte es casi segura. E l oxigeno del 
aire se  hace tan indispensable com o el agua y  el calor; y  entre las s^^stan  
cias químicas que debe tener el medio para ocurrir á  la  vida, no pueden fal­
tar la sal, el oxígeno, el hidrógeno, el carbono, etc., etc.

T odas estas condiciones convienen del mismo modo al animal que á  1 
planta, al zoófito que al hombre: no existe otra diferencia que la  que ^«9 ^16- 
re el grado; es el medio indispensable á la  vida de la  célula, quizá mejoi d 
la mónera ó e l cytódeo, de las que todos los seres son un conjunto asombro­
so “Innumerables com o las estrellas, del cielo—de H s k e l  (1) son las m in a­
das ym iriadas de célulasquecom ponen el cuerpo gigantesco de 
6 de un elefante, de una encina ó de una palm era. Y sin  em b aigo .e l cuerpo 
m onstruoso de estos gigantes, no es al principio de su
cuerpo ínfimo de los. m ás pequeños organism os m ás que una s ° la ¿ é M a  
minúscula, invisible á sim ple v ista , la célula
lula em pieza á desarrollarse, nace pronto de ella, por división repeti^da una 
m asa considerable de células sem ejantes.E stas célu las se disponen en ca  
pas ú hojas: son las hojas germ inativas. T odas las células son en “  p 
cipio hom ogéneas, m uy sim ples de forma y  de com posición, una esférula 
m uelle de substancia alburainoidea, un grum o de protoplasma_, encei rando 
un núcleo m ás firme. Pronto aparecen diferenciaciones: la del tra­
bajo de la  vida ha comenzado para la s  células: tom an form as y  P/opieda- 
des d iferen tes .-E a s  células del estóm ago se encargan de la digestión, las 
células de la  sangre de los cam bios materiales; la s  células 
de la  respiración; las células d e l  h i g a d o  de l a  formación de la b ilis ...(2) E s 
ta es doctrina corriente, y  es justo que la  aceptem os por hallarse com pio- 
bada con m últiples experiencias. _ vi

Pero esta  m ism a doctrina, que niega á  la  sinergia el origen d e U t i -
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(2) H ® r e r p i 'o s 5 1 Í S a n d o  la  división del trab a jo  e n tre  la s  té la la s  h a s ta  l le g a r á las n e r ­
viosas é in te lec tu a les  del cereb ro . é la s  que concede e l don de la  .n tehgenc .a^  lum taic s
el de d is tin g u ir las ondas sonoras, y á  las de los ojos el de ap rec ia r  las vibraciones lum ínicas.

Y a  nos ocuparem os de e s te  ex trem o en su  lu g ar.



da (1), nos pone de manifiesto una idea directriz (2) por la cual todas las mó­
neras se adaptan á la función del órgano que constituyen, y  un algo que 
diferencia la naturaleza v iva  de la que está inanimada (3).

Con efecto: si las móneras existen  gozando de vida propia (y esto no ca­
be dudarlo), y  si en la mónera madre no es posible distinguir el rudimento 
menor del organism o íuturo, el indicio m ás pequeño del ser que luego será, 
—huelgan otros raciocinios para que quede sentado que la vida no es efec­
to, sino causa; que no le debe su ser al concurso de los órganos, sino que 
presta á estos órganos la razón de su potencia: de otro modo, sería un sim ­
p le cristal, ó informe montón amorfo, ese “ organism o sin  órganos “ que 
constituye la base del proceso b iogenético.—Y  si los m iles de m óneras que 
forman un organism o son de todo en todo idénticas, y  no obstante esta en­
tidad, se dividen el trabajo y  se adaptan la función del órgano que confor­
man; sí la mónera entodérm ica no discrepa en lo más mínimo de la m óne­
ra exodérm ica, y  no obstante aquélla sirve á las síntesis vita les, mientras 
ésta se utiliza en destruirse á  sí propia; y  si goza  autonomía y  propia v ir­
tualidad cada mónera por sí, bien que se halle en dependencia por la con­
junta función,—es imposible dudar que una idea directriz regule los orga­
nism os, com o regula al cristal una ley  cristalográfica. Luego queda eviden­
ciado que la doctrina celular—la  doctrina de la época - le jo s  de negar la 
vida como un algo independiente á la materia, y  lejos de comprobar que 
sea la  resultante de la sinergia orgánica, nos revela lo contrario, y  por  
ende, nos impone la admisión de una idea directriz.

¿Qué puede ser esta idea? La vida por ella m ism a no puede explicar Itts 
formas, ni las móneras tam poco, aun cuando quiera admitirse, como 
kel, que éstas gozan de memoria. E n sus elem entos químicos, la sem illa de 
la avena, por ejemplo, no se diferencia en  nada de cualquier otra semilla; 
sus cytódeos son del mismo modo idénticos. Sin em bargo, m ezclem os v a ­
rias sem illas de diferentes especies, sem brém oslas á  la vez  y  en igual pieza 
de tierra, y  verem os que la planta de cada una, conforme vaya crecien­
do, irá ajustándose al tipo que recibió por herencia. En los seres superio­
res aun acontece algo más; reproduce el embrión en rápidas metamorfosis, 
cada uno de los tipos de los seres inferiores á su raza: en el seno de su m a­
dre el hombre es primero mónera, luego planta, hácese después molusco,

(1) «Todas las funciones de la  v ida, nu tric ión  y reproducción, sensación y  locomoción, son 
realizad as por la s  m óneras, s im p le  y r v m o  m v c o s o  v iv o ,  q u e  n o  h a  l le g a d o  a ú n  á  f o r m a r  
u n  n ú c le o .> — ( B s k e \ ,  obra  c itada).

(2) «En todo germ en  viviente hay  una idea  d irec triz  que se  desenvuelve y  se m anifiesta 
por la  organización. M ien tras d u ra , el se r  perm anece bajo la influencia de esa misma fuerza vi­
ta l c re a tr iz , y  la  m uerte  lleg a  cuando aquélla  no se puede re a l iz a r ,. .  E s siem pre la  misma idea 
quien conserva el s e r  y re co u s titu je  las p a r te s  vivas, desorganizadas po r el e je rc id o  ó d e s tru i­
das po r los accidentes ó las enferm edades» — (Claudio B ern ard , I n t r o d u c i io n  á  la  M é d e c in e .)

(3) «Bien que los fenómenos orgánicos m anifestados por los elem entos de los tejidos estén 
som etidos A las ley es de la  fisico-qiiim ica g en era l, se rea lizan  siem pre, no o b stan te , por p r o -  
c e d 'm ie n to s  v ita le s  que son especiales á  la m a te ria  o rgan izada , y difieren constantem ente 
bajo  este  punto de v ista , de los procedim ientos m inerales que producen los mismos fenómenos 
en los cuerpos b ru tos. Considero e s ta  ú ltim a  proposición fisiológica com o  fu n d a m e n ta l .  El 
e r ro r  de los físico-quím icos h a  sido no e stab lece r e s ta  distinción, y  c ree r que precisaba som eter 
15s fenómenos de los se res  vivos, no sólo á la s  m ism as leyes, sino á  los mismos procedim ientos y 
form as que los que pertenecen  á los cuerpos inertes» , -  (Claudio B ernard , E a p p o r t  s u r  le s  
P r o g r é s  d e  la  P k is io lo g ie ) ,
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m ás tarde se  troca en pez, evoluciona en cuadrúpedo, y  por fin se ofrece 
hombre. ¿Qué ha podido presidir ese compendio sumario de evolución g e ­
nealógica? ¿El recuerdo de la mónera? ¿La vida por ella misma? Lo v o lv e­
m os Á decir; ni uno ni otra. É sta llena su m isión con sólo animar la s  móne- 
ras, quienes no pasan de tales mientras la  fecundación no las convierte en  
cytódeos, bases de futuras células; aquélla es por sí inconsciente, apta, sin  
duda ninguna, para cualquiera función, pero sin  determinismo para erigir­
se en mentora. D e  otra parte, ¿cómo puede conciliarse esta  supuesta memo­
ria, con el cambio permanente A que se encuentra sujeta aquella entidad or­
gánica? Sabemos que toda acción supone la  oxidación de la  célu la irritada, 
y  que en consecuencia de ello , v iene su eliminación y  reposición por otra. 
fa m á s  la  m ism a m ateria  s irv e  en la  v id a  d o s  veces—nos afirman los f i­
siólogos, y  si es así en realidad, ¿qué experiencia ha de adquirir la  mónera 
que ha servido á una función del estóm ago, es después eliminada, y  no v u el­
ve á ese aparato quizá en m illares de siglos? Para poder admitir tan ex ­
traña teoría, habría que suponer la gradación en las m óneras, y  que éstas, 
según su grado y  su modo, ocupasen las vacantes que dejan la s  oxidadas; 
pero esto no es com prensible ni puede coordinarse con nuestros conoci­
m ientos en lo que hacen referencia al mantenimiento orgánico, ni excluyen  
la  precisión de la idea directriz.

Ocurre el Espiritism o á  tan gran dificultad, proclam ando el p eriesp ír i-  
tu. Con él queda esclarecido lo intrincado del problema; sin é l todo son ti­
nieblas é im posibles raetafísicos. Se ha podido hasta la  fecha dudar de su 
realidad; no se puede en este instante en que lo han corroborado innúm e­
ras experiencias. ¿Y qué és el periespíriui? E s el plan imponderable de la 
estructura del ser, desde la  mónera al hombre; el que alm acena y  registra  
todas nuestras sensaciones, percepciones, pensam ientos y  deseos; el inmu­
table testigo y  depositario fiel de nuestro ignoto pasado; el que se presta su­
miso, cuando llega la ocasión, A darnos cuenta exactísim a de lo que pasó 
en nosotros sin apercibirnos de ello. Con la  vida, organiza la  materia y  
preside las funciones del elem ento histológico; sin  la vida, (1) constituye el 
elemento de la entidad m etafísica qu denominamos alma. Y a volverem os 
sobre é l en párrafos sucesivos, á medida que lo im pongan los asuntos que 
tratemos.

En resumen; por lo que queda transcrito, puede, al m enos, admitirse, 
que no es  la sinergia el origen de la vida, com o pretende que sea el doctor 
Casadesús; y  que ex iste  en todo órgano una idea directriz, por la que ocu­
pan la s  células el lugar que le es debido y  cum plen con la  función que con­
v iene al todo armónico.

Q u il o g o .

(1 ) Usamos aq u í ds la  p a lab ra  v i d a  p a ra  significar el conjunto de fenómenos que d iferen­
cian la  m a te ria  o rgán ica  da la  inorgánica.
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Estudios sobre  ¡a mediumnidad^^ ̂
IV

A  múltiple variedad que se nota en los fenómenos, lo mismo 
en  el orden físico que en el psíquico ó m oral, no supone, según  
nuestra apreciación, igual número de agentes que de hechos, 
sino diferentes grados ó m odos d iferenciales de un solo y  úni­
co agente. L os ruidos, las baraúndas, la ¡evitación, etc., obe­
decen A lo m ism o que los casos telepiásticos, telefánicos, te ­
lepáticos ó telecinésicos, y  los de psicografía, sonambulismo, 
visión, fotografía, audición, tiptología y  demás, Todos ellos 

1‘econocen como agente el fluido universal, á quien dirige el espíritu, ora se 
encuentre encarnado, ora esté en estado “errante" (2).

¿Es bastante este fluido para obrar spbre los cuerpos, levantarlos, trans­
portarlos, hacerlos com penetrables, y  á la  vez, para presentar im ágenes, 
dejar huellas indelebles, formar objetos tangibles, revestir con forma hu­
mana los seres desencarnados? D igam os con el m aestro (3) que no será nin- 
giín  sabio quien no admita esa  posibilidad, cuando hemos recabado de 
los gases y  fluidos los m otores m ás potentes de la industria y  el auxiliar 
m ás preciado en  toda investigación. E l aire, el vapor, la pólvora, la e lec­
tricidad, la  luz... son otros tantos trasuntos, aunque m uy difuminados, del 
poder inexplicable del fluido universal, y  de su virtualidad hábilmente diri­
gido; porque este agente invisible, impalpable, incoercible, que se impone 
por la fuerza deductiva ó inductiva y a  que no por la impresión en nuestros 
torpes sentidos, en su esencia, no e s  un m odo  como e l calor ó la luz, ni un 
efecto  com o el peso ó la,extensión, sino la  p ro p ia  su bstan cia , el principio  
de ex isten cia  de todo aquello que e s  (4); y  en una modalidad, el que forma 
el p erie sp ír itn  ó “envoltura celestial'* de nuestra alma (5), por la que ésta  
se revela en primer término, reacciona en el organism o cuando se encuen­
tra encarnada, y  se pone en relación con todas sus sem ejantes eri el tiempo 
y  en el espacio (6).

Sin em bargo, no e s  el fluido universal un todo idéntico á sí, incapaz de 
objetivarse en cuantas form as y  modos integren la  evolución; m uy al re­

d i
tu a l .

(2)
(3)
(4)
(5) 
(3)

V é an se  n u e s tro s  n ú m ero s  de  O c tu b re  y  D ic iem b re  del año  a n te r io r  y  F e b re ro  del ac

K ardeo , M é d iu m s ,  IV , 75.
Id . id. I I ,  5,),
Id . Id. . IV , 74-3 y  76,
Id . Id. IV , 75.
Id , O b ra s p o s tu m a s , I I ,  §  I,
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v é s  de todo ello, como esencia primordial, posee virtualidad para generar  
los seres y  las cosas, desde el corpúsculo amorfo al cristal m ás transparen­
te, y  desde el grum o m ucoso al espíritu perfecto. A  no ser de esta manera 
precisaría admitir tantas esencias distintas como seres objetivos, lo cual 
niegan de consuno la razón y  la experiencia.

H ay, pues, im  único agente para todos los fenómenos, sean del orden que 
quieran (1); y  este agente, según la modalidad ó grado con que se ofrezca, 
así será fuerza física ó elem ento en que reaccione, así será inteligencia ó 
materia organizada (2); y  en cualquiera de estas fases que queramos estu­
diarle, verem os que la atracción le asocia con sus afines, y  que se separa 
de ellos y  tiende á cambiar de modo por la fuerza que le es propia y  le lle­
v a  á concretarse, á  constituirse en uno diferenciado del todo, á ser espíritu  
libre y  adquirir capacidad para bastarse á  sí propio. E s su eterna evolución  
en el progreso infinito.

A hora bien; si sabem os darnos cuenta de la tesis precedente, com pren­
deremos también el cómo de los fenómenos y  sus diversos aspectos; es 
cuestión de relación, de afinidad, entre nuestro medio ambiente y  aquel en 
que los espíritus puedan ejercer su acción. Por ejemplo; si el médium es sólo 
apto para el grupo de fenómenos en que el fluido universal, asociándose á 
su fluido, nos dé como resultante una fuerza psico-física, no está en manos 
del espíritu revelarse de otro modo que por golpes, por levitación de obje­
tos, por ruidos, por baraúndas ú otros del mismo tenor; pero si de esa  fu­
sión resulta el grado adecuado para la psicografía, la visión, sonambulismo, 
objetivación de formas, aportes, etc., etc., podrá aprovecharse de ello la 
entidad desencarnada, y  m ostrarse en consecuencia. Sólo asi puede expli­
carse que un buen médium tiptológico, v . gr., sea  inútil por completo para 
la  fotografía, la m aterialización ó la escritura directa.
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(1) K ardec, G é n e s is ,  X IV , «Los fluidos».
(2) K ardee no se decidió po r e s ta  teo r ía , y en sus obras se  ad v ie rten  contradicciones en lo 

que á  ella se refiere. E n el L ib r o  d e  lo s  E s p í r i t u s ,  cap . 1, núm eros 80 y 81 , e n tre  o tros, des­
cribe la  c re a c ió n  de los esp íritus; y en el propio libro, p a r te  segunda , cap . X I, núm eros 592 á 
610, y  especialm ente los núm eros 606 y 607, describe su fo i-m a c ió n  y inetem psicosis p ro g re ­
siva, bien que en la  no ta  a te n ú e , y en c ie rto  modo rechace, la  doctrina  que le  dieron los e sp í­
ritu s ; en el G é n e s is  se acep ta  la  fo r m a c ió n  y el p rogreso  evolutivo del esp íritu , en el cap . VI, 
que es d ictado m edianím ieo; y  se rech aza  la  idea  y se  adm ite  su co n tra ria  en el I  (núm ero 30) 
y  en el X I, leyéndose eu  e s te  ú ltim o que «.si fu e ra  a sí— que el principio esp iritu a l procediera 
del elem ento cósmico, u n iversal, —el principio esp iritu a l su frir ía  las m ism as v icisitudes de la 
m ate ria , se ex tin g u iría  por la  desagregación como el principio v ita l, el s e r  in te ligen te  tendría  
una  existencia  pasa je ra  como el cuerpo, y  al m orir vo lverla  ú la  nada, ó lo que es lo mismo, al 
todo u n iversal, lo cual serla  la sanción de la  doctrina  m ate ria lis ta»  (núm . 6). Se ve , pues, que 
la u n id a d 's u b s ta n c ia l ,  ta u  g a lla rd am en te  ex puesta  por Soriano Í E l  E s p i r i t i s m o  es la  fi- 
to s o f ia  y D iá lo g o s) ,  acep tada  por D elanne, por D euls, G arcía -L ópez, Sanz B enito  y todos los 
dem ás au to re s  de n u estra  época, y por ley de analog ía  comprobada en lo que cabe, no e n tu s ias­
mó eu lo m ás mínimo al venerado m aestro , ó a l menos no lo m ostró en ninguna de sus obras ¿Es 
que su  recto  c rite rio  vió en ella a lgunos e rro re s  que no han  visto los dem ás? Lo dudam os, pues 
la s  razones que aduce no tieneu  fuerza  n inguna eu  el orden m etaflsico ni eu el experitneutal. 
A dm ite la  cre a c ió n ,  cuando en sus obras rechaza  el sn pernatu ra lism o; estab lece  como ley  el 
progreso  iudefiiiido, y  excluye de ese p rogreso  los se res  irracionales; ju zg a  que e l y o  perderla  
su perm anen te  un idad , como el pi-jucipio v ita l, si p roced iera  del cosmos, y  adm ite  dicha unidad 
p a ra  su en v o ltu ra  fluídica, e tc ,, e tc . M ejor querem os c ree r que fijándose en la  época en que 
publicó BUS obras, violeutó sus opiniones a lgún  tan to , p a ra  que fu e ra  m ás fácil p a sa r del C ato li­
cismo a l Credo que él p resen taba.



 *

A un existe otra razón en apoyo de esta tesis. Nadie ignora que los di­
versos estados de los cuerpos m ateriales, obedecen solam ente al ritmo de 
sus m oléculas. A  tal grado vibratorio, tal estado y  tal aspecto. Nuestro 
cuerpo espiritual, al igual que todo cuerpo, rinde tam bién homenaje á esta  
ley  reguladora. E n nuestro estado normal le es preciso á nuestro espíritu  
el concurso de los órganos para poder darse cuenta del mundo que le ro­
dea; pero si por cualquier cau sa—m agnetism o ó hipnotismor sugestión ó 
auto-hipnotism o,—entra en m ayor vibración nuestro sensorio com ún,huel­
gan  y a  aquellos sentidos, y  el alma es tanto m ás lúcida cuanto menos se 
aproxim e su vibración periespírita á la que le e s  ordinaria(1).Luego esto es 
prueba cabal de lo que dejamos dicho.

E s, pues, de gran interés estudiar bajo este aspecto la gén esis del fenó­
meno, si querem os apreciar lo mucho que nos revela de la vida de ultra-

X . X . X.

-  203 -

. ’f .

’a '1

Íí

P re c e p to s  de  m o ra l
D E  L O S  E S P O S O S

yARA descubrir los deberes del hombre en su condición de cabeza 
[•de familia, basta exam inar el fin que se propone al tomar esta- 
•do. L a m ism a naturaleza parece haber fijado los lím ites de la 
autoridad del marido sobre la  mujer, marcando á  cada uno délos 
cónyuges sus respectivas obligaciones en la sociedad conyugal. 
La protección, la vigilancia, la previsión, los trabajos m ás pe­
nosos, son atribuciones del marido: debiendo adem ás am ar fiel­
mente á su mujer, auxiliarla y  sostener su debilidad, ilustrarla 

en aquellas cosas que ignore, ser ejemplo de probidad, honradez y  m orali­
dad, y  procurar ante todo la paz dom éstica, que es la  fuente de la  dicha y  
felicidad en la tierra.

E n todas la s  naciones ha sido siempre reconocido el hombre com o cab e­
za ó jefe de la sociedad conyugal y  se le ha deferido la autoridad sobre la 
mujer. Esta superioridad del hombre está  fundada en la naturaleza, pues 
siendo m ás robusto y  fuerte, tiene que ser apoyo y  protector de su com pa­
ñera, así com o ésta debe estarle subordinada.

Pero la autoridad m aterial no se ha deferido al hombre como un poder 
ilimitado, sino com o poder protector; pues sería injusto suponer que la n a ­
turaleza le había otorgado el derecho de oprimir, m altratar y  ser cruel con 
su mujer, haciendo de ésta  una esclava  en lugar de considerarla com o com ­
pañera.

La mujer, por su parte, adem ás de los deberes que com o ama de casa  
está obligada á cumplir, debe profesar un amor puro y  sincero á su  marido, 
guardarle com pleta fidelidad, sin  dar m otivos con acciones, palabras ni pen­
sam ientos á  que se despierten en su esposo dudas ó recelos. Debe también  
animarle y  confortarle si le v iere desfallecer ó fiaquear en e l cumplimiento

(9) Véanse las obras de Rochas Los Estados profundos y Los Estados superficiales 
de la Hipnosis, y el estudio del mismo autor publicado en l a  R e v is t a  con el titulo «Los fan­
tasmas de los vivos »
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de sus deberes, y  procurar siempre evitar las disputas y  disensiones domés­
ticas.

La razón nos enseña que, en la unión conyugal, el marido pertenece á la 
mujer, lo mismo que la mujer al marido. Ni el uno ni la otra pueden, sin que 
se arriesgue su felicidad, renunciarlos derechos de esta propiedad recípro­
ca. Am bos deben evitar cuidadosamente todo lo que puede alteríir la arm o­
nía necesaria á su tranquilidad dom éstica, la cual nada puede reemplazar 
en el mundo.

Según estos principios, ios galanteos, cuando la mujer se com place ó de­
leita en ellos, son actos que la moral debe reprobar; porque excitan pasio­
nes crim inales, fom entan deseos que no se pueden conceder, y  alimentan  
esperanzas que no se deben realizar. Una mujer que quiere agradar á todo 
el mundo, está m uy cerca de desagradar á  su marido; y  aunque su corazón  
se m antenga puro, tiene por lo menos lastim ado el juicio. La mujer verda­
deramente honesta, sólo debe pretender agradar á su esposo, y  su pruden­
cia le aconseja evitar toda ocasión de darle celos, porque sabe que su felici 
dad depende en gran parte del buen afecto en  que aquél la tenga.

Mas, bajo cualquier aspecto que se la  considere, la infidelidad es siem ­
pre condenable. En nuestra actual sociedad, nadie m ira com o injusta la  in ­
fidelidad del esposo, y  todo el peso de la  reprobación se guarda para la e s ­
posa infiel. Pero nosotros preguntamos: S i una mujer está deshonrada á  los 
ojos del público por haber violado las ley es  del pudor, ¿por qué el marido, 
reo del mismo delito, levanta erguida la cabeza en  medio de un público par­
cial é injusto, que t\o le mira con todo el oprobio que por su falta se merece? 
¿Qué jurisprudencia tan extraña es esa, que da al marido la  libertad de co­
meter impunem ente la s  m ism as injusticias .que se cree con derecho á casti­
gar en su mujer si las comete? ¿Acaso la debilidad de una mujer da derecho 
á su tirano para poner su corazón, en otra, y  v io lar la fe que tiene jurada? 
No, y  mil veces no; las faltas de un marido, en quien se supone m ás fortale­
za, razón y  prudencia, son siempre m ás imperdonables que la s  de la  mujer, 
cuyo primer atributo es la debilidad.

La opinión, injusta m uchas veces, que considera al marido de una mu­
jer viciosa deshonrado, tiene los m ism os fundamentos que la  que hace á  un  
padre responsable de lo s  desórdenes y  delitos de sus hijos; porque se ha 
creído y  supuesto que, á  no tener ún marido cualidades despreciables y  fa s­
tidiosas, una mujer honesta y  bien criada no se arrojaría nunca á  cometer 
excesos que la deshonrasen.

L os deplorables efectos que en la sociedad producen los galanteos, la 
desenvoltura y  las infidelidades, no deben mirarse por los m oralistas con 
indiferencia, cuando vem os que de sem ejantes desórdenes resultan m atri­
monios infelices, fortunas disipadas é hijos desgraciados y  corrompidos ya  
desde su m ás tierna edad. E stos son casi siempre los efectos de la  irapni- 
dencia con que se contraen los matrimonios, donde rara v ez  es el amor 
quien 1os preside. U n sórdido interés, la vanidad del nacim iento y  las fal­
sas ideas de conveniencia, suelen ser las únicas cosas que se consultan en 
ciertos enlaces. L os talentos, los buenos sentim ientos, la conformidad de 
gen ios y  de caracteres, la buena educación, la  dulzura de com placencia, la 
prudencia y  la  razón no entran en los cálculos de esos hombres m ercena­
rios, que sólo se proponen combinar la  opulencia con el ilustre nacim iento. 
¿Qué felicidad puede resultar de ese tráfico vergonzoso de la riqueza y  de
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la  vanidad? A sí es, que los matrimonios desgraciados y  mal avenidos, se 
componen de dos enem igos que se contradicen, se fastidian y  se odian; que 
suspiran uno y  otro día por romper sus cadenas; ó si no llegaii á  ese ex ­
tremo v iven  en la  m ás com pleta indiferencia; sus intereses nada tien. n de 
común, y  jam ás trabajan ni procuran por su fidelidad, ni m enos poi la de 
sus hijos, á quienes han dado la existencia para no pcnsai m ás en ellos.

Por eí contrario, no hay felicidad com parable á la de los esposos smce- 
i-a y  estrecham ente unidos por los vínculos del amor, de la fidelidad y  de 
la sencilla y  pura amistad, en quienes estos afectos se suceden alternauva- 
mente y  se varían sin  agotarse. ¿Puede haber alegría m ás pura que la de 
leer cada uno en los ojos del otro la satisfacción y  ei contento, i’ vei.s. lo- 
deados de sus hijos, formados á expensas de sus com unes cuidados y  des­
velos, con la  esperanza de que serán sabios y  virtuosos y  servirán de con
suelo V aoovo á su vejez?

V ed á qué poca costa puede alcanzarse la  felicidad: pero es necesario
buscarla donde pueda encontrarse,
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(Del Cor.̂ .pe,̂ iic de UOTO.Í í/nivereal, de dicHo autor, que recomendamos eficarin. n'o:.

C oloqu ios con  m i am ado  h ijo
VIL

E tienen muy intrigado, madre m ía , las nociones que me diste 
en el anterior coloquio. Sin quererlo, acuden á mi memoria 
aquellos versos:

“E l mentir de las estrellas 
es muy holgado mentir,

5-̂  porque nadie ha de acudir
I á preguntárselo á e lla s,“ .

y  me digo: ;no será un mentir poético, con ínfulas de científico f  
áe soles, e-sos mundos á granel, esas distancias inm ensas 
espacio? ¿No puede haber ilusión, si no engaño manifiesto, 
concepciones? ¿Quién ha ido hasta la  Luna, hasta V enus, hasta Mai te, ha. ta 
esos m iles de estrellas de que se cree saber ¡o que distan de nosotros, pe 
poder afirmar que están á  tantos kilómetros? Convengam os, madi e mía. que

' ' ‘" -x X v T a  S ? m u y  niña, hijo querido, cuando fui con tus Y a Z c l
amfiros de casa á  ver una exposición. Estando ya en los salones de aquel 
templo del prog’reso, se unió á nuestra com itiva nn caballero m uy ^
el pobre, m uy miope. Los am igos de papá iban juzgando los 
bilísim os artistas llevaron á aquel certam en, y  el caballero ^ lo p c  no d ^ p  
gaba los labios. L legam os, por fin, á un cuadro nquisuno en ^
L c v id o  en perspectiva, según les oí decir. "Están
cada uno de los términos." “Son exactas la s  distancias en que las ha colo
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cado.“ “El horizonte es correcto y  se extiende á lo que debe.“ “No se puede 
reprochar el m ás mínimo d e ta lle ../  A sí se iban expresando, cuando nues­
tro acom pañante, saliendo de su mutismo, mostró su incredulidad y  su romo 
entendimiento. “Señores, yo  nada veo de lo que ustedes indican. E ste infor­
me torbellino de decrecientes borrones, según afirman ustedes, son otras 
tantas figuras perfectam ente trazadas; no descubro en parte alguna el rasgo  
de una persona, ni dé un árbol, ni de nada que se pueda definir. A llí, á su 
modo de ver, hay una preciosa quinta; nada de eso; no hay otro que unos 
m anchones de un verde degenerando, que rodean á otra m ancha de un 
color que no es color, y  una forma muy extraña. Más allá noto un contras­
te que me satisface poco; parece com o que el cielo está  pegando á la tie­
rra, y  esto es un absurdo m onstruo.“ L os am igos de papá trataron m uy cor- 
tésm ente de corregir los errores en que el miope incurría, y  le hablaron de 
la luz, la perspectiva, las distancias, qué sé yo; pero el bueno del miope, 
cegado por su ignorancia mucho m ás que por sus ojos, tomó las exp licacio­
nes como m eras fantasías, y  concluyó por decir: ¿Quién de ustedes ha visto  
ese panorama y  medido las distancias de que m e acaban de hablar, para 
decir que son ciertas?“ “No hemos visto el panoram a—le contestaron á una 
todos los interrogados,—pero existe en  nuestras m entes bocetos de un algo  
igual, y  tenem os en los ojos el metro con que medimos el espacio que sepa­
ra la s  figuras entre s í .“

Esto mismo, hijo del alma, puedo responderte yo, y a  que tú en estos m o­
m entos, eres el trasunto fiel del miope de la  escena referida.

Nadie ha ido hasta una estrella, ciertam ente, para medir con cadena los  
m etros que la separan de nuestro pequeño mundo; pero existe en nuestros 
ojos el metro que nos precisa con bastante exactitud, los m illones de m illo­
nes de kilóm etros á que se halla de nosotros.

—¿De qué modo?
—D el siguiente:
N o ignoras que nuestro mundo gira al rededor del sol en el espacio de un 

año. Pues bien: cuando se quiere saber lo que dista de la tierra cualquier 
astro, se mide en 15 de Enero, por ejemplo, el ángulo que éste forma con el 
sol y  el punto de observación; se repite la  medida al cum plirse los seis m e­
ses; la suma de entre ambos ángulos se toma por substraendo del valor de 
todo triángulo, que son 180°, y  la resta, es la medida cabal del ángulo su b ­
tendido al astro de que se trate, por el diámetro de la órbita terrestre.

Para medir el valor de los susodichos ángulos, los astrónom os fraccio­
nan la  circunferencia de los círculos astronóm icos en 360 partes; de la  parte, 
ó sea el grado, hacen 60 minutos, y  el minuto es de 60 segundos, equivalien­
do este último, al tratarse do una recta á la  que se v e  de frente, á 206 mil 
veces y  algo m ás su magnitud, ó sean radios terrestres; por manera que si 
el astro que se observa es igual en su parálaje al ángulo de un segundo, d is­
tará de nuestro globo 7.222.000.000.000 de kilómetros, y  si no llega á un se ­
gundo, aumentará su distancia en la justa proporción á lo menor de sus dé­
cim as, centésim as ó milésimas; porque has de tener presente que los astros, 
lo m ism o que cualquier cosa, cuanto m ás distantes se hallan, menos gran­
des nos parecen.

—Y  esos grados, y  m inutos, y  segundos, ¿dónde se encuentran m arca­
dos para que puedas decirme que tenem os en los ojos el metro con que se 
miden las distancias estelares?
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—En los aparatos ópticos que ios astrónomos usan: no ignoras que el 
telescopio es escalpelo en sus manos.

—Pero con ese instrumento, sin las ciencias m atem áticas, adelantarían  
poco...

—Claro está: toda la ciencia astronómica, como cualquier otra ciencia, 
está basada en el mimero: ya te lo dije hace tiempo.

—Convenido, y  convenido también que se pueda precisar la distancia de 
los astros; pero ¿qué sacam os de ello?

—¿Qué sacamos? Lo primero, saber qué sitio ocupamos en las regiones 
sidéreas; lo segundo y  principal, darnos cuenta de la influencia recíproca 
de los astros entre sí y  con nuestro humilde mundo; y  lo tercero, vigorizar 
nuestro espíritu levantándole del lodo de las mundanas pasiones, porque 
viendo las bellezas que se extienden por el cosm os, conociendo que la vida 
no puede estar referida solam ente á este terruño, y  siguiendo los impul­
sos que son en el ente innatos, no es posible que haya nadie que rechace el 
m ayor bien que en  él despiertan esas regiones de luz, esos focos de arm o­
nía, esos im anes del alm a, que le transportan en éxtasis á un mundo des­
conocido...

Preguntar por las ventajas que ofrece la Astronom ía, es dar patente de 
lerdo no menos que de insensible, Mal concepto formarías, de seguro, del 
que no acertara á ver las ventajas de la física, la química, la m ecánica, la 
náutica, la escultura, la pintura, la poesía, la música, etc ,, etc ., y  no obs­
tante, cada una de estas ram as del saber, está enlazada al gran tronco de 
la  “ciencia de los cielos." El que sea un buen astrónomo, será un excelente  
físico, un acabado geóm etra y  un bardo grandilocuente,

—¿Luego es muy bueno estudiar esa ciencia de las ciencias?
—Siquiera por lo que inicia ó desarrolla en otros conocim ientos, no tiene 

ponderación.
M a r g a r i t .a  GIL.

O TA .uos hace algún tiempo que son varios los colegas que se 
quejan de determinados hechos realizados por algún desven­
turado que se llama espiritista, y  que no tiene reparos en decir 
que es dirigido, en los actos que ejecuta, por los seres de ultra­
tumba.

En distintas ocasiones hemos levantado e l grito contra esa 
profanación, y  al hacerlo nuevam ente, compilando el eco uná­

nim e de todos los que protestan, nos es forzoso agregar que ha llegado hasta  
nosotros la denuncia de que existe en Barcelona un casi tem plo evangélico , 
con su N icasio  inclusive, donde se cura ó se agrava á los incautos enfermos 
que acuden- á su vñclñmo ya tro -p s ico -fra te rn a l, y  donde están los e sp ír itu s  
poco m enos que de turno para inspirar la receta que conviene á cada uno. 
Homeopatía, alopatía, m agnetism o, panaceas, específicos... de todo, de todo 
usan los polifárraacos esp ír itu s  por conducto de sus m édium s, y  con todo 
viene á pelo ejercer la caridad.

f.'-

%■

3



D e otro Centro se nos dice que ha quedado convertido en agencia de no­
tic ia s  de u ltra tu m ba  y  de co n tra to s  soc/ü les—m atrimonios inclusive,—don­
de, sin  ningún devengo, se dan noticias concretas de cualquier desencarna­
do, y  se conciertan en laces y  se aconsejan negocios con suma facilidad.

Finalm ente, conocem os varios grupos donde se hace tal parodia de los 
hechos raedianímicos, que se resiste la pluma A dejarlas consignadas.

¿Cómo juzgar de todo esto? ¿De qué modo reprobarlo?
No sabem os cóm o hacerlo, sino protestando de ello y  diciendo una vez  

m ás que eso no es Espiritismo,
E l credo que profesamos, com o dice León D enis, es la filosofía moral y  

la ciencia positiva- V iene á  ofrecer á la fe una base inconm ovible, á  la  m o­
ral una sanción, á la virtud un estím ulo. Todo lo que esto no sea, tampoco 
es Espiritismo.

Si los Centros se convirtieran en cátedras de verdad y  de cultura inte­
lectual y  m oral, no habría que deplorar, á buen seguro, los m ales que deplo­
ramos. La ignorancia es la lepra corrosiva que nos m ata, la que nos pone 
en ridículo, la que engendra y  alimenta ese manantial de abusos, producto 
de un foco insano, que fiándole á  la fe lo propio de la  razón, tergiversa los 
conceptos y  se la n za  sin reparos tras de cualquiera aventui'a.

H ay, pues, que volver atrás en el cam ino emprendido; hay que hacer E s­
piritismo científico-filosófico, y  dejarnos de una vez  de esas parodias risibles 
que tanto nos perjudican. E l intei'és de la idea, que es nuestro propio inte- 
i'és, nos impone esa  conducta. Si seguim os su trazado, ii-emos eliminando 
todos los productos mórbidos que hoy im pregnan de m iasm as nuestro am ­
biente; si desoím os su voz, vei'em os aniquilarse el ideal de nuestra alma, 
aplastado por la fuerza del ridiculo, al que, dentro de m uy poco, no podre­
m os ya vencer.
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C o n feren c ia s
Mr. León D enis, el celebrado autor de la popular obra D espu és de la  

m uerte, dió en París dos notables conferencias, que, según L 'In itia tion , 
fueron un triunfo ruidoso para el espiritualismo.

Ocupóse en la primera del Espiritism o ante la ciencia, y  d iscu n ió  en la 
segunda sobre la vida futura.

Por no profanar el texto, no hacem os aquí un extracto—que sen a  defi­
ciente,—de tan m agnas oraciones: baste con que consignem os que el aplau­
so surgió unánime de cuantos las escucharon, y  m ás cuando el orador, con 
grande moderación, respondió á las objeciones que le  hicieron dos opuestos 
adversarios: un católico en ra g é  y  un m aterialista acéiTimo.

“Podem os fecilitarnos — dijo L e P r o  g r i s  S p tr íte  — á.Q la venida á P a iís  
de este excelente propagandista de nuestas doctrinas. Su estancia entre nos­
otros ha sido un reguero de luz; ha esparcido Ja paz entre buen número de 
conciencias atem orizadas, que no sabían dónde hallar la clave de la  vida, 
ha estimulado á los espiritas, que querrán, á su ejemplo, esparcir m ás que 
nunca entre el público —es decir, entre los que sufren y  frecuentemente 
desesperan,—estas creencias saludables capaces de regenerar la  hum ani­
dad, de consolarla en sus infortunios, de enseñarla sus derechos im prescrip­
tibles y  sus deberes sagrados; en una palabra, ha puesto ó la humanidad



en  presencia de si m ism a y  de sus im perecederos y  siempre más altos des­
tinos.“ ■ , , T-.

D e P arís pasó á  N ancy este infatigable apóstol, y  de N ancy a Bar-le-Duc, 
y  poco después á Tours, E n las tres localidades atrajo á sus conferencias 
un público num eroso y  distinguido, que no obstante ser hostil, en  su inm en­
sa m ayoría, al ideal espii'itista, aplaudió con frenesí la  doctrina que le expu­
so nuestro hermano, y  agasajó al disertante con verdadero entusiasrno.

L asclases acom odadas y  el mundo universitario de N ancy, según L ' E s t  
R épiib licain , se disponen á fundar algunos grupos, para estudiar los prin­
cipios que D enís le s  esbozó.

La labor, pues, fué fecunda, ¡Hurra por el docto obrero!
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También M. Gabriel Delanne, el ilustrado autor de E l E sp ir itism o  ante  
la  Ciencia, E l Fenóm eno E s p ir it is ta  y  la  E vo lu ción  A ním ica, ha dado otra 
conferencia m uy notable acerca de la  fuerza psíquica.

Invitado por los espiritistas de Lyon, trató ante ellos de los progresos 
realizados por la psico-ñsica moderna, y  mostró hasta la  evidencia que sólo 
el Espiritism o nos ofrece soluciones para todos los problemas que las cien­
cias por sí solas no pueden esclarecer.

“Nuestro siglo es sin disputa el de los descubrimientos científicos; el hom­
bre ha llegado á  conocer m ás íntim am ente la naturaleza y  sus leyes; estos 
inapreciables trabajos nos permiten tener nociones m ás precisas sob ie  el 
universo que las que nuestros padres tenían; pero todo fuera vano sin las 
grandes enseñanzas que ofrece el Espiritism o, pues sólo conduciría, como 
ha conducido á muchos, á  un orgullo inmoderado. Prueba de ello nuestro 
actual m aterialismo, que ci'ee saberlo todo y  poder amoldar todo á la s  leyes 
íisico-quim icas.“

Para llegar á la  tesis que el orador se propuso, citó v a n a s  experiencias. 
"El Espiritism o se coloca sobre el m ism o terreno positivo que aquellos que 
le com baten con las arm as de la ciencia", dijo, y  en prueba de esta verdad, 
desde Janet á  Lombroso desfilaron ante el público, deponiendo sus nota­
bles experiencias, una pléyade de sabios que confundió por su número y  sus 
nombres al ilustrado auditorio, •

Si D enis logró en París, en Nan'cy y  en Bar-le Duc, complementándole 
. en Tours, un triunfo sin precedentes, D elanne no le fué en zaga en la ciu: 
dad de Lyon.

V a y a  nuestra enhorabuena.

F ragm en to
L a  c re a c ió n  o b e d e c e  á  u n  a c to  d e  tn ñ n i to  a m o r  y  to d o s  lo s  s e r e s  s o n  c o m o  u n  d e s ­

te llo , A u m e n ta n d o  s u  in te n s id a d ,  e s te  d e s te l lo  se  c o n v ie r te  e n  lu z  y  lu e g o  e n  so l qvie 
v iv if ic a  in f in id a d  d e  s e r e s  m á s  a t r a s a d o s  e n  la e s c a la  d e l  p r o g re s o .  D e  e s te  m o d o  el 
s e r  c r e a d o  l le g a  á  s e r  p r o v id e n c ia  r e la t i v a  d e  s u s  h e r m a n o s ,  p o n ie n d o  to d a s  s u s  f a c u l ­
t a d e s  a l  s e rv ic io  d e  l a  l e y  m o r a l ,  q u e  e s  la  l e y  s u p r e m a  d e l u n iv e r s o ,

(S an z-B ek ito , C ien c ia  E s p i r i ta . )
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F en óm en os
T e le fa n la

K 1871, el joven p in to r R aul D om breuse am aba á la  notable d iva  A ug u sta  X, 
E s ta  hallábase  en V iena y aquél en P a rís . C ierta  noche en  que Raul se d irig ía  
paelScauiente á  su  casa, a l in te rn a rse  en c ie rta  calle juela , perdió siibitam ente 
el sentido, y  d u ra n te  el paroxism o, creyó h a lla rse  en una  calle espléndidam ente 
ilum inada, asien to  de suntuosos palacios. Em pujado por m isteriosa  fuerza  p e ­
n e tró  en  uno da ellos, donde en soberbios salones encontró  num erosos eoncu- 
i re n te s  que conversaban a leg rem en te  en  una  len g u a  que comprendió e ra  la 

tudesca. A llí se encontraba tam bién  la  diva A ugusta , que en aquel m omento se puso á  can tar; 
pero  p a rec ía  e s ta r  fa tig ad a . De rep en te , de pálido tornóse  lívido su  sem blante, le dió como una 
convulsión y cayó a l suelo ríg ida  como un cadáver. La confusión que. se produjo fué inm ensa. Todo 
el m undo precip itóse á  socorrerla , y h a s ta  yo mismo— dice D om breuse— quise co rre r á su  lado, 
pero sentirae como paralizado. L uego hlzose en torno mío una  profunda obscuridad encontrándom e 
ex trañ am en te  am odorrado y como sin concienc'a de mi propia identidad. P o r  fin volví en mí; abrí 
los ojos y me hallé  apoyado en un m uro de la  misma desie rta  callejuela  donde poco a n te s  había 
penetrado . ¿Fué una ilusión, un sueño lo que acabo de n a rra r i ' Al d ía  s igu ien te  se le ía  en  los pe 
viódicoa que la diva A ug u sta  X  h ab ía  experim entado un  fu e rte  a taq u e  nervio.so, estando cantan 
do en casa  de un  rico banquero de V iena, y diez años más ta rd e , al encontrarm e de nuevo con 
A u g u sta , le reco rdé  este  accidente, que le causó honda impresión.

 ¿Qué tien e  Vd? -  le  p reg u n té , a l v e r  que me m iraba con espanto  y tem blorosa.
— Me hacéis re co rd a r un heeb.o—contestóm e -  que sólo el pensarlo  me espeluzna; tan  e x tra ­

ño me parece Lo cierto  es que m ien tras p e rd ía  el conocimiento en aquella  ocasión, me pareció 
veros inclinado hacia m iy  tendiéndom e los brazos. . y fué tan  re a l dicha im presión, que a l reco ­
b ra r  el conocimiento, lo prim ero que hice fué p re g u n ta r  por vos y quedarm e estu p efac ta  a l saber 
que no habíais estado a llí, que no había is abandonado á  P a rís .»

* «
T e le p a t ía

L o más m aravilloso que contiene e l lib ro  recien tem ente  publicado por e l D r . B aradue con el 
titu lo  L ’a im e  h u m a in e ,  es, sin d ispu ta , la  narrac ión  del fenómeno telepático  obtenido por los 
doctores is t r a t í  y  H asden, este  ú ltim o D irec to r de Instrucción  pública en R um ania.

C onvinieron en tre  sí ambos doctores, que el p rim ero , re sid en te  en C am pana, in te n ta r ía  a p a ­
recerse  a l segundo, h a b itan te  en B u k ares t. en un día y h o ra  fijos; p a ra  lo cual el doctor rum a 
DO debía te n e r  dispuestos los ap ara to s  precisos a l objeto de re co g e r dos negativos.

E n  el d ía y  hora  prefijados, H asden evocó al esp íritu  de su amigo e l D r, I s tra ti ,  teniendo ya 
pi-eparadas p a ra  rec ib ir la  im presión, dos placas en a p ara to s  fotográficos colocados al pie y á  la  ca­
becera  de su  propia cam a. P o r  su p a r te , el D r. Is t '-a ti quiso, con toda la  fuerza  de su  voluntad , 
dorm irse y  a p a re ce r an te  el objetivo de la  cám ara  de H asden, y  de ja r a llí los traz o s  de su  cuei - 
po p e rie sp írita . Al d e sp e rta r  exclam ó Is tra ti :  «Estoy seguro  de  que me he aparecido en  el apa 
ra to  de H asden; acabo de soñarlo; me be visto en él como una  figurilla  muy pequeña.»

E scríbele  esto mismo al D r P . . .  quien, con la  c a r ta  en la  m ano, se ap resu ra  á  i r á  ve r á H a s  
den. á quién en cu en tra  sacando y a  la  p rueba  de la  placa fotográfica.

E l D r, H asden le  re la ta  á o tra  persona e s te  fenómeno de la  m anera  siguiente ;
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«En la  lám ina A se ven tre s  p ruebas, de las cuales nna h á  dado resu ltado ; aquella  que yo • 
sh ab ía  señalado precisam ente con una  cruz. Se ve a l D r. I s t r a t i  que m ira a ten tam en te  el obtu- 
• ra d o r  del ap a ra to , cuya ex trem idad  bi’onceada refleja  la  luz propia del esp íritu .»

Cuando el D r . I s t r a t i  se tras lad ó  á B u k ares t, quedó en  extrem o sorprendido a l verse ta l  como 
había Im aginado, y cuyo perfll te lepático  resu ltab a  más perfecto  que el que poseía de fo to g ra ­
fía  d irec ta , esto es, tom ado personalm ente.

**
T e le p la s t ía

Murió en Chupaderos, S inaloa , una señora de apellido M agaña, y fué en te rrad a  en e l P a n ­
teón de Cópala. E n tre  los acom pañantes de los re s to s  figuraba e l S r. Z acarías V alenzuela, quien 
al te rm in ar la  inhum ación reg resó  solo á O hupaderosa. C uenta  que en  el camino se le  apareció  la 
d ifun ta  y o tra  señora  que la  acom pañaba, y  no queriendo da r fe á sus sentidos, esperó 4 que la 
p a re ja  de aparecidas tom ara  la  d e lan tera ; pero  quedóse a te rrad o  a l o b servar que la  señora  Ma­
g añ a  dirigiéndose á  é l, le indicó que a p re ta ra  el paso, pues lo estaban  esperando,

El S r .  V alenzuela ya  no pudo conservar su seren idad , y p resa  del delirio , llegó á Chupaderos, 
donde refirió  lo ocurrido.

E u la  noche falleció el S r  V a len zu ela .— U n iv e r s a l ,  de San Jo sé  de C osta Rica).

*

T e le c in e s ia

He iu ten tado  y  conseguido con el zoom agnetóm etro. a lgunas experiencias de las que uo nos 
habla L afon taine ; m o v e rla  agu ja  en  ta l  ó cual sentido  por la  sola acción m agnética de la  m irada.

A ta l efecto coloqué el zoom agnetóm etro—encerrado en su  c a jita  de c r is ta l—sobre una  ro- 
d aja  de papel en cuya circunferencia  hab la  m arcado la s  le tra s  del a lfabeto . U na  de la s  pun tas de 
la  agu ja  ocupaba e l centro de la  p rim era  m itad  de la  circunferencia , que com prende las le tra s  de 
la  A á la  L; la  o tra  pun ta  g u ard ab a  la  horizon tal con la  p rim era  en la  segunda m itad  de la cir 
c iin ferenda , donde e s tán  la s  le tra s  de la  M 4 la  Z, D irig í en tonces la  m irada  y  la  voluntad  á 
m over la  a g u ja  h a s ta  colocarla en presencia de la  le t r a  que convenía á  mi in ten to  pai'a  i r  for 
mando las sílabas de la s  pa labras p rev iam ente  acordadas, y , después de a lgunas oscilaciones, 
conseguí mi objeto con pa lab ras m onosilábicas y bisilábicas, no en  la s  tris ílab as n i polisílabas. 
A sí formé las voces, s i ,  n o ,  p i e d r a ,  e ra , n o r te ,  etc.

E n v ista  de esto , concluyo afirm ando que es posible poner en m ovim iento, por la s  solas accio­
nes m ental y  v isual, tina a g u ja  de cobre suspendida en una  caja de c ris ta l c errad a  é inmóvil, y 
form ar con ella las frases que se  desee, siguiendo el procedim iento por mí usado.— (A lbert Jou- 
n e t,  L a  ffé s ie rre c tio n .J
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S e s ió n  m e d la n im ic o -m u s ic a l

E l 15 de Abril áltim o, jueves de sem ana sa n ta , re u n í en torno de mi mesa á  nn oficia! supe­
r io r  de ingenieros, un profesor de ciencias de una  de n u es tras  g ran d es escuelas, un ingeniero 
m ecánico, un químico, dos de mis p a rien tes, en tu s iastas  por la  m úsica, y  el joven M. R . . . ,  recién  
laureado  en una de n u estras  universidades.

E ste  últim o, embebido en sus estudios científicos, ha  cultivado muy poco el piano, y en su 
estado norm al, á duras penas e jecu ta  piezas de m ediana dificultad; pero es u n  médium musical 
ta n  bneno; que no bien se sien ta  al piano y hace una  lig e ra  evocación, cuando ya sns manos y 
an teb razos se enfrían , se insensibilizan, y pierde la  noción de sn  estado p a ra  vo lver pronto á una 
com pleta lucidez y  e jecu ta r  sin  vacilación y sin fa tig a  la s  piezas m ás v a riad as  y  difíciles, que 
siem pre son inéd itas . P a ra  él es de todo punto ind ifereu te  la  luz de m uchas bujías ó la  obscuri­
dad com pleta De ello nos dió buena prueba el d ía  á  que me refiero,

T erm inada la  comida pasamos al salón donde tengo un piano de B ra rd . Cada uno tomó aaien. 
to  donde bien le pareció , y  continuam os fum ando. M. K ,. sentóse  a l piano, Sumimos la  estanc ia  
en la  obscuridad m ás com pleta, h a s ta  e l punto  de no poderse d istingu ir n i el instrum ento  n i el 
e jecu tan te . A los dos m inutos escasos se  oyeron las p rim eras notas, preludio  de una bellísim a 
to ca ta .
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La /fu e r te
Quise v er  á la M uerte pavorosa; 

bajé á su  im perio lóbrego y  secreto, 
y pensando encontrar un esqueleto  
h allé  en trono de luz, benigna diosa.

En su corte Sem íram ls herm osa  
fuera á su  lado despreciab le objeto.—
D e sorpresa, de am or y  de respeto  
sen tí m i corazón presa dichosa.

M u e r le l- la  d ij e -p u e s  tu  gloria e s  ésta, 
¿cómo al hum ano m ísero se  esconde?
Y  ella  m e dijo sonriendo pía:'

- S i  arrojase la  m áscara funesta, 
si m e m ostrase com o soy, responde, 
¿quién en tu  tr iste  m undo vivirla?
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M é ú ic o  M a y o r  d e  S a n i d a d  M i l i t a r .

R e p n m p n  d e  l o s  t e n d m e n o s  e s B l i - I t l s t a s  o b t e n id o s  d n r a i i t e  l a l n v e s t j g a e l ó n  y  * » t o  
.< M .s  A  n n e  s e  r e l i e v e »  e s t a s  p A g i n a s . - M a t e r i a l U a e l ó u  d e  l o s  e s p í r i t u s . - T r u n s l i -  
i c i i r a c H u  .  i i l c o r p o r r l d a d d e l  c u e r p o  d e  l a  m é d lu t n  .11. A p o r t e s  d e  d i v e r s a *  s u b a  
t u n e l a s  y  o b j e t " *  m a t e r i a l ^ # .— -A p o r te  d e  i n d i v i d u a l i d a d — E s c r i t u r a  d i r e c t a .—  
H u i d o »  v a . l o s  I n t e l l g e n t e H . - B u i d o »  I n i n t t l l B e D t e s . - E e n d n i e u o s  l u m ln o s o a  
d e  i l i v e i s a s  f o r i u a s  v g r a d o *  d e  I n t e n s i d a d  I n i u í n i c a — .A f l i r t u a e id n  d e l  p e n s a -  
m íe n l o .  C o m u n l c a e lo n e B  c o n  l o »  e s p í r i t u s  p o r  l a  m c d l u m u i d a d  . e c r l W e ^ t e , -  
C o n i n n l c a t i o n e í  t r a s c e n d e n t a l e s  s o b r e  a s u n t o s  o b s c u r o s  d é l a s  c i e n c i a s .—O b r a s  
c o .u p l e t a s .  u n a s  e n c i e l o p é d l c a » ,  o t r a »  s o b r e  p u n t o s  c o n c r e t o s  d é l a  c i e n c i a ,  d i c ­
t a d a s  p o r  l a  m é d i u m  e u  ita  e s t a d o  u n e  s e  c o n f u n d e  co n  l a  m á s  c o m p l e t a  v l g l -  

l l H . e l e .  (1) ,
PRÓLOGO

E i  q u e  c re a  só lo  lo  q u e  ve, 
v e r i  só lo  lo  j a  v is to .

L as investigaciones hechas en el dominio de los fenóm enos llam ados es- 
■ pii-itistas, en el suelo casi v irgen  de esta desconocida región de las ciencias 

naturales, nos colocan á menudo, por no decir constantem ente, en las con­
diciones del viajero que, con propósitos nobilísim os com o lo son el deseo de 
hacer m ás extenso el radio de los conocimientos humanos, penetra por sen ­
deros jam ás practicados en los ignorados países donde pocos 6 ninguno le 
precedieron, y  durante cuyo explorador viaje depende, la m ayor parte de 
las veces, de la  benevolencia de los habitantes de aquel desconocido país, á 
cuyos usos y  costum bres debe en gran parte ajustarse. Y  como esos viaje­
ros, cuando la ocasión se presenta favorable para enviar el curiosísim o re­
lato de una parte de los hechos observados, hacem os otro tanto en  los ca­
pítulos que á sernos posible continuaremos en esta R e v i s t a .

E l objeto principal que con nuestro modesto trabajo nos proponemos, es 
contribuir con el óbolo de la buena voluntad al estudio de los fenómenos es­
piritistas, dando á conocer una larga serie de los hechos que se han produ­
cido en presencia de testigos dignos de ser creídos y  bajo las niás severas 
condiciones de comprobación; hechos que no sólo poseen autenticidad irre­
prochable, si que también acom paña á la m ayor parte de ellos la  implícita 
corroboración de otros sem ejantes que han sido observados en distintos 
tiem pos y  lugares por investigadores independientes, ilustres, sabios y  hon­
rados.

En su casi totalidad, los hechos observados en  nuestro grupo de estudios 
desafian la  habilidad del m ás prestigioso ilusionista. Ni Herm án, ni Ander- 
son, ni Bosco, ni Houdin, con su larga práctica y  secundados por los m e­
dios y  aparatos m ás ingeniosos, podrían simular, con ta l perfección que 
produjera en el ánimo la sensación dé la evidencia, los que en nuestro gru­
po de investigaciones se han producido con sólo la acción de presencia de 
la joven médium, cuyos antecedentes, educación, y  carácter hacen de ella 
el ser antagónico al M acaliistcr de oficio.

,1 E ' t a  R m u m m  ntnpnKó .v v e r  I *  l ú a  ci i ! . a  E í t r e l l a  P o t a r :  h a l i : rn (S o  c e s ' i r to  en  s u  p u b l i c a c i ó n  l a n  
a i i o p í t k »  R e v i s t a  s i n  h a ' i c r i o  t v n i i i n a ' i o ,  y  e v i i s n i e r a i u i o  a u i n a m e u t e  I n t e r e s a n t e B  l a s  s e s i o n e s  q u e  d es -  
ei-lUe, t e i i e in u s  g r a i i u c  p l a c e r  m  i i i a o r t a r i o  e n  n u e s t r a s  p á g l u s a ,  p r e v i a  v e n i a  d e l  a u t o r ,  c o r r e a p o n d í e u d o  
*1  d e s e o  d e  a l g u a o s  h e r m a n o s  n u e s t r o s  q u e  a s i  n o s  l o  h a n  s u p l i c a d o .  (X .  d e  l a  R . )



L as teorías diabólico-ridículas de la Brujomanía, podrán ser, com o lo' 
son efectivam ente, absurdas y  erróneas; pero un gran  número de los he­
chos llam ados de bru jería  están probados por testigos independientes y  v e ­
races, á los que ningún m óvil ni deseo impulsaba al engaño, y  tan ilustra­
dos com o las num erosas personas que en Londres vieron en distintas oca­
siones á M. Home elevarse en el aire.

L os n egativistas por sistem a, ó los que al obrar así sin previo estudio del 
asunto creen tom ar con ello una conveniente precaución científica, dan lu ­
gar en este, como en otros muchos casos, á que los observadores humildes 
y  desconocidos hayan sido descubridores de lo  verdaderam ente transcen­
dental en materia de adelantos, y  que los hombres llam ados científicos que 
leshan  juzgado denigrando sus ideas y  hasta sus personas, sólo hayan logrado 
que se repita siem pre lo que sucede hoy ante el Mesmerismo triunfante, y  
es, que la Escuela de H ipnoterapeutas y  de la Sugestión m ental, tiene que 
pasar por la vergüenza de afii'mar lo que ayer despreciativam ente negara,

Tanto lo s  hechos llam ados de brujería como los que abiertam ente llam a­
m os hechos espiritistas, y  las deducciones y  aplicaciones que de su conoci­
miento puedan hacerse, ¿son, acaso, m enos im portantes y  transcendentales 
que los que les precedieron en la historia de todos los progresos alcanzados, 
que han recorrido en todas épocas el doloroso calvario de la negación sis­
temática?

¿Prevalecerán aún los anticuados sofismas, tras de los cuales se ampara 
el obscurantista, enem igo de todo progreso? Indudablemente no; m as en el 
caso de que una vez  m ás se repita ante los hechos que en estos escritos nos 
proponemos enumerar, detallando las condiciones y  circunstancias de su  
producción para aportar al estudio de los m ism os nuestra m odesta colabora­
ción, aquello de ver  negadas < 7 l as afirmaciones nuestras, esperai'e- 
m os, como en todos los apostolados, el día hei'moso de la reparación, que 
nunca deja de llegar cuando es la “Verdad la  que se busca, y  recordarem os 
á nuestros obscurantistas ó apasionados detractores, que tam bién cree la 
nube, al interponerse entre nuestros ojos y  el Sol, que puede arrebatarnos el 
esplendor de sus rayos, sin  pensar que, en el mero hecho de interponerse, 
se condena á sí misma á la disgregación de sus m oléculas, que se esparcen  
y  se funden derretidas por el calor intenso que de aquél emana, volviendo  
á brillar el Sol con el centelleante brillo de una verdad triunfante.

Si los hechos de las apariciones de fantasm as m ás ó m enos lum inosos y  
m aterializados, m ás ó m enos visibles y  palpables, que han sido hasta hoy  
comprobados por todo linaje de testim onios im parcíales, honrados, sabios é 
ilustres y  que se hallaban en el pleno goce de sus facultades m entales, han 
de m erecer la sistem ática negativa, necesario será que dentro de los estre­
chos lím ites de nuestro Prólogo, aunque sea  á grandes rasgos, consignem os 
algunos de los y a  innumerables antecedentes que de hechos parecidos ó 
iguales existen comprobados, por hombres esclarecidos é ilustres entre una 
falanje de verdaderos sabios, que, en distintos puntos de la tierra, se han 
ocupado y  se ocupan en sem ejantes investigaciones.

No están los tiem pos ya para negaciones a p r io r i;  ni aun para aquellas 
otras que, tratando de apoyarse en la sin-razón de que los hechos relatados 
son increíbles, no son otra cosa que verdaderas peticiones de  principio . 
También pasaron, para no volver jam ás, aquellos en que el sofisma pudo 
prevalecer apoyándose y  partiendo siempre de pretendidas verdades, que ó
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no fueron previam ente demostradas, ó eran de todo punto indemostrables.
Pues qué: ¿creéis que puede seguir ensayándose el sofístico argumento 

de negar los hechos, á  pesar de testim onios irrecusables, invocando aquello 
de que si los testigos son veraces, los hechos, en cambio, son increíbles?  In­
creíble es, por ejemplo, que la estatua de Colón con que remata el monu­
mento de la  plaza de la Paz de Barcelona, descienda todas las noches para 
dar conferencias y  explicaciones de sus viajes á los desocupados paseantes; 
pocos dieran crédito á  semejante noticia, aunque la repitieran acordes todos 
los barceloneses; pero tampoco nadie probará jam ás la posibilidad de que 
esos m ism os habitantes de Barcelona afirmen y  detallen las circunstancias 
del absurdo descenso.

Innecesario es que sigam os combatiendo todos los falsos argum entos de 
los negativistas, porque bastará que cumplamos nuestro pi'opósito de pre­
sentar la nutrida lista de verdaderos sabios y  hombres ilustres que nos pre­
cedieron y  nos acompañan en el estudio de los fenómenos espiritistas; y  pa­
ra aquel objeto podemos recomendar á nuestros lectores la m uy interesan­
te obra que con el título "Defensa del Espiritismo" escribió el ilustre sabio 
Alfredo R usell W allace, el émulo de Darw in y  coronado con él (1).

Y  antes de proseguir y  com enzar nuestras citas, recordaremos también  
con W allace, que para probar que los hombres científicos de todos los tiem­
pos han negado a p r io r i  la exactitud de los descubrimientos de su época, 
bastaría sólo evocar el recuerdo de Galileo, H arvey y  Jenner, rudamente 
atacados y  calificadas de locuras sus teorías y  opiniones. Franklin, por su 
pararrayos, fué llamado iluso, y  no quisieron publicar un artículo suyo en 
The P h ilosoph ica l T ransactions.

Young, por su teoría de las ondulaciones de la luz, fué burla de los escri­
tores cientícos de su época. E l periódico intitulado The E d im b u rg  R eview  
propuso que se pusiera una cam isa de fuerza á Tomás Gray, por haber sos­
tenido que era posible establecer cam inos de hierro. Burláronsede SirHum - 
pliry D a v y  porque dijo que podría ilum inar la  ciudad de Londres por el 
gas. Cuando Stephenson propuso la construcción de locom otoras que ha­
bían de alcanzar una velocidad menor que las actuales, para un cam ino de 
hierro que partía de Liverpool, varios hombres de ciencia sostuvieron la 
imposibilidad de que pudiera m archar con una velocidad de doce m illas por 
hora. Personas científicas de gran reputación calificaron de imposible el 
que los buques de vapor pudiesen atravesar el Atlántico.

La A cadem ia de Ciencias de P arís ridiculizó al gran  Arago, cuando és ­
te  propuso discutir la  cuestión del telégrafo eléctrico. L os m édicos se bur­
laron del estetoscopio. Y  de cuenta nuestra añadiremos, porque así repeti­
das v eces  lo hemos oido, que personas que se tienen por ilustres en las cien­
cias m édicas, n iegan la posibilidad de que operaciones quirúrgicas cruen­
tísim as puedan realizarse sin dolor alguno del sujeto, previam ente insensi­
bilizado por los procedimientos del liamado Hipnotismo.

Cuvier, el gran anatom ista, despreció, después de detenido exam en, el 
primer ejemplar, quizás el único ejemplar del hombre fósil, encontrado por 
Boné, em inente geólogo francés.

Inolvidables son aquellas palabras de Galvani, cuando la  sátira y  el 
desprecio querían degradar el descubrimiento que tan trascendental ha re -
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(1) L a  c i ta  l a  o b ra , c o n u tí o x ts n a o y  con cien zu íio  prólo^jo de  m i i l u i t r e  a m ig o  ol V izconde  d e  T o rre s -  
S o lan o  t, b a  e iá o  p u b lic a d a  on e s p a ñ o l p o i' 1» B ih U o ttca  XJnivtTm l d e  B arce lo n a .



sultado: “Me veo atacado por dos sectas harto opuestas: la de los sabios y  
J a  de lo s  ignorantes. Unos y  otros se ríen de mí y  me llam an el m aestro  
„̂(ie d a n za  de la s  ra n a s. ¡No importa! E n cambio sé que he descubierto 

"una de las fuerzas m ás grandes de la  naturaleza,"
Repitam os las palabras de un granfilósofo, que con m otivo de la fuerza 

gravitativa, decía: “Nada es demasiado m aravilloso para ser verdad, si esta 
“conforme con las leyes de la naturaleza; y  en m aterias com o éstas, la ex -  
"períenoia es la mejor piedra de toque de tal conformidad."

Nosotros, m odestos investigadores, hemos buscado en primer término 
la  suprem acia absoluta de la exactitud de los hechos observados, para lue­
g o  determinar sus condiciones y  sus leyes, y  así contribuir á la obra colo­
sal, que otros proseguirán, perfeccionando los procedim ientos y  supliendo 
los sentidos con instrum entos que dejen perpetuada una sensación convin­
cente V verdaderam ente probatoria.

(Se con tínnara ).
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De u ltra tu m b a

L as bellísim as doctrinas del Infinito espacio y  la  Eternidad sin fin posi­
ble, son reales y  verdaderas. N ada hay m ás allá, porque esto es el lim ite
sin lim ites de la Creación. ,

Salir de este m ísero mundo, recorrer este pequeño sistem a solar, y  lam  
zarse fuera de él, por los inm ensos desiertos del Espacio, con la velocidad  
del rayo, hasta encontrar otro sistem a planetario, cien veces superior a 
vuestro en herm osura m aterial y  progreso intelectual y  moral, en donde el 
alm a humana encuentra ciencias no soñadas y  placeres inconcebibles, y 
correr asi m illares de siglos, según la medida del tiem po de vuestra tierra, 
y  encontrarse luego en el centro de la  Creación, porque ésta no tiene lim i­
te s  y  adem ás apercibirse de que no ha transcurrido tiem po alguno, porque 
éste no existe fuera de vuestro mundo, es grandioso, sublime y  adem ás real
Y  objetivo. , .

N o envejecer nunca, siendo siempre el m ism o actor, por m ás que haya
desempeñado m illones de v eces  un papel diferente en m illares de escenarios 
distintos, esto es la vida eterna y  sin  fin del espíritu humano, para quien no 
hay tiempo ni medida, y  que, heredero universal de todo lo creado, á  todo 
tiene derecho, sin  que leyes ni doctrinas puedan negarle nada de lo que su
intuición presiente.  ̂ r

E s libre en absoluto cuando ha alcanzado y a  cierto grado de peí fección  
que le  exim e de las encarnaciones sobre los mundos de m ateria, y  es libre
siempre con relación á su progreso. u

El medio único para alcanzar esta libertad, es el am or. No hay oti a ley ,
por medio del amor es como todo se regenera y  progresa; por medio del 
amor es como hem os pasado de los estados inferiores al en que nos halla­
m os, y  pasarem os al infinitamente superior: al estado de espíritus hbres, 
sapientisiraos y  buenos. Quien dice lo contrario, desconoce la L ey. boFiA.



Han pasado cuatro m eses desde las últimas 
n o ta s  que publicó la R e v i s t a . ¿ E s  que en todo e s ­
te intervalo no ha ocurrido nada nuevo digno de 

especial mención? Muy al revés de todo ello, hem os tenido m otivos para lle­
nar varias páginas: pero com o la R e v i s t a  se consagra sobre lodo á  la pro­
paganda espirita en sus m últiples aspectos, y  de un modo predilecto el cien­
tífico-filosófico, hem os ido relegando á  secundario lugar lo que pudiera lla­
m arse “Crónica de nuestras Clínicas, “ para que fuera saliendo lo que más 
estaba unido á su principal objeto. E sta sola es la razón de nuestro anterior 
mutismo.

Sin embargo, nuestros queridos lectores se pudieron enterar, por el nú­
mero de Mayo, de la cura que ha logrado un epiléptico en San José de Costa 
Rica; y  por el del m es pasado, de otro caso sem ejante acaecido en Tortosa. 
H oy cedem os la palabra á otros tres enfermos m ás, quienes se expresan así;

“Recibí á  su debido tiempo el papel m agnetizado que se dignó remitirme 
para mi cuñado, que como ya  le explané, se halla enfermo del estóm ago. A  
decir verdad, no creía que le hubiese aüv'iado tanto como ha hecho, vista su 
naturaleza, pues á  los dos ó tres días que usaba su medicamento, le entró 
una diarrea que le duró ocho horas, durante la cual obró objetos bastante 
extraños que pai'ecían estar depositados de mucho tiempo en algtln lugar, 
por salir envueltos en una especie de película unos y  otros com oliilos y  limo; 
en fin, pasados estos días fué adquiriendo siem pre mejoría tal, que la  ha ad­
quirido muy notable, y  y a  hace varias sem anas que se dedica al trabajo. É l 
mismo dice que le parece mentira que aquella agua clara le h aya puesto en 
tan buen estado, que aun no se atreve á decir curado del todo porque teme 
que le vuelva; yo le recomiendo que siga siempre tomando medicamento 
hasta que acabe los papeles, y  cuando los acabe, según se encuentre, y a  se 
lo avisaré á  V .

“Como esta ha sido la primera cura que se ha hecho en el pueblo por este 
medio, natural que ha llam ado la atención á  cuantos mi cuñado se lo ha.di- 
cho, de modo que son varios los que m e atormentan con sus dolencias, cosa
que no m e atrevo por no cansar su  buena voluntad" —José R. B ouzas
(Viíla-Carlos).

“Su siempre deseado y  grato escrito de 24 del finado Mayo fué en mi po­
der: siguiendo literalm ente su consejo, y  dejando de. evocar y  dar asenti­
miento á influencias extrañas respecto á la enfermedad de m i hijo; éste está 
bueno; no ha tenido m ás ataques desde el día que escribí á V ., y  de consi­
guiente, v a  recobrando su tranquilidad, y  con ella la salud; lo que ocurra se 
lo participaré á  V . (1).

(1 ) E s te  e a f e r o o  p a d e c ia  a ta q n e s  d s  eDojeDaclón m entm l.
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Yo sigo muy bien de mis dolencias (1); toso, pero no tanto como antes, 
papel no me queda: dígam e si tomo del mandado á mi hijo, ó bien si rae 
mandará otro para raí.“—T o m á s  M a r t í n e z  (Masía de la Paz).

“Referente á  su apreciada del 15 del corriente, paso á  decirle que el sá ­
bado próximo por la tarde (si D ios quiere) irem os con mi esposa para que 
pueda V . visitarla. Su estado de salud cada día es mejor y  con m ás fuer 
za s“.—R a m ó n  S h r r a  (Tarrasa).

A  estas notas, tom adas a d  pedem  lü eram , le podemos agregar por nues­
tra cuenta varios casos de com pleta curación: pulm onías, catarros intesti­
nales, cefalalgias y  otros m ás ó m enos graves.

Se ve, pues, por lo transcrito, que, com o llevam os dicho, no nos faltaba 
materia para escribir un artículo relativo á nuestras “Clínicas , ^ esta ins­
titución benéfica de la que dice un enfermo, que ha secado y a  m ás lá g r i ­
m as que no d iera  de s i  el a g u a  que lle v a  m a g n e tisa d a .
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(1) C i ta r r o  b ro a c o -p n ltn o n a r  c ró o leo .

L a  e s p e ra n z a  y  e l  t e m o r  so ti  lo s  g u í a s  d e  n u e s t r a s  a c c io n e s .

N o  s e  e s  e n te r a m e n te  d e s g ra c ia d o  c u a n d o  so  p u e d e  p e n s a r  e n  lo  b u e n o ,  e n  lo  b e llo  

y  e n  lo  v e rd a d e ro .

S i n o  p u e d o  h a c e r  e l  b ie n ,  c u a n d o  m e n o s  p u e d o  d e s e a r lo  á  lo s  m is m o s  q u e  m e  

o p r im e n .

L a  v id a  p a r a  lo s  q u e  m u e r e n  le s  p a r e c e  u n  te s o ro  in e s t im a b le ;  p a r a  e l q u e  v iv e ,  

u n a  c a rg a  in s u f r ib le .

iC u á n to s  l lo r a n  s in  s a b e r  q u e  e l l l a n to  e s  l a  f u e n te  d e  l a  fe lic id a d !

U n  c o ra z ó n  c o n f ta d o , v a  t a n  a l l á  e n  a m o r  c o m o  e n  o d io .

L u c h a r  e s  v e n c e r .

D e l  a r te  á  l a  v e r d a d ,  h a y  u n  c a m in o ;  e l  d e l a m o r .

S ie m p r e  se  c o n s ig u e  lo  q u e  s e  d e s e a  c o n  c o n s ta n c ia .

E l  m á s  r ic o  n o  es e l q u e  t ie n e  m á s  m e d io s ,  s in o  e l  q u e  o a re e e  d e  m á s  n e c e s id a d e s .  

N o  p id a s  lo  q u e  n o  d a r ía s .

T o d o  e l q u e e u f r e  c re e  q u e  s u  d e s g r a c ia  es l a  m a y o r ,  y  c u a n d o  g o z a  q u e  s u  go g e  

e s  e l m e n o r .

E l  d e s in te r é s  e s  l a  e d u c a c ió n  d e  l a s  a lm a s  g r a n d e s .

S i e l  h o m b r e  n o  n e c e s i ta s e  n a d a ,  s e r ía  D io s.



L 'E volu tlon  A nim ique. E ssais de Psyehologie-phisio- 
logiqiie su ivan t le Sp iritism e, pa r G abriel D elan­
ne.— P a rís , Cham uel, é d íteu r, ru é  de Savoie, fi — 
3 50 francos.

¿Qué decir de la  nueva proiluceióu del a u to r  de «El E spiritism o an te  la  Ciencia» y  «El Fe - 
nóineiio E sp iritis ta» , y d irec to r com petente é ilu strado  como pocos de la  R e v is ta  c ie n t íf ic a  y  
tn o r a l  d e l E s p ir i t i s m o ?  U na cosa solam ente que es m ejor, ai cabe serlo , que sus o tras  p ro ­
ducciones, y  que con ella h a  logrado echar un puen te  de p la ta  e n tre  la  revelación  y el esp íritu  
analítico  de nn esü 'a  filosofía.

Solam ente seis capítu los in teg ran  este  tra tad o , y á p esar de se r ta n  pocos, satisfacen por 
com pleto el objeto de la  obra . L a  vida; el alm a anim al; cómo ha podido el periesp iritu  adquirir 
sus propiedades funcionales; la  m em oria y  las personalidades m últip les; la  esfera  de acción del 
a lm a bajo el punto de v is ta  de la  encarnación, la  herencia  y la  locura; y, finalm ente, e l un iv er­
so, son los tem as que se ofrecen a l estudio del lec to r, los problem as que p lan tea  y que resuelve , 
co(i lógica irre fu tab le , este  libro preciadísim o, los lazos con que eslabona la  psico-flsica e sp irita , 
á  las ciencias n a tu ra le s . Lo menos que hacer podemos, tra tán d o se  de e s ta  obra , es aconsejar su 
estudio con todo encarecim ien to .—Mil plácem es al au to r.

U n a  n u o v a  t e ó r ic a  s u lla  c re a z io n e  s e c o n d o  la  s c íe n z a  s p ir it io a , per Uso B srto ss i. 
Opúsculo de 52  páginas en 4 .°  en el que se expone u n a  nueva— á fu erza  de se r v ie ja —te o -  

r ía  sobre la  creación, no según la ciencia e sp ir ita  sino según el espiritism o de su au to r.
Al menos a s i opinamos.

**■ *
Q u a ttro  s o n e íti  d e tta ti  dagli sp iriti di D an te , P e tra rc a  A riosto e Tasso, con prefazione é com- 

m enti sp iritic i, di ü o o  Behtossi.

Si el tex to  de los sonetos no se p re s ta  á que se  c rea  que proceden del P e tra rc a , del Taso, 
del D au te , e tc ., tampoco los com entarios son de tanca paridad , que pueda adm irarse en  ellos la 
doctrina e sp iritis ta  que nosotros conocemos,

L a  S u rv ie —Sa ré a lité , - S a  m anifesta tion—Sa philosophie. -E c lw s  d e  l 'a u -d é lá ,  publiés par 
R . N o eg g era tu ; préface de C am ille  F lam u ario n . —P a rís : L ib ra irie  des Sciences Peychiques, 
ru é  S a in t Jaeq u es, 4 2 .— 3‘5 0  fr.

E s un  e leg an te  tomo de 390 páginas en 4 .° , compuesto de d iecisiete series de comonicacio 
nes raeJiau lm ieas,— algunas de e llas superio res, y las re s tan te s  n o tab les,— eu que tra ta n :  del 
fluido m agnético  y  sus aplicaciones — estudios psíquicos,— principales fenómenos m edianlm icos, 
— los m édium s,— en la  Ind ia. -  preceden tes de la  hum anidad ,—m u erte  y d e sp e rta r ,—vida side­
ral-,— daño y progreso , —reen carnación ,— loa m undos,— el am or a l o tro  lado de la  tu m b a ,—Dios 
y  la s  religiones, —cultos y c re e n c ia s—fanatism o y despotism o,— los raesias, y -  el camino.

Mme Rufina N oeggeratU , com piladora de la  obra , dice en su in troducción: «E ste libro ha 
“ido dictado por los e x tra te rre n o s , y  a rro ja rá  m ucha luz sobre los fenómenos psico-fisicos, hoy 
b as tan te  adelan tados. E s un hilo conductor á  trav és del dédalo de con je tu ras provocadas por la 
infin ita  vaiúedad de los hechos m edianlm icos y de la s  ap titu d es de los médium s. C nanto más se 
aprende  en la  m ate ria , más se ve lo m ucho que aun nos fa lta  que aprender.»  E s ta  misma a p re , 
d a c ió n  nos m ereció el tex to  de L a  S u r v ie .



Digamos con P lam m arián  a l concluir ei prefacio de este libro; E s tu d ie m o s ,  o b servem o s, 
in q u ir a m o s ,  gu iados p o r aquel hilo , el im portan te  problem a de n u e stra  vida fu tu ra .

 ̂ Í(S
H a rm o n ía s  c ie n f if ic a s . Cuadros de la  N a tu ra le z a , en  verso , p o r J uah B e n e ja u . — B iblio teca de

L a  E s c u e la  P r á c t ic a ,  C iudadela de M enorca.— 1 peseta  el ejem plar.

E l fecundo D irecto r de L a  E s c u e la  P r á c t ic a ,  é ingeniosísim o in v en to r del «Didascosmos» 
— ap ara to  de que no debiera carece r ninguna escuela p a ra  h ace r má.s provechosa la  clase de 
G eografía—p resen ta  en este  tom ito cu aren ta  cuadros á plum a de m ate ria s  cosm ogónicas, c o s­
mológicas, biológicas, botánicas, zoológicas y antropológicas, term inando con un  himno al C rea  
dor, escrito  en octavas reales .

A suntos son los tra tad o s  que no son pai'a ceñidos a l m etro  ni a l consonante; por lo mismo es 
perdonable alguno que o tro  defecto—lite ra r iam e n te  hab lando—de que se le s ie n le  el lib ro , y 
que cabe suponer que el a n to r  tran s ig ir ía  e n g r a c ia  á  la  c la ridad  y á la  breve exposición de los 
principios.

E l tomo que nos ocupa, consagrado á  la  le c tu ra  en la s  E scuelas p rim arias , re n d irá  ópimos 
fru tos, pues su estilo se p re s ta  á la  re te n tiv a , y  su  fondo se compone,.como queda consignado, 
de muy buenas enseñanzas.

E eciba la  enhorabuena e l am igo B enejam .

E l L a z a r i l lo ,  com edia  in fa n til  en  dos a c to s  y  e n  p ro sa , o r ig in a l  de  D . J dan B enejam .

E s o tra  de la s  obras que coustitnyen  la  recom endable «Biblioteca de L a  E sc u e la  P r á c t i ­
c a , hábilm ente  d irig ida  por aquel fecundo au to r.

E n  un cuadro ta n  sencillo cual p a té tico , nos ofrece E l  L a z a r i l lo  el triu n fo  de la  v ir tu d , la  
aplicación y  el afecto  filial de un  pobre obrero , sobre la  h a rag a n e ría , la  disipación é irrev e ren ­
cia de un  raimado por la  su e r te , que a l fin conoce sus y e rro s  y  em pieza á  reg en e rarse .

Juzgam os m uy conveniente que este  cuadro se u tilice  en las E scuelas, po r la  enseñanza moral 
que incu lcará  en los alum nos.

* *
C a r ta s  f in is ic u la re s , por F rancisco A n tich  é I zaouibre. —M adrid, lib re ría  de F e ,  C a rre ra  de

San  Jerónim o, 2 .—0 '5 0  p ese tas

N ueve c a rta s , criticando nueve obras lite ra r ia s , componen este  folleto.
M erece se r conocido.

** *
E s tre l la s  y  á to m o s , por Camilo F lamhabiók,— F olle to  de 1 6  páginas en 8 . ° ,  2 5  cénts. de pese ta .

— M adrid, «B iblioteca de L a  l7 m a d ia c ió n ,x  B a rrio  de doña C arlo ta .

Precioso folleto, en  el cual el afam ado y  popular astrónom o F lam iuarión  hace un estudio de 
lo infinitam ente g ran d e , las e s tre lla s , y de lo infin itam ente pequeño, los átom os p a ra  lleg a r á 
dem ostrar que cuan to  vemos es aparienc ia : lo  r e a l  es lo in v is ib le ,  la  fuerza , la  en erg ía  que todo 
lo m ueve, que a r ra s tra  todo en e l infinito y en la  e te rn idad .

■ E stam os en  lo infinito y en lo e te rn o , M archem os—dice F lam m arión—con la  velocidad que 
se  q u ie ra , d u ra n te  un  núm ero cualqu iera  de siglos en la  dirección que se  nos antoje del cíelo, y 
nunca nos aproxim arem os á  n ingún  térm ino ni a v a n z a r e m o s  u n  so lo  p a s o ;  el cen tro  e s tá  eu 
todas p a r te s , la  circunferencia en  n inguna, y ni la  m ism a e te rn id ad  puede vencer al infinito.»

***
M e m o r ia  d e l e s ta b le c im ie n to  b a ln e a r io  d e  Z u a z o  en  la  p r o v in c ia  de  A la v a ,  p o r e l D octor

D. F rancisco L edo v  G arcía ; Médico d irec to r en  p rop iedad  y  por oposición.

D ed ica to ria , m onografía  física é h is tó rica  del E stab lecim ien to , propiedades terap éu ticas 
de sus m anan tia les y  efectos que producen, e stad ís tica  é itin e rario ; ta l  es e l contenido de esta  
M e m o r ia ,  co rrec tam en te  e sc rita  é ilu s tra d a  con la  v is ta  del E stablecim iento  y  una  c a r ta  g e o ­
g ráfica  de n u e s tra  nación.

L os enferm es crónicos del pecho, de la  g a rg a n ta  y  de l a  n a riz — p a ra  cuyas afecciones se 
creen  eficacísimas las aguas del balneario  de Z u azo —h a rá n  bien en e n te ra rse  del contenido de 
e s te  libro.

A gradecem os el envió.
Luz,
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H abiéndosenos presentado facilidades para  
instalar las dependencias de la  REVIST A é  Ins­
tituciones á e lla  anexas, aunque en  e l m ism o  
edificio, en lo ca l m ás bajo que el anunciado en 

las cubiertas de nuestro núm ero anterior, no h em os titubeado un m o­
m ento en aprovechar la  ocasión, atendiendo á la  m ayor com odidad que 
representa para lo s  que se  dignen honrarnos con su v is ita  personal.

Así, pues, participam os que en  lugar d e l p iso  1.*̂ , puerta 2.^, en que se 
dijo quedaban instaladas nuestras oficinas, es en  el p is o  b a jo , d e r e c h a ,  
d e  la  c a l le  d e  B a lm e s , m im e r o  1 5 0 , donde d esd e prim eros d el m es en  
curso se  hallan estab lecidos e l “G abinete de Lectura*', e l “G rupo de In­
vestigacion es Psíquicas**, las “Clínicas de la Caridad** y  ia  R edacción y  A d­
m inistración de S ó c r a te s ,  R a y o  d e  L uz, H o ja s  d e  P r o p a g a n d a  y 
REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

T om en nota de esta  rectificación nuestros queridos suscriptores y 
cuantos colegas nos favorecen con e l cam bio.

*** El domingo día 6 del m es pasado, se celebró en  el “Centro Barcelo­
nés de Estudios Psicológicos“ una velada filosófico-literaria y  medianími- 
ca en conmemoración del primer aniversario del regreso á la vida del es­
pacio del conocido entre nosotros por D . Joaquín Balaflá.

B ien m erecen recordarse las prendas que atesoraba este inolvidable 
hermano, y  entre todas, por brillar m ás que ninguna, su m odestia y  des­
apego á las pompas mundanales, que le hacían rechazar cualquier elogio, 
por legítim o que fuese.

Hubo bastante asistencia.

»** Nuestro querido y  siempre respetado hermano Sr.'V izconde de 
T orres-Solanot, salió el día 6 del m es que cursa para V illanueva de L o- 
renzana, (Pontevedra), donde piensa perm anecer todo el verano.

Que la bonancible temperatura y  pintorescos paisajes de aquella región  
galaica, devuelvan á su organism o el vigor que ha consumido en la  lucha 
permanente por difundir nuestro credo.

*** El mérito resplandece.
Entre los varios co legas que han deplorado la  m uerte y  ensalzado la 

memoria del Dr. G arcía López, m erece especial m ención E l P ro p a g a d o r  
H om eopático, de Madrid, que ha consagrado diez páginas á  tan piadoso 
tributo.

Para tener una idea de lo que fué acá en la  tierra nuestro herm ano, es  
preciso recurrir á  los datos biográficos que ha dado E l P ro p a g a d o r :  la 
R e v i s t a , ni ningún otro colega, que sepamos, no ha dicho una cuarta par­
te de lo que pudo decir para detallar sus méritos.

¡Loor á éll
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*  * Disuelto el centro ‘‘Luz de la Divinidad*', de Gibraltar, por disiden­
cias surgidas entre algunos de sus miembros, nos participa un consecuente 
y  entusiasta correligionario de aquella población, que en breve quedará 
reorganizado sobre la base de los principales elem entos de la agrupación  
disuelta y  otros nuevos, que llevarán savia  v irgen  y  energías poderosas á 
los fines que persigue nuestro credo.

Ojalá que sea así.
E l Centro espiritista “L a P az“, de A lcoy , ha traslado su domicilio 

de la calle del Carmen, á la de San Blas, número 25,
Su digna Junta directiva nos ruega lo hagam os público, para que llegue  

á noticia de todos los otros Centros.
*** A gradecem os en lo que vale la fina galantería de la Junta de E s­

cuela de las d e l “A teneo Libre delLlobregat**, quien tuvo la  atención de 
invitarnos para presenciar los exám enes de fin de curso, efectuados en el 
día 27 del pasado raes de Junio,

Si nuestras ocupaciones nos lo hubieran consentido, puede tener la cer­
teza aquella estim able Junta de que no hubiéram os faltado á  la cita que 
nos dió; pero no nos fué posible, y  hubimos de sofocar nuestro vehem ente 
deseo,

Como conocem os bien al m odesto cuanto sabio pedagogo que dirige sus 
Escuelas, suponem os que habrán sido los exám enes dignos de aquel “A te­
neo" y  del m uy honroso título de nuestro am igo y  herm ano D . Pedro Lo- 
perena.

*** H em os recibido el 2.° cuaderno del B ole tín  B ib liográfico  E spañ ol, 
interesante revista  m ensual que se publica en Madrid,

Merece todo género de elogios su inteligente Director, D. Miguel Alrao- 
nacid y  Cuenca, por el interés con que anota en  su R evista el movimiento 
bibliográfico de nuestra patria.

También hemos recibido los catálogos d é la s  casas editoriales “Hernan­
do y  C-*̂ ,** de Madrid, y  B iblio théque Chacornac, de París, Este último es­
tá consagrado por entero á obras antiguas y  m odernas de ciencias herm é­
ticas, y  el primero, á las de literatura é historia,

A gradecem os la atención.

A l estimado co lega de Buenos A ires, le pregunta un
correligionario si “el espiritista que manda decir m isas en favor de los se ­
res que le son queridos, creyendo hacer un bien, deja por esto de ser espi­
ritista consecuente**, y  el cofrade le responde “si ese espiritista lo es tam ­
bién bajo el punto de v ista  religioso, es inconsecuente con esa  doctrina, 
porque el Espiritism o, á este respecto, acata y  profesa el Cristianismo.** E x ­
tiéndese luego la  revista bonaerense en muy atinadas consideraciones con 
que corrobora su tesis, y  term ina con este párrafo:

“Nuestra opinión es, pues, que aun cuando las m isas dichas con lealtad  
y  reuniendo todas las condiciones que hacen eficaz la  oración, puedan te ­
ner su eficacia, ellas en sí m ism as, im portan un sacrilegio, porque consti­
tuyen un negocio de las cosas sagrad as,y  no puede esta  clase de rezos tener 
el significado genuinam ente cristiano de la plegaria del mismo interesado." 

Completamente de acuerdo.

La Biblioteca de nuestro querido cofrade madrileño L a  Irra d ia -



ción, ha puesto á la  venta, al precio de 25 pesetas, la  obra de Luis Khune 
titulada “La expresión del rostro ó el arte de conocer e l estado^de enter- 
medad sobre la  base de propios experim entos y  descubrimientos.

ta m b ién  expende los “Consejos prácticos", “Aplicación del Imán y  
otros folletos d eD u rville , á precios reducidísimos.

Refiriéndose á una amonestación que M. Bouvéry dirige á los esp i­
ritistas desde las colum nas de L a  P a ix  U niverselle , la R evu e Scientifiqiie
et M ora le du  S p ir itism e  , u • i

“El Espiritism o es una filosofía libre; cada cual puede estudiarla bajo el 
aspecto que considere m ás propio á conducirle á  la verdad. Por esto  no 
comprendemos esos gritos de alarm a frecuentemente proferidos, como si 
fuéramos á  despeñarnos en un abismo sin fondo.

O pinam os como el querido colega; pero hacem os un distingo.
Si los gritos á  que alude se refieren á esas excitaciones á conseguir la  

v ic to ria , ó á seguir tal ó cual ruta con exclusión de toda otra, tampoco v e ­
m os nosotros la  razón de tal alarma; pero cuando se contraen a  poner de 
manifiesto las ridiculas parodias que de nuestro credo se hacen y  á protes­
tar u rb i e t orb i de ta les profanaciones, entonces sí que la  vem os, y  aun juz­
gam os necesaria la formación de una liga contra la esp in ter ia .

El Espiritism o es libre, es integral y  es progresivo; pero no es hbertici-^ 
da  ni usa hopa de arlequín, en  la  cual puedan pintarse m am arrachos a 
granel.

A sí, al menos, lo entendemos.

** Verdade e L u z ,  de San Paulo (Brasil), ha entrado en el octavo año * *
de su provechosa publicación.

Saludam os con tal m otivo al colega, y  hacem os votos porque pueda con­
memorar su centenario com o ha conmemorado el aniversario referido.

E ste cofrade se publica quincenalmente, y  toda su edición, de 15.ÜUU 
ejemplares, la distribuye gratis.

E l periódico ruso R ebus, publica un interesante articulo titulado 
“Memorias de Elisa."

E n él se  lee lo siguiente:
“Me acuerdo que siendo niña, volvía yo  de la  escuela, un herm oso aia  

• de primavera; durante el trayecto tuve una visión singular. V i la puerta 
de nuestra casa abierta, y  en el corredor, cuatro criados de librea, que ba­
jaban la escalera, llevando en hombros el ataúd de un niño; delante de la 
puerta esperaban el clero y  el carro fúnebre. Nuestras dos criadas y  a lgu­
nas otras personas de la vecindad, arrojaban fiores sobre la  cajita y  ̂  yeia  
á mi padre, pálido como un muerto, apoyado en el brazo de mi tío Elíseo.
Los primos, primas, vecinos y  am igos, asistían al entierro.

No podía ver el cadáver, pero una voz interior me decía que en  el ataúd  
reposaba mi herm anito Luis. D esapareció rápidamente la  risión, reem pla­
zándola una espesa nube que se disipó poco á poco.

Pasaron algunos m eses sin  incidente alguno; pero en Junio siguiente se 
declaró una epidemia en la ciudad. Todo el mundo estuvo enfermo en la 
casa, excepto Luisito y  yo, pero todos recobraron la salud. En cambio,
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Luis, atacado de la  fiebre en fines de A gosto , moría ocho días después, 
realizándose así mi visión.

** * Leem os en el C ristian  R eg is te r :
“Celébranse desde hace algún tiempo en el templo espiritualista de B os­

ton, sesiones que son verdaderas parodias sacrilegas, insultos á  la  dulce 
esperanza en la inmortalidad.

El falso médium ha sido descubierto el domingo último por algunos homr 
bres resueltos que se han apoderado de él, encontrando en su posesión bar­
bas postizas, vestidos y  diferentes objetos.

¿No podemos preguntarnos si la ley  no debería castigar á esos médiums 
com o culpables de estafa?'*

Y  agrega la R e v is ta  E s p ir it is ta  de la Habana, y  nosotros con ella;'
“Aprobamos com pletam ente al C ristian  R e g is te r .  Quizás este nuevo  

escándalo dism inuya el entusiasm o que hay por las sesiones públicas y  
conduzca a l estudio. E s desgraciadam ente cierto que el deseo de v e r  es lo 
que atrae. E s m uy natural, pero peligroso.'*

A  L u x .  de Curitiba, promete insertar en uno de sus próxim os nú­
m eros la  reseña de los fenómenos de aportes que se han logrado en el “Gru­
po Espirita do Serrito“, de aquella capital. Según anticipa el colega, di­
chos fenóm enos no desm erecen en nadá de los obtenidos en otras partes. 
El médium habilitado en las sesiones ha sido D,^ Josefina Rocha.

**» La R evu e S p ir ite  de Junio publica el extracto de algunas sesiones 
m edianím icas celebradas en V arsovia  con el médium Janete, quien por lo 
que se desprende de lo escrito, tiene m uy desarrollada la  facultad de efec­
tos físicos.

S i podemos disponer del espacio necesario, en el número inmediato tras­
ladarem os á nuestras páginas la aludida relación.

V. * H ase constituido en París el sindicato de la prensa espiritualista  
de la  nación vecina. Nuestro querido hermano M, Gabriel D elanneiha sido 
elegido para presidirle.

.** En 28 del pasado Marzo tuvo lugar en el G olden G ate H all, de San 
Francisco de California, una interesantísim a sesión de escritura dráecta 
con el médium Fred. P. E vans. Sin tocar éste las pizarras, aparecieron lle­
nas de sublimes pensam ientos, que conm ovieron al público num eroso que 
presenciaba la sesión.

E l ilustre químico W ilian Crookes, que visitó recientem ente la ca­
pital de Francia, le dijo á un redactor de L e M atin  que sí desde hace tres 
años ha descuidado las experiencias espiritas por carecer de médium, no 
por esto ha disminuido su entusiasmo y  convicciones. “E stoy  cierto que he 
visto b ien io s fenóm enos que he descrito, dijo, y  reanudaré mis experien­
cias para confirmarlos, tan pronto como m is estudios sobre los rayos cató­
dicos me dejen tiempo hábil para buscar el médium necesario: Entre tanto 
afirmo que m i fe perm anece incólume, y  que no obstante habérsem e trata­
do de visionario y  de alucinado, persisto en sostener la certeza de cuantos 
hechos fui testig o .“

A sí se expresan los espíritus veraces,



y

D e tal manera se ha abusado en estos últimos años, 
y  esto adrede, de la palabra H ipnotism o  para d es^ n ar  

los fenómenos m agnéticos, que gran número de personas, no habiendo 
estudiado la cuestión m as que superficialmente, creen que M agn etism o  é 
H ipnotism o  son dos térm inos equivalentes para anunciar un estado único, 
y también se ve  em plear indiferentemente á cada instante, sobre todo este
últim o, que,es tá  m uy en a lza  en los centros académ icos.

¿Tienen estas dos palabras iguales derechos para ser em pleadas mdis- 
tintam ente, y  expresan fenóm enos idénticos?

A  esta  pregunta contesto: No. , .
La palabra Hipnotismo no tiene derecho á suplantar la. palabra M agne­

tismo; esta última tiene p a r a la  p rio rid ad  derechos adquiridos á  costa de 
una larga serie de esfuerzos y  de tribulaciones. La M agn etism o
designa el conjunto de un vasto  cam po de estudios, de conocim ientos nue­
vos; es una ciencia en la cuna aún, ciertam ente, pero ante la cual se abre 
el m ás brillante porvenir. E l Hipnotismo no es m ás que una ram a determi­
nada de la nueva ciencia. ^  , . ___,

E l Hipnotismo tuvo por creador un doctor escocés, M. Braid. Habiendo 
asistido éste á  las experiencias que M. Charles Lafontaine hacia en Man- 
chester en 1841, resolvió probar que no existía  el fluido m agnético y  que sin 
é l se podían producir todos los fenóm enos del m agnetism o, fijando la  aten 
ción en un objeto cualquiera, con preferencia si el objeto era brillante. _  ̂ , 

M. Braid hizo experiencias en este sentido y  obtuvo resultados con cier­
to número de sujetos que por ta l medio-entraron en un sueño cataléptico.

Muy orgulloso de su descubrimiento, M. Braid publicó en 1842 una obra 
que desde luego fué m uy bien acogida por los médicos, porque combatía a 
los m agnetizadores y  porque emanaba de un compañero; pero pronto cay  
en un descrédito tan  grande como e l de las obras de los m agnetizadores, á 
causa del m al éxito que dió su método y  de los accidentes que s u f n ^  des­
pués de las experiencias aquellos que no tem ían som eterse á ellas. Ln  
timo resultado las A cadem ias trataron al Hipnotismo con desdén igual al
que habían tenido para el M agnetismo. , j  i

A  pesar de la intervención de algunos m édicos de buena voluntad, el 
Hipnotismo estaría h oy  muerto y  debidamente enterrado, si, hacia el año 
1879, después del éxito  del m agnetizador Donato y  de algunos otros d iscí­
pulos de la antigua escuela, la  clínica de la  Salpétriére, con MM. Charcott, 
P aul Tañed, Charles R ichet, etc ., no hubiesen juzgado á  propósito haceilo  
renacer de las cenizas y  atribuirle todos los efectos del Magnetismo.

H e aquí la  opinión de M. M oréty (1) sobre el Hipnotismo:

(1) L e  m a g n é tism e  tr io m p h a n t ,  1888,



“El hipnotismo, tal com o el cirujano escocés lo había concebido, no ex is­
te. Entre cien personas que miren con obstinación un objeto brillante, ape­
nas se encuentran algunas que caigan en el estado hipnótico. Adem ás ese 
estado puede ser provocado por medios absolutam ente düéreptes. Y  por 
otra parte, de cien personas sobre las cuales no ejerce influencia el proce­
dimiento hipnótico, vein te ceden al cabo de cinco minutos al poder de un 
buen m agnetizador. En fin, la m ayor parte de los pretendidos fenómenos 
hipnóticos  (esta palabra, tomada del griego, quiere decir sueño) se verifican  
sin  provocar ninguna especie de sueño. H ay, pues, contradicción entre la  
palabra y  la cosa."

Y  añade M. Moret; “Pero una v ez  obtenido ese sueño, ¿cómo obraba 
Braid para obtener la serie de la s  m anifestaciones magnéticas? Se servía- 
de lo s  p roced im ien tos de lo s  m a g n e tisa d o res .

L os renovadores del Braidismo ó Hipnotismo han hecho como su m aes­
tro y  se han mostrado aun menos escrupulosos que él en sus rapiñas á  los 
m agnetizadores, V éase, en efecto, la opinión de Braid respecto á s u  descu­
brimiento; la  tomo del doctor Moriscourt (1).

“Z,« teo ría  m á s re s tr in g id a  (étroite) y  la m ás sencilla del Magnetismo 
es aquella que pretende explicarlo todo por el Hipnotismo ó el Braidismo, 
cuyos partidarios no admiten la  acción del fluido del m agnetizador sobre 
el sugeto, ni aun la  auto-m agnetización de un sugeto por su propio fluido. 
Todo se  debe á la convergencia de los globos oculares.

Apresurém onos á  decir que lo s  Braidistas que así piensan, son más 
realistas que el rey, teniendo en cuenta que Braid ha escrito lo que sigue:

“Durante largo tiempo he creído en la identidad de los fenóm enos pro­
ducidos por mi manera de operar y  por la de los partidarios del mesmeris- 
mo; según las com probaciones actuales, creo, cuando m enos, en la analo­
g ía  d é la s  acciones ejercidas sobre el sistem a nervioso. D e todos m od os,y  
á juzgar por lo que los m agnetizadores declaran producir en ciertos casos, 
parece haber ba sta n te  d iferencia  p a r a  con siderar el h ipnotisno y  el mes- 
m erism o com o dos a g en tes  d is tin to s^

L as diferencias, en efecto, son notables.
Cuando com encé á ocuparme de m agnetism o, lo hice bajo la  dirección  

de mis guías; durante muchos años no he tenido m ás profesores en m is e s ­
tudios que esos m ism os gu ías, por la mediación de mis sujetos, y  jam ás he 
tenido que arrepenlirm e de haber seguido sus consejos.

Más tarde, impulsado por los acontecim ientos, por el deseo de conocer 
la opinión de los m agnetizadores y  de los hipnotizadores, he consultado sus 
obras, pero no he tenido nada que cambiar en mi manera de proceder, que 
se aproxima mucho á la  de los m agnetizadores, y , con ello he obtenido 
siempre preciosos resultados.

Como aquellos, y  por experiencia, creo en la existencia del fluido m ag­
nético, en su emisión y  en su beneficiosa influencia, bajo el punto de vista  
terapéutico. En muchas circunstancias he podido comprobar su acción á 
distancia y  las propiedades curativas que com unica el agua magnetizada. 
H e comprobado, en fin, con frecuencia, la  lucidez sonam bólica y  la transm i­
sión del pensam ientos y  de las sensaciones, sobre cuya realidad no queda 
para'mí duda alguna. ^

H. Sa usse ,
(1) M anuel d e  M é ta llo tl ié rap le , 1836,
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E M I S IÓ N  D E  C É D U L A S
:■—  S E G U N D O  S O R T E C T d E  A M O R T I Z A C I Ó N

Con arreglo á las condiciones de em isión y  p rev io  anuncio inserto  en

*  “  I I . O S  7 . 2 7 - 3 6 - 3 8 - 4 2  y  6 2
Lo au e se h a ce  público  para conocim iento d e  lo s  señores tenedores, 

q u ien e l pueden  d esd e luego d isponer d el reintegro y  prem io correspon­
d ien tes. ,

Barcelona 1" de Agosto de 1897. , „  „  . .
E l  A d m in is t r a d o r : J o s é  C .  F e r n a n d e z .

CORRESPODENCIA CON NUESTRO S ABONADOS

G . y  c o n te s ta m o s  á s u  p e tic ió n . 
V .^m lsm o se  Im p o n g a  l a  oW iga-

- r E ^ - ' E f e e ü S ó n  d e l p a sa d o  n ü m e ro  se  c o n te s tó  ó i o  q n e  n o s  p re g u n tó  e n  s u  g r a t a  d e l

R o n f .  ? n - V e « ”  ló n  d V l"  m es.

•--^a-rium 'SH ero^Ó s e t a ^ g o S  q u e  n o s  h iz o  e n  s u s  p o s ta le s  de  S8 M ayo  y  U  J u n io .
7 W « íí.—H . D .—S erv id o .

p o r  co n d u c to  de  d o n  B , C, G ra c ia s  e .p re -  

c a r ta  de  8 d e l

- D ^ S ^ - s t r v l d r e n - S f l e i a e t i a l  e l  n ú m e ro  q u e  n o s  p id ió  en  su  g r a t a  d e  80 d e l p a sa d o .
J= e fe l.~ 3 .  b .  P .—V a  el ta ló n  n  '  230.
V a ín r J . - J .  A . F .-M n d if ie a d a  la  d ire cc ió n .

X Z é r  c X r o . J - I > .  M .M .-P S ^ Ó  Ó .C ín i c a s ,  s u  c o n fu lta ,

- r =  v:a=“s ““
I t  D ^ - E n l l B l l - l T s  d e íu H o h a b r á  V . v i s to  lo  q u e  n o s  p re g u n ta  en  s u  g r a t a  fe c h a  19 d e l m ls -  

m Z I T m  M .  -T . O .- R e c ib iá a  s u  g r a t a  d e l  8. H e ch a s  la s  c o rre s p o n d ie n te s  e n tre g a s .

, B a rc e lo n a  JB de A gosto  de  ¡SS7 . A d m in is tra d o r ,  .T o e é  € .  F e r n á n d e z .

EN C IC L O PE D IA  E S P IR IT IS T A

« t i i i s r s *
e n  pasta 2 ‘5 0  p e s e t a s  to m o ; holandesa 2  p e s e ta s .______________________

S E  V E N D E

ó  sea  S  t o m o s  S agn íñ cam en te encuadernados en  pasta.
Ú n ic o  e jem p la r : P r e c io  2 0 0  p e s e t a s

5 0  pesetas.
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íConclusióB.)

i )  D e ,a g n g m i¿ u  y  ym gregac ién  d é l o s  cuerpos, M eilndo lo s pene- 
trables s in  detrhiíento de su  constitución fís ica .

.N o .  sentam os: MUe. F o x  estab a  á mi 

-mos u n a  comiimcaciún tu v e  en  una  de las m ías las dos manos de
en lina com pleta obscuridad, y „m„T,imoirtn concebida en estos térm inos: «Vamos
M íle. F ox . Casi inm ediatam ente después
á ; ? Í l r e c h  eStacio’u a d a , sino qne iba y ven ía  de un

M t í r L " .  ~   ̂ „ „ n .  4. >• » » »  4.
mis m anos.   , Of, MUe. Fox  se m antuvieron per-

M ientras duro  e s te  cam panilla que se o ía fuese l a  m ía, porque yo mismo
fectam en te .tran q in las . Yo no c q  , , , , 0  iipn-ara Mllo Fox  hab ía  necesitado yo un
la  h ab ía  dejado en la  biblioteca. ^ L b a  encim a del libro y yo
l i b r o  que se  encontraba en  el n n có n  ' o L f .  m e  d a b a  l a  segu rid ad  de que la  campani-
la  hab ía  ap artad o  p a ra  cogerlo. E ste  pequeño daba la  p u e rta  del co-
lia  estab a  eu la  b ib lio teca.) E l gas 1 um ina a  Uejar p e n e tra r  la  luz en  la  habitación donde
raedor, de modo que e s ta  p u e r ta  no podía ten ía  yo en  mi bolsillo,
nosencoiitrábam os. Adem ás, p a ra  a b r ii la  se  n ' e ra  una  cam panilla. Fn lm e

Encendí una  bu jía . No cabía duda donde debería  h a -
en  d e rech u ra  á  la  biblio teca, y de una oje q m ayor.— «Si, papá, contestó,
b e r  e s ta d o .-v á S a b e s  dónde e s tá  es’i  p a la b ra ,, le-
e s tá  a llí» , y  señaló el s.t.o  donde yo a Jad®;^ h a  m u c h o .» -* ¿Q n é  quieres decir? ¿es que
van tó  lo s  ojos y  anadió; «No, no  está , p e r  . o»,-o e s to y  s e g u r ó l e  que  estaba ahí.
h a  venido á lle v á rse la  a lg u ie n ?> -« N o ^ n o  h a  « t ^ t ^ v e n i f  a o n r j . !  d  m ás joVen de m is hi-
p o r q u e  cuando me habéis hecho sa lir  de come p _ ig j ,e d i^ o q u e p a r a s e .>

: t S H E 2i i E S H = E s ¿ “ ^
u »  > p . ™ ¡ 4 .  l . » I P ~  1 « »  ■« P”  4=1 4« » -
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re s ; después, á  la  v is ta  de todos, un talio  de h ie r b a  d e  C h in a ,  de  15 pu lgadas de lo n g itu d  que 
form aba e l adorno del cent'’o del ram o, ascendió len tam en te  desprendiéndose de las demás flores, 
y  luego descendió h a s ta  encima de la  m esa, fren te  a l ja r ro , e n tre  este  ja r ro  y Mr. Plome. L leg a ­
do encima de la  m esa aquel tallo  no se  detuvo, sino que la a trav esó  sin to rcerse , viéndolo todos 
pe rfec tam en te , h a s ta  que la  hubo a trav esad o  en teram en te .

Inm ediatam ente  después de la  desaparición  del ta llo , mi m ujer, que estab a  sen tad a  a l lado 
de M r. Home, vió e n tre  e lla  y  é l una  mano que venía de debajo de la  m esa y que sostenía el ta ­
llo, con e l que la  golpeó dos ó tre s  veces en é l hom bro con un  ru ido  que todos olmos, dejando 
después el tallo  en e l suelo y  desapareciendo ... M ientras esto pasaba, todos podían v e r  la s  m a­
nos de Mr, Home tran q u ilam en te  apoyadas eu  la  m esa de lan te  de él. E l sitio  por donde desapa­
reció  e l tallo  d istaba 18  pu lgadas del sitio  donde estaban  la s  m anos. L a  m esa era  una  m esa de 
comedor con correderas , abriéndose con tornillo : no e ra  de las que se  e s tiran  y  la  reunión de las 
dos p a rte s  de e lla  form aba ana  e s trech a  liend idnra  en el cen tro . A trav és de e s ta  hendidura  fué 
po r donde el ta llo  pasó sin  queb rarse , y sin em bargo, todos nosotros io habíam os visto p asar sin 
dificultad, suavem ente , y cuando después lo exam inam os, vimos que no ofrecía  ni la  m ás ligera  
señal de p resión  ni de erosión .»— (Id. Id.)

«, ..E s te  experim ento lo he llevado á  cabo en presencia  del m édium  H . S lad e ... L a  e x p e ­
rien c ia  se verificó de la  sigu ien te  form a. Tomé una  cu erd a  de cáñamo fu e rte  y  nueva, com ­
p rad a  por m i, de 1 m ilím etro  próxim am ente de espesor y de  148 cen tím etros de lo n g itu d —d es­
pués de doblada, y  los dos extrem os ju u to s m edía  74 cen tím etros;— un í los cabos con un nudo 
ord inario , sobresaliendo por encim a de éste  unos 15 cen tím etros; los coloqué sobre un pedazo de 
papel y  los fijé en el mismo, con lac re  y mi sello , de ta l modo, que el nudo perm anecía  p e rfe c ta ­
m ente  v isible a! borde de éste . R eco rté  el p ap el,., y  lo puse en la  m esa, aplicando á  la  cuerda 
m is p u lg ares; el re s to  de e lla  caía  sobre m is rod illas. H abía  pedido la  form ación de un  nudo, 
pero en pocos m inutos aparecie ron  cu a tro . D u ran te  la  experiencia, ol sello de lac re  que cerraba  
la  cuerda, perm aneció á  la  v is ta  de todos ..

E l experim ento a n te rio rm en te  descrito , hecho con la  cu erd a  anudada , tien e  dos explicaciones, 
según que sa suponga un espacio de-tres (1) ó de cu a tro  dim ensiones. E n el p rim er caso debe ha  
be r ocurrido lo que se  llam a el paso de m ate ria  A trav é s  de m ate ria ; es decir, que las m oléculas 
que constituyen !a  cuerda, han debido se r  sep a rad as  en c iertos puntos, uniéndose o tra  vez en  la 
p rim era  posición, cuando el o tro  pedazo de cu erd a  hubo pasado a l trav é s . En el segundo caso, 
estando su je to  el m anejo de la  cuerdo flexible á  la s  leyes de una  reg ió n  de espacio de cuatro  d i­
mensiones, ta l separación y  reunión de m oléculas no se ría  necesaria; em pero su frirla  d u ran te  la 
realización  del hecho tan ta s  to rceduras, que h ab rían  de se r perceptib les después de anudadas,»  
— (ZoLLNEK, 2 'ra n ts c e n d e n ta lp h i.iic s .)

«Pasé eu una cuerda, hecha  de in testino  de g a to , de un  m ilím etro de espesor y  un  m etro cin­
co cen tím etros de larg o , dos an illas de m adera  to rn ead as , fabricadas de una  p ieza po r especial 
encargo mío, y  o tra  de vejiga  seca, de una  sola p ieza tam bién. A té  los extrem os de la  cuerda 
por medio de un nudo, que se llé  con lac re  y  con mi sello. Puse mis manos cubriendo el sello de 
lac re .

Al cabo de aJgunos m inutos, S iade  aseguró , como de costum bre d u ran te  la s  m anifestaciones 
físicas, que veía  luces. Notam os nn  olor de algo que se  quem a, y oímos un ru ido  sordo en el v e ­
lad o r como de m aderas que chocan. Cuando p reg u n té  si debíamos da r p o r term in ad a  la  sesión, 
el ru ido  se rep itió  por t re s  veces consecutivas; nos levantam os con objeto de a v e rig u a r la  causa, 
y  encontram os las dos an illas de m adera, que seis m inutos antea hab ia  yo enfilado eu la  cnerda, 
e n te ra s  y  m etidas en el pie del velador. E n la  cu erd a  había dos nudos flojos por los cuales la  
rodaja de vejiga  p asa ra  sin  ro m perse .»—  Id. id .'

«— E ste  es mi labora to rio  esp irita , este  es mi lab o ra to rio  químico, en e! que hago los e s tu ­
dios c ientífico-espiritualistas A quí todo e s tá  dispuesto como qu iero , y  ios fenómenos se producen 
en condiciones en  que es imposible la  ilusión ó el fraude. Mi m édium  es tá , m ien tras , encerrado 
en jau la  de h ierro , y  como e s tá  en mi propia casa, cuyas paredes son m acizas y  sólidas, es impo­
sible que pueda en g añ arm e .—

E l com partim iento mide 10 por 14 pies, y  e s tá  pintado de nn color encarnado obscuro; su 
m ueblaje consiste en  una pequeña m esa, a lgunas sillas y  dos especies de jau la s  de h ie rro  que se

(1) L a  G e o m e tr ía  e s t im a  q n e  e l h o m b re  es nn  ee r c o n  p e rc ap c io n e a  de  t r e s  d im en s io n es  so lam e n te .
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hallan fijas ft un lado del aposBiito eu a' o tro  lie.v un raechavo de gas, tu y «  p an ta lla  de porcela­
n a  e s tá  ¡ó rrada  de papel tran sp aren te

L as jau la s  m iden 6 pies 2 pnlgades de a ltu ra  por 3 y írdc.lcng ltnd  r i ia r e d  de estrechas ma­
llas de alam bre enlaza los barro tes  y ubre la  p a r te  superio r; lo p r .e ru ,  tan  a lta  como la  jau la , 
tiene  por candado un fu e rte  caí rojo j  'io s  apara to s iguales á lo- em pleados por el ram o de Co-  ̂
r reo s  en  los E stados Unidos p a iu  lo:- s u jo s  do  l.i r u i n - ] ' -  ii ¡iri> y ;o  io  i-i 1 ru d  empleado 
en  ellas e s tá  galvanizado.

— E stas  son las cordicione.s en qu- luigo :;ds estudios. Cuando un m éibuüi.se sor e tc  á in ;s  ex­
perim entos, no me conformo con eiu-c! ra rle  en la  ja u la  que veis, sino que ante.s le reg is tro  y des­
pués sello todos los caudados. Sj - al,, de ac¡ul.siu (¡-ic lui.üo lo alu-a la p u e r r a  n i i-oinpa los sellos, 
no dudo de que un se r  sobreiuv-ii u-l l i ; le  asúste; si no sa,e.. dudo do su meuiiiiiir.idnd . i ¡ .  No 
acepto o tro  género  de experim cnuición, uo adm ito las cosas sin  p ru e tu s . Puedo ig n o ! a r  el modo 
por que el fenómeno se produce; pero  una  vez producido, no puedo negarlo .

Sólo dos m édiums se me han  som etido é e s ta  experiencia  (3) ;M iss. R oberts y el estim able Vos 

s a r t ,  de Boston.
L a  m edium nidad de Múss. R oberts fué d esarro llada  por mi y  por quince am igos. N uestro  grupo 

se formó ha poco más de dos años, y siem pre lo hemos constituido la s  m ism as personas Asf coti- 
ceatram os en un  foco común todas la s  fuerzas, y concurrieron adm irablem ente p a ra  el ex trao r- • 
d iñarlo  desenvolvim iento de la mediumiii-.lad de Miss R oberts.

¿V eis aquella  silla den tro  de la  jau la?  AHI es donde se s ien ta  la  médium . C erram os eiisegiii 
da  la  p u e rta , sellam os los candados, correm os las cortinas, y cu menos de nii m inuto, e lla  pasa  
á trav és de la  m alla  y de la  co rtina  sin de ja r ra s tro  a lguno. Hemos obtenido este  hed ió  dos ve 
ces por sem ana d u ran te  dos años. He exam iuado m uchas veces la  jaula y la  co itu ia  p a ra  ve r si 
no taba a lgún  desperfecto , y nunca lo he  notado; exam inadlas vos á  v e r s i  t e n d s  m ejor su e rte .

No puedo explicar cómo uu cuerpo sólido, e l cuerpo do una  m ujer, puede a tra v e sa r  U  mate 
r ia  sólida, sin de ja r vestig ios, y  c ie rtam en te  creo que es un hecho que m erece toda clase de res 
petos. Mós de una vez Miss R oberts ha  salido de su encierro  dejando en él las botinas y  los esp í­
r i tu s  se  las han tirad o  por e iidm a de la  ja u la . ¿Cómo hacerlas p .isar por e n tre  las m allas de la 
red , cuando no cabe siqu iera  la  hoja de u n a  espá tu la?  U na noche en  que h acia  mucho frío , la  
médium se  dejó nn paletó con el que se ab rigaba, y  los e sp íritu s se lo lanzsron  del mismo modo 
que las botas E sto  es muy orig inal p a ra  no se r tomado en serio .

L a  médium no tien e  com padre, las jau la s  son m ías, las condiciones del experim ento severas 
y  los resu ltad o s palm arios. ¿Cómo explicar este  fenómeno? " i  el esp íritu  y el E spiritism o son

q u im e r a s ,  ¿ q u ié n  p ro d u c e  lo s  h e c h o s ?  • i • i i
E l m ago H e rm aiin y  su m ujer son mis amigos; han estado en casa y han v isto  las jau las; les 

h e  propuesto que se la s  llev a ran  á  su casa  y  la s  exau iínanm  por espacio de una sem ana, p a ra  
que luego me d ije ran  si se  a tre v e r ía n  A sa lir  como Miss. R oberto; 'mo han contestado que si. yo 
le s  h e  prom etido 500 ó 1.000 do llars si lo hac ían  .. ¡y to s  hau  rehusadó! ¿No erec V q u e U p ro -  
posición e ra  aceptable?» - ( H .  G, N isw ton , presidente de laAVrs-f s o c ie ty  o f  s p ir ih ia U s tc s ,  de  
N ew -Y ork. -C onversación ten id a  por dicho señor con un corresponsal del G lobe  D e m o c ra t  -, <1e 
San L uis (E stados Unidos) publicada por el m entado periódico.)

E n cada uno de los grupos de fenóm enos transcritos, podríamos ag ie-  
gar m uchísim os m ás ejemplos; pero, com o ya dijimos, no pasaiian  de sei 
idénticos en el fondo, aunque en la  form a variados. Basten, pues, los que 
anteceden.

(1) E n t ié i i f la a e t /n s e rá e s c n c o r i ia d o -2 V . de l a  A-
(2) E s ta  iiru o b a  noa p a re ce  o x is e n te  en dem as-a , s in  q u e  p o r m o  a b o n e  m is  l a  c e r te z a  de  la  inoúiu  

n id n d  en d e te rm ic a d o s  c aso s .—iV, d« l a R  • ,  „  j  n(») y  e a o  n o  q u l e r e d o c i r ,  n i  m u ch o  m en o s, q u o n o  e x is tan  o t ro s  m éd io rn sq u c eB o a d o s . iV. de  (a  (.

q
i .
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AS ideas rigen  el mundo, y  éste se gobierna por Meas. A  pri- 
Jtraera v ista  parece un cor i ¡'asentido en estos tiempos decir que 
las ideas son los gu ías de la  sociedad, pues por todas partes 
se advierte el egoísm o m ás señalado, y  e§te egoísm o parece 
ser la  antítesis de un pensamiento director en la vida.

Reflexionando, sin embargo, un poco, debemos convencer­
nos de que no hay, ni puede haber, excepc^m respecto de la  
ley  general enunciada; pues este mismo egoísm o que se tra­

duce por inm oralidad en toda clase de organism os y  de áctns particulares 
y  colectivos, es un efecto, nada m ás, de la  falta de ideal noble y  levantado 
respectó de ia  vida.

Se piensa que después de ésta no hay nada; que aquí únicam ente es don­
de los actos encuentran su sanción, y  que, sabiendo cortear el mundo, con­
siguiendo burlar la acción de los tribunales de justicia ó evitar > ¡ue nos h ie­
ra el individuo por nosotros ofendido, ya  e.stamos á salvo de t. do evento y  
nada debemos temer por nuestra parte. P-'r donde vem os que se obra en 
este caso, com o en tod-'-s los denoás, co.nforme se piensa; y  com o egoísta- 
m ente se juzga, con el propiC' egoísm o nos comportamos. Más, c- n o  c; iiom- 
bre es siempre un eterno descontento, nace en él una aspirac' ''r hacia un 
ideal de vida mejor, m ás puro, m ás hum ano,'m ás ju stj, donde existan  
tantos exclusivism os de clase, de intereses y  de ideas. D e ahí esa aspira­
ción m ás ó menos ideal, á que muchos poetas v  pers mas de sp itim icnto  
tienden, de llegar á un estado mejor de felicida."', d"'nde una m^ra más 
pura cobije con su manto á todos los desheredados, víctim as hqy c.el infor­
tunio y la  m iseria.

Zola, en un discurso d.edicado á  la  juventud francesa, c ' ndenaba las in ­
clinaciones al m isticism o y  recomendaba e l trabajo y  la fe en la ciencia, 
com o único medio de llegar á la tlicha. D um as publicó á este pi'' 'jiósito una 
carta en L e G aulois; en ella, refiriéndose á  una época-i róxim a •’ m ejor, de­
cía, que “m ientras m ayor sea  la  creencia de los hombres er  ‘■•n predicción  
de que llegará infalible y  próxiriam cnte la  época en que, aninni ' '  ̂ leí amor 
al prójimo, modificarán por voluntad pr  ̂pia toda su existencia, '■lás rápi­
do será el advenim iento de esa  época"; y  quiere, anunciand'- 'a m  diíica- 
cíón de los sentim ientos humanos, aproxim ar r \á s  ese cambio, Tolsrói re­
chaza. la teoría de Z- la de convertir el trabajo en el fin de la vida, c  nside- 
rándoío com o una necesi-’a ’ ; acepta cor D um as el advenimie: t ■ de una  
época mejor por el diesarrolb del amor al prójim , y  hace suyas 'as pala­
bras de éste  cuando dice .pie “1 s ; A res, des, ués de haber ex._ -rim en- 
tado todo, acabarán, y  esto m iij pr> ut-., por aplicar seriamcr te A la vida  
la  ley  ¿el amor al prójim , y  serán i; .vadidos por ia locura, la rabia del 
am-:r.“

La ciencia, hoy día, participa de ese carácter eg:-ísta que hem os dado 
en llamar positivo; se ocupa de datos y  exam ina hech-'s para aplicar las 
ventajas de sus investigaciones á necesidades m om entáneas, p a -a  tener 
mejor industria, m ayor com ercio, m ás bienestar físico. E stas s. n h ■»}' "us 
aspiraciones: que el vapor vuele, que la electricidad trabaje, que la  luz di-



A.  __ r

' -■■'I29 ' -

buie y  todas las fuerzas n aturales obedezcan sum isas a l m andato del hom­
bre: oero m; la que tienda á  satisfacer esta sed de saber lo que será  de nues­
tro --01 - a llá  de la t u r  oa, ’ o que será de la  hum anidad en el porvenir. 
Todu í e decimos tra r  icend.ente es vdeseehado sobrem anera,, y  sólo lo 
que m ira ai juesente \ tiene cará cter  utii'.urio  es lo que hacem os objeto 
preferente ..L nuestras m iras ' cu ''.a  los. • .

Y  sin an. burgo,-este indica na 'u más que una época de transición enrie 
un mundo que.se va c-n  sus creencias y  supersticiones, y  un mundo que 
nace y  'lega conaiuóVas aspiraciones y  otros rurabf>s en las ideas.

D cm r.v d cp o cb  estarán em fiolyados en las bd' 'U'tecas los ’ -i.a,-osquehoy 
' tencm-' por ms m ejores, como yacen  arrinconados los 1 bros oe los teólo­

go s p. r ■ (' interesarnos va sus disquisiciones sobre la  g ra c ia  o las tres per­
sonas de a Trinidad; las o  ntiendas caluro '•as a cerca  del sufragooy d e l i ­
rado dcl S'Steraa parlamcntari-o f> representativo, de la  conínouci-on única 
V directa ó de la necesidad de los impuesto^ indirectos, y  tan tas otras que 
ho\ día n >s interesan y  apasionan, ya  en'^o p o litiw , y a  en lo social, y a  en 
la  esfera religiosa ó científica, no p asará  m ucho tiem po sin que queden le- 
legad as al ■ Ivido para dar p laza á ('tras c u e s t i 'ie s  y  o trcs cuicados que 
han de so licitar la atención ¡’ e futuras inteligencias.

Cada generación 1 nsca el -medio do dar so luci' n á sus prob'em asi^ero  
lo s'd e una época n -  s n  los de la siguiente. A sí vam os comprendiendo 
que nunca, p( t  t e r r e n q u e  hayam os andad », deja d:e haber inm enso campo 
por cxph'rar en el cam ino indefinido del progreso.

P ero hay en !o social tam bién sus t'-i-mentas y  h uracan es: h a y  la  revo ­
lución . ue aven ía  en momentos determ inados cuanto a l paso de 1 irritado 
pueblo k  opone; h a y  la  reacción que sr.lapada m ente v a  m erm ando poco á 
poco las conijuistas que aquélla  hiciera; h ay g u e r r a s  asoladoras qiie dejan 
tras de sí, come rastros de imbf rrau 'e  recuerdo, la  desolación y  el ham bie, 
y  h a y  pestes y  enferm edades ijue causan terrib le estrago y  ciezm an la  hu 
manklnd. No es preciso detenerse á p intar los cuadros que el dolor cons­
tantem ente produce: quédese ésto para el A r te , que en  sus divinos fu lgoies
lo g ra  h acer que nuestro espíritu se conm ueva y  e l e v e . .............................

E n presencia de ta les acontecim ientos, deber de la  Filosofía espiritista 
es el dar la exp licación  racional de tales sucesos. A l fin y  al cabo no son  
m ás que un caso particular del dolor, que impera como soberano en  este 
planeta. Con el dolor nacem os, lanzando a l mundo nuestro primer quej do, 
apenas vem os la luz; con el dolor sucumbimos a l exh alar nuestro postrer 
aliento; y desde la cuna al sepulcro, nuestra vida se desliza de uno á otro
dolor. .

E sto indica de un modo evidente para el que sabe ver en las cosas del 
espíritu, que este mundo es un mundo de expiación, donde el alma se depu­
ra por ei sufrim iento, antes de poder ascender á  esferas superiores de amor 
y  de pureza.

Quédanos el consuelo de saber que, por medio del trabajo y  el cumpli­
miento del bien, poco á  poco se irá transformando esta  actual mansión del 
dolor A sí com o no hay estados definitivos en el espíritu, no hay mundos 
destinados á perpetuidad para el castigo; el espíritu, con el tiempo, pasa de 
un estado de atraso á  otro de adelanto, y  los mundos que un día fueron 
asiento de espíritus egoístas, acogen después en su seno espíritus elevauos. 

iQuién sabe s i la nueva era que D um as y  Tolstói anuncian, está ce ic a -

■
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na! Quizás los primeros albores del nuevo día despuntan jua por el Orien­
te, y  al com enzar el siglo X X , empieza también una nueva época de paz 
y  de progreso.

A ristóteles decía, que donde impera el amor, todas las leyes sobran; y  
será cosa de ver  cómo el fárrago de códigos y  leyes actuales son, en su m a­
yor parte, inútiles, para una humanidad que tenga por gu ía  el amor á  sus 
sem ejantes y  el am or á la verdad en todas sus manifestaciones.

I. i

Y a t r ú p s í q u i C B

I I I

Lví
ERMixAMOS nuestro párrafo anterior sosteniendo la existencia  
dé cierto a lg o  independiente á la materia como causa de la 
vida, y  de otro a lg o  presidiendo la constitución orgánica co­
mo caus;'. directriz. Presentam os á este último com o punto
cardinal de la ley  organogénica transmitida por herencia des- 
de la  m ónera al hombi'c, cuya ley, fijando las gradaciones que 

T  produce e l  transformismo (1), perpetúa en lo que cabe las es­
pecies y  se adapta al nuevo giro m orfológico que las plástidas le imprimen  
en su n isu s fo r m a tiv u s ;  pero conviene agreguem os, á gu isa de salvedad é 
ínterin lo comprobamos, que ese n isn s fo rm a tiv its  no es producto del azar. 
Cuanto a! principio vita!, pensamos, con Flamraarión (2), que es la fu e r s a  
qne r ig e  á  una substancia  de constitución  y  fo r m a  d eterm in adas p o r  el 
g erm en ;  ó mejor, que es un modo do la fuerza universal, de esa  fuerza que 
se hace luz ó calor, electricidad ó m agnetism o, según el grado en que vibre.

Esta humilde apreciación, expuesta en escueta síntesis, difiere en todas 
sus partes de la dcl Dr. Roquer, quien sostuvo en su discurso, á modo de 
com plem ento de la hipótesis—/n v id a  es la  consecuencia de la  s in e rg ia  o r­
g á n ica ,—que lo s  s e re s  o rg a n isa d o s  v iven , conservando la  fo r m a  in d iv i­
du a l de su  especie, en tan to  se m antiene la  s in e rg ia  en tre lo s  elem entos 
co n stitu yen tes de su  o rg a n ism o  y  la s  fu n cion es de esta  s in e rg ia  d er iva d a s;  
y  en ferm an  cuando p o r  la  ex a g era ció n  de la s  fu n cion es pecu liares de la  
m ateria  o rg a n iza d a , ocasionadas p o r  la s  influencias cósm icas, ó p o r  la  
acción nociva de lo s  seres  de la s  esca las in ferio res  (p a r á s i to s y  fitopará-

.(1 ) *No ps c ie r to ,  a u n q u e  fre c u e n te  a .e n te  se  sostpnfr» , q u e  lo s  C a s to re s  c o n s tru y a n  su s  p a la c io s  a c ú s ­
tic o s , la s  G o lo e a r iiia s  tu s  n id o s , la s  Abej.-ie su» jiaiiale.s rte m ie l en to d o  t ie a ip o  y s iem p re  d e  ig u a l  m a ­
n e ra ,  h o y  com o h a c e  dos m il ii o cho  m il a ñ o s , dabem o.s, a l  c o n tra r io ,  p o r  la s  o b se rv ac io n e s  m is  d ig n a s  
f le c ré il i to ,  q u e  a u n  e s to s  in s t in to s  a r iía iii-o s  ta n  a lla tn o u to  d c sn r ro l a d o s , v a r ía n  a eu s ib le m e n te  y  es  
a d ap ta n  4 la s  eo d ic io i.e s  v e n ta jo sa s  do curia lo c a lid ad . L o s  d l t im ' S M o ti lc a n o s d e la r a z a d e  lo s  C aa to res , 
q n e  v iv e n  a u n  h o y  en  A lem an ia , se  h an  a d a p ta d o  i  la s  .-everas  e x ig o n c la s a e la c iv l l lz a e id n ,  y j a n o c o n s -  
t ru y e n  g ra n d e  palaci.os ocuAtiCos com o tu s  a n ta p a ta d  s h »ee  d o s  m i! a ñ o s . E n  ta n to  q u e  en  E u r o p a  e l 
C uco  d epo  i t a  su s  h u e v o s  en  i s  nidoB de  loe o t r  s  p é ju ro e , en A m ór-ca  no  h a  « d q u ir id o  a s ta  m U a  cos­
tu m b r e  T o d o  a g r ic u l to r  a lg o  e-viierto sab  i v u i n t . v . r í a o  la s  c o s tu m b re s  p a r tic i i la re »  de  la s  a b e ja s , i  
v e c c í de  u n a  c o lm en a  4 o tra .  C osas so n  m u y  co n o c id a s  d e  to d o  el m u n d o , q u e co s  R u ise ñ o re s ,  lo s  P luzo- 
n f»  y  o q  08 p á ja ro s  can : o rea  a p rrn r te u  n u e v as  m e lo d ía s , se  a p ro p ia u  n u e v a s  g a m a s  p o r  Im iiae id n , y , p  r  
ta n to , m odifican  su  im  t in io  m u s ica l. .> -(H ie k c l,  V tlco lo g ia  ce lu la r.)

(2; E l  m u n d o  ante» áe  la  creac ión  d e l hom bre  y  E ioe  en la  n a tu ra le sa .



s ito s), etc., se p ié r d e la  s in erg ia , cuya p é rd id a  pitede se r  t r a n s i to r ia .y  por  ̂
consigu ien te reparable, ó to ta l y  defin itiva , lo cual produce la  m u e r te ,o  
sea la desaparición  de la  unidad in d iv id u a l, sigu ien do  la  m a ten a  su je ta  
á la s  leyes del U n iverso .—Y  está  tan  enamorado esteapreciable D octor del 
sistem a organicista, que hablando poco después de los diversos problemas 
que tiene por resolver la  ciencia contem poránea, entre los que son notorios 
la especial disposición á enfermar de igual manera y  en plazo determinado 
los miembros de una familia; la  inmunidad que protege á  determinados se­
res contra cualquiera epidemia, mientras otros, á  la  inversa, son i^atena  
predispuesta á  la  menor invasión, etc ., etc., dice no son adm isibles la s  ra­
zones hipotéticas que se dan de tales hechos, '^porque el conocnnm ito  de 
la s  en erg ía s  elem entales que es indispensable p a r a  e x p lic á rn o s lo s  m edios
de resistencia  y  defen sa  d e lo rg a n ism o ,d eb ese rp rece d id o d e la d e te rn iin a -
ción de la s  condiciones que son  necesarias p a ra  que ten g a  lu g a r  la  s in er­
g ia  en tre  lo s  elem entos; asunto  que, como se com prende, debe reso lverse- 
p o rq u e  encierra  el concepto de la  v id a  y  el de la  salud.''

Estudiem os bravem ente el fondo de esta doctrina.
E l ser v ive  y  conserva su estructura—se nos dice—en tanto que se rnan- 

tiene la sinergia entre los elem entos constitutivos de su s órganos y  la s  lun- 
ciones de la m ism a sinergia derivadas; enferma ó muere, cuando por la 
exageración de las funciones peculiares de la  m aten a  organizada, ocas.io 
nadas por la s  influencias cósm icas ó por la  a ca ó n  n o a y a  de los seres de 
la s  escalas inferiores, se pierde la  sinergia .—En el párrafo II, siguiendo en  
sus experiencias á m uy notables biólogos, llegam os hasta las móneras, sim­
ó le  grumo protoplásmico com pletam ente hom ogéneo, que aun cuando ca 
rece Se órganos, llena todas las funciones á  la vida diferidas. Sensación, lo­
com oción, nutrición, reproducción... todo, todo lo realiza ese corpúsculo  
plástico de materia albuminoide, sin  tener necesidad denniguna clased e ór­
ganos, Luego, por este concepto, no queda m uy bien parada la doctrina or- 
ganicista. Tampoco libra mejor buscando en la  sinergia de los elem entos 
químicos, la  síntesis de la  vida. No h ay  en los cuerpos orgánicos ningún  
elem ento extraño á los cuerpos inorgánicos, y  entre aquéllos, muchos son 
desem ejantes no obstante deber su ser á com binación idéntica. Se encuen­
tran en este  caso las esencias del abeto y  limonero, la  lactosa y  el azúcar, 
la levulosa y  la glucosa, el almidón y  la  dextrina, la celulosa y  las gom as, 
todos los cuerpos isómeros, por decirlo de una vez: el crenato de amonia 
co, el candeal y  la  estricnina, se componen de lo  mismo que la übi m a y  la 
albúmina. N i cabe poder decir que en la  diferencia atómica 
pió vital: la mónera se compone de 5 2 -5 5  por ^ 0
drógeno, 2 1 -2 3  de oxígeno y  1 5 -1 7  de ázoe; y  la fibrina, de 53 360 por 100 
de carbono, 7‘021 de hidrógeno, 19‘685 de oxígeno y  19‘934 de ázoe, por m a­
nera que el aumento de dos equivalentes de ázoe y  la  disminución de una 
de oxígeno, harían que la  fibrina no tuviera vida propia. Tam poco tiene 
este don'el apocrenató de am oníaco, no obstante hallarse compuesto, se­
gún Berzelius y  Mubder, de los m ism os elem entos, y , con poca diferencia, 
en  las m ism as proporciones que lo s  cuerpos anteriores, L u e p  bien puede 
decirse que la v id a  no debe á  la  sinergia de los elem entos químicos, ni á la 
de los histológicos, el por qué de su eficiencia, sino que, cual creen Dumas, 
Piorry, M algaigne, P oggiale y  otros v a n o s, es ella la $1''® 
ca , neutraliza, dism inuye ó aumenta la  intensidad de las fuerzas físico
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químícas." A sí también lo declara Berthelot (IJ, y  M. Maury (2) está n  ex­
plícito, que sé expresa de este modo: “La fisiología y  la química son mucho 
m ás diferentes de lo que eran hace un siglo la  química orgánica y  la quí­
m ica mineral'. E n ninguna parte, n i aun la planta m ás elem ental, n i aun  
el anim al colocado en el punto m ás bajo de la  escala  zoológica, han nacido 
del concurso de afinidades químicas. Por .progresos que haga la química 

■ prgclnica, se detendrá siempre en Ja imposibilidad de dar nacim iento á la 
fuerza vital, de que no dispone.“

Por lo mismo que la sinergia química no da el principio d e  v id a , tam po­
co é s  causa de m uerte  la falta de sinergia. V eam os qué es un cadáver. H a­
blando químicamente, se compone de los m ism os elem entos que otro cuer­
po que esté vivo: carbono, hidrógeno, oxígeno; ázoe, azufre, flúor, cloro, 
fósforo, sodio, potasio, calcio,, m agnesio, silicio... de todo, de todo hallaraós 
en iguales proporciones, con iguales propiedades inherentes A los átomos. 
Sin em bargo, el cadáver no respira, ni se nutre, ni se m ueve. Si se le llena  
el estóm ago dé m aterias nutritivas, los tejidos de aquel-órgano no las con­
vierten  en sangre para aümentar ¡a vida, sino que, m uy á la inversa, con­
sienten que se corrompan; si inyectam os en  sus ven as loS principios de la 
sangre, no conseguim os tampoco que ésta circule cual debe y  llene su co­
metido, sino que pasa lo mismo que en el caso precedente; y  s i hacem os 
por llenarle sus pulmones-de aire puro, tampoco^ia com bustión-viene á  col­
m ar nuestras ansias. EÚcadáven, por4o que atafté^'á su ser, es menos aún 
que un cristal: éste auménta su  tamaño y  repara sus desgastes cuando el 
medio es adecuado (3); aquél sólo se disgrega en cualquier medio que esté, 
devolviéndole á  natura las partes que le prestó. Y  á  pesar de todo ello; el 
cadáver y  el cristal, químicamente observados, gozan  en s i^  elem eatos de 
las m ism as sinergias. ' ' «

Y  aun existe otra razón para rechazar la influencia, por lo q u e afecta á 
la  vida, de la sinergia atómica: es la que surge espontánea cuando se re­
para un poco en las fases de existencia porque pasa el individuo; es la que 
entraña el m isterio de la  v ida desbordada al propia tiempo que débil de la  
infancia, la  regular y  pujante de los veinticinco años, y l á  obliterada é infe­
cunda que denota la vejez. ¿Por qué causa se suceden estas fases? ¿Por qué el 
niño; que crece y  se desarrolla con pujanza inusitada hasta la virilidad, cesa  
de hacerlo de*pronto hasta los cincuenta años, y  luego v a  descendiendo 
hasta llegar al sepulcro? ¿Por qué el cambio de elem entos cuando mño, en 
la  plenitud de vida y. cuando anciano, no dan los m ism os efectos, si es igual 
su sinergia? ¿Por qué, en fin, lleva á la muerte lo que le  sirve ^-la vida., de 
sostén y  baluarte? D ecir que se usan  los órganos, es indicar sim plem ente su 
operación incesante en cualquiera fie las fases á  que quiera referiise, decir 
que un aumento de uso, ncTdegenerado en vicio, destruye la sinergia , es

• <1) .Tamás e l  q iñm ioo  p ro tenaerA  fo rm a r  en  s u  la b o ra lo r ío  u n a  t o j a ,  u n a  f r o ta ,  u o  m ú scu lo , u n  ó rg a ­
no . EB tas so n  c u e s tio n e s  q u e  d e p en d e n  de  l a  ñ s io lo g ia .. .  P e ro  lo  q u e  l a  q irm io a  ifo p n c d e  h a c e r  m i e l 
o rd e n  de  l a  o rg U n iíac ió n , p u e d e  e m p re n d e r lo  en l a  f a b r ic a c ió n  de  la s  s u b s ta n c ia s  e n c e rra d a s  en  lo a  se re s  
v iv ie n te s .  S F la  e s t r u c tu r a  m ism a  de  loa v e e e ta le s  y  de  lo s  a n im a le s  s e  e sc a p a  i. su s  a p lie a e lo n e s , tie u o  
e l  d e re c h o  de  p re te n d e r  fo r m a r  lo s  p r io c ip io s  in m e d ia to s , es  -decir, lo s  m a te r ia le s  q u ím ic o s  q u e  c o n s t i ­
tu y e n  lo s  ó rg a n o s , in d e p e n d ien te m e n te  de  la  e s t r u c tu r a  e sp e c ia l en  fib ras  y  en  c é lu la s  q u e  e s to s  m a te ­
r ia le s  a fe c ta n  en  lo s  a n im a le s  y en  lo s  v e g e ta le s . . .—(CTiíniie o rganique  fondée  s u r  la  s y n M se .)

(2); C itad o  p o r  K la .m m ari6a eu  l a  o b ra  D ios en  Iíí NatuTalcsO'.
(3) M. L o i r  to m ó  n c  c r is ta l  o c ta e d ro  d« a lu m  de  p o tas  fi le u lfa to s  de  a lu m in io  y  de  p o ta s io )  le  rnubllS 

m é s ó  m enos p ro fn n d a m e n te  la# so is  c re s ta s  y le  lim ó  la s  dp.ce a r is ta s ;  h e c h o  e s to  le c o lo 'e ó  e n u n a d i s . -  
lu c ió n  s a tu r a d a  d e  a lu m  d e  c ro m o  (s u lfa te s  d a  a lu m in io  y crom o), y  a l  c ab o  d e  a lg u n o s  d ía s  v ió  q u e  ta n ­
to  la s  c re s ta s  c ó m e la s  a r i s ta s  se  h a b ía n  resfcab!e«ldo,..»-'0£b»píes TenáÚs,'ÍB  M ayo is é i ) .  •



sostener lo contrarío de lo que observam os todos. ¿Cuándo el viejo, ni el v i ­
ril, usan  tanto de sus órganos como el adulto y  el niño?

E s claro que la  doctrina que admite el D r. Roquer, no le brinda m uchos 
m edios para poder explicarse la  especial disposición á enfermar de igual 
m anera, y  en plazo determinado, los miembros de una familia; la inmunidad 
que proteje á  determinados seres contra cualquiera epidemia, mientras 
otros están siem pre predispuestos á invasiones; la s  locuras rotativas; los 
diferentes aspectos de una personalidad, etc., etc. ¿Cómo no ha de ser así, 
cuando no dá clara idea dél curso de una existencia? D esengáñese el D oc­
tor: sin admitir los principios por nosotros acatados, no es.posible darse 
cuenta de todos esos fenómenos.

Intentarem os probarlo en párrafos sucesivos.
Q u i l o g o .
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In te lig e n c ia  é  in stin to
E l  c u e rp o  h u m a n o  e s  u n a  fo rm a  

m o d if ica d a  d e l  c u e rp o  a n im a ) ; el 
a lm a  h u m a n a  es u n  a lm a  a n im a l 
d e  m a y o r  p o te n c ia .

B e p m í i s t b r . ,

o; no se puede admitir diferencia esencial, sino solam ente g ra ­
dos, entre el instinto y  la  inteligencia. La ciencia moderna, la 
observación y  la experiencia propias, nos lo prueban de con­
suno.

■ JNi principios inciertos é insignificantes, lasform as existen­
tes han- ido desarrollándose gradualm ente, y  á  medida que 

•' aum entan en su desenvolvim iento, v a  adelantando á su vez  
lenta y  progresivam ente la fuerza é intensidad de la  capacidad intelectual, 
que adquiere en el hombre, por un último y  supremo esfuerzo de la Natu­
raleza, el punto culminante, e l fin de sus creaciones, el grado m ás alto y

ahora bien; ¿cuál es, dentro de la  escala  general de los sei^ s el 
lím ite de donde arranca y  donde se m u estra , siquiera sea en sus mas dé­
biles com ienzos, la inteligencia?.. Cuestión es esta cuya resolución depende 
de los futuros adelantos de las ciencias naturales-: no obstante, las mas 
brillantes lum breras de la  ciencia han dado y a  su veredicto, fundándose en 
los progresos de la naciente fisiología psicológica. _ ^

“E n los anim ales, si bien en su m ás prim itiva forma, en su m as rudi­
m en ta r ia  m anifestación, se p re sen ta  la inteligencia." •

Los hechos, base de toda filosofía, han venido á comprobar este aserto, 
iCuán num erosas son las anécdotas que se cuentan de las acciones inten­
cionales del mono y  el elefante! Todo el que Qsté fa m ilia r isa d o  con el perro 
admitirá que tiene conciencia de sus faltas, lo cual supone un conceifio c la ­
rísimo del bien y  dcl m al. Pero, ¿y en cuánto á  la facultad de raciocinai, 

Cuvier refiere que un orangután joven que había en la casa de fieyas de 
París, llevado del instinto de sociabilidad y  deseando estar en com pañía de, 
su guarda, salía con frecuencia de su jaula levantando el pestillo que la 

■ cerraba, para lo cual se subía sobre una silla; á  fin de impedir que saliera 
de su aposento, retiraron la .silla del sitio que ocupaba, pero el inteligente

fr/il
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anim al tomó otra y  la  colocó de modo que subiéndose sobre ella, alcanza-, 

í u S o c f  v l S 'S u i g u i e n t e  experim ento para dem ostrar que en las

; SLf e“ r »“ “
" 'T u n T e r c t ó Í ^ 'p r e t e v i d e n t e  en las

t‘an  com pleja supone inteligencia , m edios de com unicación m uy com plica-

Ho<5 V ta l v e z  a lgo  parecido al lenguaje. , , , • •
V  no se crea que esta  inteligencia es debida y  com o resultado de la  imi-

-  ™ í i S r “  '

S  s x ,

■ ■ I *
ñ as de n lavas risueñas y  encantadoras. _  ̂ ,

T od a ten tativa, p u es, que tieuda “ “

: V



vergonzoso porque se observe en las fieras? ¿Es indigna la  lealtad porque 
los perros nos demuestran su adhesión?... Entre la teoría religiosa—afirma 
Enrique H eine—que me dice que soy  un hombre degenerado  y  me conde­
na al fatalismo, á  la  ineptitud y  al abandono m ás cruel, y  la  científica que 
me prueba que soy  un mono regen erado , opto por la última.

;  J o a q u í n  SEGURA.
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C oloqu ios con  m i am ado  h ijo
VIII

TIÉNDEME, madre mía.
“E n una casa de campo próxim a á Mahón (Baleares), hay  

una joven labriega de unos quince años de edad, que posee, al 
parecer, algún don m aravilloso. V e  á  larguísim as distancias, 
sin que le sean  obstáculos ninguna clase de cuerpos; predice lo 
porvenir; sana enfermos desahuciados de los m édicos sin ad­
m inistrarles drogas y  con solo vasos de agua; se supone ha- . 

berla visto en la ciudad al lado de algún enfermo sin ella salir de casa, etcé­
tera etc La joven de referencia, al igual que su familia, no tiene m ás patri­
monio que el trabajo y  su honradez acrisolada, y  carecen de instrucción  
en absoluto, de tal modo, por lo que atañe á esto último, que en aquel liu 
milde hogar, objeto de las hablillas de casi toda la  isla, ninguno sabe leer. 
Son estas dos condiciones dignas de tenerse en cuenta; la primera, porque 
excluye de rondón cualquier sospecha de fraude, lo m ism o en la joven m aga  
que en sus parientes m ás próximos; y  la última, porque da m ayor valor a 
la lucidez notoria de todos los vaticinios, diagnósticos y  pronósticos que 
formula la  agorera. ¿Cómo se explica todo esto la ciencia contem poiánea.
¿Cómo la  fe religiosa? (1)„ .

¿Y cómo lo  explicas tú, mamita mía?—te pregunto yo  á mi vez.
—A ntes debes preguntarm e si admito lo que has leido, ó no lo admito, 

sin tener esto sabido, es ilógico pretendas averiguar lo demas. Equivaldría 
á lo mismo que si y o  te preguntase, por ejemplo, si te has d iveitido ™ucho 
jugando con Benjamín, cuando no sé s i has estado de paseo con tu  amigo. 

—Tienes razón, madre m ía, y  cambio aquélla pregunta por la  que tu  has
formulado: ¿Admites lo que he leído?

-A d m ito  que puede ser. Y a  te  dije cierto día que supone estupidez ne­
gar lo que no se entiende... • ,i„i

—Con l’o que quieres decirme, que si bien no te das cuenta del cómo
esos fenóm enos, no  te atreves á  negarlos.

—Tampoco iba á tal extrem o mi respuesta. N egar lo que no se entiende, 
es dar patente de necio; pero dudar de las cosas cuando no se las v e  claras, 
es medida muy prudente que conduce de la mano al conocim iento de ellas. 
Yo no dudo de que puede ser verdad cuanto acabas de leer, poi que m e cioy 
cuenta exacta de la razón del fenómeno: la veo  palmariamente.

—Entonces... podré agregar mi pregunta primitiva, ¿Cómo explicas tu
esos hechos? ^

—D e este modo: por la acción del m agnetism o y  la irradiación del alma.

(1) E s ta  irfirra fo , au n q u e  p acezca  to m ad o  do  u n  p e rió d ic o  c u a lq u ie ra ,  no  es a s i; es  la  s ín te s is  e so ae la  
d e l r e la to  q u e  n o s  h iz o  u n a  p e rso n a  fo rm a l , m u y  d ig n a  d e  n u e s tro  c ré d ito .
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I ? : ; :  " a s p i ™  a m= endepdas, y  confio conseguirlo si uro _ 

prestas atención.
—Te escucho con complacencicy se llam a m agn etis-
- E x i s t e  en todo individuo una fuerza psico-físLC^^^^^^

(1). D icha fu er za -q u e  ® com o L a  modalidad son el
otra que la  fuerza universal en f  por la mirada, el ade-
calor y  la  luz ,—hace que cier o J  ̂ j ^ sen sitivo s , con
m án, la  voluntad... á hiperestesien su piel,
quienes se " ^ s u m L  en catalepsia. trastornen sus percep-
anestesien sus sentidos, le s  sum an en p porción de acci-
ciones, aftmenten su lucidez, exterio evidenciado quees su acción
dentes de larga enumeración. Adem ás, se na ev 
beneficiosa como agente terapéutico...

— E s o s  son hechos sortilegos... • . iip>vo descrito; y  como
-N oin tcrru n rp as. L » " - ' “  P " -

todo fenómeno supone una causa de ei, se n J^ntos aparatos, y  se
* de ser esa  causa. Para ello se l^ ^ X c T ó S o o ^

han adaptado otros. L a  brujula, el clectr P ^  convertirse en luz,
dado la  convicción de que la  ,¡L - ’ r^qui la  apreciación de
electricidad, calor, atracción, e t sic  ^ ¿g manera
que sea  un mero modo de la fuerza V ín c ia  ó ádis-
^ueesa fuerza estrasm isible Por confarto ^ ^  y ,  por fin, hay
tancia, y  lo que esm as sorprendente. T P bicolor, azul del lado
la certeza de las auras superfísicas, u  j cuerpo huma-
derecho y  amarillo anaranjado del izquierdo (2), q u e ^

. n o y  se proyecta á  distancia constituyendo eU antasm a (3).

( ,)  B ¡T clien l.»eh  la l la m f i  od; " i t t i i r r r a ^ A h i r f l s i a i O B O s '  contam porÍBAOs la
d a d  a n im a l;  B a re ty , fu e r z a  n e ú r ic a  ra d ea n te ,  L uce ,

lla m a n  flu ido  neroioeo. E l  u o m b re  es lo  ^ “ ^V tenece p a re c e  e n te ra m e n te  a zu l; e l iz q n ira d o  e n te ra -  
(8) . . .E l  b ra z o  d e re ch o  com o el la d o  á  QUe p e r  cnece  P p ^ o io n se - lo e  p o r  l a  p a r te  o p u e sta

m e n te  am arlU o ; p e ro  p re s e n ta n , com o e l b ra z o  d e re e h o , u n a  p e q u e ñ a  t i r a
4 ! a p a 1m a d e la m a n o , s e o b s e r v a , s o b r e  to d o  e u e l  A r, p u lg a r ;  y  en  e l  a m a r i l lo  a n a ra n ja d o  d e l iz- 
a m a r i l l a e n t o d a l a  lo n g i tu d  d e l la d o  in  e r  , ¿ . a i q u e - T o d o s  lo s  d ed o s  p a re ce n  m is  6 m enos
q u ie rd o . u n a  p e q u e ñ a  t i r a  a zu l, en  «‘ F d ^ f l d e d ^  p a lm a r ia  d é l a  m ano
azu lea  p o r e l  la d o  d e l a u r ic u la r ,  m i s  ^  „ o r  e l  la d o  d c l n te ñ iq u c ; l a  fa z  d o rs a l  es  de
d e re c h a  p re s e n ta  u n  a z u l ín d ig o  m u y  b n  . ' „ n  a m a r il lo  a n a ra n ja d o  m u y  b r i l la n te ,  es-
un  a m a r il lo  c la ro .  L a  fa z  p a lm a r ia  d e  l a  _ L a s  p ie rn a s  y  lo s  p is s  o frecen  4
p e c la lm e n te  p o r  e l la d o  d e l p u lg a r ;  l a  fa z  „ a i e n te s . - E U .jo  d e re ch o  U n z a  c o n tin u a -
¡a  v i s ta  lo s  m ism o s  c o lo rc s q u e lo s  b ra z o s  ?  d is ta u c ia d e m u c h o s  m e-
m c n te  u n  d e s te llo  d e lu z  a z u l y  e l .z q u ie rd o d e  y  ¿ e  U  iz q u ie rd a  a lg u n o s  do  lu z
tro s ,  n e  l a  o re ja  « e re c h a b r o t a n  s m  c e s a r  a lg u n o s  y  ,f ,o
a m a r il la .  P a d a  m o v im ie n to  re s p i r a to r io  p ro y  t  J  ¿q  !a  v o z  se  h a c e  v is ib le  bs.io
d e s te llo  de  lu z  a z u l, y  p o r  l a  iz q u ie rd a , ^  e l c o lo r  es  a zu l; lo s  so n id o s  n a sa le s
l a  fo rm a  lu m in o sa : en  g e n e ra l ,  c u an d o  el ^  5,  e l f r ió  la n z a d o  a p re ta n d o  lo s
s a n  de  u n  a zu l g r i s  6 en ca rn a d o s . E l  f  s ilb id o  e^ de  un  azu l ín d ig o  ta n to  nU s
la b io s  com o p a ra  a p a g a r  u n a  v e la , es  f  ® “  b r o t a  n n  m a n o jo  d e  lu z  v e r d e .- C u a n d o  c s U
v iv o  c u a n to  es mAs a g u d o . - S i  n o s  g o lp e a m  coloro,» so n  m i s  i  m en o s  mofilfi-
in to r ru in p id o  e l e q u il ib r io  d é l a s  fu e rz a s  q u e  q fs ,„ ,p u o i6 „  , u  l a  a c t iv id a d  o rg in ic a ,  com o en  la s
caú o s . E n  la s  e n fe rm e d a d es  f  ,,<,tivos E n  la s  q u e , p o r  e l c o n tra r io ,  catAn e a r a c te r i -
p a rá lis is ,  lo s  c o lo re s  = 0 " má s  v iv o s , m á s  b r i l la n te s ,  m ÍB e e n teU e a n ‘c s ,c o m o  s i  
z ad o s  p o r  u n a u m c n to  de  a c t iv id a d , lo s  co  ^ a  lu z  d c l  h o m b re  no  os id é n tic a m e n te  l a  m is-
fu e sen  l a  c o n se c u en c ia  de  u n a  c o m b u s t ió n  in á s  a  . q n e
m a  q u e  la  de  l a  m u je r . E l  la d o  d e re ch o  <,« un  a m a ril lo  m ás  b e llo , m i s  a c ti-

e . de  le id tt’ en e l Congreso M agnético  m ic rn a c io n a l) .
’' 7 s r ¿ ' L ,  L o s /n ;tA s m a s  de lo s  ulvos, t r a b a jo  p u b lic a d o  e n  n u e s t r a  E n v fsra ,
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Tan .grandes descubrimientos, dignos, sin duda ninguna, de profunda 
admiración, no son, empero, bastantes para darnos buena cuenta del con­
junto de fenóm enos que al principio te  cité, y  que á través de los siglos se 
han venido repitiendo de una manera inconsciente ó con imperismo audaz. 
E n la India, sin  embargo, parece que los fakires conocían rnás á  fondo este 
m isterioso arcano, y  leyendo algunas obras de literatura védica, sobre todo 
sus poem as político-religiosos, se descubre algún sendero que no dudo que 
conduzca al templo de la verdad, pero que, á  mi pobre juicio, está  tan  enm a­
rañado, que es m uy fácil que se pierda quien pretenda practicarle sm  un guia  
encanecido en ta l servicio.

L os pueblos occidentales, aunque se hallen en la  infancia de dichos cono­
c im ien to s-co m o  se oye repetir á los fervientes devotos de los m agos orien­
ta les,—no por esto instan  en vano á  la  esfinge misteriosa; y  en prueba de que 
es  así está  lo que llevo dicho, y  por ende, el complemento, la clave, puede 
decirse, de lo que aun es enigm ático y  que hoy se v a  descubriendo, gracias 
á una antropognosis al parecer m ás exacta . Te la expondré brevemente 
para luego ir á la  síntesis.

La antropología actual, en sus líneas generales, se aprecia de tres m a­
neras- no viendo en el individuo m ás que un montón de m ateria, sm érgica- 
mente apta á las funciones v ita les y  mentales; considerando en el ser una  
parte m aterial y  otra parte espiritual; y  creyendo que concurren en el hom­
bre una substancia corpórea, otra etérea y  otra anímica. D e estas tres apre­
ciaciones, la  primera, aun cuando es la m ás errónea, precisa reconocer que 
es aquella á  quien se debe la mejor penetración de la segunda, y  el haber 
originado la  tercera; pues el sistem a anim ista de nuestros antepasados, cal­
cado en !a teología, era tan insostenible y  á la v ez  tan poco explícito, que 
el sistem a neancista llenó una necesidad en  las ciencias y  en la fe, impul­
sando á  la s  primeras y  afianzando á la última con el hecho positivo. Este 
es un servicio inm enso que nadie puede negarle; pero de este mismo bien 
surgió su honorable tumba. Por mucho que elneantism o apoyó en lo positivo 
su creencia antropológica, le quedó siempre un p o r  qué que no pudo desci­
frar; tam poco fué el animismo suficiente á solventarle, ni aun adaptanüo á 
su símbolo las luces que le prestó el m aterialism o ciego; y  com o que a  la  
razón se le hace indispensable explicarse de algún modo los fenóm enos que 
advierte y  cuya causa desconoce, formuló el tercer concepto, que contiastó  
con los hechos. L a prueba ha sido feliz. La substancia espiritual responde 
admirablemente á  las funciones m entales y  morales; la  substancia m aterial 
ó ponderable justifica las funciones d é lo s  cam bios nutritivos; y  la  substan­
cia fiuídica, los fenóm enos m agnéticos, eléctricos, calóricos y  lum ínicos, el 
principio organogénicpi de herencia y  de adaptación, y , de mo o muy 
probable, la patogenia inclusive. E s, pues, en  este factor donde debemos 
buscar la  respuesta del p o r  qué  á que antes aludía, y  la  clave del enigma 
que aun conservan los fenóm enos m agnéticos.

A  la  substancia fiuídica que te acabo de indicar—que unos llam an pen es- 
p írü u , otros cuerpo celestia l, los de acá m ediador p lá s tic o , los de allá tin ­
g a  sh a rira , etc., e tc .,—se la cree el arquetipo d éla  envoltura carnal, el agen­
te interm ediario entre el cuerpo y  el espíritu, la fuerza psíquico-fisica que 
se revela en el ser y  el lugar donde se graban todas nuestras percepciones, 
sensaciones y  deseos. Como arquetipo del cuerpo, conserva la identidad, en  
la  parte fisiológica, á través de los m il cam bios por que pasa el organismo
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en su perenne renuevo de elem entos materiales; es la idea directriz que im­
prime al primer citódeo eltrazado morfológico quedebe desarrollar; es quien 
conserva la herencia que adquirió de sus m ayores y  prepara el transformis­
mo con su  adaptación al medio. Como agente interm ediario entre el cuerpo 
y el espíritu, nos explica la  concepción subjetiva, la abstracción, las fases 
de la  existencia y  cómo una sensación se transforma en percepción.^ Como , 
fuerza psico-física se comprende que la id e a , el simple acúo v o litiv o , se 
transforme por su medio en energía mecánica; que pueda cada m olécula, se­
gún el lugar que ocupe, ser elemento motor ó elemento sensitivo; que haya  
completa arm onía, para la función conjunta, en  la  inm ensa variedad de a u ­
m entos histológicos, y  que e l hombre desarrolle todo género de fuerzas. -Y, 
por fin, como alm acén de todas las percepciones, sensaciones y  deseos, justi­
fica nuestros actos inconscientes, la memoria, la s  afasias, el instinto, y  qui­
zás la patogenia en general.

Con efecto; sin  el cuerpo celestial ó periespiritu, es difícil darse euenta 
de la ley  biogenética, de la idea directriz, del proceso evolutivo en las espe- 
cies, de la memoria, el instinto, la  concepción subjetiva, la transformación de 
fuerzas, la persistencia del ser, etc ., etc.; y  en d  orden fenoménico cuyos  
casos te he citado, no hay explicación posible sin este agente iluídico, que 
por su virtualidad, puede adoptar toda forma y  ejercer toda potencia subje­
tiva ú objetiva. Para m ientes en el papel que le  asigna la moderna concep­
ción, y  luego estudia al espíritu y  á  la envoltura carnal com o si aquél no 
existiese, y  verás como no puedes explicarte los fenóm enos de la vida, en 
general. •

H e dicho y  aquí repito—y  es el último brochazo preliminar á la  sínte­
s is ,—que los sabios han querido conocer al periespiritu en sus íntimos re­
pliegues, y  han puesto en juego mil medios para llegar á tal fin. L as prue­
bas, tengo agregado, han resultado felices, y  estas pruebas, como has visto, 
pueden reducirse á tres: su poder de irradiación, su cualidad de sensorium  
y  su modo transformable com o fuerza. Lo primero justifica la  atracción ó 
repulsión que nos inspira un extraño, sin que tengam os m otivos, al menos 
conscientem ente, para lo uno ó lo otro: es que se hallan nuestras auras les-  
pectivas en distinta vibración. Lo segundo nos demuestra que no es el cuer­
po el que siente ni el que aprecia el valor de cada ritmo, sino que es el peries- 
píritu, y  por tanto, que puede éste, sin aquél, com pletar al ser pensante, y  
aun darle cierta grandeza que el organism o le usurpa. Y  lo tercero, justifica 
ese poder de un hombre sobre otro hombre, puesto que la  voluntad es un 
dinamo potente que le imprime m ayor ritmo al cuerpo espiritual y  le pone 
en condiciones de sobreponerse á  otro que no vibre á  diapasón. R epara, 
querido mío, que todas la s  experiencias que hasta aquí se llevan  hechas, 
acusan en fin de cuentas esta sola resultante: ¡a vibración periespírita. Es. 
forzoso que así sea. Cuanto existe, desde e l compacto^ diam ante al aroma 
del alm izcle y  al imponderable éter, son modos diferenciales de la vibración  
común. Cuanto m ayor es el ritmo, tanto m ás es la  potencia y  menos lo pon- 
derable del cuerpo á  que se refiera. Tú m e oyes, tú me ves, tú  comprendes 
mis ideas y  formas sobre ellas juicio, gracias á esas vibraciones, cada cual 
de cierto número, que llegan  á tu sensorio á través .del organism o, ó bien  
que imprimes á aquél por tu potencia consciente. No existe ninguna acción, 
no hay ninguna sensación, no acontece en contoimo nuestro cosa alguna  
que no vaya á impresionar nuestro sensorio, donde queda almacenada, se­
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gún su potencia rítm ica, en concepto de consciente ó inconsciente, como 
cosa conocida que no atrae la atención ó como cosa ignorada que no se puede 
apreciar; y  esas m ism as im presiones, en virtud de su potencia, ó nos infun­
den aliento, ó nos abaten y  anulan. D e aquí la  razón de ser de los inscon- 
cientes íntimos, doble personalidad, monomanías, etc ., y  éste es tam bién el 
m otivo de muchos trastornos físicos, si por suerte no son lodos. En resu­
men: cuando el ritmo que impresiona al periespírítu es de diapasón afín, da 
bienestar, armonía; cuando es de otro diapasón, produce desequilibrio, que 
se traduce en respeto, sumisión, acatam iento, ó en repulsión instintiva, des­
apego, m alestar.

Y  heme y a , hijo querido, terminando este coloquio. L a noción del peries- 
píritu que te acabo de exponer, explica cóm o es posible que estando tú aquí, 
á mi lado, puedas estar á la vez  en la escuela ó de paseo; que puedas ver á 
distancia y  á través de las paredes; que oigas lo que están hablando los que 
pasan por la calle ó discuten en las Cortes: todo estriba únicamente en la  
m ayor vibración que adquiera tu periespírítu, bien por modo n a tu ra l, es de­
cir, no provocado por un agente cualquiera, bien por modo artific ia l ó pro­
vocado. Cuanto á las curas m agnéticas, es también la vibración lo que les 
sirve de base: el equilibrio en el ritmo, es la salud, la armonía; la turbulen­
cia en el mismo, es la enfermedad, la muerte.

—¿Has terminado, mamá?
—H e terminado, hijo mío. ¿Tienes algo que oponerme?
—¿Que oponerte? ¡No por cierto! N egar lo que no se entiende es dar pa­

tente de necio; dudarlo es prudente y  sabio. Tú lo has dicho, y  me atengo 
á la sentencia. Me has dado en este coloquio un manjar m ás suculento que 
el que puedo digerir; comprendo que la materia exigirá que asi sea; pero... 
no viéndolo claro... me permitirás, que dude.

—H aces muy perfectamente.
—¿Puedo, pues, manifestarte los puntos que veo  obscuros?
—Reteñios en la  memoria para el próxim o coloquio; hoy me encuentro 

fatigada.
—Está bien.
—Con este com pás de espera podrás madurar mejor la doctrina que te 

he expuesto, y  al formularme tus dudas, no irás con vacilaciones.
—Bueno, bueno, madre mía; así lo haré.

M a r g a r i t a  GIL.
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E m eiíio . — Y  no eu  fu g az  sueño  vnno,
do! d e sp ie rto  y  b ien  d esp ie rto  
se n tid o  h e  del c a ro  m u erto  
t r a s  t ie rn o  beso , la in a u o  
m i lla n to  eu jiig an d o  su a v e .
¿Q u e  e s  ficción? P u e s  es sublim e 
p o rq u e  con su e la  y  red im e 
dando  del do lo r la  c lav e .

G i t a n a .— O h, sil que eu  la  p ir a  a rd ie n te  
m ie n tra s  m i d esm ay o , h e  v isto  
s u r g i r  de lu z  re fu lg e n te  
alm o  en v iad o  de  C ris to  
c lam ando: « A p ren d ed  de  aq u e l 
que  á  sa rca sm o s do sayones,

;Del dram a ihctlito  í-loriún e lB u i ta rd o ,  neto

con am orosos perd o n es 
e n  su  c ru z  resp o n d ió  fiel. 
A h o g ad  la  b la s fe m ia  im pla  
si ít v u e s tro s  lab ios asom a. 
¿Q u ién  os m a ta ?  Os m a ta  R om a, 
la  que en  o tro  ac iag o  d ía  
o s oyó ro n eo s g r i ta r ;  —

L os c r is tia n o s , ó. la s  f ie ra s !— 
lo y ,  e n  so x te re io s  de  h o g u e ra s , 

d e u d a s  d e l C irco a l p a g a r ,  
o id  m is fe rv ie n te s  ru e g o s  
y  dec id , m as  sin  ren co r;
¡P e rd ó n  p a ra  ellos, S eñor; 
e s té n  c iegos, e s tá n  ciegos!»

Migubl G imeno E it o .
óiiico, escena I I )
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Lujo Y c a r id a d
í  RA un día de frío horroroso; hacía sol y_el cielo azul-profundo 

encantaba la v ista  y  alegraba el ánimo.
Y o venía algo orgulloso de haber hecho perfectamente, á  mi 

entender, un encargo de gran dificultad.
Un am igo me había escrito para que le com prase c igarros, 

intachables, autorizándome para no reparar en el precio, pues 
que con ellos quería pagar servicios que el dinero no podía re­

tribuir. Yo no fumo, y  mi gran apuro era satisfacer sus deseos y  no ser en­
gañado. Rodéem e de precauciones, pregunté, consulté, hice comparar, y  
me decidí por cosa inmejorable, al decir de los peritos. E sta era la causa  
de mi sátisfacción no acostumbrada; pues el desdichado'am or propio hace  
que no nos alegrem os con aquello para que tenem os aptitud, y  que, regu- 
larmente, hacem os bien, sino con las cosas que nos cuestan gran trabajo,— 
que suelen ser todas aquellas de que entendem os poco, y  que, por consi­
guiente, valen poco también. El.tabaco me había costado doscientos y  tan­
tos duros, y  al pagarlo, sobraba algo de las monedas que entregué: en la  
vuelta que me dieron ven ía  una apestosa pieza de dos cuartos.

No sé por qué al pasar por una tienda me llsimaron la  atención los pri­
mores y  dorados de la muestra. Era una confitería nueva. Entré, tampoco 
comprendo por qué, pues no sentía necesidad. Y a dentro, empecé á mirar 
qué tom aría, pues en verdad no apetecía cosa ninguna, y  me causaba em­
pacho el salirm e sin pagar algo.

La voz de los niños tiene para mí un encanto indefinible; pero h ay  v o ­
ces de voces. U n nada en la  organización hace que las multitudes corran  
entusiasm adas á  los teatros para oh- á un tenor. Pues detrás de raí oí el si-, 
guíente diálogo infantil, dicho por dos voces de aquellas de que se muestra 
avara la organización:

—¡Mira, dulcesi '
—¿Y todo eso también?
—jTodoüI
V olv í la v ista  encantado por la dulzura de aquellas v o ces  angelicales.
A  la  puerta, apoyado uno en  otro, había un niño y  una niña. No tenían  

siete años, pues las absortas boquitas dejaban ver unos dientes blanquísi­
m os. ¿Quiémera el mayor? No lo sabré decir: de estatura eran iguales. 
Quizá la niña; pues, en esa  edad, á igualdad de cuerpos, las niñas son m a­
yores. Y  si no era la m ás entrada en años, de seguro era de m ás precoci­
dad, pues el niño evidentem ente la reconocía por superior: estaba un poco 
detrás de ella y  se asía  á  su vestido.

*. *.

¡Vestido! Pase la  voz, si es que puede llam arse vestido una enagüilla  
rota y  desteñida, de un color indefinible, y  un pañoloncito m ás desteñido 
aún..L levaba unos zapatos de una m uchacha de catorce años. E l pañolón le 
cubría á m edias la  cabeza, le ceñía los hombros y  el talle, y  luego iba d is- 

' m inuyendo hasta los pies, en donde, juntamente con el vestido, terminaba

-.— i-  -T-



en punta, formando un todo Semejante,á la s  pilastras, anchas por arriba y  
angostas por abajo, y  enteram ente lo contrario de las elegantes ninas que 
pasaban, cuyas sedosas enaguas se ensanchaban lujosamente, m erced á 
m etálicos ahuecadores. E l vestido del niño'no era de gran complicación: 
no Ileyaba zapatos ni sombrero. Un calzoncillo que le- ari'astraba y  una 
cam isa limpia com ponían sus ga las todas.

Con el frío, las m anecitas y  los rostros estaban am oratados.
*

— ¡Cuánto dulce!—repitió el niño.
— ¡Largo, de aquí!—gritó ei confitero, figurando echar mano á una de 

las pesas.
E l niño se hizo un poquito atrás: la  niña no.
—¿Quieres?—dije a l niño.
E l niño miró á su hermana; ésta  m e miró á  mí.
¿Era hermosa? No sé si su nariz era académica: lo que puedo decir es 

que ojos m ás negros ni m ás grandes no se ven  en tal edad. ¡Qué impresión  
la de aquella entreabierta boquita de blanquísim os dientes!

—Mira, ven , acércate, entrad. V am os, toma.
Todo esto les dije, y  los niños no se movían; miraban al confitero más 

qne. á mi.
Me adelanté con un dulce en la mano y  lo presenté á la niña. E sta  sacó  

extendida su  roja m anecita, llena de sabañones, y  con la palm a hacia arri­
ba, dejó que yo pusiese en ella un dulce m ayor que la mano.

¡Con qué ojos y  qué expresión me preguntó entre espantada y  alegre:
—¿Para mí!!!
— Sí, para ti. Y  tú ven  acá: tom a también. »
El niño se  atrevió á entrar, y  cerca del mostrador, poniendo la s  dos

m anos recibió oti'o dulce.
— ¡Para mi!
—Para ti: aguarda, toma ,
Y le di la  apestosa pieza de dos cuartos.

-  241 -

¿Fué por bondad? ¿Fué por salir de allí?
Sin aguardar á  m ás, y  sin dar las gracias, sin  mirarme siquiera, pero 

sí mirando al confitero, echaron los niños á correr.
Atravesaba un coche, y  los niños, viendo que les faltaba el tiempo para 

cruzar por delante de los caballos, volvieron tem erosos hacia atrás. E l co ­
chero Ies echó el látigo encima, y  le  miraron los niños sin ira, com o quien 
recibe el castigo de una falta merecida y  m otivada.

Siguió el carruaje adelante.
A l paso observé que los caballos eran un tratado de veterinaria andan­

do, que habrían hecho reir á un árabe, pero que la ignorancia de nuestros 
im provisados ricos adorna de correajes costosos. Un golpe de suerte pue­
de dar opulencia, pero no concede el sentimiento de la belleza y  hasta poe­
sía  del caballo. Nuestros antepasados buscaban en el noble anim al la pure­
za de la r;iza y  de la sangre, la limpieza de los m úsculos y  de los tendones; 
el arreo del-bruto era cosa secundaria, la fuerza motriz era el todo: hoy lo 
principal es el trabajo de orfebrería y  de botonero.

El látigo del a u rig a  me hizo daño.
* *



L os niños, sin  embargo, miraban sus dulces; el varoncito desprendió un 
pedazo bastante chico; lo metió en la boca y  con hueca v o z  dijo:

— ¡Qué fauenoóóó!,., Pero esto para Anith,
L a herm ana replicó:
—¿Con calentura? •
—¡Si es m uy bueno!—repuso e l niño; y  asiendo del vestidillo á su her- 

manita, echaron á  correr.
Los v i ir, y  oprimióseme el corazón.
Había gastado doscientos duros para viciar la  atmósfera con la odorí­

fera nicotina de la Habana, y  había dado sólo dos hediondos cuartos á unos 
infelices que llevaban dulces á  otra herm anita con calentura.

* *
¡Dos cuartos para la  necesidad y  la  indigencia; centenares de duros para 

el despilfarro y  la satisfacción de las m ás bajas necesidades de la opulencia!
Pero ¡el lujo da alimento, al pobre!—insinúan los opulentos.
¡Hay lujos de lujos!
E l lujo de un Observatorio es el fomento de las m ás altas potencias de 

la  humanidad.
Pero ¡el lujo del tabaco! E l que fuma saborea el látigo de la  esclavitud  

en las A ntillas: quizá la hoja verde fué regada con sangre.
¡Cuánto esfuerzo convertido en humo!
La estadística nos dice que si se pusiesen unos tras otros los cigarros 

que en Francia se fuman, habría para dar dos veces la vuelta al mundo. 
¿Y cuánto se fuma aquí?

¡Oh! ¿Qué sería el mundo si lo que se consume en el humo de la s  van i­
dades, se em please en obras de caridad?

Pero ¡para el lujo talegas! ¡para la caridad dos cuartos!
* *

L os niños se fueron, y  yo, á la puerta de la lujosa confitería, los seguí 
con la v ista  hasta que traspusieron la  calle.

H oy uno de m is remordimientos es no haber averiguado dónde vivían.
E d u a r d o  BENOT.
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I I  nmm  d i  i . í  i i i m i i i i t i i i N  d e m e s H r í i i i  í  io s  imm^  i s p i i i ü s f i s
(C on tinuac ión )

E n este prólogo no abrumarán la m ente de nuestros lectores frecuentes 
vocablos de Psicología, Electrobiología, M agnetism o animaL etc., etc,; pues 
no queremos alardear de técnicos ni eruditos, sino tan sólo presentar á  la 
pública consideración algunos nombres de sabios ilustres, así como de no­
tables publicaciones que de esta clase de estudios se han ocupado y  se ocu­
pan hoy en día.

Zóllner, el primer astrónomo alem án, director del Observatorio y  cate­
drático de la  Universidad de Leipzig, realiza experiencias sobre m ateriali­
zación de los espíritus y  otros fenómenos del m ism o orden, con la colabo­
ración dcl médiuni Slade, y  los sorprendentes resultados que ha alcanzado  
pueden leerse en su obra Scien tific P a p e r s  (W issenschaftliche Abhandlun- 
gen). A sisten  á  estas sesiones Fechner y  el profesor Braune. A sim ism o to­
m an parte en los estudios de Zollner los profesores W eber, Schiebner, U l-  
rici y  otros colegas ilustres de Leipzig. L a mediumnidad de Slade es objeto



de experim entos por el doctor Paul Gibier, el ilustre discípulo de Pasteur, 
de cuyos labios oimos curiosísim os relatos de hechos espiritistas, cuya ob­
servación  no abandonaba aún en la ocasión á que nos referimos, en que 
haciendo investigaciones y  autopsias con objeto de descubrir al microbio 
de la  fiebre amarilla, tuvim os el gusto de tratarle en el H ospital del Princi­
pe en la ciudad de la Habana. E l mismo publicó en  1889 la  obra brillantísi­
m a L e S p ir itism e  ou F á k irism e  indiane, donde hace las m ás concluyentes 
afirm aciones sobre los fenóm enos que son objeto de nuestras investiga­
ciones.

Cromwel F, V a r le y , ingeniero jefe de la s  com pañías inglesas de te le­
grafía eléctrica y  descubridor del condensador eléctrico, afirma la  realidad 
de los fenóm enos espiritistas é  invita en sus célebres cartas á realizar sobre 
ellos estudios serios á Crookes y  á  Tindall, Con la autoridad de su palabra, 
llam a p o b res  de esp ír itu  é  im béciles que n iegan  lo que en absoluto desco­
nocen, & los que pretenden ridiculizar el estudio de dichos fenómenos.

Saulcy, sabio físico, arqueólogo y  miembro del Instituto de París, m ere­
ce también un distinguido lugar entre los investigadores.

E l Dr. Richet, Catedrático de F isiología com parada de la Facultad de 
Medicina de París, empuja con impulso extraordinario á los hombres cientí­
ficos .por el derrotero de nuestras particulares investigaciones, en un recien­
te libro, verdadero extracto de la  obra inglesa P h a n ta sm s o f  the l iv m g .

El Profesor Herbert Mayo, miembro de la  Sociedad Real y  de la D ialéc­
tica de Londres y  Catedrático de A natom ía comparada en el Colegio Real 
de Cirujanos, testifica hechos iguales y  sem ejantes en su obra L e tte rs  on 
the T ru th s contained in  P o p u la r  S u p crstitio n s. Se necesitaría tener muy 
poca aprensión para acusar de im postores y  de necios á  hombres com o los 
D octores Haddock y  G r e g o r y ,  ilustres quím icos de la Sociedad D ialéctica de 
Londres, á Sir Treveiyan, Sir W illshiri y  otras respetables personas, que, 
con M ayo, afirnjan los hechos espiritistas. E l silencio despreciativo de algu­
nos hombres, y  especialm ente los que pretenden adornarse con el calificati­
vo de científicos, no puede sostenerse mucho tiempo sin verdadera banca­
rrota de su fama y  de la  misma ciencia que les envanece.

E l físico m ás ilustre de este siglo, descubridor del cuarto estado de la  
materia y  del radióm etro, el prodigioso conferenciante sobre el antes obs­
curo tema de “la génesis de los átomos," en fin, el gran  Crookes obtiene la 
materialización de los espíritus y  otros fenómenos del mismo orden espirita, 
en condiciones sem ejantes y  por análogos procedimientos á los por nosotros 
empleados.

Ashburner, Lee, E sdaile, Miss. Martineau, Mr. H. G. Atldnson y  el barón 
Reichenbach afirman la realidad de los fenómenos espiritistas transcenden- 
tale.s-

E l insigne astrónomo Camilo Flammarión es potentísimo médium en el 
grupo de León Hipólito D enizart-R ivail(A llanK ardec), en París, de donde 
partió el vigoroso empuje del contemporáneo movimiento espiritista, V icto ­
riano Sardou, célebre dramaturgo francés, es también extraordinario m é­
dium dibujante. Afirman con los anteriores la realidad de los hechos espiri­
tas el Dr. E liotson, fisiólogo, el D r. G ully, médico, Mr. Rutther, químico, el 
Profesor A . de Morgan, matemático y  filósofo,el Profesor Robert Haré, quí­
mico, el Profesor Challis, asti'ónomo, Carlos Bray, filósofo y  escritor, S . C. 
H all, escritor, W . H orw itt., T, A. Trollope, W . M, Thackeray, R. D, O w cu,
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miembro del Congreso de los Estados-Unidos, ministro de aquella nación  
en Nápoles y  que publicó las obras B o u n d a ry  o f  A n o th er W orld  é H isto- 
r y  o f  S u p  S u p ern a tu rá l en defensa de los hechos espiritistas.

También debemos contar á N a ssa n E . Sénior, econom ista, Lord Synd- 
hurst, abogado, el Arzobispo W hately, R ev. W . K ew  M. A ., e lC oronelE . B. 
W ilbraham, y  el Capitán R. F . Burton.

Edmonds, ex  representante del Senado de los Estados-Unidos y  de la A u­
diencia de N ueva York, publicó una obra que causó sensación profunda en 
A m érica con el titulo S p ir it  M an ifesta tion s, y  en ella, después de citar gran  
número de los fenómenos obtenidos, dice: “Creí llegar á una com pleta de- 
“cepción, pero m is investigaciones me han llevado á  un resultado comple- 
“tam ente distinto."

El Dr. Oxon, sabio inglés, Profesor de la  Universidad de Oxford, des­
pués de cinco años de investigaciones y  estudio de los fenómenos espiritis­
tas escribió S p ir it  id en tity , y  allí se lee: “L os hechos que han sido objeto 
“de mis propias experiencias me han dado la evidencia de que existe una 
“fuerza y  una inteligencia exteriores al cuerpo humano."

Sam uel Bellachlni, célebre prestidigitador de la Corte de Berlín, testigo  
en varias ocasiones de la s  m aterializaciones-de espíritus que se obtenían  
con el médium Slade, hizo delante del notario Gustavo H argen la  siguien­
te espontánea declaración, con motivo de las persecuciones de que fué ob­
jeto Slade: “H e estudiado la mediumnidad de Slade tn  una serie de sesio- 
“nes y  debo declarar en honor .de la verdad que nada he encontrado que 
“pueda hacerse ó explicarse por la  prestidigitación".

E l Dr. Ochorowicz, el primer clínico deE uropa, el que se levanta por en­
cim a de los prestigios del gran  Charcot, no sólo no se desdeña de asistir á 
los experim entos de m aterialización de los espíritus y  demás congéneres 
que le ofrece el entusiasta Dr. Chiaia, de Nápoles, sino que se com place en 
confesar su convicción á la faz de la ignorancia de los adocenados, y  reúne 
en torno de sí em inentes profesores, y  en Polonia prosigue con ellos los es­
tudios á que le brindan ocasión las facultades m edianím icas que se desarro­
llan en varias señoritas de entre sus am istades y  familia.

1  ampoco han desdeñado hacer afirm aciones explícitas del fenómeno e s ­
piritista, comprobado en sus particularísim as experiencias, estadistas em i­
nentes com o Gladstone y  los soberanos m ás ilustres, entre los que puede ci­
tarse á la reina de Inglaterra, por ser m ás general el conocimiento de los 
hechos que m otivaron sus estudios.

E l gran  V íctor H ugo, cuando se.liallaba en el apogeo de su gloriosa ex is­
tencia, hizo públicas declaraciones afirmando la realidad de los fenómenos 
espiritistas. “E sta convicción, decia en la A sam blea de Diputados, que he 
“adquirido después de profundos estudios y  fuertes pruebas, ha llegado á 
“ser la  suprema verdad que alcanza mi razón y  el supremo consuelo de mi ' 
“alma", E l mismo decía en otra ocasión: “Evitar ei fenómeno espiritista, 
“hacerle bancarrota de la atención, es hacer bancarrota á la verdad."

Garibaldi, el héroe legen dario , fué interpelado para que manifestara su 
opinión en estos asuntos, y  contéstó: “E sta religión de la razón y  de la  cien- 
“cia se llam a Espiritismo."

'(O onlinuará-)
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Consulta
S r .  D irec to r de la  R ev ista  d e  E stddios P sicológicos.

P asto  20 Mayo de 1897.
Muy (Hstiogiiido S r .;  D e tiempo a trá s  éram e conocida la  respetab le  y  sim pática personali­

dad de V . por la  le c tu ra  de E l  Ci-itei-io. publicado en  M adrid, en e l cual lei, en tre  varios a r ­
tículos im portan tes, uno bistórico-filosófico que me parece de lo m ejor que se ha  escrito  eu la  m a­
te r ia . D espués de 25  años h a  vuelto  á  encargarse  de la  R e v ist a , en la  que, no dudo, p re s ta rá  
g randes servicios á la  idea y  cou tribu irá  á  la  propaganda se ria  de u n a  doctrina  e levada y  con­

soladora. „  , j  n
Yo me inieié en ella hace algunos por el D r. D . C arlos N icolás R odríguez, M inistro de Co­

lom bia en In g la te rra , en donde él la  estudió. A grádam e le e r  siem pre un  bueu periódico p a ra  es­
ta r  a l co rrieu te  de Ids adelan tos sucesivos, pero en la  p rác tica  b e  visto fa lla r  los resu ltados de 
las comunicaciones y he dejado los experim entos, aunque re su lté  fácil médium tiptologico.

A hora, leyendo las «N otas Clínicas» de la  R ev ista , hánseine ociuTldo la s  dos sigu ien tes con- 

Sult68*
(Á Q iii r e la ta  e l c o m u n ic a n te  s u s  a n g u s t io s a s  d o le n c ia s  y  la s  d e  u n  h i jo  s u y o , y  lú e -

oo a g re g a )  . .  ̂ , ..
Mi situación es gravísim a; una expiación infernal que v a  haciéndose insoportable, y  quién 

sabe las consecuencias. Viénenm e ideas y dudas te rrib les; parécem a á  veces que no puede ex is­
t i r  un Dios bueno qué se complazca eu los pesares y torm entos de sus criatura.s pudieiido rem e­
diarla^, ó no haberlas  creado, pues los padres hum anos am an m ás í  sus liijos; pero el mismo 
am or do aquéllos ham e parecido una p rueba  de la  existencia  del S e r Suprem o, de quien  debe 
em anar un  afecto tan  poderoso, desin teresado  é iuextinguible. E u fin, sufro m ucho, y temo que 

. si e s ta  situación se prolonga y a g rav a  no habiendo recibido el calor de la  esperanza y el im pul­
so de la  fe que á V . reclam o, prevalezca la  idea que me asa lta  y  que rechazo, de ab rev ia r  esta
v ida m iserable. D uélem e esto, pero, quiéu  sáb e lo  que h a b r á  d e  suceder, y  s i  ten d rá  que re p e tir ­
se  obscuram ente el episodio de B ru to : ¡Oh v ir tu d l ¡no eres más que un  vano sueno! .. Q uiera 

Dios que no o cu rra  este  suceso.
Perdón  por e s ta  m anifestación in tim a que he creído no le  debia ocu lta r, y  téngam e por su 

adicto y obediente serv idor, q. b. s. m .— A. E,

C O N T E S T A C I Ó N

Iiifiuye tan to  lo físico en lo psíquico ó m oral, que, por m ás que se rehuya, siem pre consigue 
_ la  bestia , si no im poner sus instinto.?, a i menos que se le  a tienda. No es ex traño , por lo tan to , 

que los sufrim ientos físicos obliteren las creencias; que se dude, que se niegue, que se legue a 
paroxism o de a b raza rse  á  las an títe s is , cuando precedentem ente  se han  apurado la s  heces, a l 
menos en aparienc ia, de la  copa del dolor. P o r  algo se  creyó siem pre que no ex iste  m ente sana 
en un cuerpo que esté  euferuio. H ay  que tenderles la  mano á los que tan to  padecen, y por e s t i ­
m arlo asi, nuestro  cuidado prim ero  ha sido a te n d e r a l cuerpo de este  am ado consu ltan te  y de su 
querido hijo  por m ediación de las «C lín icas;, y cumplido este  deber, vam os, si nos es posible, á 

m edicinarle  e l alm a.

No fu e ra  el E sp iritism o doctrina  consoladora, como cree  el con su ltan te , si no tu v ie ra  un a p ó ­
s i to  p a ra  los malos del y o .  E ste  e s tr ib a  en la  convicción que  da de nuestro  se r y  destino , y del 
por qué do la  v ida  con sus luchas, sus pasiones, sus g randezas y sus p ruebas. No ex iste  credo 
ninguno, que sepam os, que brinde c a ra  m ejor; ap lic a rse  sus rem edios es ten e r asoguiado e l a li­
vio del momento y  un progresivo san a r.
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L as creencias re lig iosas que suped itan  a l se r á  un destino inapelable; las que suponen que 
Dios, po r un  acto  volitivo, creó a l hom bre con todas sus facu ltades j  le  puso en este  m undo para  
que en éf se hag a  digno, á  fuerza  de sufrim ientos, de ia  e te rn a  bienandanza, ó bien p a ra  que sus 
vicios le  a r ra s tre n  h as ta  e! infierno; y los credos filosóficos que no le o to rgan  al }'o o tra  ex is ten ­
cia u lte r io r  que la  efím era p resen te , dan razón  A la  a to n ía  que padecen inuclias alm as, y  que les 
hace dudar de la  Suprem a Bondad, de la  A bsoluta V erdad y la  Infin ita  B elleza . ¿Cómo no, si 
todo cuan to  presencian  es la  negación ro tu n d a  de su aspiración ing én ita , calcada sobre aquel 
tipo  de inefable idealidadP-D íos es bueno, se les dice en todo tiem po, y es ei solo c reador; Dios 
es sabio, Dios es j ^ o ,  Dios es el fin y el principio; y  á  seguida de incu lcarles e s ta  fe, se le.s h a ­
b la  del pecado, d e s f l e m o ,  de los ángeles rebeldes, de la  venganza d iv ina ... como si ta l  antino­
m ia no destruyeP íSáé cuajo los a tribu tos de Dios y no re le g a ra  a l alm a á  cn ie l in certídum bre.— 
Sois ju g u e te  de la s  fuerzas que obran en el universo; uo tené is en tidad  propia; vuestro  ser, que 
debéis á  io casual de la  a tracc ión  de  los átom os, es fú til y  pasajero  como el de la  flor de u n  día; 
tra s  la  tum ba sólo os espera  la  n ad a ; de v u estro  constan te  a fán , de v u estro s puros am ores, de 
esa lucha encarnizada que sostenéis a l p resen te , no quedará  ni el i-ecnerdo; su rg is te is  de inm en­
so caos por un  caprichoso aza r, y vo lveréis á ese caos cuando la  sañuda p area  os h ie ra  con su 
g u a d añ a ... se le s  dice de o tra  p a r te ; y e s ta  doctrina  de hielo, ¿puede engendi’a r  o tra  cosa que 
un  estoicismo en erv an te , un desapego cruel, un  desprecio h acia  la  v ida  y sus encantos sa rcásti­
cos? Indudablem ente no. E stá , pues, justificada la  a ton ía  de las alm as.

E n cambio el Espiritism o d estruye  las antinom ias, p re sen ta  o rlad a  de luz la  razón  del su fri­
m iento, ra sg a  los tupidos voios que ocultan el porvenir, y  conforta á  los que sufren y a tem p ev a  á 
los que gozan con pasión desenfrenada, poniéndoles de re liev e  el por qué de sn existencia y  modo 
de re a liz a rse .

¿Qué es el hom bre p a ra  la  doctrina  esp irita?  E s el conjunto dual de la  fuerza y la  m ateria ; 
es la  sín tesis perfec ta , en este  modo de se r ,  de lo e te rnam en te  activo que se va desarro llando en 
constan te  evolución, y lo pasivo instan táneo  que p ierde su  re a lid a d  á  m edida que se eleva; es, 
por decirlo de v ez, el su je to  y el objeto de cuanto en n a tu ra  existe . No tuvo e s ta  preem inencia 
desde que en lo e terno  fué:' o rig inario  del Todo, que es lo Infinito Absoluto, poseía propiedades 
que hubo de desenvolver concretándose en sí mismo, constituyéndose en uno, inm irgiéndose p¡-i- 
m ero en el caos m ateria l y eniergien lo de ese caos m ediante ol constante  fro te , la  lucha, el t r a ­
bajo intim o, que despertó  su  dinám ica y le liizo p s io d ia r io  por e tap as secu lares. De este  modo 
a trav esó  p o r los g rad o s  in ferio res a l p resen te ; de este  modo se hizo uno y conquistó su expe­
rienc ia ; de este  modo se  hizo y o  sensitivo , volitivo é in te lig en te , é in te g ra rá  su saber y sen tirá  
m ás y m ás, queriendo con m ás firm eza y  con m ás ju s to  c riterio , por los siglos de los siglos. Lo 
que es en cnanto su je to , se lo debe á su trab a jo ; lo que sea eu lo fu tu ro , á si se lo deberá; y  s i . 
lucha, y si padece, y  si cae y se lev an ta , o b tendrá  de cada acción un nuevo conocimiento p la ­
centero  ó doloroso, que sumado á los innúm eros liasta  el m omento adqiii’-idos, se rá  el inmenso 
tesoro que enriquezca su  conciencia y  el títu lo  iiobil'nrio que le vaya dando acceso en m oradas 
m ás felices. N ada  ha  perdido h as ta  aq u í de lo que h a  hecho en su bien; nada p e rd erá  jam ás de 
cuanto en  su  bien trab a je ; y  al- lu ch ar por su progreso , y al su frir  los sae tazos del aguijón  del 
dolor, rea liza  su  propio se r, que teniendo, en cuan to  esencia propiedades infinitas, siem pre le que­
da una m ás en que poder exp layarse. E n resum en; es el hom bre, como en tidad  m etafísica, la  re ­
su ltan te  cabal, eu g rado  determ inado, del p rogreso  evolutivo de la  esencia, que aunque e te rn a  6  

in a lte rab le  como se r, se  ofrece como acciden te  en infinitos aspectos, respondiendo de este  modo 
á  sn  propiedad in trínseca; y  es el progreso  del y o ,  considerado en ab strac to , la  psíquica conse­
cuencia del trab a jo  realizado  po r el mismo, que se trad u ce  en  conciencia, sen tim ien to , volición 
y  aspiración á nuevas m odalidades, con las cuales perfecciona su  propio modo de se r y acrece 
g rad o  tra s  g rado  su libérrim a potencia. No h ay , pues, fatalism o alguno que d estru y a  el a lbe­
drío , que se im ponga ú la  n izón  ni que ciegam ente lleve á m isérrim os dolores; hay  la  ley  re p a ­
ra d o ra  que absorbe las form as v iejas por caducas é inservibles p a ra  da r o tra s  m ás bellas y en 
arm ónico consorcio con el progreso alcanzado, hay la  ley. re tr ib u tiv a  que le  o to rg a  á cada obrei'o 
e l fru to  de su  traba jo  sin m erm as n i ad itam entos, y  hay  la  ley  de la  existencia , que no consiente 
á lo que es que pueda d e ja r  de s e r  en el modo consiguiente á su estado evolutivo.

Con ta les  apreciaciones se  o rillan  la s  antinom ias, y  se ve  de modo claro que todo cuan to  su­
cede es consecuencia precisa  de nuestro  modo de ser; que el mal es accidental, y  por ende, mero 
engendro  de n u estro s propios .defectos; que el bion es el fondo mismo de la  esencia de lo que es.
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Que existen te rr ib les  luchas, que hay privaciones sin ta sa , que hay  suplicios in ern en to s ... ¿y 
qué im porta? Todo ello es indispensable á  n u e stra  finalidad. El dolor es el camino qne conduce 
hacia el T abor, porque conduce tam bién al lu g ar doude n u estra  a lm a v a  puliendo sus facetas. 
Sin sa n g ra r en  el C alvario , ¿cómo podría  te n e r  un m anantia l de piedad?

Concluyamos. De todo lo que precede se deduce, en consecuencia, que sólo un  falso concepto 
del po r qué de nuestro  se r  y  modo de realiza ree , puede conducir al hom bre á  ese paroxismo cie­
go que duda de l a  Bondad, la  V erdad y la  B elleza , y  que p retende, ¡insensato!, acab ar con su 
existencia p a ra  a ca b ar sus dolores. ¡La vida es in term inable , la  vida no acaba  nunca!, y  el dolor 
es á la  vida, lo que a l cuerpo os la  figura; su úuica realidad .
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Fenóm enos
P r e d i c c i ó n

N 1886 fu l á, O incinati con el ob jete  de h acer a lgunas.com pras. De reg re so  me 
. d e tu v e  en  L uisv ille , é fin de  to m ar ej vapor C a r te l,  que conduciéndome h asta  
'V ik sb u rg o , me dejaba poco menos que á  la s  p u e rta s  de mi casa.

E rabarquém e-en dicho vapor, y el mismo din, en un m omento en qne me 
ha llaba  sólo sobre cu b ie rta  contem plando e! panoram a, o í c la ra  y  d istin tam ente  
una voz q u e  me a d v e rtía  que a n te s  de lleg a r a l térm ino del v iaje , ex p lo ta ría  la 
caldera  del C a rte l  y  o cu rriría  un naufragio.

Volvím e por todas p a rte s  y  4 nadie v i en torno m ió, quise dujlar y no pude; la  advertenc ia  
me ten ia  subyugado.

F u i  4  v e r  al cap itán  p a ra  ped irle  e l cambio de cam aro te ; e l que ocupaba se  h a lla b a  encima 
de la  caldera , Se accedió  á m i pretensión cuando expuse los m otivos de la  misma.

U na vez hube ocupado mi nuevo com partim iento , busqué á mi am igo Gibson, y no cesé de 
in stig a rle  p a ra  que  ocupara él el cam aro te  contiguo. T an ta  e ra  mi insistencia en  an u n ciar el 
pelig ro , que G ibson y varios o tro s dudaron de mi razón.

A poco más de la s  dos de la  mañ.aiia s igu ien te , ful de pronto despertado por horroroso es­
tam pido. Pasó  por encim a m í el techo del cam arote, y  me envolvió denso hum o. L ibróm e de él 
como pude, y agarróm e de la  borda de una  ¡ancha, que se  ha llaba  suspendida, a tray én d o la  ha­
cia inl. D iecinueve m arineros me im itaron, y  con dicho botecillo logram os todos la  p la j'a . E l si­
n iestro  aconteció casi á la  o rilla  de Merafis.

A mi ruego , cu a tro  briosos rem eros volvieron con la  b arqu illa  4 soco rrer 4 los náufragos. 
Al sin iestro  resp landor del incendiado navio, vi 4 mi am igo en una  b arca , en tregado  4 los v a i­
venes de las olas. Laucóle un  cabo, y  por él, pudo fran q u ear la  o rilla . O tro  vapor que pasaba 
salvó tam bién  4 o tros náufragos; pero por m ás que se hizo, perecieron  150‘ personas.

A h o ra  bien; ;d e  quién e ra  aquella  voz que me anunció la  catástro fe?
M, F aboler,

(The Arena, Boston.)
S u e ñ o  r e v e la d o r

L a  fam ilia M arrio t, re sid en te  en  B e rtlia , recibió el d ía 15 de febrero próximo pasado la  no­
tic ia  de la  m uerte  del p ad re , señor M arrio t, ocu rrid a  en M arie tta , estado de Oío. Cinco noches 
después, la  m ayor de  la s  h ijas, señ o rita  E lo isa, soñó que h ab ía  visto y conversado con su  difunto 
pad re , quien, con un  plano en  la  m ano, le  indicó e l lu g a r  de la  casa en  que h ab itaba  an tes de su 
m u erte , doude h ab ía  en te rrad o  su  fortuna.

Contó el sueño 4 su  mam á, y  ésta  quedó im presionada, porque la  noche a n te rio r, e lla  soñó 
cosa idéntica.

D eterm inaron  entonces que la  señ o rita  E loísa con su  herm ano, se tra s la d a ra n  á Oliío, y em­
pezaran  las pesquisas p a ra  com probar el sueno. E sto  fué á m itad  de A bril, y en  lo re s ta n te  del 
m es y  principios del s igu ien te , sus trab a jo s fueron vanos. Y a  iban desesperando de conseguir 
sus in tentos, cuando hace muy pocos días, después de haber removido varios m etros de te rreno , 
encontraron  una la ta  de petró leo  comb 4 dos pies del subsuelo, y den tro  de dicha la ta , 17.000 
do llars, 10.000 eu  oro acuñado y 7 .0 0 0  en  b illetes.

(Za Stampa, de Toriuo.)



“E x p r e s i ó n  d e  g r a t i t u d

H ay servicios inapreciables, que con nada po­
drían pagarse y  que son tanto m ás dignos de 

agradecerse cuanto que se prestan desinteresadam ente y  sin otro móvil 
que el amor á  la humanidad.

T ales son los servicios que haceii los ilustrados doctores don V íctor Mel- 
cior y  don José Cembrano, que desem peñan la  Clínica H idro-M agnética  
anexa á  la  redacción de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  de Barcelona.

D esde aquella culta ciudad, los precitados D octores responden á las  
consultas que se les dirigen acerca de toda c lase de’entqrmedades, y  remi­
ten  las m edicinas correspondientes, sin llevar retribución-alguna por tan 
importantes servicios.

Aquí, en Costa R ica, varias personas han reportado la s  ventajas que pro­
porciona aquella benéfica institución; y , entre las personas de que aludo, 
está  mi esposa. .

E lla sufría de una enfermedad m uy raole.sta, que se desarrolló bajo di­
versas fases durante un tiem po considerable.

Consulté el caso con la precitada Clínica, y  mediante las m edicinas fiuí- 
dicas que m e remitió, y  la  observancia del tratamiento prescrito, mi esposa 
se encuentra hoy gozando de perfecta salud.

Reciban los precitados D octores, por tan señalado beneficio, esta pálida 
espresión de mi profunda gratitud. ,

San José de Costa R ica, 18 de Mayo de 1 8 9 7 .- A g u s t í n  R amos M.“
**

No por pueril vanagloria ni ridículo am or propio copiam os en nuestras 
páginas el recorte que precede, que vió la luz ha tres m eses en la simpática  
revista E l G rano de A rena, de la capital de Costa Rica; lo hacem os porque 
se  vea  que al m antener nuestras “Clínicas" y  al instar día tras día en que 
se adopte su método a l tratar cualquier dolencia, e s  porque estam os seguros 
del bien que aquéllas producen y  porque hem os comprobado los excelentes 
efectos de su m cd u s operandi.

Fuera petulancia estúpida recabar para nosotros el honor, que no nos 
cabe, de ser los solos apóstoles de la ciencia hidro-m agnética. Tuvim os 
predecesores y  tenem os com pañeros á  granel, y  abrigam os la  esperanza  
de que, en tiem pos no lejanos, será el hidro-m agnctism o el sistem a que 
m ás se use en el arte de curar. E sta esperanzíi bendita es la que nos da 
vigor. H oy por h oy—fuerza es decirlo—son pocos los que se avienen á no 
ir á la botica á  projóorcionarse el récipe que ha de sanar sus dolencias, son  
pocos los que confien que mediante algunos pases, el agua m agnetizada y  
la  sugestión verbal ó por escrito, han de poder desterrar la afección que 
les ñagela. ¿Cómo no, si desconocen la ley —¡y quieren desconocerla!—de 
ios fluidos magnéticos?

Confiemos al progreso la  redentora misión de ir esparciendo la luz, y  
esperem os el momento en que no se ponga en duda lo que hoy m ueve á la  
risa. Entonces se anhelarán los medios que hoy se desprecian.—G.
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T ra i té  d e s  C au ses S e c o n d e s , pa r J eak T bitiiébe . — 
C ham uel, éditeui'; 5 , ru é  de Sávoie, 5, P a rís .

E l lec to r aficionado á logom aquias cabalísticas, 
puede pasar a lgún  tiem po desentrañando el m isterio 

— e u s in g u la r  6 en p lu ra l— que se oculte  en e s te  tom o. N osotros lo hem osle ldo  desde-1» p o rta ­
da al Indice, y , ap a rte  la  b iografía  del a u to r  y  la  noca bibliográfica de r  ’ o V as, no hemos des­
cubierto  en él m is  que un juicio  de los hechos consignados en la  h is to r is . „ l as apreciaciones
de la  an tig u a  A stro log ía. Sin em bargo, debe de h ab er algo más; el t r '.  ;;,-;tor lo a seg u ra  en el 
prefacio, y  es ju s to  que le  cream os. «E ste pequeño libro —dice ,— encierra  efectivam ente, bajo su 
aspecto sim ple y m odesto, g randes m isterios qne el a u to r  tuvo  g ra n  cuidado de o cu lta r sucesiva­
m ente con un la tín  en teram en te  jEroglífico y cabalístico, im penetrable á  las m iradas de los pro­
fanos...»  N osotros somos profanos: no es ex trañ o , por lo mismo, que no veamos el fondo.

E s sabido que según la  A stro logía jndiciai'ia, nuestro  m nndo e s tá  reg ido  a lte rn a  y  sucesiva­
m ente po r Satu rno , Jú p ite r , M arte , ei Sol, Y enus, M ercurio y la  L u n a, imprim iéndole cada a s ­
tro  su  condición pecu liar d u ra n te  e l ciclo en qu,e im pera, que es de t re s  siglos y  medio y. a lgo m ás, 
ó sea en cifras exactas, de 127.560 d ías . A l dom inaruos S a t i í r n o ,  todo son caos y  som bras; pero 
le  sucede V e n u s  y  renace la  a le g r ía , el am or, la  liviandad, h a s ta  que e l sesudo J ú p i t e r  pone 
coto á  los desm anes con su  sab e r y  prudencia, su  lib e rtad  y  ju stic ia , que p rep aran  el te rre n o  6  las 
a r te s , ai comercio y  á  la  iiidu.stria de que nos es p o rtad o r el inestab le  M e r c u r io ,  á  quien  el 
diosde la  g iie rra , el fatalísim o M a r io ,  t ie n e  muy sobresaltado con sns g randes cataclism os, sus r e ­
beliones sin cuento y  sus continuados cambios de tronos y re lig iones, qne causan la  em igración, 
y  fundación de ciudades, y  segm entación de reinos, inspirados por la  L u n a ,  cosa que á  F fy o  no 
a g rad a , pues que cuando em puña el c e tro , im p lan ta  la  t ira n ía , fom enta supersticiones, se  rodea 
de boato, y  no to le ra  qne nadie ten g a  otro dios sino él.¡D e e s te  modo no es extraño que en este  
picaro m undo, nada dure  cu a tro  siglos.

Pues á  p ro b ar que es ex ac ta  la  presunción an te rio r , es á  lo único que tiende el libro que nos 
ocupa, P a ra  ello se  echa m ano de varios sucesos céleb res, como si en cada-peiíodo :de más de 
se ten ta  lu stro s, no se pudieran  c ita r  tan  an tité tico s hechos, que fueran  como el un sa b b a t  de to ­
dos los astros jun tos.

Dos frases hay en la  obra que no querem os c a lla r. Se refiero la  p rim era  á  los libros de Moisés. 
S egún  e lla , el orig inal hebreo lo quem aron los caldeos, y E sdras lo restitu y ó  por ten e rlo  en la 
m em oria. Q uedan a sí solventadas las mil dudas de la  c ritica , L a  segunda es como sigue; «Las 
costum bres de los hom bres cam bian con ol tiem po, y las cosás inferiores corresponden á las su ­
perio res y  reciben la  iiifiuencia d e 'la s  ú ltim as. D esde entonces el a lm a es lib re , no e s tá  som etida 
á la  iullueiieia de los a stro s, á menos que estando muy ligada al cuerpo, deg rade  sus a tribu tos 
y  se  deje g u ia r  po r ellos. Los A ngeles m otores de los o rbes, no pueden d e s tru ir  n i a lte ra r  nin­
gu n a  cosa establecida por la  n a tu ra le z a . > •

¡Adiós im perio fa ta l de S a tu r n o  y  eompañerosi
E sto  es puro  esoteriarao. ** *
E l  M e j o r  A m i g o .— G uía p rác tica  p a ra  evocar é in stru ir á los esp íritus, por J. X ..S .
Recom endable opúsculo de 3Ü páginas en 8 .®, cuyo tex to  es una lección dq filosofía m oral, 

qne aunque dirig ida á  los «espíritus en turbación,»  bueno fu e ra  tu v ié ram o s p resen te  lo s í t t r b a -  
¿ o s  e sp íritu s encarnados.

* , • '  Ü ií'g 'raoiaá p o r 'e l envío.
'  • • • f  '  . ,, -bUZ.
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D . A n g e l  M o n t a S e r , — Aunque con m ucho retraso, cumplimos con el 
deber de dedicar cuatro líneas á  este inolvidable herm ano, que en la región  
gaditana tanto se m ultiplicó por difundir nuestra idea.

H ace .ya cerca de un año que acogió piadosa tumba su envoltura, y  has­
ta  fines del pasado no supimos nada de ello. E s posible que al presente se 
dé cuenta de su estado, y  si es cual presumimos, verá los fervientes votos 
que por su dicha elevam os, y  el afán con que pedim os nos infunda de su 
aliento.

■f * *
D . A g u s t í n  A r m a d a n s . — Entre los apóstoles de la libertad y  del progre- 

so con que contaba Tarrasa, Arm adans ocupó siempre un preferente lu­
g a r . E ra justo que así fuese. Por dos v eces  inm oló á tan santas caus<is los 
afectos de su hogar y  su personal reposo, y  desde edad m uy temprana les 
consagró su entusiasm o y  su notoria valía . E ra, pues, acreedor al honor 
de que gozaba.

En el campo espiritista tam bién ocupaba un puesto digno de todo res­
peto, que se supo conquistar con su magnanimidad. Donde había un infor­
tunio, no tardaba en verse á é l  desparramando consuelos.

D adas estas cualidades, puede muy bien colegirse la  sensación que ha 
causado su tránsito A la  otra vida. D e ello fué patente prueba el acto de su 
sepelio, .que debe considerarse com o de los concurridos en la ciudad de T a­
rrasa. Sus am igos en política, yn uestros buenos herm anos, hicieron la apo­
logía de su constancia y  virtudes, a l entregar á  la  fuesa la  y a  caduca en­
voltura de aquel espíritu digno.

¡Evoquemos con respeto su memoria!
* * • 1 * J

F r a n c i s c o  G u e r r e r o .— A  los once años de edad abandonó su crisálida,
quizá llevando saldada la cuenta que aquí le trajo.

Nuestros herm anos de la  L inea y  Gibraltar asistieron al sepelio del ca ­
dáver, honrando al par al que se iba y  á  su m uy querido tío el abnegado 
espiritista señor don José Carrasco.

¡Que la  luz de los espacios sea con el que se fué, y  el consuelo espiritis­
ta  fortifique á  los que quedan!

D . N i c o l á s  C a m p u z a n o . — E ste apóstol de ¡a idea espiritista en Bogotá  
(Colombia), abandonó nuestro mundo para volver al e.spacio el día 22 de 
Abril del ^ño en curso. Su ausencia la  sienten mucho todos los que le tra­
taron, y'cntre los espiritistas, deja un notorio vacio  muy difícil de llenar.

jSalve al espíritu libre!

H
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a ;  i i  '.ug’.'.-'r cr; ,.' > 'o ,  luvin iosqueconfesar  
 ̂ qu-2 pbr el crecí: c céñ cit que tenían nuestrasv —>•'

“Clínicas," el “Gabinete de Lectura" y  demás 
ir stilaciones anexas á la R e v i s t a , no se trans­
formaba ésta  de m ensual en quincenal; y  agre­

gábam os, que si llegaba el momento—que esperábam os en el decurso del 
año—de que pudiera decirse de aquellas instituciones que gozaban vida  
propia, nosotros, sin m ás preámbulos, haríam os que la  R e v i s t a  visitara á 
sus lectores una vez cada sem ana, ó al m enos cada quincena.

Por desdicha han fallado nuestros cálculos. La crisis por que atraviesa  
nuestra patria y  algunas de las Repúblicas de m ás allá de los m ares, ha 
contribuido tanto á rodearnos de obstáculos los planes que acariciábam os, 
que lejos de ver mermado el déficit de las “Clínicas" y  demás instituciones, 
ha sufrido algún aumento, y  por lo que hace á l a  R e v i s t a , son muchos los 
suscriptores que no han cubierto su abono, y  m uchos los que nos ruegan, ó 
que les demos de baja hasta otros tiem pos mejores, ó que hagam os la mer­
ced de rem itírsela gratis ó por menos de su precio.-

Nunca ha sido la R e v i s t a  una em presa m ercantil, ni ha soñado conquis­
tar con su triibajo una posición brillante. D e otra, parte, ha adquirido la ex ­
periencia de que cuando un suscriptor no salisíace su abono, es porque se 
halla inipetli-io de p o icr  rcaiiz.irio; pues no otra cosa revela la solicitud de 
todos por extinguir sus atniS'iStan pronto k s  es posible, y  que asciende v a ­
rias veces á cuatro, seis ó rnás años. Con estos antecedentes, se com pren­
derá muy bien que hagam os por nuestra parte cuanto nos .sea posible por 
satisfacer á todos, y  que si¡-vaiTios R e v í s i a s  á  precios algo m ás bajos que 
los de la suscripción, y  que repartamos otras totalm ente gratuitas, y  que 
csp ci\ raos pacientes la ocasión de cada uno para pagarloqueadeude. ¿Có­
mo lio, si nuestro único afán es propagar la doctrina?

Pero estas condescendencias tienen sus inconvi nientcs, que en no pocas 
ocasiones nos causan serios disgustos. Uno de cl'os es el que dicta estas lí- 
n-cas. D esde principios de Marzo debemos al suscriptor que paga oportuna- 
m ntc, el tomo que de regalo le t .memos ofrecido. Tenem os el m aterial, se 
anunció que se imprimía, y  no se ha llevado á término por carecer de re­
cursos. Esta es !a verdad escueta. Si nos Inibicran pagado los créditos que 
t-,nanos I nos sobrarían recursos para Henar á su tiempo todos nuestros 
com]n'omisos; no p igán.lonos, tenem os, á pesar nuestro, que m ostrarnues- 
tra impotcn.'na.

Sin emb;u-go, queremos cumpiir la oferta dcl mejor modo posible; y  ya  
que por este año no podamos editar la obra que nos proponíamos, pueden 
nuestros suscriptores elegir las que les plazcan dcl catálogo que se inserta 
en las cubiertas 3' equivalgan i n su precio, á 3pc.setas, para aquellos que sa ­
tisfagan su abono por el total que se marca; 2 pesetas, para los que sólo abo­
nen d.’.s'.le S hasta 10 pesetas; y  una peseta no m.ls, para los que sólo paguen  
de 6 á  8  pesetas. E s de la única manera como podemos salvar tan sagrado  
com promiso.
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Confiamos, por lo tanto, que atendiendo A estosraotivos. todos nuestros 
suscriptores aceptarán lo propuesto y  pedirán las que estim en de I as obras 
dcl catálogo.

*** Nuestro querido correligionario don M. T ., en..conmemoración del 
cum pleaños de su distinguida hija señorita Caridad, nos entregó c pesetas, 
para que las hiciéram os llegar al anciano y  desvalido espiritista don Juan 
Tuduri. Cumplimos con com placencia este h» ;ir sísira.' encarg > y  en nom­
bre del agraciado y  en e i propio, damos expresivas gracias al filántropo
donante. - »  , .  t  •,

E s el hermano Tuduri, por m ¡jchísimos conceptos, vUgno . e ser atendido 
y  auxiliadq en la escasez por que pasa, y harán utia buena <)hra, todos 
aquellos que puedan, favoreciéndole en algo. V iv e  calle de Jupí, n.'' 11, 2.

N os dicen de Santa Marta de los Barros (Badajoz), que en e Centro 
que hace unos tres m eses constituyeron nnos cuanto» entusiastas correli- 
gionaric'S, se obtienen muy buenas com unicaciones med.ianímicas y  se pi-o- 
paga o .n  mucho ardor nuestras doctrinas.

E l elem ento reaccionario, que no puede conformarse con .;uc se esparza  
la luz, ha-declafad:. la  guerra á  aquc' grupo de al-negaJoS; pero éste, que 
desprecia' los insultos y  am enazas ,'.e que e» ‘■¡n cesar objeto, no cejará en  
sus propósitos por much' ■ que le fustiguen.

Saludemos á tan íntegros obreros.
D ice L a  Irra d ia c ió n  de' m.es pasadr.;

M u fso ,-T en ien d o  nuestro Jdirtxtor q^e salir fuera de Madrid á traba­
jos de su carrera, se suspende a  piiblicación de ’a  ]?evista luista.su regre­
so; pero para que los suscriptores no sufran perjuicio, s s  repardrá todos 
los m eses, en v ez del número, 32 páginas del folluiín, que con las o2 que 
corresponden á cada m es, sumarán 64 páginas. Los .,ue deseen ooras pue­
den pedirlas á nuestra sucursal en Madrid, calle de Fuencarral, 106."

tlacem os votos porque la salida de Madrid de nuestro respctab'e h er­
mano y  com pañero don Eduardo E. García, no nos prive por mucho tiem ­
po de la visita  de L a  Irra d ia c ió n .

L a  R evelación , interesante revista  alicantina dé día en día m ás re­
comendable, anuncia en su núm ero de Julio que en A gosto publicará, entre 
otros, un notabilísim o artículo de nuestro respetable y  queridísimo colabo­
rador D r. Sanz Benito, y  una inspirada com posición poética del g en ia l' 'te- 
rato, tam bién colaborador nuestro, D . M iguel Gimcno E i t o ; l u e g o  añade;

- “E stas producciones y  otras que sucesivam ente irán vk  ndo la lu z , hace  
algunos m eses qué las tenem os en cartei'a, y  por la carencia ue espacio, 
nos hem os v isto  obligadas, muy á pesar nuestro, á  retrasar su pul; -cación.

N osotros bien hubiéram^.s querido haber aumentado (ccmo en e) num e­
ro de Marzo) a lgunas.páginas extraordinarias; empero n̂  s le  ha vedado 
la  mala situación de fondos porque nos obligan á pasar casi lariayo:' parte 
de nuestros abonados (quizás inconscientem ente), retardando el pago c.c su 
suscripción; con lo cual, no solam ente nos impiden dar may^i' desarr. ■ o á 
nuestro plan de estudios, sí que también no» hacen temer per la  existencia  
de L a  R evelación , que tanto bien desea hacer al Espiritism o Científico R a­
cionalista y  á la  humanidad que busca con afán un faro luminoso que la 
guie por derroteros seguros para ver conseguidas sus m ás elevadas aspi­
raciones: las de la  verdad y  el b ien .“

]



E s de deplorar la  situación precaria por que pasa toda la prensa espiri.- 
tista en nuestra nación, y  es doblemente de deplorar cuando por tales e s ­
trecheces hemos vist' • sucumbir órganos tan antiguos y  caracterizados como 
L a  F ra te rn id a d  y  E l Buen Sen tido , tan sim páticos y  de provechosa pro­
paganda com o L u z  E sp ir ita , Lum en, L a  E s tre lla  P o la r  y  R a y o  de L n s ,  
y  tan adecuados para formar una biblioteca económ ica ¿e doctrtóiwesmri- 
tista com o Sócrates. ¿Tendremos todavía que aumentar este caf 
tarem os condenados, como dijimos en  Junio, á presenciar el ncáufij; 
nuestros caros am igos, para á Ja postre seguirles?

¡Que no sea  así, por Dios!
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El mismo colega dijo en Junio:
'‘Respetando las razones que.el exim io dramaturgo Sardou tcng^, pára 

no dar á la imprenta ninguna dg s.us obras dramáticas, lamejitamos?smGe-. 
raraínte que esta  circunstancia impida á nucstrosdectores saborear; tr^.(^-' 
cidn'al "castellano, su*última'íriraortai prodilceii': qócé ic a  S p iritism ey ¡...

Ñ i  obstarte, rciteram'-'S ábautor de P a te s  lie nrniches nuestró-riuego,; 
pór «i atendiendo el-fin eom ún’que persegu'ifftosAvf-icre cqjisu preciosísim a  
la^or ,y,.haciendo una excepción dei drama S p ir itism e  (ó dé sólo uno de sus 
acti.s) contribiiir á dar realce á  nuestro modesto ffii'bajo."

Asociam os nuestro r u ^ o  al del cofrade, con t íiíto  m ayor m otivó cugii- 
to que y& .Spiritism e  Ija.yqrlaM'Val inglés y  .ahiMi|jano. , "

*** Eh el'pasado me^ d e s l i o  recibim os la-.jn3ita' de nuestro ilustrado 
heiTiíino tlnn Juan Mir y  Mir, por conducto del cual nog enviaron su sáhido 
los correligionarios üé Máhón. u : - * ■ ,

A l estrechar entre la? nuestras las m anos del señor Mir, supusim os es­
trechar la - de codos íes amigos,’ q u r .'co iré lá lacab eza ,'com p artían  las ta­
rcas periodísticas d.e L a  E s tr e '  a 'F'ól'Bf, y  las del núcleo de socios de “La  
L uz“, que tanta luz desparram a por las islas Baleares.

Uno y  otros, reciban c :n  estas frases lá expresión de nuestro afecto.
*** Ha n contraído enlace matrimonial, en Manresa, ndestros herm anos 

don Red "O Secases o -n  di-'ña Isabel C asals, y  en  A lgeciras, don Manuel 
Blandino con doña Concepción Cañamacjue.

D eseam os á loa ucsposados felicidades sin cuento.
.A* La “Sociedad de Estudios Psicológicos", de Alicante, ha renovado  

su Junta directiva designando para constituirla á lós señores siguientes: 
Presidente, O. foséPenalva; V icepresidentes, D . José M. Santelices, don 

Ignaci' Vmorós; Vocales, D. Jaime Casanova, D . Luis Torrcgrosa, D. Bér- 
nar.y ■ Pérez, D. Manuel Belmar y  don Antonio Ascnsi; Secretario, D . Juan 
Marc; T esorefi Conta.lsr, D . Rafael Navarro.

feliz iicierlo en el desempeño d csu  cometido.
Con les iK'ribres de Paquita Esperanza y  Caridad, y  Primitivo é  Is­

m ael, han .sid' registrados civilm ente, en Barcelona, la hija de nuestros co­
rreligionario.» D . A ntonio O livella y  D.® Petra Solano, y  en Badcilona, el 
hijo de los cónyuges señores V erge.

*** La “A sociación  G eneral Fem enina" nos ha remitido para su inser­
ción una extensa circular, á la que no nos es posible dar cabida en el pre­
sente número. Procurarem os insertarla en el m ás próximo.

*** Con el titulo “Eñuviographie" publica la R evtie  scien tífíque e t m ú­
rale du  S p ir itism e  un interesante estudio de su director, acerca- de las ex-

Que te’-ga-
* *

   .  _________
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periencias realizadas por MM. L uys y  D avid  sobre la fotografía de la  fuer­
za psíquica.

Recom endam os su lectura.
L os espiritistas de W ashington acaban de construir un edificio de 

nueva planta para celebrar en él sus sesiones. Consta de los departamen­
tos siguientes: biblioteca, salas de lectura, de conferencias, de experim entos 
y  de conversaciones,y  secretaria y  archivo. Un soto socio, M r.M ayereR ill, 
ha contribuido á su coste con 20.000 dollars.

*** A  L tis ,  de Curytiba (Brasil), publica en su número de 15 del pasa­
do Junio un artículo titulado “E l Bautismo," en el cual, dirigiéndose á  O 
R e fo rm a d o r , le dice lo siguiente:

“A  nuestro modo de ver, debería e l  colega decir categóricam ente que el 
Espiritism o rechaza el bautismo, com o rechaza otros preceptos eclesiásti­
cos.

V

•a.
E sto se lo dice porque O R efo rm a d o r, ocupándose de aquel asunto, ver­

tió la idea de que, “puesto que Cristo dió ejemplo mandando á lo s  leprosos 
que curaba á pagar al sacerdocio el debido tributo, por qué no ha de seguir­
lo el Espiritism o, mandando al clero católico, para que los bautice, á los 
hijos de sus adcpcos.“

Muy atinadas razones expone el cofrade A  L u z  para refutar el juicio 
que dejamos consignado; pero olvida que el órgano de la  “Federación E s­
piritista Brasileña" ha impreso á su propaganda un tinte tan evangélico— 
y  no en sentido esotérico—que la R e v is ta  de Porto le tiene por su aliado.

Y  esto basta para hacer su apología.
Aunque en esto del bautismo, tam bién está la R e v i s t a  en contra suya  

porque discrepan en d o g m a s.
•j*, Constancia, de Buenos A ires, nos transm ite la noticia de haber sen­

tado sus reales en aquella capital, los conocidos apósto les  que aquí dieron 
tanto juego,

Schiatter, aquel médium curandero que recorrió medio A m éricasa- 
nando m iles de enferm os, y  desapareció de Lordsburg sin dejar rastro nin­
guno, acaba de ser hallado en las m ontañas de M éxico, donde al parecer ha 
muerto de m iseria.

¡Salve al espíritu libre!
En Tucumán (Argentina) se ha fundado un nuevo centro espiritis­

ta entre lo m ás selecto é  ilustrado que tiene la población.
Tam bién en San Ramón, de Costa Rica, se han unido los espiritas para 

difundir la idea.
O A rrebo l es el título adoptado por un periódico nuevo que v e  la luz 

en Ubaraba (Brasil), y  que es órgano dcl grupo espiritista “Dios, Cristo y  
Caridad."

En un colega hallam os las v isio n es  y  com unicaciones a u d itiva s  (¡I) 
siguientes, que trasladam os á nuestras páginas para que sirvan de ejemplo 
del flamante Espiritism o que es patrimonio de muchos:

«1.  ̂Visión.—Cuatro animales (las cuatro alimañas de la visión de Daniel, 
cap. VII, vv. 1 á 7 y 8  á 29).

2."' visión.—Los cuatro animales, con las mismas cuatro figuras, caminando 
perezosamente de la manera siguiente:

1.° León (desfigurado). Encima de la cabeza tiene escrito con letras dora- 
radas: Camino de la verdad. Figura el imperio de Babilonia.



aof*.--------

2 /  Leopardo (desfigurado). En letras blancas: Verdad incierta. Figura del 
imperio Persa.

3.® Otro animal, pareciendo una hiena. En letras azules claras: Verdad 
maculada. Figura del imperio Griego.

4,® Oso, con tres carreras de dientes. En letras de luego: Verdad impura. 
Figura del imperio romano.

Este último animal era ferocísimo; tenía diez cuernos, que eran reyes sobre 
su cabeza, y  devoraba con sus tres carreras de dientes los tres imperios anterio­
res, haciéndolos pedazos y  poniéndoselos bajo los pies. Entre medio de los diez 
cuernos nacíale un pequeño cuerno, que era el pasado romano, que venía á sus­
tituir al imperio.

3."̂  V isión.— Cuadro 1,®— En el cielo.— Nube bIanca._Encima de la nube 
instrumentos agrícolas, de náutica, artes y  oficios.

2." cuadro.—Nube con ángeles colosales; figuras vestidas de Nazai'eno; al 
frente Moisés. (Nota: el vidente pregunta quién es esta visión, y  oyó; Moisés).

3.«'- cnfldro,—Nubes con ángeles mostrando medio cuerpo, y  Salomón sus­
tentando en las manos una esfera azul.

4.® cuadro.— Angeles tocando himnos.
5.® cuadro.—Nube con los doeo Apóstoles, con ropas resplandecientes y  los 

emblemas de su apostolado.
6.® cuadro.—Angeles ¡levando instrumentos de música (desconoeidos para 

el niédium). Música y  coros. Profetas con sus emblemas. Por bajo de la nube, 
estatuas de mármol representando la mitología con sus dioses.

7.® cuadro.—Nube con luz araavilla clara. Un edificio en forma de Coliseo, 
de teja y  piedra jaspe. Al frente del edificio una puoría larga con Ja inscrip­
ción en letras verdes; Ü.OOO. Era de la raza adámica hasta nuestros días.

8.® cuadro —Templo de piedra amarilla. E nla  puerta del templo, on letras 
azul obscuro, tiene escrito; Paganius 2.000. Era antidiluviana.

9.® cuadro.—Nube con uu templo de mármol. Enletras amarillas y  blancas: 
Egypsiacres, y  en letras de fuego: 4.004. Era de la venida del Mesías.

10.® cuadro.—Templo de piedra. Es una iglesia con torres. En la puerta, le­
tras verdes; Eómulo. En ei frontispicio y  on las torres: 14. Fundación-de la • 
Iglesia do Roma.

11.® cuadro.—Nube con focos grandes deluzblanca (transformación rápida) 
en luz encarnada, como producida por edificios ardiendo en uu fuego intenso. 
La destrucción de la ciudad de Roma, que debe suceder en breve.

12.® cuadro.—Nube de la que caen muchísimas estrellas. Desciende el sol á 
la tierra y  va perdiendo su brillo; sube otra vez más luminoso; en el centro del 
sol, en letras blancas léese; 1937. Figura de la muerte y  ascensión' de Juan, 
Apóstoles y  Profetas que están ahora predicando en la tierra y  volverán al cielo 
en 1937.

13.® cuadro.—Dos nubes con brillantísima luz. En una de ellas Cristo, en 
otra la Virgen; arabas están rodeadas de ranchos ángeles. Los ángeles sostie­
nen una larga cinta donde está escrito l u x .

R evelaciones.—Felices los siervos del Mesías. Obrad con paciencia y  re­
signación.—Paófo Apóstol.

Iluraülaos y  sufrid á los bárbaros 6 imbéciles.—Alian Kardec.
Enseñad á los ignorantes con resignación y  paciencia.—San Luis.
le lic c s  los maestros que comprenden las lecciones del espíritu divino.— 

Emmanuel.»

— 255 —

f.,.i

 i



'ci'

E stas y  revelaciones son DJvmAS,s,egún \a  R e v is ta  ele donde
las‘tomamos, que es, nada m enos, que la  que contiene “cuanto se s^ibe y  se • 
ha escrito sobre Espiritismo** (¡!); calcúlese qué serán la s  v isio n es  y 
d o n es  que presenta com o parodias de aquéllas, y  que nos fa.ta va .or pal a. • 
poder transcribir.

A,. E l elem ento clerical nopuedodigerirlaú!tim a rt«rf««níifi,-clémosle
este nom bre,—del vergonzosam ente célebre Leo Taxi!, y  no hay periódico 
de la secta que no profiera contra él interm inable serie de denuestos

V é a n se lo s  que le  dirige L a  Cam pana del M a ttm o , pciiódico italiano  
dos veces bendecido por el Papa, y  que invoca en cada numero al principe

eu tero  ha levan tado  m o lto  r u m o r e  la  im pudeucia de T asil 
re v ek n d o  públicam ente sus infames m ixtlflcaoicnes, que con tan to  p lacer la  ju d ía  T r ib u n a

h .  , » . .
Satanism-o v Pallad ism o al Catolicism o, nunca ex istió , que sus c a r ta s  y confesiones han  si o
in v e n ta d a s r ta b r ic a d a s  po r él mismo, c U  a  ta n to  e r a s i  d e te r m in a to  p e r  t u r l i p i n a r e  cat-

P u e s  Leo T axil ñn rid o  convertido , es uno de ios peores ateos; sus libros es u n  te jido  de 
m e n S ;  su v íd ro n g an o  continuo; sus ju ram en tos im posturas sacrilegas; ha  sido siem pre ma

de U  buena fe de los católicos, que hay a  engañado por razones 
de i n t e r e s ' ; : r Z a l e s  y  por in stin to  de sec ta , eso no os culpa de los católicos. L a  v ic tim a de-

la  M asonería. P u e s  los m asones sou individuos pérfidos s f a c a a h

^  " : S : i  S m t o \ t L d r á u  que p ag ar caro elfam oso  Leo T axll y lo

y la  misma persona de T ax il es p a ra  la  M asonería una  m ancha m ás tre m e n d . que todas las 

pseudo revelaciones del mismo Taxil.
Por lo v isto  han perdido la  m em oria estos airados colegas. ¿No era ia -  

xil, para ellos, cuando se hizo católico, f
aducir en favo; de sus creencias? ¿Cómo ha descendido tanto? Su apostaSia 
de hov ;es aca^'o, m ás indigna que la de unos años antes.

h Í ;  que ttne’r m ás p a c ie n k ,  com pañeros, y  h ay  que tener mas

cordura.
Con el número fechado en 15 del pasado mes, nuestro colega E lA l-

írnfsMío desaparece de la escena periodística. i.,AEaniPnrp diri-
Sentim os de todas veras que este apreciable periódico, ,

gido por nuestra querida hermana D.^ Eugenia N. Estopa, ™  ^  
hacer frente á los múltiples obstáculos que se le han opuesto al paso y  que 
privan, á  la  región gaditana, de un buen órgano en la prensa.

N e e s  y a  e s c a s e z  p a s a j e r a ,  c o m o  d e c im o s  en  o t r o  lu g a r  de  e s te  

v e r d a d e r a  y a p r e m i a n t e  n e c e s id a d  la  q u e  a g o b ia  á n u e s t r o  q u e r id o  ■'“J
T u d u r i .  P r i v a d o  d e l  m o d e s t ís im o  d e s t in o .q u e  d e s e m p e ñ a b a  en

r e c u r s o s  y  sin n a d ie  q u e  le  a p o y e ,  v es e  o b l ig a d o  á m e n d ig a r  d e  p u e  t a  e „  _

t e n t ó  c u o t id ia n o  y  el lu g a r  en  q u e  a lb e r g a r s e .  E s t a  s . tu a m o n  es  f  ̂  ^ ^ m ^
z a d a  V desD u és  d e  c u a n t o  h a  h e c h o  en  p r ó  de  sus s e m e ja n t e s .  P o r  lo  t a n t o ,  r e . t e r a m o  

n u e s t ío  ru e g o  en  f a v o r  de  su i n f o r t u n i o ,  Í n t e r in  p o r  n u e s t r a  p a r t e  h a c e m o s  lo  q u e  p o d a -

m o s  al o b j e t o  d e  l o g r a r l e  un m o d o  c o n  q u e  p a s a r  el r e s t o  d e  su e x is te n c ia .

¡ E s p i r i t i s ta s ,  f i l á n t r o p o s ,  a t e n d e d  á n u e s t r o  rue g o!

■ Imp, d" TEODORA LOZANO, & cwgo dc Pablo Benedicto,-Arco del Teatro, 9, pi'sajE.-Barcelona.
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CORRESPODENCIA CON NUESTRO S ABONADOS

K i A e s I c H . - F .  Ü . - O o n  l a  R b v i s t a  d e  S e p t i e m b r e  f a é  l a  d e  A b r i l  Q ne le  f a l ta b a . iL o a  l i b r o s  f u e r o n  e n  81 d *  
A g o s t o ,  y  lo s  p e d id o s  ú l t im a m e n te  e n  s u s  g r a t a s  d e  13 y  f5  d e  S e p t i e m b r e  y  U  d e l  a c tu a l ,  e a t a n  eu -

S a n  d e  J — R e e ib id a  e u  g r a t a  d e  l . »  d e  S e p t i e m b r e .  C o n fo rm e s .  G r a c ia s .
ly a l/ n U a .— l .  R .—A g r a d e c i e n d o  l a  v i e i 'a  Q ue no»  m a n d ó . S e n t im o s  q u e  p o r  v a r m s  c o n c a u s a s  n o  p u d ié r a ­

m o s  c u m p lir  s u  e n c a r g o .— V a  l a  R e v i s t a  d e  A g o s t o ,  .  ,  u  j  .  .  c  .A
P a s i a — l . .  G .—D e b e  V . h a b e r  r e c ib id o  c u a n to  n o s  p id e  e n  s u  g r a t a  f e c h a  20 d e  A g o s to .  S e r v id o  e n  lo  q u e  

s o l i c i t a  p a r a  c o n  l a  h e r m a n a  A . L o  q u e  n o s  p r o p o n e  e n  s u  g r a t a  d e  16 S e p t i e m b r e ,  s u p o n e  g a s to s  
c r e e id is im o s  q u e  n o  p o d r ía m o s  s o p o r ta r .

M u r c i a .— S .  G . O .—S e r v id o  e n  C u a n to  n o s  p e d ia  
W a s h in g t ó n .-  F .  J .  L .—R e c t i f i c a d a  l a f e j a .

N á f o t i c .— G .  P . —A g r a d e c í  n d o  s o s  f r a s e s .

M u c h a s  g r a c i a s  p o r  s u s  o f r e c im ie n to s ;  c o m p la c e m o s  á  V . e n  l o  q u e  n o s  p id e  
. G  — S u s c r ip to .   ̂ .  . 1» a

G r a c i a . - A .  D . 8 .—S u s c r ip to  e l  S r . A . G -, á  q u ie n  e n v ia m o s  e l  t a ló n  d e  p a g o .
C á J i c  - P .  R . - 8 a s o r i p t o i  e l  t a l ó n  d e  p a g o  s e  lo  e n v ia m o s  á  n o n  B . A . . , a  r
P o t a r á n  ~ 3 .  F  —S u  p e t l c  ó n s e  e a m p l im e n tó  c u  J u n i o  p ró x im o  p a s a d o ,  y  p a s a m o s  a v i s o  a l  S r  6 .  p a ra  

o u e  c o b r a s e  d e  V . l a s  22'50 p e s e t a s  p o r q u e  a p a r e c í a  e n  d e s c u b ie r to ,  
í a í f l í , —I . B . - R e c i b i d a  s u  g r a t a  d e l  IS ; c u m p l id o  s u  e n c a r g o  p a r a  c o n  e l  h e r m a u o l .

a T U ^ ó r b i d a  s u U a ^ ^ ^ ^  y ”e i l i b r o  a d j u n to .  L o  h e m o s  e n t r e g a d o  a l  e n c u a d e r n a d o r  
p a r a  q u e  lo  a r r e g l e ,  v c u a n d o  e s t é  e s  lo  r e m i t i r e m o s .

A k ^ a d i  C a l a t r a o a . - G .  M . M . - S e  c o n te s tó  i  eu  g r a t a  d e l  27. D a ta d o  i. .O h n ic a s .  t u  d o n a t n  O. G ra c ia »
A l m e r í a  M . A  —R e c t i f i c a d a  l a  d i r e c c ió n .  M u c h a s  g r a c i a s  p o r  s u s  f r a s e s .
V a lla d a lld  —M . R . F .  - R e c t i f i c a d a  l a  d i r e c c ió n .  . .
C a r i a r , n a . - G .  M . - R e c i b l c a  Su g r a t a  j  CIO. a d j u n t a ,  C u y o  v a l o r  l e  a b o n a m o s  e n  c u e n ta .
J fe £ a r¿  — A . P .—R e c io id a  s u  g r a t a ;  a - p e r a m o s  l a  v i s i t a  q u e  n o s  a n u n c ia
L is b o a .— yL. J .  d o s  S .—S u s  te m o r e s  s o n  s o b r a d o  fu n d a d o s .  V a  1» R e v i s t a  d o  S e p t ie m b re .
A lic a n t e  —J • R .  L .—V a  l a  R e v i s t a  d e  J u n io .  . - .  a a  a e-
B a d a j o z . - 5 .  R .— S u s c r ip to .— F u e r o n  lo s  n ú m e r o s  d e s d e  J u l i o .  E l  t a ló n  lo  r e m i tn i io s  á  d o n  A . G .
¡d e m .— Z .  G .—I d e m ,  i d . ,  id .
A fem .—M . O . - I d e m ,  í d . , i d .
Id o m .— F .  O .—I d e m , i d  , id .
Id e m  A . G -—I d e m ,  id ,  . ,  .  ,
M á la g a .— 3 .  S . O . - S u s c r ip to ;  f u e r o n  lo s  n u m e r o s  d e s d e  J u l io .
¡d e m .— F ..  F .  F .—I d e m , Id e m

B a r c e lo n a  1 6  d e  O c tu ó re  d e  I B B l .  e .  F e r n A -

e n c i c l o p e d i a  E S P IR IT IS T  ^
T om os co m p le to s  d e  la  REVISTA DE ESTUDIOS P S i. 

cu a d e rn a d o s  en  rú s tic a , con  p o r ta d a , ín d ice  y  c u b ie r ta  esc­
años; c a d a  u n o  in d ep e n d ie n te m e n te  d e  lo s  d em ás, fo rm a  u n a  
m isce lán ea  d e  E sp iritism o .—P r e c io ;  5  p e s e t a s  t o m o .—T o m an d o  to d o s  
lo s  añ o s  d e  q u e  h ay a  ex is ten c ia , á  4  p e s e t a s  u n o .  E n cu ad ern ac ió n  so lid a : 
e n  p a s ta  2 ‘5 0  p e s e t a s  t o m o ; h o la n d e sa  2  p e s e t a s . _________________

S E  V E N D E
u n a  co lección co m p le ta  d e  la  REV ÍSTA  D E ESTUDIOS PSICO LOGI­

COS, d e sd e  1869 (p rim ero  d e  su  pub licac ión ) b a s ta  1896; a m b o s  in c lu siv e , 
ó  sea  2 8  t o m o s  m ag n íficam en te  en c u ad e rn ad o s  en  p as ta .

Ú n ic o  e je m p la r :  P r e c i o  2 0 0  p e s e t a s  
Se a d v ie r te  q u e  lo s  t r e s  p r im e ro s  to m o s ( i8 6 9 ,1870 y  1871) h a c e  m u ­

ch ís im o  tie m p o  q u e  e s tá n  ag o tad o s , h ab ié n d o se  lleg ad o  á  o frece r p o r  e llos 
5 0  p e se ta s .

LO M ARAVILLOSO  POSITIVO

E I T M B I Z M I O I  l E  E l  i l I l L I B I
O B S E R V A C IO N E S  T  E X P E R IE N C IA S  R E C O P IL A D A S  P O R  E L

C o n d e  d e  R o c h a s
V E R T ID A  A L  C A S T E L L A N O  V  A D IC IO N A D A  C O N  O B S E R V A C IO N E S  P R O P IA S  P O R  E L

D p . D .  V i c t o p  M e l c i o p
C O N  U N  i n t e r e s a n t í s i m o  P R Ó L O G O  D E L

D p . D .  A b d ó n  S á n c h e z  H e r p e p o

lin tumo en  1°  f ra n c é s ,  con n u m ero so s  g r a k i lo s  j  lo lo g rab a d o s  j  ol r e t r a to  del a n to r .
&  P E S E T A S  E N  B A R C E L O N A . O  E N  P R O V IN C IA S ,

./S, en- 
, v a r io s  

r d a d e r a
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B a r c e l o n a  1 5  d e  O c t u b r e  d e  1 8 9 7  ____________

£ I  C o n g r e s o  e s p i r í i i s t a  e n  1 9 QQ
O je a d a  r e t r o s p e c t i v a

/-\R v natlie es un m i/e r io  que la idea del Congreso Universal 
[esp iritista  y  Espiritualista que se celebró en r a n s  en Sep icm- 
Un-e de 1889, nació del genuinam cnte espiritista cclebiado en 
B arcSona un año antes. A si consta en las excelentes páginas 

' de la Reseña".Completa (1) de este ultim óG ongrcso, y a s ita m ­
bién lo diicron buen número de colegas.

Pareció á la  Comisión que había dc preparar el Congi eso de 
■P P arís, que éste supondría m ás haciéndolo espintuahsta. queno  
I- V n ,  -i cf>r úblo esoiritista' y  con el meior deseo, que fueia injusto 

M Í ir ir c m v lc O  dc. ¡goal manera ,1 teósofos, ocultistas, swcdemboi-gianos 
S b l f e t a s ,  teofilántropos, espirltistas,m asones, etc etc.; osdecn-.a todos

.  nos­
otros nos cabe poder decir, con m uy legitim o orgullo, pue Ine.mos cuanto

- i s z  cube duda

diterentes ’ hnre-o Ueo-ado que fué el momento, no hubo poca al-

g m a b r in t e s  d ser ^ “  ?!
r r m e s r n o  consta de un modo claro la  mentada aprobación. En cambio S constan L e g r a s  una fam osa memoria de sabor m aterialista con ribetes 
de ateísm o, y  otra no menos fam osa antii-reencarnacionista.

U) U ltim o  acu e rd o  do U  poatrcraaesión
V éanse lo s  n ú m e ro s  de  U R s v is T x d e  J u l io  j  A g o s to  Qe 1690,



L a.sem illa aquí esparcida debía de g-erminar, y  así fué efectivam ente, 
puesto que al pasar seis años, se proyectó otro Congreso por los espiritas 
tielgas, y  en él quiso descartarse nuestro carácter deísta y  hasta reencar- 
nacionista. No prosperó este proyecto por la oposición expresa de la inm en­
sa m ayoría que poco antes, en 1892, significó su adhesión al Congreso de 
Madrid, que hizo suyas, sin m erm as ni aditamentos, las conclusiones vota­
das en París y  en Barcelona. Y  es aquí de recordar lo que dijo el Comité de 
propaganda que se estableció en París por acuerdo del Congreso, acerca de 
los propósitos de los espiritas belgas. V éanse sus propias frases:

E l Comité de propaganda nom brado por el Congve.so e sp iritis ta  de 1889;
T eniendo conciencia de sns deberes y derechos;
Considerando qne la  opinión generalm ente  expresada por los e sp iritis tas  de todas la s  nacio­

nes en  nada ha influido sobre la s  resoluciones del Comité organ izador de L ie ja , c u y o  ob jeto  
e .iñden ie  es d e s c a r ta r  á  D io s  d e l  C o n g reso  e s p i r i t i s ta  d e  1 8 0 4 ;

Considerando que el Comité o rgan izador, qne había desde luego declarado, e n  c a r ta  r e p r o ­
d u c ie n d o  s u  o r d e n  d c l d ía ,  som eterse al voto del Comité de propaganda respecto  á e s ta  im­
p o rtan te  cuestión, suspendió después en  el periódico l.C F L a m b e u a  (n .“ del 21 de M arzo), lo 
que se  re fe ria  á e s ta  p re tend ida sum isión, ilnstrando  asi al Comité de propagand.a sobre su s ver 
daderas y poco pacificas intenciones;

Considerando, que la  unidad de principios y  de fin es necesaria  p a ra  la  buena organización 
de un Congreso, y  que, eu el caso p a rticu la r que nos ocupa, el Comité organiz.ador de L ieja, no 
sólo e s tá  en contradicción con el Comité de propaganda y la  genera lidad  de loa esp iritistas , sino 
que se  ha  salido de las a tribuciones por él acep tadas, no lim itando su acción colectiva á  la  o rg a ­
nización m ate ria l del Congreso,

Considerando qne de todas p a rte s  recibim os c a r ta s  y a rtícu lo s de periódicos esp iritis tas , pro­
testando  enérgicam ente  con tra  las intenciones y las tendencias del Comité o rgan izador de L ieja.

Considerando, adem ás, que el Comité de L ie ja  tiene la  p retensión  de im poner al Congreso 
de 1894 la  presidencia de una personalidad de fuera  del E spiritism o, en tre  los hom bres políticos 
m ás conocidos—lo que réebazan  todos los miembros del Comité de P rop ag an d a  de P a rís , do p ro ­
vincias y del ex tran je ro , salvo los señores l ’ aiilsen y Gony, m iem bros del Comité organizador 
de Lieja;

P o r  esto s m o tiv o s ,  y  an te  la  vo lun tad  c laram ente  expresada por dicho Comité organizador 
de dar, en ol Congreso, un  lu g ar p reponderan te  á cuestiones político-filosóficas, que, en  la  hora  
ac tu a l, nos parecen peligrosas é inoportunas, lo que no d e ja ría  de enajenarnos m uchas sim pa­
tía s  en  una reunión de adeptos del E spiritism o, donde deben se r t ra ta d a s  las a lta s  cuestiones pu­
ram en te  filosóficas llam adas á un ir los hom bres y  no á dividirlos;

E l C o m ité  d e  P r o p a g a n d a
No resin tiendo anim osidad a lguna con tra  aquellos de nuestros herm anos cuya m anera  de ve r 

com bate, pero sujetándose á  la  circunspección y á la  firm eza en la  defensa de la s  doctrinas por 
cuya sana propagación ha recibido el encargo de velar;

D E C L A R A

1.® Que no tiene el derecho de d a r  su adhesión , en nombra de la  universalidad  de los e.spi- 
r i tis ta s , m ás que á un Congi'eso únicam ento basado sobre los principios del Pispiritismo; D io s , 
la  in m o r ta l id a d  d e l a iriia , la  p l u r a l i d a d  d e  e x is te n c ia ,  el p r o g r e s o  in d e f in id o  d e l se r , 
la s  c o m u n ic a c io n e s  n o r jn a le s  e n tr e  los e n c a r n u d o s  y  lo s  d e se n c a rn a d o s ,  sin preocupa­
ción alguna de o tro  orden.

2 ."  Que la p reparación  del C ongreso de 1894, ta l como ha tenido lu g ar en  L ie ja , no re s­
ponde 4 estas  m iras p u ra  y sim plem ente esp iritistas .

D ECRETA
Q ue cesa  d e  c o o p e r a r  en  la  p j 'e p a r a c ió n  d e l C o n g reso  q v e  d e b e  te n e r  lu g a r  e n  L ie ja  

e n  A g o s to  p r ó x im o  y  q n e  p u e d e  s e r  p e r ju d ic á l  d  la  p r u d e n t e  p r o p a g a c ió n  d e l E s p i r i ­
t is m o  p a c i f ic a d o r  y  m o r a l i z a d o r .

Q ue r e t i r a  s u  a d h e s ió n  n d ic h o  C o n g reso , p a r a  q u e d a r  e n  c o m u n ió n  p e r f e c ta  d e  
id e a s  y  d e  s e n t im ie n to s  c o n  la  in m e n s a  m a y o r ía  d e  los e s p i r i t i s t a s ,— p o r q u e  n o p u e -
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d e n  lo ,  m a n d a ta r io ,  s u s tU n is  d  la  v o lu n ta d  e x p r c a  d e  l o ,  m a n d a n te .,  u n a  v o ’u n la d

p a r t i e id a r  d ia m e tr a lm e n te  o p i iM f t .  ,  r  u
E l C o m i t é  de P r o p a g a n d a  r u e g a  á  aquellos J e  sus miembros que uo liaii podido tom ai p a ite

on sus dS iberac ione! L g a n  á  bien, en plazo breve, h ace r conocer su opinión, p a ra  conbvmar 
ó invalidar la  decisión qne ha creído deber to m ar en in te rés  del, Espii iUsmo.

A pela a l buen sentido y á  la  perspicacia de los e sp iritis tas  en general p a ra  que aprecien  d e ­
bidam ente los m otivos que lian dictado su  determ ino cióti.

P a r ís ,  11 de Abril de 1894.— EZ C o m ité  d e  P r o p a g a n d a .

L as frases del Comité, como acabam os de ver, son claras y  categóri­
cas- uo puede d a r  su  adhesión , en nombre de la  u n iversa lid a d  de los esp i­
r it is ta s .  sino á  un C ongreso basado sobre ¿os p r i n c i p i o s  d e l  U s p i r i i t s m o ; 

y  estos principios, que detalla, consisten en admitir la e x i s t e n c i a  d e  D i o s , 

la  in m o rta lid a d  del a lm a , l a  p l u r a l i d a d  d e  e x i s t e n c i a s , el p ro g reso  
definido del se r  y  la s  com unicaciones n orm ales en tre  lo s  en ca m a d o s y 
desencarnados, sin preocupación alguna de otr® orden.

A l p r e s e n t e
V ista  esta  declaración, que reputam os m uy justa, m uy sesuda y  muy 

leal, ¿no resulta incongruente que proponga el Comité en su 
lar, que en el próximo Congreso, al que convoca, se de un p a so  hacia ade­
la n te  y  se proclam e con brío que creem os en la s  v id a s  su cesiva s  y  en la  
existencia  de D ios?  A nuestro m odo de v e r , no h ay  cosa más

Si como él mismo sostiene, la doctrina espiritista que formuló Alian  
Kardec no ha sufrido menoscabo en ninguna de sus partes) si son aun hoy 
sus principios los que responden mejor á  todas las exigencias del corazón  
V la mente; y  si estima es un deber adoptar ta les principios, que han pasa­
do á  ser verdades por todos reconocidas, ¿cómo el Comité se a tiev e  á po 
nei- á discusión la pluralidad de vidas y  la existencia de D ios proclam ados 
por Kardec. cuando son, puede decirse, la  base fundamental de su g ia n  fi­
losofía. el foco de donde irradian todos sus otros principios? Todo e l m éto­
do sintético del L ibro  de lo s  E sp ír itu s ,  ¿no parte, precisam ente, ¿e la  ex is­
tencia de D ios, que presenta com o axioma? Y  toda la  parte ética del lib io  
ya mencionado, del E va n g e lio ,  del Génesis, Cielo é 
se calca, por ventura, sobre la  reencarnación? ¿A qué, pues, poner ájm cio  
p rin c ip io s  QUE s o n  v e r d a d e s , principios que hace treinta anos lospiom ub  
gó A lian  K ardec y  han llegado hasta nosotros sm  alteración Pi in
cipios que aun hoy responden á todas la s  exigencias del corazón y  lam ente.

T a r e a  v a n a
Adm itam os, sin em bargo, que hubiera necesidad de P^'O^lamar «ró/ ^  

orbi los susodichos principios, porque hasta la  hora presente, no se lesd ie  
ra valor, ni á  las obras del Maestro, ni á  las sabias conclusiones que ota­
ron los C ongresos de Madrid, de Barcelona y  de P an s. ¿Considera el Co­
mité que al prom ulgarse de nuevo, alcanzarían m ás éxito que el alcanzado 
hasta el día? ¿Cree que el nuevo Congreso .podría darles m as fuerza que no
sus predecesores? , ,  - • i

A  nuestro modo de ver, nada se conseguiría, todo quedaiia igual.
D e la ex isten cia  de D io s  se ha dicho en todos los tonos cuanto se pue­

de decir. No es un problema de física, de química ó de m ecánica que se 
pueda resolver por medio de experim entos; es un problema m as árduo, 
m ás abstruso, inmensamente m ás grande; es un problema de fe ^^^^o más 
que de razón; es un problema intrincado, laberíntico, sum am ente metafi
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sico, que sólo por inducción puede llegarse'hasta é l, pero m m ca solventar­
le. Estam os, pues', en el caso de hacer lo que han hecho todos: n a g a r lo p o í­
no entenderlo, ó afirm arlo  sin  m ás pru ebas que la ra zó n filo só fic a .Y ó ^ n -  
tro de este terreno, ¿podremos ir imisaUá que no han ido en todo tiempo los
filósofos deístas? ,

Lo que acaso sí cupiera, es interpretar mejor los atribu tos d ivin os. La 
doctrina de Kardec, en este punto concreto, nos parece deficiente. Hacd a 
D ios tan  personal, tan mutable, tan terreno, que la razón halla escrúim los 
en reconocer en.ÉI á la Causa de las Causas. Y  qs de advertir unacosa: que 
dando el paso antedicho, resultaría mejor e l fondo del pensamiento de las  
obras del M aestro, lioy'un tanto obscurecido pof la  forma que le vela.

Igualm ente que de D ios, de las v id a s  su cesiva s  se ha dicho cuanto- es  
posible. Lo que cree el Comité que fueran buenas razones para probar su 
existencia, á nosotros nos parece com pletam ente baldío. V eam os el funda- 
mento.

N os propone el Comité, para adquirir la evidencia dc la reencarnación, 
que hagam os selecto acopio:

a) de los casos, de rem iniscencia ó dc recuerdo relativos á una. vida pre­
cedente; •

b) de las com unicaciones dc los espíritus que afirmen haber vivido v a ­
lúas v'eces sobre la  tierra; y

c) de todas las predicciones hechas por los espíritus anunciando su re­
encarnación entre nosotros y  que hubieran tenido confirmíición.

¿Qué son estos testimonios? Palabras, ¡sólo palabrasl Mírense como se 
quiera, no gozan de otro valor que el que les dé nuestro asenso. E l prim e­
ro—m íz/w /.scíw cw d recuerdo de la s  v id a s  a n terio res—no  se puede aseso­
rar de modo alguno; hay. que aceptarlo ó negarlo por lo que quiera decír­
senos. E l segan do—mien.sajes de lo s  e sp ír i tu s—os una de las -razones que 
hoy apoyan el principio, y  si hasta la hora presente no han gozado de valor, 
no vem os que en adelante puedan ser de m ás valía , Y  el tercero, finalmen: 
te, ¿quién nos puede garantir que el niño recién nacido, sea, en verdad, el 
espíritu que predijo iba á  encarnar? Se vé, pues, qu-e todo esto no tiene n in­
gún, valor como dato comprobable, positivo, exento á justas sospechas. Más 
lógica  y  concluyente e s  la razón filosófica que hoy por hoy sirve de base á 
la consabida tesis, y  no obstante el Comité la  pone en tela do juicio.

T r a b a jo  ú t i l

Resulta, pues, de lo dicho, que los temas señalados para el futuro Con­
greso, á m ás de estar en la base de nuestra filosofía y  de haberse promul­
gado en diferentes Congresos, no pueden elucidarse mediante otros testi­
monios que los que hoy los testifican. Esto pone de relieve lo inútil de la 
Asam blea, si es que se ha de contraer á los repetidos tem as. Pero dice el 
Comité, y  ea la  verdad, que han 'de ser nuestros principios los que guíen á 
los hombres en el siglo que alborea, y  para llenar tal fin, es preciso que se 
adapte á  las corrientes dcl siglo.

¿De qué modo?
Y a en la Segunda Sección del Congreso Internacional Espiritista y  E s­

piritualista que se celebró en París en el año 89, se hicieron proposiciones 
de indiscutible importancia por estar relacionadas ,con los problemas socia­
les; el C ongreso de Madrid consignó en sus conclusiones un program a socio-
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i « ic o ,( i )  . ig n o  de . . . e r s c  “

S : " S c S y p o y c ) ; ; n e , „ ¿ .  un ex .c „ ,o  c a n ,íu n ,u y  digno de ios

1̂ — - “S i s s r ^ r  s
s í t u ¿ i í s : s ; " S ( ? n ú í ™ u s ú , u . ^

“Sn  ̂ 0 0 ^ 0^ 0. 00000^ 0 0 . 0  do . o -  

nos il niá» autónomas. ,.i„rióarse en el futuro Con-

g o o » ,
nes focos de radiante luz.

E p ílo g o

N : ; " e o o a  ind.il deoio poe ~  S í : ^ s
neas, no son, en m ancui nrestar nuestro concurso á la obra
de todo ello, tendrem os sumo placer en p icsta i nuesu

'■“ = S i r s s ; = = ; s K S S 3 ^
testificarse con mejores comprobantes que ios q u . i

r  ú "  sav  y  . r a a l e a r  to d a  ú o . m n a  c .n f o r m .  con  lo»  n . n . p i o s  do  la

“ “ ■•^«'^‘“¿ r u b l T t a d d o  a so c ia c ió n  p a r a  c o n s t r u i r  S o c ied ad es  d e  K o I > a . - d a  de  to d a  id e a in n n a n  tevU  

t a " f o r m a c i 6 n  de  L i . a c  c o n t r a í a  Ig n o r a n c ia  , a r a  d ifu n d ir  i a  In s trn c c ió n  e n tr e  iae  c la e rs  po-

L a  e n e c r ia n z a in tc s ra  y  la ic a  p a r a  am b o s  eexos,

m enterioB . . . „ ,„ . » i „ h ííii  d e  io n  n ro b le m a a  s o o ia l e s j  eco n ó in lfo s . _

■̂; i - t r r >■  ̂ ‘

' ' ‘‘‘" r O ^ ^ 'M o r a t^ r d e lp c ñ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  c o n e l f in d e
r .  * C reac ió n  .l e  L l« a e  de  l a  Par, D esarm o  Qe lo»  E jé rc i to s

e v i ta r  o o n a ic to e  q u e  h a g á »  n e c e s a r ia  l a  in te rv o u c ió .. de  l a

p c rm an o u t^^  C o sm o p o litism o  prcB id iendo  * S o c ied a d es  E s p i r i t i s ta s .

la r lu  axpiAciótiy íIpaOGRESO. ( N .d o ia R . )  , .  ¡ ¡ ¡ ^  ¿ide q u t c¡ C oniofsliíism vpraida tsdas las relacw-
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cerlo es restarle fuerzas A la convicción moral sobre la cual hoy reposan, 
sin poder, por otra parte, com pensarle de la s  pérdidas con ningún nuevo 
sostén. En cambio de estas tareas, que estim am os negativas, presentamos 
un esbozo de las que en nuestra opinión darían m uy sanos frutos. 

Estúdielo el Comité, y  con él, nuestros colegas.
L a  R e d a c c i ó n .
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p /u estro  c red o
III

F en ó m en o s qu im icos
(C onelusiá ii) •

b ) D escom posiciones qu ím icas, s in  influencia d irecta  n i indirecta  per' 
ceptible.

«Pero  acaso e l feuóQieno m ejor comprobado y  m ás ex trao rd inario  de los que se  relacionan 
con la  m edium nidad de M. Hom e, es el que se llam a la  p r u e b a  d e l f u e g o .  E u estado sonám bu­
lo, tom a un ascua de la  p a r te  m ás candente de mi fuego bien encendido, y la  llev a  por todo el 
cu arto  p a ra  que cada uno pueda v e r  y scn tú ' que es un ascua v e rd ad e ra . E.sto e s tá  a testiguado  
po r Mr, H , D . Jeucken, lord L iudsay, lo rd  A dare. Miss Douglas, Mr. S . 0 .  Hall v o tros muchos. 
P e ro , cosa más ex trao rd in a ria  todavía: él puede, m ien tras se ha lla  en este  esti do, descubrir en 
o tros el mismo poder ó transm itírselo , En una ocasión, un pedazo de carbón eneeudido fué pues­
to  sobre la  cabeza de Mr. S , C. H all, en presencia de lord L indsay y de cu a tro  testigos. L a  se ­
ñ o ra  H a ll, en una ca rta  al conde de D unraven  (publicada en e! R e p e r to r io  f P p i r i t u a l ,  1870, 
página 178) dice:

«E! S r . H all estaba sentado casi fren te  á  m í. vi al S r . Hom e, después de e s ta r  en pie como 
medio m inuto d e trá s  de la  silla  del señor H all, colocar deliberadam ente  en la  cabeza d e  ésto el 
trozo de carbón ardiendo. Muchas veces me he adm irado de que en este  m omento yo no hubiese 
tenido susto; pero no lo tuv e : ten ia  p e rfec ta  fe en que él uo su frirla  ningún daño. A lguien dijo: 
¿ N o  qu em a fE ,\2 > i' H all respondió; E s tá  c a lie n te  p e ro  n o  <Ze«ia*to¿o. E iS r.H o m e  seh ab la  
ap artado  un poco, pero se acercó de nuevo, todav ía  en estado de sonambulismo; se  sonrió, pa- 
l eció m uy complacido y se puso á  ex tender los blancos cabellos del S r  H a ll; a rreg ló  los cabellos 
como una especie de pirám ide, y  el carbón, rojo todav ía , se dejaba ve r debajo de ellos.

Cuando se lo quitó de la  cabeza, á  la  cual no había lastim ado en  lo más mínimo, ni aún to s­
tado  el cabello, o tros quisieron tocarlo  y se quem aron los dedos. L ord  L indsay, y  la  señorita  
D ougiss tam bién recibieron en su.s manos carbones encendidos, y  dicen haber sentido como si 
aquellos estuviesen m ás fríos qne ca lien tes , aunque a l mismo tiem po quem aban i  cualqu ier o tra  
persona y  hacían sen tir  ta l  calor en  la  ca ra  del que los ten ia  que si la  hubiesen acercado muclio 
les habi'Ia tostado la  piel Los mismos testigos certifican que Mr. Home ba m etido carbones en­
cendidos en los bolsillos de su  chaleco sin que  se to stase  la  te la , y  ha  puesto su  ca ra  encim a del 
fuego, de modo que ten ía  los cabellos e n tre  la s  llam as, sin que se to s ta ran  en lo m ás m ínim o.Se 
puede da r tran s ito riam en te  á  los objetos inanim ados el mismo poder de  re s is tir  a l fuego. E l se ­
ñor H . N isbet, de G lasgow , a se g u ra  ¡ H u m a n  N a U ire ,  F eb re ro  de 1870) que en su  propia 
casa, en Enero  de 1870, puso M r. Home un  carbón encendido en manos de una  señora  y  en las 
de un caballero , y sólo lo sin tieron  calien te; puso enseguida e l mismo carbón sobre unperiódico , 
y  lo quemó, dejando un agu jero  en  los ocho dobleces que ten ía  Tomó entonces un  nuevo carbón 
encendido y lo colocó sobre el mismo periódico, lo paseó por todo el cuarto  d u ran te  tro s  m inu­
to s , y esta  vez se vió que el papel no se habla quem ado ni to stado  lo m ás mínim o, L o rd  L iud­
say — y  su  testim onio no puede d e ja r  de ten e r a lgún  valor, siendo uno de los pocos nobles que 
hacen trab a jo s realm ente  científicos—declara  adem ás que en  ocho ocasiones h a  tenido carbones 
incandescentes puestos en sus p ropias manos po r Mr Home sin su fr ir  lesión a lg u n a . M r W .H . 
Hai'rison ( S p i r ü u a l i s l  16 M arzo da 1870) ha  visto á  Mr. Home tom ar un  g ra n  carbón encen­
dido que le  cubría  toda la  palm a de la  m auo y ten ia  6  ó 7 pu lgadas de a lto . M ien tras lo llevaba 
por el cu arto  se refiejaba su  rojizo resp landor por la s  paredes, y  cuando so acercó é  la  m esa, to ­
dos los presen tes s iu tie ro n su  c a lo r  en lo c a ra . Tuvo ese carbón e n la  m auo d u ran te  cm com inutos.



E stos feuómencs se h a n  sucedido ya decenas de veces an te  decenas de tes tig o s; son hechos 
de cuya rea lid ad  no puede caber duda, aunque sean absolutam ente inexplicables por las leyes 
conocidas de la  fisiología y  de la  física. —i^WAtLACE; D e fe n s a  d e l  E s p ir i tu a l i s m o ) ,

«No q u edaría  ti'anquila  mi conciencia si dejase de re fe r ir  algunos fenómenos que he p resen­
ciado, y que pueden clasificarse e n tre  los m ás colosales que han  tenido lu g a r  d en tro  del género 
de observaciones que se m encionan en este  libro.

A fronto  con la  m ayor tran qu ilidad  las c ritica s  que puedan hacérsem e, y me someto gustoso 
a l trib u n a l de la  opinión, á  p esar de c o rre r  g ra n  riesgo  en  no se r comprendido, pues la  igno­
ran c ia  eu que nos hallam os acerca  de la s  leyes que presiden a l desarro llo  de c iertos fenómenos, 
me colocan en la  situación del explorador que se ha  in te rnado  en las profundidades del m ar, y 
ha  contem plado m isteriosas escenas que no puedo explicar con la s  nociones que posee.

L a  h isto ria  de los hechos á  que a ludo, es la  sigu ien te :
Después de algunos m eses de experiencias con el m édium J .  y h ab er éste  dem ostrado, con 

m últiples m anitestacioiies, que su poder m ediaulm ico se ex tendía  lo mismo á  la  comunicación in ­
te lig en te  que a l desaiTollo de fenómenos de orden físico, el g u la  invisible de la s  sesiones nos 
anunció que deseaba darnos una  p rueba  evideuto del poder que dim ana del mundo esp iritu a l, á 
cuyo efecto a n u la rla  la  fuerza  expansiva de la  pólvora. Nos aconsejó, construyéram os en sitio 
ap artado  de la  ciudad a lgúu  barreno , y  prácticam ente  se h a rían  las dem ostraciones.

Prov istos de un  paquete  de pólvora que se adquirió  en  la  ac red itad a  casa T o rru e llay  Bercli 
nosd irijim os á l a  vecina población de Moucada (B arcelona), y  al lle g a r  a llí  elegim os como l a ­
boratorio  de experiencias la  cima del m outículo en  donde 3'acen  la s  ru in as  del que fué castillo 
de la  noble fam ilia que da  nom bre á e s ta  población. El grupo de observadores I9  constituían 
cinco personas. Todos estábam os dispuestos á  tra b a ja r  y  e s tu d ia r  de buena fe aunque som e­
tién d o las  ex p erienc ias á  la  m ás rigu ro sa  investigación  H ablando con fi aiiqueza d iré  que con­
siderábam os b as tan te  difícil que e l g u la  invisible sa liese  airoso en su promesa

P rim eram en te  se  construyeron sobre d u ra  roca dos barreuos de 30 cen tím etros de profundi­
dad por dos de d iám etro , dirigidos por persona entendida en e s ta  clase de traba jos, L a  carga  
de cada uno de dichos barrenos consistió en 6  cen tím etros cúbicos de pólvora perfectam ente  a ta ­
cada con el polvo procedente del hoyo Encendimos la  nieelia y  nos re tiram o s á  la  d istancia  de 
unos vein te  pasos. Al b reve  ra to  se dejó o ír una trep idación  sorda indicio de que la  substancia 
explosiva se  habla inflamado.

Nos dirigim os al sitio de las experiencias, quedando sorprendidos al ve r que la  explosión no 
habla arrancado  la  m enor p iedra , ni resquebrajado  la  roca n i el te rren o  inm ediato.

Seguidam ente construim os nii nuevo barreno , cargándolo con 8  ceu tiiue tros cúbicos de pól­
vora; y ésta  vez la  detonación fué como la de un disparo de escopeta, sin a rra n c a r p iedra  alguna 
ni a g i'ie ta r el te rre n o  lim ítrofe.

P o r  comunicación esc rita  que nos dió el invisible valiéndose del m édium , dijo qne y a  te n ía ­
mos rea lizad a  la  prom esa, fa ltando  únicam ente eomprobsu- si la  pólvora e ra  excelente y los 
barrenos estaban  bien fabricados, ú cuyo fin nos invitó  á ca rg a rd e  nuevo el segundo hoyo p a r ti­
cipándonos qne «esta vez se  re a liz a rá  una explosión fo r m a l» .  E fectivam ente; á  los pocos so 
gundos de haber enceudido la  m echa percibim os una in tensa  detonación acom pafiada de un le­
vantam iento  de cascotes de p iedras y  considerable m asa de t ie rra , que fueron proyectados 4 
más de 3 m etros sobro el nivel del suelo. Reconocido el te rre n o  debidam ente, encontram os v a ­
ria s  g r ie ta s  e squ irlas y  m uchas p iedras a rrancadas.

E stas  experiencias tn v ie ro u  lu g a r  el d ía 10 de Mayo de 1893, á ¡a.s Ires do la  tard e .
U n sentim iento de curiosidad nos impulsó á p re g u n ta r  si tam bién su r tir ía n  efecto estas  e x ­

periencias utilizando la  dinam ita, contestando el g u ía , que de igu a l m anera  anu larían  la dina­
m ita  que la  m eünita.

Puestos de acuerdo, rae d ir ig í á  la  casa T o rru e lla  y  B erch, y ad q u irí dos paquetes de d ina­
m ita  d é la  que se  egiplea en  las can teras , á l l i  mismo compré tos indispensables pistones y  m echa.

Reunido de nuevo e l grupo en Moneada ol tila i7  de Maj'o de 1893 construim os un  hoyo de 
45 cen tím etros de profundidad por 2  de d iám etro  empleando en la  ca rg a  1 2 0  gram os de d in a ­
m ita  A los b reves segundos de encender la  m echa se .produjo una pequeña dotonaclóu sem ejan­
te  á  la  de un disparo de fusil, pero el agu jero  en que  se depositó la  c a rg a , asi como el terreno  
inm ediato, estaban intactos.
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Se preparó un nuevo barreao en idénticas condiciones, y sucedió lo mismo que antes .
No había para qué insistir ante pruebas tau convincentes, so pena de declararse imbécil de 

solemnidad.
Termino haciendo constar qne el químieo invisible nos participó qne podiau haber evitado la 

pequeña detonación, pero que no io hicieron porque así anunciaban la conclusión del experi­
mento».— (D r . M elc io r : nota de la s  páginas 230  y  237  do la  od. esp. de la obra de Rochas Ex- 
te r io r iz íic ió n , d e  la  M o tü id n d ) .

Otras m uchas experiencias de este orden se encuentran diseminadas 
por las obras que tenem os á la vista; pero suele suceder que en su inmensa 
m ayoría van unidas, ó á los fenómenos físicos de que ya  hemos dado m ues­
tra eu el párrafo anterior, ó á los de orden fisiológico ó psicológico que 
servirán de materia á los párrafos siguientes.

f

La P s ic o íís ic a  y  e l  E sp ir itism o
l . a  P í ic o f is ic a  es el p u e n te  p*>r d r n i e  la  

ciejiClA p n sa  p a ra  lU 'g a r  a l  E sp iritU iiio .

^NA evolución progresiva de gran  importancia se ha operado 
en pocos años en el E spiritism o; evolución debida en gran  
parte, además de á la virtualidad del mismo, á la nueva psi- 
colegía, m ás generalm ente conocida con el nombre de psico-

E l primer período del Espiritism o se distingue por el ex a ­
gerado entusiasmo de sus adeptos, pues, á  pesar de que el 
nunca bastante alabado Alian K ardec se esforzó en sus in­

m ortales obras en recomendar la  m ayor prudencia en la calificación de los 
fenóm enos, la  exaltada im aginación de gran  numero de espiritistas les 
hacía v er  la intervención de los espíritus en la producción de todos los fe­
nómenos, aún los m ás sencillos, com o la caída al suelo de un objeto cual­
quiera, y  que son debidos á  una causa puramente física,

Y  tanto perjudicab.an al verdadero Espiritism o estos exaltados, que el 
Vizconde de Torrcs-Solanot, con m uy buen acierto, emprendió enérgica  
cam paña contra estos fanáticos, á los que llam aba “espiriteros" para dife­
renciarles de los racionalistas sensatos, ó verdaderos espiritistas.

La cam paña em prendidaporelexdirectordelprim er periódico espiritista 
español no podía ser m ás oportuna, porque pasado el primer período del 
Espiritism o, período exclusivam ente expansivo y  depropaganda, había en­
trado en el de depuración, en el cual, predominando la razón sobre la im a­
ginación, se deslinda mejor el terreno y  se despoja al Espiritism o de toda 
la hojarasca que á su sombra había crecido, y  que, como hiedra que rodea 
á un árbol, se le  había adherido pretendiendo confundirse y  ser parte de él, 

Sucedió después lo que necesariam ente tenía que suceder. Gran número 
de individuos, que se habían acogido al Espiritism o tan solo porque en la 
com unicación interespirítual encontraban un acicate poderoso para su  
exaltada fantasía, pero sin tener conocimiento acaso ni de las nociones de 
la doctrina espiritista, sucedió, repetimos, que al decirles que la pretendida 
m ediim m idad  que creían poseer no era otra cosa que actos de autosuges­
tión,' su soberbia les impidió reconocer el error, y  creyéndose sem idioses, 
fundaron centros a n lie sp ir itis ta s .

H e aquí en qué sentido podemos decir que el fenom enism o os el escollo
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del Espiritismo; pero también, com o com pensación, podemos afirmar que 
el fenom enism o es la  credencial del Espiritism o ante la ciencia.

Al Espiritism o hále sucedido, con relación A la ciencia oficial, lo mismo 
que al. M agnetismo. Este, al principio de ser conocido, fué por aquélla ri­
diculizado y  perseguido, y  só'o cuando su propia virtualidad le hizo tan  
manifiesto que no era y a  posible negar su realidad, se-le admitió, pero d is­
frazándole con e l nuevo nombre de Hipnotismo, para estudiar sus fenó­
m enos.

D el m ism o modo, no há muchos años, la  sola palabra “Espiritismo" cau­
saba á  los pseudo sabios una sonrisa com o de burla y  de conmiseración, 
pues consideraban al espiritista com o á un pobre iluso.

Pero los fenóm enos m isteriosos de carácter espiritista se m ultiplicaban  
de día en día, y  por todas partes aparecían médiums que realizaban fenó­
m enos m aravillosos ante los sabios de m ayor prestigio, los cuales atesti­
guaban la realidad de los fenómenos.

La pseudo ciencia, y a  que no podía con el desprecio, ni con el ridiculo, 
acabar con la naciente escuela espiritista, que, á diferencia del antiguo es­
piritualismo empírico, se fundamenta en hechos experim entales, consintió 
al fin en estudiar tales fenómenos, creyendo que éstos eran debidos, m ás 
que á los espíritus, á una fuerza especial del médium, y  bautizó á esta nue­
v a  ciencia con el nombre de “Psicofísica".

En realidad de verdad, la Psicofísica nació para m atar al Espiritism o.
¿Qué resultados ob tuvo?
M uy grandes en  poco tiempo; pero contrarios á lo que de ella esperaban.
En efecto: los fenómenos m edianim icos, desde el momento que fueron 

observados, y  atestiguada su realidad por los hombres de ciencia que más 
se distinguen en la escuela m aterialista, dejaron de ser considerados como 
juegos de prestidigítacióu, ó supercherías, y  adquirieron el carácter de 
verdaderos hechos dignos de ser cuidadosamente estudiados por su es­
pecial carácter, pues además de contrariar las leyes físicas, parecen obe­
decer á una inteligencia.

Claro es que la psicofísica, influida y  dirigida por el materialismo» an­
tes de determ inarse á  declarar que los fenómenos son debidos á una inteli­
gencia extraterrestre, ha de inventar m il hipótesis, procurando explicarlos 
por una fuerza psíquica especial del médium, sola ó ayudada por las de los 
circunstantes; pues á esto, en resum en, vienen á  parar todas las teorías. 
Pero el Espiritism o es el que por m uchas razones sale ganancioso y  favo­
recido con esta conducta de sus adversarios.

Como ninguna teoría puede explicar todos los fenómenos, el exam en de 
algunos.de éstos conduce á  la  racional explicación de laescuela  espiritista.

D e este modo es cómo el Espiritism o adquiere de día en día impoftan- 
cia y  respeto ante la ciencia, pues se v é  pasar á sus ñlas verdaderas em i­
nencias científicas pi’ocedentes del campo m aterialista, que han llegado 
por la inflexible lógica de los hechos, después de haber esgrim ido inútil­
m ente todas sus arm as contra el Espiritism o y  del cual hoy son sus mejo­
res cam peones.

Adem ás, la psicofísica, por su afán de combatir al Espiritism o, analiza 
cuanto puede los fenóm enos m edianim icos, y  desde luego afirma que para 
la producción de algunos, no es necesario admitir la intervención de los 
espíritus, pues son sencillam ente debidos á  la fuerza psíquica del médium.
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Y  si esta afirmación es el jarro de agua fría para los esp iritero s, los cua­
les aun en los fenómenos m ás sencillos y  naturales, no ven  m ás que espí­
ritus de los que disponen á  su antojo, com o el saltimbanquis de los fam  
c f iS  que exhibe, en-cambio el verdadero Espiritism o se alegra de este m e­
jor conocimiento, pues ante todo y  sobre todo, ama la verdad.

A lgunos espiritistas, a l ver que muchos fenómenos que se juzgaban an­
tes como debidos á  los espíritus, un mejor conocimiento demuestra 9 ^  
efecto de la fuerza psíquica del médium, no dejan de inquietaise ante la
idea de que acaso también d e s c u b r i m i e n t o s posterioresde laPsicofisicá,_dc
m uestren que todo.s.los fenóm enos m edianímicos, aun aquellos que se juz­
g a n  com o Indubitablem ente debidos á la intervención de los espíritu^ son  
causados por las inteligencias de los circunstantes asociadas a  la fuerza

^^^xíínquilícense y  desechen sus tem ores. Juzgam os que no llegará este 
caso E s m ás, creem os que cuando la  Psicofisica admita, y  que las ndmiti 
rá pronto no cabe duda, las inteligencias extraterrestres, entonces estudia­
rá L  parte que tom an en los fenóm enos m edianímicos, y  vera que casi la 
totalidad de éstos son producto de su dirección, valiéndose de las cualidades

9 ue n íu n  momento ha dejado de 
orestar á  la Paicofísica todo su valiosísim o concurso, y a  creando mij cen  
fros de estudio para la formación y  desarrollo de meduimmdadcs, y a  invi­
tando á todos los hombres de buena voluntad, y  m ás pai tmularmente á los 

'de algún valer y  que m ás se distinguen en sus ataques a l Espiritism o, para 
que presencien los fenóm enos en las condiciones que le s  ofrezcan toda ga- 
? a n t f a ,  y a  tam bién dando publicidad en sus periódicos de todas.las iiove- 

. dades y  adelantos e iila s  afines escuelas del M agnetism o, Hipnotismo, Ocul

L a Pricofísica es el puente por donde la Ciencia pasa para llegar al E s­
piritismo; por eso é s te , lejos de' crear obstáculos hace cuanto puede poi el 
m ayor adelanto de esta nueva ciencia, ¡Y cómo no! si la  Psicoñsica, al fin 
V fil cabo, es la ciencia que estudia ese tercer elem ento que h ay  en el hom ­
bre V que el Espiritism o dió á conocer con el nombre de periespintu. _ _ 

L a  Psicofísica deslindará y  clasificará todos los fenómenos medianimi- 
cos y  nos dirá cuáles son debidos exclusivam ente á nuestro organism o, 
cuáles á nuestra fuerza psíquica, y  cuáles á la intervención espiritual ul-

’̂̂ ^ L a ísico fís ica  estudiará la naturaleza y  modos de ser del periespírítu,
siquiera no le  llam e por este nombre;

La P sicofísica nos enseñará los m edios m ás adecuados para el desarro­
llo de las facultades m edianím icas que poseem os, y  cuya existencia n i si­
quiera sospecham os.,. ,

¡Loor á  la  nueva rama del árbol de la  Ciencia.

v«116 nvDOa en dar paUleldad por medio fle su, páginas de

T e p ero" ab C " ten irX ^ ^  ^
pioa que informan el Eapiritismo.
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jiús con I t a
X

amA, ¡has visto qué dosgrucia!...
—¿Te vcñ r-‘s  al naufragio d d  T rilóü?
—Claro está; es, pudiéram os decir, el saetazo del dia.
-  En verdad que nuestras culpas deben de haber sido 

grandes, cuando tantos contratiem pos van forrnandonuestra 
pena,

—Conmovido, horrorizado ante la  infausta hecatombe que 
mi m ente se forjaba á medida que leía los detalles del siniestro, hube de 
caer de hinojos y  elevar una oración por los desdichados náufragos. ¡Qué 
m uerte, madre querida, qué muerte tan terrorífica la de los pobres ahoga­
dos!...

—E s verdad, hijo querido, é  h iciste perfectamente elevando tu  oración  
por la s  v íctim as del mar.

— ¡Que hice perfectamente?... ¡Ah, sí!... E l corazón me lo  impuso, y  el 
corazón no me engaña.

—¿Qué exclam aciones son esas? ¡No te  entiendo!,,. ¡Llegas á causarm e 
miedo!... ¡Tu mirada se extravía!...

—No me entiendes; se extravía mi mirada; casi te causo pavor... ¡Nada 
temas, madre mía! E stoy, sí, un poco excitado. Toma y  lee, y  apreciarás 
el motivo.

—¿Qué es esto?
—Un artículo de la revista espiritista L a  R evelación , de Alicante.
—V eam os.
— 'O rar... ¡orar e s  tiem po perdido!--
—¿Qué tal con la  introducción? ’
—«Hasta el fin, nadie es dichoso»; déjam e llegar al fin.
■cOt^T... ¡o rar e s  tiem po perd ido!
No se asusten mis lectores por esta  proposición; vo y  á pasar á probarla.

/ H acer oración  (súplica, deprecación, ruego) á D io s  vocal 
ó m en ta lm en te.—¡¡Diccionario de la lengua).

^  , - E le v a r  el co razón  á  D io s  p a ra  p ed irle  m ercedes.-{C n a \-¿Qué es orar? < • . j  r» .  • 7- • v\  quier Catecism o de Doctrina Cristiana).

/  S u p lica r á  D io s  la s  g ra c ia s  que n os sean  necesarias,pero  
I de una necesidad  rea /.—(Devocionario Espiritista).

Y  así lo explican tam bién: Jesús, en el P a d re  n u estro , y  los cuatro 
E vangelistas, a l hablar de la  oración del publicano.

En resumen: la oración  e s  un acto deprecatorio dirigido ai In m u table... 
y  con esta sola frase ha quedado dicho todo para probar- que e s  in ú til, ó no 
hay lógica en el mundo, ó no es D ios lo que creemos.

Porque, vengam os A -cuentas;



¿Quién es Dios?

/ E l S u prem o S er, C riador del u n iverso , que le gobiern a y  
íím g u .—(Diccionario de la lengua).

Un S eñor infin itam ente bueno, sabio , ju s to ,  inm utable, 
todopoderoso , p r in c ip io y  f in  d e to d a s la sc o sa s .  (Cual­
quier Catecismo).

L a  In te lig en c ia  su prem a. Causa p r im e ra  d e io d a s  la s  co­
sa s  eterna, inm utable, in m a teria l, única infin ita  y  to d o ­
p o d ero sa  y  soberanam ente ju s ta  y  (Doctrina
espiritista, Lib. de lo s  E sp .  lib. I, cap. I).

Tenem os, pues, que D ios es lo infinitam ente bueno, sabio, j u s t o ,  in m u ­
t a b l e  eterno , creador y  p r in c ip io  y  f i n  ústoás.s\ííS,cos9.s,. _ „  ^ -

Y  com o infinitamente bueno, al par que creador  y  prin cip io  y  f in ,  todo lo 
que h r c ^ e a l  h rt?n id o  que ser bueno en  su origen ó p rin c ip io , y  bueno 
L  su objeto ó fin-, porque él es inm utable  y  no puede variar, y  porque es 
sabio V es ju s to  y  no pudo equivocarse ni hacer nada injustamente.

Y c o S o e s s i m  y  ju s to  t  inm utable  á lo infinito, cuanto nos 
co n v ien H in  pedírselo nosotros; pero á la par ju s t ic ia  no le  perm ite 
o c i a m o s  nada íu e  no merezcam os, n i su in m u tab ilidad  se presta A cam-

todo cuanto tenga ser ha 
de Jeber" á s e / e í e n L  de S .  esencia, estar en  £ /  en lo eterno, y
o-ozar de lo inmutable substancial, en  lo  inm utabU  absoluto.

Por manera que todo aquello que us, en cualquier modo que se a , no pue­
de S r  de 5 . r  por  estribar en  \o ju s to ,  lo inm utable, lo s a b i ^
L í o  so pena S  -  trastorne el orden y  la armonía en ]o In fim tj, abso^ 
lu to , que D ios deje de ser D ios, que el hombre no sea  tal hombre, y  que 
inconcebible caos, un imposible no-ser, substituya á lo existente.

Luego queda evidenciado que e l o ra r ,  esto es, el el implorar cual­
quiera gracia ó m erced á lo Infinito Absoluto, ^5 com pletam ente in ú til, y  
si ahondamos la  materia, quizá resulte blasfemo.

Porque, no hay que darle vueltas; toda  m e r c e d  es i n j u s t a ,  yalim plorar  
una g ra c ia ,  sabem os peTfectamente que no im ploram os ju s tic ia ,  sino algo
q u e  la conculca, algo que se aparta de e l l a .  .

E ste mero proceder no nos hace gran  favor; pero existe algo m ás

^^^Claro está  que a l formular nuestro ruego, no p en sam os d ir ig irn o s  al 
que no p u ed a  a ten dern os, sino a l que, de cualquier modo, s a t is fa ^  nues­
tro a f á í  ó pueda satisfacerle; y  al dirigirnos á D ios, e s ^ ^ e  f  am os p e í ­
d os que á  su  om ním odo p o d er  no ha de serle  insuperable  rf m ies
tr a  sú p lica  y  concedernos su  g ra c ia , si p la ce  á su  v o lu n ta d , con 1° 
( o n i ía m e n te i  ponemos al n ivel del jnez qne arrastra sn ^
rectitud, y  del ganapán m ás ruin que no hace caso del m érito, sino de las

■ '^ " S to ls  m uy rudo y  m uy crudo, pero si va le  la lógica, no h ay  medio de

uk terren o  f irm e  a l creer que la  oración , no sólo  e s  cliá-
chara in ú til, sino h a sta  in d ig n a  b lasfem ia.

¿Dónde vam os á parar, hacer de D ios un cualquiera que se preste al 
agiotaje?
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No quiero dejar la  pluma sin contestar la objeción que el lector sé que

por qué nos dijo e l Cristo que oráramos y  confiáramos? ¿Que por
nnZ nos ensefió la  oración dominical?

E s sencillo responder: porque hace falta una fe y  una esperanza supre- 
m a rp o T q u esin  e^as dos I b la s ,  nadie podria salvarse en las aguas en que 
boga Por esto unió á la  oración  lo que es virtual en  ella, com oen cualquier 
otra cosa- la  confianza, la  fe, esa  palanca de A rqm m edes con la que se ele 
v a  un mundo. Preguntadle á un hom eópata por qué los glóbulos inertes cu 
ran m illares de enfermos; p regu n tad leá  un
gestión  transmuta las percepciones; preguntáos á  vosotros por qué 
las pruebas y  fundáis vuestro consuelo e n la  cosa m as trivial.

¡Nadie puede darse cuenta de lo que puede la  fe.
E n ésta  estriba la  fuerza y  el valor de la  oración.»

♦  *  e.

—Bueno; y a  has llegado al fin. ¿Qué te parece el articulo?
—D e lógica  irrebatible, y  m uy digno de la  im portante revista en q

‘' ‘‘ - S m o n C o n q u e  crees tógiea la tesis que patredna? ¿Coaque es 
p erd er tiem po, y  apurando la m ateria, U asfem m r impíamente? í t i ®  P“  
L é  a íro b a sle  e k o L e s l a  oracidn que yo  elené por las desdichadas victi-

” L " ? í i r e L r s , M j r m t y  penetra m as el fondo, lo mismo de tu  ora-

^^'^Es'^creÍndÍ g S S a l - y  quizás sea  tan vieja como el hombre en  este 
m u n d o -q u e  D ios atiende benigno lo s  ruegos de quienes quiere, y  rechaza 
“ " furor los de aquellos que no am a (1). E sta opiniOn 
n-imente a te a -p u e sto  que convierte á D ios en un ente pasional, suscepti 
ble de enojarse hasta llegar al encono y  alegrarse y  conm overse hasta ol 
v id a r la  ju stic ia—llevó su infamante estigm a, lo mismo a los Diccionarios
a íe  á lo i tex S s  religiosos, donde se dice que o ra r, es pedir, es suplicaral-
^ n a  gracia ó m erced al Autor de cuanto existe. E l Y "” e 7 ^ S o ' ' S i c e  
esta apreciación absurda, y  la primera premisa que en  el articulo ofrece 
es  lo que el com ún asenso ha entendido por o r a r ,  e leva r  el a lm a a  Dio-

E sfa p rim eL  p lc L s a ,  requiere que la

nretaii todos V por ello se proclama com o simbolo común, que D ios esbue  
fnm utable^s ju sto ^ o d e ro so , clem ente, omnisciente, eterno.... y  

S  e n ír a d o ’infmito. ¿ « .g o  S .r  tí 5 .  ora, .5  o ^ rn sa ^ n /.,

.  la tesis que patrocina el artícu­
lo ’ Si orar es p e d ir  m ercedes á quien p e r  s e  es inm utable, 
iu sto  etcétera y  si cuando así pedimos, es porque estam os creídos de que 
D m s h f  de escucharnos, ¿no resulta evidentísim o que orar . s  tiem po p e r ­
dido  por lo que afecta al objeto, y  e s  conato de soborno  por lo que hace a
la intención? ^

V e. pues, si tiene el artículo la lógica de su parle.
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Pero esto es el cascarón, la forma del pensamiento que ha m ovido al e s­
critor. La almendra, el fondo del mismo, es preciso ir á buscarlos en aque­
llas cuatro frases conque pinta los efectos de la  fe y  de la esperanza. «Pre­
guntadle á  un hom eópata—dice con doble se n tid o ,-p o r  qué los glóbulos 
inertes curan m illares de enfermos; preguntadle á un hipnotista por qué 
con la sujestíón trasmuta la s  percepciones; preguntaos á vosotros por qué 
resistís la s  pruebas y  fundáis vuestro consuelo en la  cosa m ás trivial.
— ¡Nadie puede darse cuenta de lo que puede la fe!—E n ésta  estriba la fuer­
za y  el valor de la  oración.»

Esto equivale á decir lo  que es la oración  en  sí y  en sus valiososefectos. 
A caba de descuajar, con el pico formidable de la  lógica, el campo «ntifilo- 
sófico donde crece la oración  á m anera de beleño de la Justicia inmutable; 
y  com o es cosa inconcusa que al o ra r  hacem os algo de positivos efectos, 
nos pinta de una plumada qué se hace con la oración, y  cuál es su trascen­
dencia. «No es D io s -n o s  v iene á d e c ir -q u ie n  movido á com pasión por 
nuestras fervientes súplicas, cam bia su modo de ser abdicando su justicia 
y  otorgándonos su gracia; É l perm anece inmutable en su inexciutable  
esencia: É l es lo m ism o que fué y  lo mismo que será: E l no se  ofende m  
gloria por ninguno de los actos de la  humana criatura, ni premia, poi con­
secuencia, m éritos que sólo son quilates m anifestados del infinito valer del 
sujeto espiritual, así com o no castiga sus transitorios defectos, que vienen  
á ser escorias de las que se irá purgando en el crisol del dolor con e l fuego 
del amor —Lo que hacem os al o ra r , es formarnos un ambiente tal cual lo 
ansia nuestra alm a, dándole la intensidad que suponga la potencia con que 
sepam os formarle. A islados así del mundo, entram os en otra esfera pura­
mente subjetiva, en la que adquirimos fuerzas para soportar las pruebas 
mediante la  confianza que en nuestro anhelo pongam os, y  m ediante los 
propósitos que firmemente adoptemos de reaccionar sobre ellas. E n esta 
auto-sujestión entra á  m anera de objeto el lin de nuestra plegaría, que en­
vuelto en el medio ambiente por nuestro fervor creado, viene á  ser con­
substancial con la  resultante ética  que produzca nuestra fe. Y  auxiliados, 
puede ser, por entidades afines que vengan  en  nuestro apoyo, habiendo ad­
quirido fe en lograr lo que anhelam os, y  envolviendo en nuestro afán el fin 
de nuestra plegaria, surge espléndido del verbo ese f í a t  bienhechor que 
tanto nos fortalece, que tanto nos regenera.»—Esto nos v iene á  decir, en 
su parte substancial, el artículo que m iras con tan  enconado ceño: dime 
ahora sim o es lógico, y  si explicas tú  mejor la  oración y  sus efectos.

—No había llegado á ver la enseñanza que deduces: apenas sí reparé en
el segundo parágrafo. _

 E s que el autor se propuso, ante todo, d estru ir :  no otra cosa.secohge
de sus frases contundentes, y  de que se extienda m ás en  com batir el error 
que en presentar su opinión. E sta es preciso inferirla, com o yo acabo de
hacerlo.

—No m e gusta  ese sistem a.
—Será bueno ó será malo: no discuto su valor. Lo que sí te recomiendo, 

es  que antes de resolver sobre un asunto cualquiera, lo exam ines m uy á 
fondo no dejándote llevar de im presiones del momento. Tu proceder de 
K ta ¿ r a e  me ha cansaho m ucho daflo, Macoariia  GIL,
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;í^; '
£ / / i a  m á i / / 2 í i ? T

S r. D irecto r d e  la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s .

Muy señor mío y distinguido amigo; Con sumo p lacer he  leído en  su  ilustrado periódico el
a r t S o  re fe re n te  l  la  jovmi lab rieg a  del campo de e s ta  isla que ha  realizado hechos soi-pren-
listitea en e l o rden une h o y  día suele llam arse ío 7n«''a tiT ÍÍosojJO .szííW . , , , .

Perdónenm e los que á  este, género de estudios se dedican, si h a s ta  ahora ha dejado de publi­
car m o ta lT e z e r a V i  deber, «na  porción de hechos com probables y com probados, que pueden, 

m r c 'c e  to d - y a m a r  alg’una luz y con tribu ir a l esclarem m iento Ae los 
resan tes  de la  m oderna psicología. Consideraciones de c a rác te r  p a r tic u la i , y , sobre todo el te  
m or de a tr a e r  las m alevolencias de la  reacción triu n fan te  sobre una 
v iv ir con e! producto de su  honrado trab a jo , me im pedían cum plir este  debei p a ia ío n  
científico, cómo h u b iera  sido mi deseo desde el p rim er m om ento. j  • -j

E s te  peligro no ex iste  y a , puesto  que, por efecto de la  publicidad que han 
la  isla  los hechos m aravillosos de la  a ludida m uchacha, ha  tenido su  fam ilia que abandonar la

In  las mismas condiciones, o tra  pe rten ec ien te  á m . distinguido /m igo  
doro L ádieo . e im in is tro  de la  R epública, e l cual, seguram en te , no se
d a s  preocnpaciones, n i to le ra rá  sugestiones m alévolas del h e c h ó s L ^ ^
pues á  la  oportuna intervención, de ta n  distinguido caballero , puedo dai á

d e  Qu; lo s  r ep u to  m er e c e d o r es ;  y  p ro cu ra ré  h a c é r lo  con  la  m a y o r  s e n c i l le z  qu  m e s e a  

p o s ib le , n o  en tra n d o  á  te o r iz a r  sob re  e l lo s ,  p orq u e  d e  e s t a  ta r e a , q u e  s e r ia  m uy s u p e u o .  a m is  
fu er z a s  s e  en c a rg a r á n  lo s  i lu s tr a d o s  r e d a c to r e s  d e  la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o v ó g ico s .

Mi traba jo  se re d u c irá  á  con tar los hechos m ás notables y m ejor comprobados, comenzando
por h ace r, á g ra n d e s  rasg o s, nn  poco de h is to ria . Le i,iin 4a T o

L a  m uchacha de qne se t r a t a  tien e  ah o ra  quince años, se llam a F rancisca , 7 
re n z o P o n s  C a rre ra s  y  de M aría Orflla, T iene tre s  ^
msvm- tiene 20  años y  la  m enor 2 . Vivió h as ta  el liies do A gosto ultim o en la  posesión llam ad, 
s l n  p T a r d  d istan te  una  lio ra  y m edia del pueblo de M ercadal, y
M ahón. E n la  fecha indicada se  tras lad ó  á que d is ta  casi b  miSmo J  M -c a d a l  y
algo menos de M ahón. Sus re laciones con el m undo se  red u cían  á ii 4

£ Í S = S = £ ~ * ^ ^
cuando, t re s  años an tes de ahora , ó poco menos, notaron los prim eros síntom as de lo J E ■ 
ron o n fem ed ad . L a  n iña  cayó desm ayada v a rias  veces estando oyendo ®; ' j ; "
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otros, p restando  servicio  eu e l H osp ita l M ilitar de e s ta  p laz a .E ste  siem pre querido amigo mío, 
profundo conocedor de las ciencias m édicas como de la s  ciencias psíquicas, entendió desde luego 
que se tra ta b a  de un  nuevo caso de m edium nidad. y dijo a l buen labriego  que no tu v ie ra  cui­
dado por su  h ija , que é s ta  uo padecía euferniedad a lg u n a , y que andando e l tiompo v e rla  cosas 
m ayores probablem ente. Consolado si no convencido, volvió el agríco la  á  su  casa  con la  m ucha • 
cha, que rep itió  sus desmayos y sus visioues, y a lgunas veces hablaba dorm ida y  decía cosas ex­
trañ as, que hicieron concebir á  su  fam ilia la  idea de que estab a  m entalm ente p e rtu rb ad a .

C ontinuaron a s i la s  cosas h a s ta  que en el raes de Mayo del año pasado, mi apreciable amigo 
ro iste r Johnuy A ndreu, qiic hab ía  estado varios d ías en  el térm ino de M ercadal ocupado en 
trab a jo s apícolas (sistem a raovilista. de que es in troductor en  E spaña su  herm ano D . Francisco), 
me contó algunos hechos ex trao rd inarios que hab laofdo  c o n ta rá  algunos lab rad o res ;y llev ad o s 
ambos del am or a l estudio del Espiritism o, qne conocía él de antiguo y que comenzaba y a  á  es­
tu d ia r  en  los libros de A lian  K ardec detei-minamos en te rarn o s m ejor y  ponernos en  relación con 
la  fam ilia  en cuyo seno ocu rrían  hechos ta n  dignos de n u estra  atención y que tan to  debían con­
tr ib u ir  á nuestro  adelan to  en el conocim iento de la s  verdades del plano superior.

A los pocos días, efectivam ente, me p resen tó  eu  S o n  P ic a r á .  R ecibiéronm e con la  am abili­
dad  que es propia de la  g en te  h o sp ita la ria  de  nuestros cam pos, y  a l poco tiempo en tra b a  la  con­
versación do lleno 6 0  eí asunto que hab ía  m otivado mi v isita . R ecuerdo, e n tre  m uchas cosas 
que me contaron, la  sigu ien te : aq u í tenem os, dijo el padre, a lgunas vacas; faltándole á  una po­
cos días p a ra  p a rir, F ranc isca  dijo que n acerla  un  becerro  de ta les  señas, igu a l á  o tro  de B a r -  
b a c h i  s predio quo se ha lla  en  el camino de M ercadal) que h ab ía  gustado  mucho á sus_hermanos 
pequeños. Con g ra n  a leg ría  v ieron éstos que á  los t re s  días se confirmaba el pronóstico, y pi e- 
gun tando  entonces el pad re  á  la  h ija  cómo lo hab ía  adivinado, e lla  respondió:

— «No lo he adivinado: lo dije porque lo hab la  visto . A vos ahora  os veo in terio rm en te , igu a l 
que por fu e ra .v -C o n tó m e  tam bién el padre que pocos días a n te s  h ab ía  estado él en e l pueblo y 
allí hab ía  oído la  no tic ia  de que una  conocida suya acababa de m orir; m archóse á  su casa y  t r a s ­
ladó á su  fam ilia la  tr is te  nueva, y entonces F rancisca  d i jo : - N o  ha m uerto  todav ía ; h a  tenido 
un desmayo solam ente, poro m o rirá  m añana —In trig ad o  el labriego  por estas  p a lab ras , volvió 
al d ía signience á  M ercadal, donde pudo com probar la  ex ac titu d  com pleta de cuanto le  había 
dicho su h ija . P o r m ucho que fu e ra  mi asom bro á l o ir e s ta s  cosas, no e ra  m enor, seguram ente , 
el del que me lo contaba. In te rru m p íase  á  cada m om ento p a ra  p reg u n ta rm e  con c ie rta  descon­
fianza. ¿U sted cree  que esto puede ser?  -M e  esforcé en  tran q u iliz a rle , explicándole que e l bien 
y  e l mal provienen de uno mismo, y  que, ño r consiguiente, e l mal no tiene poder sobre loa que 
obran con bueuas intenciones. P o r  lo dem ás, le  dije , p rocurad  h ace r e l bien y e n treg ao s  confia­
dam ente  en  brazos de la  P rov idencia. Con g ra n  sentim iento no pude a c e p ta r  la  o fe rta  de que­
darm e á  cenar, con lo cual p erd í la  ocasión de o ir la  comunicación hab lada  que todas la s  noches 
d irig ía  F rancisca  á  su  fam ilia y  á  los b raceros reun idos de sobrem esa, instruyéndoles m oral- 
m ente y  p reparándoles p a ra  e l porvenir.

No habían tran scu rrid o  quince días después de mi p rim era  v is ita , cuando volví á  p re sen ta r­
me en S o n  P ic a r á ,  acom pañado de mi am igo Jobnny . Cuando estuvim os cerca pudimos notai 
que  e l patio  de la  casa e s tab a  ocupado por g e n te s  desconocidas, y  nos llam ó principalm ente la  
atención un  mozo de unos vein te  años ó poco m enos, que nos m iraba  con fijeza, y  que a l s a la ­
da r nosotros palideció notablem ente, vaciló como si fu e ra  á cae r, y  ensegu ida  los c ircu n stan ­
te s  le  sostuv ieron  y le  llevaron  den tro , recostándole en un  sofá. M ientras Jonny  en tra b a  á  p re s­
t a r  aux ilio , yo me quedé fn e ra  hablando con una  m ujer anciana que dijo se r  la  m adre  del 
enferm o, añadiendo que é s te  padecía desde h ac ía  cu a tro  años frecuentes a taq u es , d u ran te  los 
cuales le  a to rm en tab an  agudos dolores en  el estóm ago y eu la  cabeza y  se  a g ita b a  en  la  cama 
con v io len tas convulsiones, de ta l modo que no b astab an  m uchos hombres^ á  m an tenerle  quieto, 
adv irtiéndose en  él una  m arcada aversión  h acia  los individuos de su  fam ilia , especialm ente hacia 
e lla , su  buena m adre. A ñadió que h ab ía  v isto  muchos m édicos sin que ninguno consiguiera a li­
v ia rle , y  que de cinco m eses a trá s  la  enferm edad se  h ab ía  recrudecido de una  m an e ra  a la rm an 
te .  Dfjome tam bién que su  h ijo , a l acom etorie  el m al, decía v e r  unas som bras que  le  a to rm en  
tab an , y que a l poco ra to  se  le  ap arec ían  u na  m uchacha y  un  hom bre joven que ahu y en táb an las 
som bras m aléficas y  le  calm aban los dolores con sólo de ja r co rre r las manos en dirección de las 
p a rte s  doloridas. L a  m uchacha v is ta  eu sueños, continuó U  buena m ujer, es F raucisca , y e n e *
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acom pañanta de V d. ha  reconocido mi hijo a l joven que tan ta s  veces le h a  socorrido, según  aca ­
ba de decirm e en  seguida que les ha  visto lleg a r, E u cuanto o je ro u  h a b la r  de los hechos de 
Francisca , hicieron que v iera  a l enferm o, y les dijo aquélla  que podria c u ra r á  éste  teniéndole 
cerca  y  pudieudo o b ra r sobre él algunos días; por esto  hab ían  ido e l hijo y  la  m adre  á S o n  P i ­
c a r á .  D u ran te  todo e l d ía F ran c isca  se h ab ía  m ostrado inquieta, como si esp era ra  a lgo , y  al 
vernos se  a leg ró , dem ostrando m ayor coufianza

Sacóme del ex traño  a tu rd im ien to  que e s ta s  pa labras rae p roducían  la llegada de Johnny , al 
cual conté cuanto acababa de oír; pero Joliuny sin hacerm e apenas caso,^ se d irigió á  la  aacia 
na  con pa lab ras de consuelo, a len tándo la  con la  prom esa de que su  hijo e s ta r la  m uy pronto 

com pletam ente sano.
E n  esto h a b ría  tran scu rrid o  un  cu arto  de hora  y  e l enferm o se levantó  y  salió a l patio , y , 

contestando á m is p reg u n ta s  confirmó cuanto me hab la  contado su  m adre , A Johnny dijo qite 
no le  había visto nunca corporalm ente pero que le  conocía m ucho de verle  acudir' en su auxilio 
cada vez que le  daba un  a taq u e . E s de n o ta r  que éste  joven v iv ía , y vive aún, en  una  posesión 
que e s tá  dos h o ra s  lejos de S o n  P ic a r á ,  m ontaña aden tro , y que Johnny afirmó no conocerle. 
D esde entonces h e  v isto  a lgunas veces al ex  enferm o, y siem pre ha  sostenido con segu rid ad  lo 
que DOS contó aquel d ía, ex trañándose  de qne yo dem uestre m is dudas con ta n ta  insistencia.

Seguim os departiendo  larg am en te  con los de la  casa y  con el enfermo h asta  que se hizo t a r  
de y com prendiendo que podríam os se r ú tile s , nos quedamos á  cenar. D uran te  la  cena comenzó 
e l enfermo á sen tirse  m al, y  a n te s  de acab ar tuvim os que tra s la d a r le  á  la  cam a.

A llí tuvo lu g ar una  escena indescrip tib le; e l enferm o se  ag itab a  vio lentam ente, se quejaba 
con desesperación se quedaba ríg ido  á  veces y de p ron to  se  levan taba  horizontalm ente h asta  
una  considerable a ltu ra . R odeaban todos la  cam a procurando conieiierle , m ien tras F rancisca  y 
Johnny le  m agnetizaban con pases longitud inales, ó le  ponían la  m ano sobre la  fren te  ó el e s tó ­
m ago, suspendiendo sólo e s ta  ta re a  cuando rendidos de fa tig a , sa lían  a l patio  p a ra  re sp ira r  un 
m omento el fresco de la  noche. Yo estaba fu e rtem en te  conmovido, tem eroso de un funesto d e s­
enlace, teniendo que a y u d a r  á  todos y  aprovechauclo la s  a lte rn a tiv a s  de espera  p a ra  a len ta r 
á la  afligida m adre  del pacien te , que estab a  en un  lu g ar ap artad o , llena de lágrim as y de 
zozobra. Aquella noche invoqué á  Dios y  á  los buenos esp liitua  cómo se  invoca en la s  g randes 
ocasiones; mi oración se elevaba d irec tam en te , siu  rum or de p a lab ras , desde el fondo de mi co­
razón haeta  el trono de la  divina m isericordia.

E sto  continuo com bate duró toda la  noche. A m anecía y a  cuando el enferm o, fatigado y re n ­
dido, pudo conciliar el sueño. Johnny y yo nos m archam os á Se C a n o ra ,  p ropiedad de mi h e r ­
mane., que d ista  de S o n  P ic a r á  menos de m edia h o ra  P o r  el camino nobcom unieam osnuestras 
respec tivas im presiones, notando yo en él una convicción op tim ista  que me infundió esperanza. 
Contóme que no h ab la  podido ve r á los e sp íritu s  que coadyuvaban á  la  curación, pero que h a ­
bía sentido  muy m arcadas la s  influencias p ro tec to ra s , habiendo oído eu los m omentos más difí­
ciles u na  voz que sosten ía  su  va lo r dieiéndole; A lá  e« g r a n d e .  L legam os á  S e  L a n o v a  y  d o r­
mimos h as ta  m uy ta rd e . Al d e sp e rta r  comimos y nos en tre tuv im os conversando, h a s ta  que á la  
caída de la  ta rd e  llegam os de nuevo á  Son  P ic a r á .

E l enferm o h ab la  pasado el d ía reg u la rm en te- Todos esperábam os la  noche con tem or; pero 
sólo tuvo  un a taq u e  lig e ro , re la tiv am en te . Johnny veló ju n to  al enferm o h asta  la  madrugada-, 
entonces yo, que h ab la  dorm ido algunas horas, rae levan té  y  me fu i á M ercadal, tom ando allí 
el coche correo que me tra jo  á  Mahón.

V ivam ente im presionado por los acontecim ientos que llevo re la tad o s, fuluie á buscar i  los 
am igos, p a ra  contárselo  todo. E ncon tré  á  un  médium que siem pre h a  m erecido mi eoiiflauza, y 
le  supliqué p rocurara  ponerse en  relación  con el plano su p erio r, solicitando de los buenos e sp íri­
tu s  que nos ad e lan ta ran  noticias de lo que estab a  ocurrieudo en S o n  P ic a r á  y de cómo acaba­
r ía  la  a tre v id a  em presa que ten ía n  e n tre  m anos. Se recogió el médium unos in stan tes  y me dijo 
que v e ia  un  patio  de una  casa  de campo y  en él sentados á  Johnny , á  P a ré s  y  á  una m uchacha 
p a ra  61 desconocida. Cómo P a ré s  se ha llaba  en  F ig u e ra s  desde mucho tiem po (y  el médium lo 
sa b ía ', com prendí que no se t ra ta b a  del cuerpo tísico, sino del p e rie sp írítu  6 cuerpo a s tra l, y el 
médium contestó  á  e s ta  observación que no podía d istingu irlo . Al poco ra to  añadió que veia 
an to  sí é uu personaje  a lto , b a rb a 'n e g ra  y  poblada, vestido  con tra jo  parecido a l do los sacer­
dotes m usulm anes, el cual, después de sa ludarle  con las pa labras A lá  e s  g r a n d e ,  le afirmaba
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que e l enfermo de S o n  F ic a - d  se v e ría  curado muy p ro u to . E l m édium  no podía
L  noticia a lg u n a  de Johnny . á quien  yo hab la  dejado muy ojos pocas 'o ra s  antes
dia lee r mi pensam iento, porque yo no recordaba  en aquel m omento as [
diio a l i r  h a c ia  S e  ü a n o v a .  A s í fué  q u e  a l  o i r  de  boca  del m édium  l a  sa lu ta c ió n  m usu lm an a
que Jo h n n y  h a b ia  oído dos n o ch es a t r á s  en  S o n  P i c a r á ,  m e im p re sio n é  t a n  a g ra d a b le m e n te

S e  S u g l  so rpresa  me causó el saber ó los pocos días po r, el mismo Jolm uy, f  
L a b a  ya  com pletam ente bueuo. D esde en tonces le  he  visto m uchas veces y P“f « ^  
d u ra n te  todo el año transcu rrido  tuvo algunos m om entos de m a le s ta r  en los 
ses que siguieron á la  noche aquella; pero  después, y h a s ta  a h o ra .se  ha lla  en estado  de p e rfec ta
s a lu d  y  m uy  a g ra d e c id o  á  F ra n c is c a  y  á  cu a n to s  d ire c ta  ó in d ire c ta m e n te  con ti ibu y ero n

“ u Í n o  ca n sa r  4  los i lu s tr a d o s  le c to r e s  de  e s a  R e v is t a , su sp e n d e ré  por
h ech o s , p ropon iéndom e c o n tin u a r  e n  o tro  n ú m e ro , s i  m e !o p e rm ite  l a  b e n e v o le n c ia  de  sn  dig

" ' ' S r n o T e ’sea mós porm enores ó m ayor comprobación de los h e c h o s , puede escribirm e a 
U  ca le  L  P rie to  ,  C aules, núm ero 13, en M ahón J s la s  B aleares). Suprim o los nom bres de a l­
gunas personas porque son en  su m ayoría  re fra c ta r ia s  á  toda publicidad; pero no los ocu lta ié
L n i m r i t n  m odo á  q u ie n  p o r in t e r é s  d e  i n v e s t ig a c ió n  d e s e e  co n o cerlo s. •

T odos los aficionados a l  e s tu d io  do lo s fenóm enos psico lóg icos m e t ie n e n  4  su  d .sp o s . i n 
c o m p Í a J e n t e ;  y V d , se ñ o r  D ire c to r ,  re c ib a  e l t e s t im o n io  de l a  m a y o r  co n sid erac ió n  de  su

a f e c t í s im o  S .  S .  j  M i k y M i r .

Mahón 3 de Sep tiem bre de IS'.l"
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R e flsx io n s s  F ilo só fica s

^ fué un día an^ istioso  pafa .mi turbadla raeifte y  mi
i'w i'/'^corazón sensible. u - n.,»

Paseaba á la ventura por entre parques umbrosos, y  1 
gaban á mi oido, con el susurro del céfiro, lo s  gorgeos de las
aves V el murmurio de la s  aguas. . . » .

i - ¡ D io s  es g ra n d e!-m e  decían la razón.y. el sentimiento,
aquélla casi anulada ante la gran majestad del sol
bado el corazón por la  natural belleza de las flores y  Ibs pájaros, de la sa u

'■“¥ n r q u d  supremo insm ute no podio concebir ' “ f ,  bSn
puesto que todo me hablaba de una potencia absoluta factora de tanto

s r q u e d X m - n l o l d i s % n e s e % o i s y  que ta scm o m . m irad a ....
«it

U n iay! agudo, estridente, algo arí como el silbido de enfurecido reptil, 
vino á cortar mi entusiasm o y  cambiar m is reflexiones. indefinible co-

Procedía de un espectro cubierto con  cuatro cimbreante
lor, que se llegaba hasta m i con com pás m uy parecido al del cim biean
mimbre azotado por el viento.



Confieso que tuve miedo, y  que sentí repugnancia hacia aquel montón 
de ruinas tanto hum anas cuanto estéticas.

¿Quién era aquella mujer?
Sin poderlo remediar, empezó mi pensamiento á  d a r  v u e lta s  d  la  nona. 

no se es dueño de m antener en rehenes á la  loca de la  casa.
Y  m e dije: he aquí un contraste plástico. D e un lado, Naturaleza despa­

rramando sus ga las en estas llores y  arbustos, en estas aves y  Untas; de 
otro lado, la herm osura, la lozana gallardía devorada por Saturno, y  de­
jando á cambio de ella el descarnado arm azón de repugnante esqueleto. 
¿Qué son todas estas flores, y  estas aves, y  estas galas? ¿Qué es el sol que 
m e ilumina, y  el suelo que me sostiene, y  el aire del cual respiro? E ngaña­
dora ilusión, sarcástica risotada de ese bufón sem piterno que se oculta no 
se dónde, pero que turba mi mente y  estruja mi corazón con sus m uecas dé 
payaso. A caso dentro dos horas, dos minutos, dos segundos; acaso sin que 
termine de formular m is ideas, se com plazca ese histrión con acabai mi 
tencia para gozar en m is juicios, para burlarse de mí, como yo puedo bm - 
larme del afán de estas horm igas, que discurren á ims plantas á  merced de 
mi clem encia. ¡Y para esto tanta iucha, tanto anhelo sobrehumano, tanto 
querer ascender, descendiendo hasta el abismo de las m ás bajas pasiones....
¡Ah, torpeza sin segundo!.... a a  i -

No lloré porque no pude; no reí porque no snpe;_no me prosterné de hi­
nojos, porque juzgaba bajeza que el rey  de la  creación, se humillara al h a ­
do ciego. T uve por m ás conveniente h a c e r m e  el despreocupado, e.x;claman-
do: ¿ y  á  m i qué? .■  a

¡ Y  á  m i qué! ¡Como s i fuese posible ordenarle al corazón que deje ya  de 
latir, y  exigir de la cabeza que no formule más juicios! ¡Como s¡ fuese po­
sible que el medio que nos rodea no influya sobre nosotros con ati acciones 
de abismo ó repulsiones de vívora! jComo si fuese posible que la  madre, que 
la esposa, que el hijo, el padre, el herm ano... nos causen la  m ism a mella 
que el pétalo de la flor rastreada por el viento, ó la  gota  de rocío que funde 
el rayo del sol! ¡A m i qué!... Otro sarcasm o, otra burla cruelísima, otro an­
tifaz vergonzoso con el cual aparentam os sentir lo que no sentim os, gozar 
inefable dicha, cuando destila congojas nuestro pobre corazón...

¿Y no cabe medio alguno de am ortiguar nuestras ansias? ¿No puede ha­
ber en el fondo de ese mismo sufrimiento, un algo que le convierta en m a­
nantial de esperanzas? ¿No h ay  nada que nos reserve un futuro bienestar?

Nace de la flor el fruto, pero antes es necesario que aquella flor se m ar­
chite; nace del capullo flor, pero antes pierde el capullo su escultura v irg i­
nal; nace de la  yem a tallo, pero antes sufre la yem a su prolíflco desgaje: 
¿por qué no ha de ser el hombre lo que la yem a, el capullo, la flor y  hasta 
el fruto mismo?

Y o fui niño y  no lo soy; gocé en juegos que no gozo, tuve ensueños que 
no tengo; y  mirándome á ese espejo, viendo á esa  pobre mujer, m e encuen­
tro á medio cam ino de la  jornada emprendida. ¿Qué seré cuando la  acabe? 
¿Qué habrá sido de esa m om ial 

¡Si todo acaba en  la fosa!..........

—A tiende, inexperto joven, la voz de una octogenaria que le debe á  la 
experiencia las reg las de bien vivir, aunque, por desgracia suya, llegó á sa ­
berlas m uy tarde.
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A sí me dijo la  anciana; y  al advertir mi recelo, mi repulsión, mi fastidio, 
prosiguió con voz profética:

—Pena de la vida tienes si no llegas á m is años, si no te  v e s  cual me veo, 
si no causas, como yo, indiferencia y  fastidio, com pasión y  repugnancia, 
con tu vetusta  figura y  tu voz de caña abierta. Y  escucha bien mi senten­
cia: Aunque cuentes veinte lustros, no habrás podido lograr, por m ás em ­
peños que pongas, satisfacer tus anhelos; siem pre tendrás por delante un 
deseo que cumplir, siem pre estarás afanoso por un nuevo devaneo, siempre 
habrá en tu corazón una herida que destile. Y o te brindo, casquivano, lo 
que puede darte paz, satisfacción, bienandanza, en medio de las tormentas 
en que se agite tu espíritu; si lo aceptas, calm a un poco tu fastidio y  prepá­
rate á  escucharme; si, al contrario, lo rechazas, corre en pos de tu ilusión, 
v e  donde el sino te lleve, no vu elvas la v ista  atrás ni retrotraiga tu mente 
las escenas que pasaron, y  yendo, cual m ariposa, libando de flor en flor, l i ­
ba con deleite loco en la  copa del placer donde quiera que la alcances y  co­
m o quiera que sea. E sto será m uy fugaz, te  lo prevengo; pero es lo sólo 
que cabe de no aceptar m is consejos. ¿Qué decides?

No supe qué responder, y  al notar mi indecisión, prosiguió la  buena an­
ciana de este modo:

—V eo te han causado m ella mis últim as reflexiones; lo celebro por tu 
bien: ahoi-a te resta no m ás que deseches el recelo y  te sientes á  mi lado, 
aquí, sobre este pedrusco, para que no se te pierda ni una sola de m is fra- 
S6S

Obedecí como autómata: tanto roba el albediflo el temor com o el am or.
Y  hed aquí, sin  quitar tilde, la  lección que se m e dió.
-H a c e  poco, jovenzuelo, estabas entuflasm ado contemplando estos jar­

dines: me lo reveló tu rostro; lo sorprendí en tu mirada; tus labios lo balbu­
cearon. Quise entonces acabar de un solo golpe con tanta felicidad, dei ruii 
de un solo hachazo tus doradas ilusiones, y  reclam é tu atención con prolon­
gado suspiro. Conseguí lo que intenté, y  no fué por saña impía, sino por te ­
ner lugar á la plática presente. Como había im aginado, tu rostro cambió 
de aspecto, se hizo fosca tu mirada y  atendí algunas razones que brotaron  
de tus labios y  me dieron la evidencia del caos en que te e c h é . E ra cuanto 
precisaba para que vieras en  mí, no al trasunto de la parca que sem eja mi 
exterior, sino al cargado viajero que explora regiones v írgen es y  se detiene 
un segundo, jadeante de fatiga, m ientras le llega el mom ento de mudar su 
traje ajado, casi casi guiñaposo, por otro siem pre flamante y  ajustado á  su  
medida, reponerse de las fuerzas que consumió en la jornada, y  ordenar to­
das sus notas para darse buena cuenta del país que ha visitado, los peligros 
que ha corrido, los triunfos que conquistó, y  las grandes enseñanzas que ha 
de sacar del viaje,

Si, hijo mío; yo soy  ese viajero que acabo de retratarte; yo el que me acer­
co á la tumba para dejar en su fondo, com o en rincón de desván, este tra­
je desgarbado que te causa repugnancia y  á mí insoportable peso, pero que, 
á pesar de todo, lo contemplo con cariño, porque tam bién me prestó m o­
m entos de puro goze cuando soñaba, cual sueñas, con arreboles de luz y  nim ­
bos de eterna dicha. H oy sueño de otra manera, algún tanto m ás prosaica  
pero no m enos hermosa; h oy  sueño en ese m añana que me espera tras la 
tumba, y  para e l cual me preparo entre medroso 5' contento. ¿Sabes poi­
qué, amigo mío? Porque temo que este viaje no me rinda todo e l íruto que
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m e prometí al principio, y  porque espero anheloso explorar nuevas re -

^"''con esto comprenderás que aunque vieja y  achacosa, me siento joven y  
f u e S  ¿C óm rn T  se de cierto que s61o envejece en m í este cuerpo carca- 

Í  J . t p ú H d o  deforme que luego.abandonaré? Serae ante á  esa enrama-

r  k e s a s  ñ L e s
ahora estov atravesando; luego llegará el invierno que ai rasara por entero 
mi?; v a  m architadas gayas, pero nueva prim avera me hara rejuvenecei en

llega para ellas, e l  fatídico mom ento en  que el calor y  la luz, el carbón y

r r ; s : = : r ; ; . " ; r s =

E S S i S H H S i i i i
go descarga con m enos furia. Debo de a ten d ei, poi f

¡Qué verdad dijo la anciana!
F r a n c i s c o  S E G U R A .

F ragm en to

¿ s s i l i i l i i i l E g i
(-Castei-ar, Cartas d u n  Obispo, C a r ta  t e r c e r a . )



F e n ó m e n o s
T e l e f a n í a  f o t o g r a f i a d a

Madame A. tiene la facultad de desdoblarsey de presentarse á una gran distan* 
cia con todos los atributos de su personalidad. M. Z. le propuso fotografiar su 
doble, y  convino con ella que se encerraría en su cuarto de diez á once, y  que se 
esperaría para mandar su doble íi su casa, dentro de su gabinete. La tentativa 
fracasó, ó al menos si M. Z. sintió la influencia de Mad. A., no se sh'v’ióde su apa­
rato fotográfico con el temor de no obtener nada. Had. A. consintió en repetir 
al dia siguiente, y  como estaba indispuesta, se durmió. M. Z. vió entrar al doble 
en su gabinete á la liora convenida y  le pidió permiso para fotografiarle, y  des­
pués, para cortar un mechón de sus cabellos á fin de dejar fuera de dudas su pre­
sencia efectiva. Hecha la operación y  cortado el mechón de cabello, se retiró el 
fotógrafo á la cámara obsciu-a para desarrollar el cliché. No llevaba allí un mi­
nuto cuando un fuerte estampido le hizo salir apresuradamente. Al entrar en su 
gabinete se encontró con su mujer, que, veloz, habia subido al oir el ruido. El 
doble había desaparecido; pero ia pantalla que había servido de fondo durante 
la exposición, habia sido arrancada de su soporte, rota en dos pedazos y  tirada 
por ei suelo, Mad. A., que estaba acostada en su cama á distancia, no tenia el 
menor conocimiento de lo que habla sucedido. La fotografía de su doble existe, 
por supuesto, y  M. Stead posee el negativo.

(B o rd e la n i,  oúm . fle A b ril,  p á g . 175.) ^

A p a r i c i ó n

El espíritu de la reina Isabel ha sido visto en el castillo de Windsor, el más 
antiguo y  el más magnífico de los castillos reales de Inglaterra. La reina lo ha­
bitaba una gran parte del año, como todos los soberanos ingleses, desde Guiller­
mo el Conquistador hasta la reina Victoria, Fué vista por el subteniente de gra­
naderos de la guardia Saint-Leger-Giyn, joven sano de cuerpo y  de espíritu, 
considerado como digno de toda fe. La aparición tuvo lugar en la biblioteca.

Cuando el subteniente refirió al bibliotecario su visión en los más mínimos 
detalles, éste le dijo; «Habéis visto sin disputa á la reina Isabel.» Y luego agi-egó; 
«Existen varios testimonios escritos de la aparición, en diferentes épocas,de di­
cha Reina; pero en la época presente, sólo usted y  yo la hemos visto.» 

f  N íiu Y o r k  J o u rn a l. ¡
* w

C o m u n i c a c ió n  t e l e p á t i c a  p o r  p s l c o g r a f i a  m e c á n i c a

Tei-minados mis estudios en Jaroslawl, frecuenté el Colegio Politécnico de 
Riga. Al principio pasaba el dia fuera de mi casa, llevando un género de vida 
del todo nuevo é insólito para mí; al fin y  al cabo, era independiente. La nueva 
ciudad y  mi condición do estudiante absorbían todo mi interés, y  frecuentemen­
te, hacía participe de mis impresiones á mi amantisima madre.

Cierto día en que estaba escribiendo una de las cartas á que acabo de aludir, 
me sentí sobrecogido por tan inexplicable zozobra, que no rae permitió conti­
nuar el hilo de mi narración, después de haber invertido en ella un poco más 
de dos páginas. Mi pensamiento se hallaba fijo en Jaroslawl.

Sobre la mesa en que escribía tenia un pliego de papel. Lo tomé maquinal­
mente, y  sin darme cuenta de ello, empecéá rasguear sin saber qué. Ignoro el 
tiempo que permanecí en aquel estado; lo que sé es que una vez repuesto, quise 
continuar mi carta. Entonces v i que en el pliego de papel había escrito «;áfe 
encuentro m uy enferma!-

Puede suponerse el estado de mi ánimo, con tanto mayor motivo cuanto es­
taba persuadido de que el pronombre me, se refería á mi madre. Inmediata­
mente, telegrafié á mi hermana estas palabras; «¿Cómo está mamá?--, y  á la ma­
ñana siguiente recibí esta respuesta; «Mamá enferma de gravedad, aunque se 
ha conjurado el peligro de muerte.»



Dos dias después recibí detalles por correo. Mi hermana rae comunicaba que 
nuestra querida mamá había tenido nn ataque tan fuerte de neurastenia, que 
había estado á punto de morir. Los día y  hora del ataque coincidían, minuto por 
minuto, con los en que yo rae sentí sobrecogido de zozobra y  escribí automáti­
camente aquellas palabras: «/üfe encuentromwj enferma^»—P a u l  A l e x a n d r o w .  

(Z i i ts c h r i f t  filT  Sp irilisT n iis .) *;k
C ld r iv id e n c í a  á  la  h o r a  de  la  m u e r t e

El 4 de Mayo último, el Dr. G., de Vouziers, fué llamado á prestar sus au­
xilios profesionales á una anciana cliente, gravemente enferma.

Serían sobre las cuatro de la tarde cuando el Dr. llegó A la cabecera de la 
paciente: Al momento desconfió de su salvación, pues la encontró sumamente 
débil y  sin conocimiento.

Previas algunas recomendaciones, el galeno iba á retirarse, cuando, veinte 
ó veintidós minutos después, la moribunda, saliendo de su estupor, prorrumpió 

. un grito. A éste siguió una agitación extrema, y  con expresión de agonía y  te­
rror indefinibles, pronunció éstas palabras:

»¡0h! ¡Dios mío, Dios mió!... ¡Ved e l fuego... el fuego!... ¡Ellos no ven nada, 
no ven que esto se quema! ¡Oh,.desdichados! ¡Esto se quema y  no lo saben! ¡Ved 
el fuego que se propaga!... ¡Pobres mujeres... se atropellan eu la puerta!.,. ¡No, 
por ahí! ¡Pobres jóvenes, tan jóvenes y  .tan bellas!,.. ¡Salvadlas, salvadlas, mi­
rad que se queman!... , u

¡Pero salvadlas! ¡Se agrupan allí, en aquel rincón!... ¡Mirad aquélla; se leba  
prendido fuego en el sombrero... y  á esa otra... y  á esa... ¡oh!... arden las sa­
yas de todas!... ¡Qué gritos desgarradores... y  todas caen unas sobre otras!... 
¡Podrían salvarse perfectamente por a llí... por a llí... allí hay una puerta!... 
¡Todo en vano! ¡Se han atravesado en ella y  todo arde... llueve sobre sus cuer­
pos gotas de fuego... el toeho se desploma!... ¡Oh! las que están en último tér­
mino, no ven la salida... y  andan despavoridas... y  se amontonan... ¡Pobres 
mujeres! ¡Sacadlas, sncndias!...»

Esta escena,'que ilanió la atención del Dr. G., y  que fué presenciada ade­
más por unas quince personas, duró cinco ó seis minutos, terminando con un 
grito colosal de la moribunda cuando vió arder y  derrumbarse el palacio devo­
rada por. Jas llamas. Ella, permaneció como media hora más en un estado de pos- 
tracióri alisóTala, y  falleció'á eso de las cinco.

Es ele advoi'lir que esta anciana campesina no conocía á París, ni tenía no­
ticia del Bazar de la Caridad, ni sostuvo relaciones con ninguna de las vícti­
mas del siniestro.

iM oniteur de. H iíjiéné p u h liq v t) . :K* >N!
S u e ñ o  lú c id o

No había visto nunca ai señor Ernesto Volpi, director del periódico Vesillo 
Spiritista, de Vercelli; no.s conocíamos solamente por con-espondencia. Hará 
como cosa de tres meses, M. Volpi me escribió pidiéndome con urgencia mi fo­
tografía; y  no teniendo ninguna por el momento, la mandé hacer, avisando lo 
que ocurría á -M. Volpi y  pidiéndolo explicación de su prisa. Me respondió que 
había tenido en sueños una visión, y  que estaba persuadido que era yo quien 
se le había aparecido. Mis amigos encontraron la fotografía muyparecida, pero 
menos rubia ysonriente que yo. A pesar de ello se la envié á M. Volpi. Sin de­
cirle la opinión de mis amigos, recibí la sigulenterespucsta: «Muchas gracias; el 
retrato se parece mucho á mi visión, pero debéis ser más irabiaymás sonriente; 
es necesario que os vea para estar seguro.»

Efectivamente, vino expresamente á Milán, en donde me encontraba á fines 
del mes pasado, y  al verme, exclamó; «¡Es mi visión! y  lo que más me sorjraen- 
de, ton los ojos, la mirada, la expresión, que reconozco perfectamente.»—Con­
desa H e l e n a  M a i n a r d i ,
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P e q u e ñ o  c a t e c is m o  e s p ir i t i s t a ,  para 
instrucción dc los niños y  personas des­
conocedoras del Espiritismo, por la So­
ciedad E spiritista  Los V iñ 'a d o i í e s  d e l S e -  
ÑOR.— Madrid, «Biblioteca de La Irra -  

.diaciin», Barrio de D.’‘ Carlota.—50 céntimos de peseta.
Opúsculo de 64 páginas en 8.°, donde en forma dialogada se dan nocionesde 

Dios, del alma, de la comunicación de los espíritus, de la mediumnidad, de las 
vidas sucesivas, de la religión, de los deberes para con nuestros padres y  para 
con el próghuo, ele la oración, de la tolerancia, de la práctica del Espiritismo y  
de la influencia de los espíritus sobre nosotros, concordando todo ello con la 
doctrina de las obras fundamentales. Además, y  como especie de apéndices, 
contiene el folleto el «Resumen de las enseñanzas de los Espíritus» y  las «Máxi­
mas» entresacadas de las mismas enseñanzas, qne tan hábilmente hizo Kardec, 
y  la profesión de fe y  biografía de M. Charles Fauvety.

* *
In u t il id a d  d e  la s  A c a d e m ia s , por D. M a n u e l  P e r a l t a  t  M i n e l l í . — Un 

real.—«La Reforma Literaria,» Luehana, 27, Madrid.
Folleto de 10 páginas en 8.°, donde, en consonancia con el título, trátase de 

evidenciar qne las Academias, no tan solo s«n inútiles, sino perjudiciales.

í s

T r a ta m ie n to  r a c io n a l  p a r a  la  c u r a c ió n  d e l tu m o r  b la n c o ,  con el
suero antituberculoso de A. R o m e o  M a t a r ó .

Notas que el Sr. Romeo presenta «á tocias las Academias de Medicina,» en 
las cuales expone de una manera sintética qué es el suero de su invención, de 
qué manera se aplica y  administra y  los resultados que se obtienen de su uso.

El Sr Romeo quéjase de haber sido victima de persecuciones policíacas y  de 
que le hayan tratado como charlatán embaucador y  vil explotador algunas de 
las corporaciones científicas á quienes se dirige, «pero afortunadamente—agre­
ga—se ha descorrido ya el velo del misterio, y  me presento con la sen cilleY e-  
bida ante vosotros todos, amigos y  enemigos, para deciros que, ante la eviden­
cia de los hechos, sólo cabe inclinar la cabeza y  enmudecer».

La exactitud ó inexactitud de los hechos que se aluden, no somos nosotros 
los que hemos de aquilatarla. '■t« *■
L e lia  Escenasterresti-esy deultratumba. Narración obtenida medianimicamen-

te por M is s  S h e l í i a m e r  , tiaducida del inglés por el profesor de idiomas
M r . E n e a s  B r u c e .

Se resiente esta narración del sabor antireencarnacionista de que induda­
blemente estaría poseída la médium Miss Shelhamcr. Fuera de ello, Leha  tiene 
un fondo moral insuperable, é inicia en la vida de ultratumba de una manera 
siíi generis.

u
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P e q u e ñ o  c a t e c is m o  e s p ir i t i s t a ,  para 
instrucción de los nlRos y  personas des­
conocedoras del Espiritismo, por la So­
ciedad E spiritista  Los V i ñ a d o r e s  d e l S e -  
xoR.—Madrid, «Biblioteca de La Irra -

. d ia c ió n » ,  Barrio de D." Carlota.—50 céntimos de peseta.
Opúsculo de 64 páginas en 8.®, donde en forma dialogada se dan nociones de 

Dios del alma, de la comunicación de los espíritus, d é la  mediumnidad, de las 
vidas sucesivas, de la religión, de los deberes para con nuestros padres y  para 
con el prógiiiio, de la oración, de la tolerancia, de la práctica del Espiritismo y  
de la influencia de los espíritus sobre nosotros, concordando todo ello con la 
doctrina de las obras fundamentales. Además, y  como especie de apéndices, 
contiene el folleto el «Resumen de las enseñanzas de los Espíritus» y  las «Máxi­
mas» entresacadas de las mismas enseñanzas, que tan hábilmente hizo Kardec, 
y  la profesión de fe y  biografía de M. Charles Fauvety.

K

I n u t il id a d  d e  la s  A c a d e m ia s ,  por D. M a n u e l  PpALTA y  M i s e l l í . — Un 
i-eai.—«La Reforma Literaria,» Luchana, 27, Madrid.
Folleto de 16 páginas en S.®, donde, en consonancia con el título, trátase de 

evidenciar que las Academias, no tan solo sen inútiles, sino perjudiciales.

T r a ta m ie n to  r a c io n a l  p a r a  la  c u r a c ió n  d e l tu m o r  b la n c o ,  con el
suero antituberculoso de A. R o m e o  M a t a k ó .

Notas que el Sr. Romeo presenta «á todas las Academias de Medicina,» en 
las cuales expone de una manera sintética qué es el suero de su invención, de 
qué manera se aplica y  administra y  los resultados que se obtienen de su uso.

El Sr. Romeo quéjase de haber sido víctima de persecuciones policíacas y  de 
que le hayan tratado como charlatán embaucador y  v il explotador algunas de 
las corporaciones oientiñcas á quienes se dirige, «pero afortunadamente—agre- 
ga—se ha descorrido ya el velo del misterio, y  me presento con la sencillez de­
bida ante vosotros todos, amigos y  enemigos, para deciros que, ante la eviden­
cia de los hechos, sólo cabe inclinar la cabeza y  enmudecer».

La exactitud ó inexactitud de los hechos que se aluden, no somos nosotros 
los que hemos de aquilatarla.

L e lia  E s c e n a s t e r r e s t r e s y d e u l t r a t u m b a . N a r r a c i ó n  obtenidam e d i a n im i c a m e n -  
t e  p o r  M is s  S h e l h a m e k ,  t r a d u c i d a  d e l  i n g l é s  p o r  el p r o f e s o r  d e  id io m a s  
M r .  E n e a s  B r u c e .

Se resiente esta narración del sabor antireencarnacionista ele que induda­
blemente estaría poseída la médium Miss Shelhamer. Fuera de ello, Lena  tiene 
un fondo moral insuperable, é inicia en la vida de ultratumba de una manera 
sv i generie.



U n  L a d r o n z u e lo ,  comedia infantil en uu acto y  tres cuadros, por D, P e d r o  L o -
PEEENA, Profesor del «Ateneo Libre dcl Llobregat».—0‘60 ptas.—De venta
eií las librerías del Magisterio.
Oportuno cuadro inoi'al en el que se ponen do relieve las ventajas de la hon­

radez, de la aplicación y  de la hidalguía, y  los males que ocasiona la rapacidad 
y  el dolo,

** t.

C o m a n ta i r e  s u r  le  C a n t iq u e  d e s  G a n tiq u e s ,  p a r  R a b b i  T s sa ’c i i a r  B a e r .
—5 francos.—Chamuel, éditeur; rué de Savie, 5, París.
Interpretación del Cantar de los Cantares, según elcsolcrisino de la antigua 

orden de los Rosa-Cruz.
En parecer de este autor, el Cantar de los Cantares es la fuente de toda sa­

biduría, puesto que todas sus palabras están inscritas on las «columnas de la sa­
biduría superior». Tieiíe cuatro senfidna, unoinfei'ior ó literal, el exotérico; otro 
alegórico, que es el que estudian los iniciados del primer grado; el tercero, ó 
simbólico superior, que sólo se comunica á los adeptos superiores bajo la fian­
za de un juramento terrible, y  el -1.“, ó secreto supremo, que sólo puede conce­
birse iutegramente por el éxtasis.

A decir lo que sentimos, eu la iniorpretacióii ele Ralibi Issa’cbar no hemos 
visto cosa alguna que pase dcl segundo sentido, ó sea dcl alegórico; y  en cuestión 
de alegorías, ¡es tan difícil juzgar!.,,

** *
W i l l i a m  C r o o q u e s  e  lo  S p i r i t i s m o .  Appinitl ctiücl d i V j x c e n z o  C a v a l i . i .

—40 centesimi.—Napoli, Via Carbonara, 2.S.
Nuestro querido hermano Sr. Cavalli, evidencia en este opúseuloque el ilus­

tre Willam Crookes, al publicar su obra «Nuevos experimenios sobre la  fuerza 
psíquica,» demostró ser buen analizador, pero no un liábil sintctista, por cuyo 
motivo BU libro «es un gran libro sin conclusión, ó al monos sin la conclusión 
adecuada.» En testimonio de ello pasa revista el Sr. Cavalli á todas las afirma­
ciones hechas por el sabio físico en su libro respecto á los fenómenos que pre­
senció y  estudió, los contrasta con su aseveración de que no está suficientemen­
te probado que tales manifestaciones procedan de un sor extraterrestre, y  con­
cluye con que si no es un espíritu el fautor de tales hechos, podía y  debia Crookes 
averíguar quién era.

El pensamiento del autor, diluido en 20 páginas eu 4.®, queda l)ieu sintetiza­
do con el párrafo final, que dice asi; «Los espiritistas no pretendemos, aun de­
seándolo, qtie Crookes se declare espiritista, como su insigne compatricio A. R. 
Wallace; pedimos que demuestre por qué no lo es, ó uo lo es aún, y  que diga 
cómo hemos de interpretar todas las pruebas que respecto á los fenómenos nos 
ha dado. Después de haber pronunciado un acto de contrición que honra y  hon­
rará su carácter, es do desear y  de esperar que recite nhora, no un acto de fe, 
que nadie puede ni debe exigirle, sino un acto de razón  en pro ó en contra del 
Espiritismo.»

De toda conformidad.
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A n s e lm o , drama filosófico en tres actos y  en verso, por D. N a r c i s o  M o r e t  y 
P a r h a m ó n . —2 pesetas.— Gerona, imprenta y  encuadernación de Manuel 
Llach, Herrería Vieja, 5.
Fustigar el fanatismo y  la hipocresía religiosa; he aquí lo que debe haberse 

propuesto en primer téi-mino el autor de este drama filosófico', y  lo que sir̂  nin,» 
gún género de duda realiza con buen tino.

La forma es algo incorrecta, quizá mejor descuidada; pero el fondo es muy 
plausible.

Agradeciendo el obsequio.
LUZ.



D r, D , J u l i o  B e r n a r d o  L u y s

La prensa Lraspirenáica nos participa la  desencarnación de este  precla­
ro hijo de P arís y  gloria de la ciencia universal,

N ació L uys en la capital de la vecina república el 17 de A gosto de 1828 
y  rindió su cuerpo á  la Parca el 21 del m ism o mes próximo pasado: tenía, 
por consiguiente, 69 años.

Doctor en Medicina al cumplir los 29, prestó sus servicios en distintos 
hospitales, y  en 1863 fué recibido com o agregado de la Facultad de P a n s  
por su notable tesis sobre las enfermedades hereditarias. D esde 1877 per­
tenecía á la  Academ ia y  era oficial de la legión de honor.

Durante muchos años fué L uys jefe de servicio en los hospitales de la 
S a lpé iriére  y  de la Charitc, donde dió lecciones incomparables sobre la es- 
tiTictura y  afecciones del sistem a nervioso, y  sobre m agnetism o é h ipno­
tismo respectivam ente. Dirigió también, con aplauso general, la  casa dc 
salud de Ivry, fundada por Esquirol.

A parte los m agistrales estudios que hizo sobre m agnetism o é hipnotis­
m o, en los que aventajó con mucho al reputado Cliarcot, los trabajos pre­
dilectos de L uys fueron la patología del sistem a nervioso cerebro-espinal 
en el hom bre,y la anatomía com parada del sistem a nervioso central en los 
vertebrados. E l nombre de L uys no se borrará jam ás por ir unido al de las 
dos regiones grises del cerebro que él descubrió y  que todavía no han sido 
descritas: las regiones nominadas C orpus L u ysü .

Le sorprendió la parca en lo mejor de sus experiencias, con el D r. D a­
vid, para fijar, por medio de la fotografía, la  irradiación fiuídica de todo 
cuerpo vivo , y  en especial del humano. V arios colegas extranjeros, espe­
cialm ente franceses, han publicado reseñas de tan notables trabajos, que 
arrojan inm ensa luz sobre los pi'oblemas de la psicofísica moderna.

El D r. L uys no perteneció, que sepam os, á la grey  espiritista; pero sí era  
un buen soldado de las ñlas del progreso, y  m erece dc nuestra alma vcne,- 
ración y  cariño.

¡Salve al espíritu libre!

D . R a m ó n  L a g i e r .  —E l telégrafo dió á conocer el tránsito dc este herma­
no con las siguientes palabras:

“A licante 29 (1 n .)—H a fallecido en Elche el conocido republicano D . Ra- 
m ón L agicr.—F u é capitán del vapor que condujo de Cana­
rias á  Cádiz á los generales desterrados, y  tomó parte activa en la revolu­
ción de 1868.—La m uerte del señor L agier ha sido sen tid ísim a.-M añan a se



verificará el entierro civil, al que asistirán los republicanos de esta ciudad."
Era el anciano L agier hijo del pueblo, y  figuró siempre en las filas avan­

zadas de la  democracia, á la  que prestó'grandesservicios. Puede considerár­
sele como uno d é lo s  últimos representantes de aquella política romántica, 
toda sentimiento, que distinguió al partido progresista. A si lo dijo E l H era l­
do, de Madrid, y  dijo una gran verdad.

En estos últimos años v iv ía  retraído, y  sólo de cuando en cuando publi­
caba cartas en L a s  D om inicales  y  otros periódicos de su comunión, en las 
que transparentaba el candor y  la honradez de su alma. Por esto m erecía el 
respeto que le tributaban cuantos le conocían, haciendo justicia á la pureza 
de sus intenciones.

A lguno de nuestros com pañeros conserva m uy buenos recuerdos de la 
visita  que hizo a l veterano L agier en su quinta del Campo de Elche, con  
ocasión de una excursión veraniega. «Era todo corazón», nos dice hablan­
do de él.

Cuando se logra en este mundo, donde tan bastardeados están los sen­
timientos y  tan desarrolladas la s  pasiones insanas, un afecto y  un respeto  
general como á  D. Ramón tenían todos cuantos le trataron, no cabe duda 
ninguna que se es «todo corazón».

Honremos, pues, al demócrata y  querido hermano nuestro.
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D. E s t e b a n  B a l a ñ á . — D e R cus nos participan haber pasado al espacio  
este consecuente herm ano, que era el único que asistía al grupo espiritista 
constituido en aquella importante ciudad por unas cuantas señoras.

Su conducta en este mundo, de la que nos hacen grandes elogios, da lu ­
gar á presumir que el despertar de ultratierra le haya sido placentero.

¡Ojalá que sea así!

■4 f
E l g e n io

Q ue es e l gen io  d eso rd en , q u e  e s  locura , 
q u e  es d e lir io  y  es v é rtig o ... M entira!
Alza los o jos a l espacio  y  m ira  
e l a s tr ífe ro  cielo  en  no ch e  obscu ra ...
¿Ves la  m áq u in a  in m en sa  d e  la  a ltu ra?
¿Ves su s  o rb e s  s in  fin? P u es lo d o  gira, 
to d o  v u e la  con  cán tico  d e  lira, 
to d o  v a  p o r  p a rá b o la  seg u ra .
¡Oh In m o rta l C ald eró n , en  q u ien  m ed ilo l 
¡oh c re a d o r  d e  lo s  g ra n d e s  Segism undos! 
¡oh e l m ay o r de  los cielos españoles! 
así c ru zan  tu  e sp ír i tu  infinito  
esos d ra m a s  inm ensos, q u e  son  m u n d o s 
y  esos v e rso s  b r illa n te s , q u e  son  soles.



D ecid idam ente  desde prim ei-os del.ano  p ró ­
xim o in au g u ra rem o s la s  re fo rm as  que hace tu  m:

• po ven im os acaric iando , parliendo .de  la  b ase  de 
la  publicación quincenal.de !a R ev ista .

  Como han de redundar en el exclusivo bene­
ficia .de nuestros abonados,.suponem os serán.por éstos,muy- bien recibidas.

En otro lugar de esté número, y  bajo el e p í g r a f e  «Una m éduini»,pm  
blicam os la  carta que tuvo la galantería dc-rem itirnokpara tal fin, nuestro 
m uy querido am igo y  hermano D . Juan Mir y  Mii •  ̂ ,

Esperam os que el remitente termine, com oolrcce, la narración dé los fe 
nómenos que se obtienen con la médium que s e  cita, y  una v ez  va ic  a a
dos, emitiremos nuestro juicie acerca ele! particular^ • .«nn

Entretanto, agradecem os de veras al hermano Mir y  I'fn la carta con 
que nos honra.

Para ser entregadas al herm ano Sr. Tuduri, hem os recibido 3 pe­
setas de D . Isaac Bcnatar, de Rabat. niúntrnun do-

Queda cumplido el e n c a r g o ,  y  damos sinceras gracias a l ñlántiopo do

nantc.
* A l objeto de honrar la memoria de algunosrespiritistas d^'sencarna- 

dos' e*l «Centro Barcelonés» celebró una tarde literaria y  m ediam m ica U .4 ,

del pasado mes.
Hubo bastante asistencia.
U , Por falta de espacio retiramos de este número algunas 

artículos, entre éstos, la continuación de «Yatropsiquica» y  P*
gundo de «Predestinados, ¿por quién?» ct-nuinriiin t n

* El Comité de la Federación E s p in t is ta  b m v e r s a l  establecido en
París"', ha quedado constituido de la  manera siguiente , ,  

PresidLtehonorarioM .-L^<^^^-^^^-'P^^^^^
M. G. Dalann= y

Secretario  M. Cha»-

Albert Lambert, Mmes. Dieu, H oileux, Lafím eui y  Poulain.
. . .  c r o c a s iO n  do su jublldo, la  .'eína V ia o r ia  ha otorgado el trlulo do

barón al eminente físico W illiam  Crookes.
Dárnosle nuestra enhorabuena. .

% H em os recibido de la  Sociéió A 'E ditions s c i c H h f u j i i c ^  ^  A  
loinVDubois, 4. París, la  obra dcl Dr. Dupony S a a n c .s  C u i/fcs &. P ln sio  
lo s ic  P sych iq ite .Nos ocupíiremos de ella con la detención debida

Fl nrofesorD am iani, presidente del 5oZiyn.iio sp ir itico  L a p  ,
ha dirigidoTn a i  periódico respondiendo a



varios artículoi Ue este colega, en lo s  q -ic sc  liaitó de ridiculizar nuestras 
creencias, • • : ' ■

Dudamos ¡nuolio que el reto de nuestro amigo sea  accptad'i, y  que le brin­
do ocaslb i una poléinica seria para p )der dii'ua l¡r nuestra doctrina.

■L;i tádticá que,se estila es rehuir diseusimies y .iiaeur de cualquier modo.

Ivn - i  Rclighio S p ir itn  v e n i a s  u  i ai 'U '.'úlo q u e  t r i t u r a ,  p o r  faii.''itica, 
ú  l a  /ñíit'.LV n S/>/'r/7», d e  Iriarto.

•También hay otrourabaji en qu ; combate un artículo susorito por Quin­
tín L ópez é •ins.^rro en nuestra R e v i s t a  de Abril del ailo anterior con el ep í­
grafe «¿JustieÜ! ó misericordia?»

i'ara e l Sr. V itíra de N ovaes, D ios es misericordia y  no justicia.

f f .  Con el título “Un caso de dcsniaterialización parci.al del cuerpo de 
un médium" hase publicado y  puesto A la venta un nuevo libro del ilustre  
prbcer M. Alejandro Aksacoff, donde éste reseña su s experiencias con la 
médium M.'de lísp é fa n e e .

A sí lo dice la preiisa que de París recibimos.

"En L'Ifu'tint/on  del m esnntepasado publicase tra largo trabajo del 
ilustrado ocultista W. Duplantiev, donde, después de estudiar con todo dete­
nim iento la serie ,de fenómenos que tanto dieron que hablarcnla vecina R e­
pública y  que la prensa anunciaba qon el titulo de “La casa encantada de 
Yzeiires", sostiene el articulista que-el fautor de todos ellos no es, como él 
mismo dice, el espíritu dc uno d e.los hermanos' de M. Sabo uzault, muerto 
hace doce años, sino uno ó muchos elem entarlos  dañinos que ponen á  con­
tribución las fuerzas fluídicas de la joven Rcnéc, como anteriorm ente lo hi­
cieron con  las de sti madre.

E s natural este juicio, dado el modo de pen sar de quien lo emite.

Leem os, cortam os y  copiamos:
1  A g ra d ccn n /cn to ,~ h i\ Plata, A gosto  ó dc IS97.—Sr. D. Luis Curbelo,— 

Muy Sr. mío: Nuda m \s  justó que reconocer una vez, m ás por medio de la 
presente, mi .gratitud hacia V ,, por la buena voiuntad que ha demostrado y  
el btik'n acierto que ha tenido para combatir In i nfermedad que venía pade­
ciendo yo  en la matriz de.sde hace seis años, y  de cuya enfermedad he estado 
á las puertas de la muerte en estos últim os seis m eses, sin que con los varios 
m édicos que me han asistido,htistaque llam éúY ’ .,hubiera tenido éxito a l­
guno.

Creo firmemente, señor Curbelo, en ia eficacia dél tratamiento hidrc- 
m agnélico que V. usa, pues desde el primer día que me empezó á asistir, 
notó una gran mejoría, la quesiguiórápidaraonte, enconli'ándomc restable­
cida en pocos días, y  ahora en, cam ino de uii:i cura radical.

G racias, pues,, por sus servicios y  por la-salud que V . me ha devuelto 
con su tratamiento hiJro-magnético, porque era tan poca la que tenía, que 
ya creía próximo mi ün.

•GonsiJevando de.estricta justicia hacer público el hecho, tengo el mayor 
gusto en autorizará V . para que haga de la presente el u so q u em á sie  agra­
do ó,convenga. • ,

Queda á. sus .órdenes su m uy.agradecida cliente, que le desea eterna fe­
licidad,—A lbi.va B. DE Castro.»

Felicitam os al am igo y  hermano Sr. Curbelo por el éxito alcanzado.
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E l M ensajero de B élg ica  dice que en Austria, Croacia, H ungría y
D alm acia. el Espiritismo adquiere muchos partidarios.

D e Alem ania dicen lo mismo; los espiritistas deC olom a, BerlinyM agun- 
cia, han formado sociedades que por su influencia harán que el Espiritismo

^ ^ ™ ? rtv e la ^ q u e  han llegado los tiem pos en que la  verdad del Espiritis­
mo penetre por todas partes.

* Han visitado por primera vez  nuestra Redacción II G asettin o  d' Oî , 
de G énova, la R e v is ta  del A teneo Obrero M anresnno, de Manresa, \n R e­
v is ta  S p ír ita  do B r a s il ,  fundada por la «Sociedad A cadém ica «Deus-Chiis- 
to-Caridade» y  órgano del «Centro da Uniao Sp ín ta  de p ro p a p n d a  no Bra- 
S  » de R ío -jL e ir o , L 'A n tech ris t, sñc^sor de Le C hrist A H arcluste, de 
To'ulón, y  A  R elig ia o  S p ir ita ,  de Cidade do R ío Grande.

Agradeciendo la visita.
Queda establecido el cambio.
* U n señor X , queriendo responder á las críticas que se han hecho de 

las obras de Van-der-Naillen «Dans les Tem ples de 1’ H im alaya» y  «Dans 
le Sanctuaire», dice desde la R evu e S p ír ite , de P an s, que «hasta el presen­
te, ningún encarnado ha podido adquirir la noción exacta de la  divinidad,
ni’Van-der-Naillen tampoco.» , ____

Estam os com pletamente de acuerdo con la anterior a firm a cip , peio  n 
así con la  que sigue, que aunque producto de quien no ha p o d id o  ad q u ir ir  
noción ex a c ta  de la  d iv in id a d ,  es, nos parece, bastante absurda hasta para
ser dicha por un estudiante de filosofía. Léase: .r ,  i n .

«Dios pensando ó creando el Universo, p ro d u jo  una obra fa ta lm en te  
/m úcr/cA fl, porque s i  hubiera creado una o b ra fe r fe c ta , habría  creado otro  
D io s lo que es im posible. En efecto, como D ios es ilimitado é infinito los 
dos dioses hubieran tenido que confundirse en  uno solo, fu e r a  p o s i ­
ble en adelan te hablar de una crea c ió n .D i lo e n tr a ñ o ,  ^l.^ios p n m d iv o y  
la obra de D ios se lim itarían recíprocam ente y  D ios no sen a  infinito. Y  véa  
se por qué la evolución y  la involución se realizan por ley es  que nos parecen

Y  v é ís íp o r  qué^decimos nosot ros, nos parece un pobre filosofar el de las 

líneas que preceden.
* L a B iblioteca de L a  Irra d ia c ió n  üene en prensa tres obras intere­

santes que hasta  el presente no se habían traducido á n u e s tr y d ip ia .
D os de ellas son originales del inmortal m aestro A lian  K aidec, y l le  

van por titulo «V ia jé  E s p ir it is ta  en 1 8 6 2 -  y  «El libro de la s  previsiones-^  
La tercera «D aniel D o n g la s  H om e, el m ás po d ero so  m édm m del s ig lo ,  

su  v id a  y  su  m ediu m n idad , seg ú n  docu m en tos au tén ticos,- e s  una recopi- 
l^ cSn  de los m ás notables fenóm enos realizados por este médium, conte­
niendo adem ás su noticia biográfica y  su historia apócrifa, propalada por
los enem igos del Espiritismo.

E l precio de las tres obras, por suscripción, es sólo 3 pesetas.
Sería conveniente que en los Centros y  Grupos espiritistas se formen i e- 

laciones de suscriptores y  se  encarguen de la  cobranza, aunqueseaá plazos, 
para dar facilidades á los abonados y  apoyo á  la  mencionada Biblioteca, 
que se propone difundir en E spaña nuestra sacrosanta doctrina.
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l ^ T
A c c ió n  c u r a t iv a  d e l M ag u titlsm o

(O or lin u a e ió ii) ,

“A  las ocho de la noche, reunidos a l lado de ella  los testigos y a  señala­
dos, (1) después de haberse cerciorado por cl estado de la m edicación, que 
no se le había tocado, sacaron el em plasto y  comprobaron lo siguiente:

A n tebrazo  izq iiierdo{Q st\ que sehabía colocado el vesicatorio m ás gran­
de, cuya acción debía ser anulada por sugestión). La piel estaba intacta. El 
revulsivo se había demostrado de todo punto inactivo. L a suges tión habia, 
pues, tenido éxito completo.

Solam ente, se lee en el proceso verbal, había un poco de rubicundez al 
rededor de un pinchazo de alfiler que había pasado desapercibido al pro- 
cederse á  la  aplicación del em plasto que se encontraba cerca de un punto 
de la piel que estaba ocupado por el borde externo del vejigatorio.

A n tebrazo  derecho. (Es el en que se había colocado el emplasto más 
pequeño, respecto del cual no había mediado sugestión alguna,)"

“Eí revulsivo habsa determinado una irritación bien marcada en la epi­
dermis y  la  paciente se quejaba de una sensación dolorosa. La vesicación  
garccía tan inminente, que los testigos resolvieron prolongar la  experien­
cia y  rogaron al señor Focachon volviese á  colocar los vejigatorios en su
respectivo lugar. D espués de cuarenta y  cinco minutos, se habían formado 
á la derecha dos ílictenas (ampollas) bien m arcadas y  de una de los cuales 
salió líquido seroso al pincharla. (A la  mañana siguienteM . Liébaultrecibió  
del señor Focachon, que había regresado á C harm es con su sujeto, una 
tarjeta postal dándole cuenta deque el pequeño vesicatoriohabíaproducido  
un derrame abundante de serosidad, acom pañado de una gran inflamación.)

En cuanto al vejigatorio colocado por el doctor Brulard al enfermo del 
hospital civil, había producido en ocho horas una m agnifica ampolla.

“L os firmantes del proceso verbal á  que nos referimos, terminan así:
“D e todo lo que precede resulta para nosotros que por sugestión en el 

estado sonambiUico, se pueden neutralizar los efectos de un vesicatorio  
cantaridado.“

Se ve, pues, en este caso, que la simple sugestión en estado sonambiíli- 
co, puede llegar hasta anular el efecto vesicatorio de las cantáridas. En 
otras experiencias anteriores M. Focachon habia obtenido y a  resultados con­
cluyentes en un sentido contrario al que nos acaba de relatar el doctor Gi- 
bier. E s decir, había obtenido efectos de quemadura y  de cáusticos por sim ­
ple sugestión, D e estos fenómenos, cuya relación vió la luz pública en L e  
R a p p el de París el 23 de julio de 1886, fueron testigos los doctores Beaunis

; i)  E l d o c to r  L e s b a o u lt,  M, I 'o ea c lio n , d o c to r  L ieg e o ls , M, F é v r e y  e l  d o c to r  B ru la rd ,



V B'-nihcim prafcsares.cíi la F.icultiul dj 2L'd¡rin;uRN-.nry, L iegeois de la
¡acu itad  de  D erecho, lo sd o c to resB ru la i-d y  Liébeault,y  el

T a exDlicación de estos fenómenos se hace residir en U  existencia de un 
Huido que im pregna todo nuestro organism o y  que obedece á nuestra volum  
ad E n  el estado de sonambulismo, una voluntad sugerida con convicción  

(  t f s l e n d a  se impoue de tal m aneraea el sujeto, que »  
dirigida en el sentido de la sugestión recibida; de ahí que toda la ^^tiv daü 
orgánica diremos asi, va  á concentrarse en el punto que es termino de la 
experiencia Esta energía, esta actividad, se traduce al Im por una 
lación de fluido en ese lugar, fluido que recibe su modalidad de la voluntad
que lo lleva alli, dando así lugar al fenómeno buscado .s^nlicar cier-

F s ta e s la  razón que algunos m édicos m agnetistas dan para explicar cier 
tos procesas iX m l t o r io s  y  la  dificultad que h ay  en sanar enfermedades 
dolorosas pues dicen que el mismo dolor mantiene la  atención dcl paciente

pasto dolonca, y  quo e ®  ~  que os 
así una forma de la voluntad, arrastra hacia el lugar que es su objeto gran  
cantidad de fluido que viene á producir m ayortensión  m ás energía, é  u n  
labilidad m ás grande en la parte afectada. .Limítese el dolor, dicen, y
curación habrá adquirido un gran número de ^ X e x -

Scgún esta teoría, seria fácil exphcar los fenóm enos obtenidos en las ex
ní^rioficitís citt\(lns, en In Cornin. siguiente. .

Cuando se  produce la  ampolla sin la existencia del emplasto 
rio. es S e  la Noluntad im puesta al sujeto (bajo la forma de f  
qué se le ha sugerido de que tiene el em plasto y  le  produce su efecto) acu
muía ahí gran cantidad de fluidos. - •! ,.,-n

Cuando, por el contrario, se aplica el vesicatorio y  
riiierirtn de la flictena por medio de la  sugestión, es que la volunUid del su 
jeto sugestionada en un sentido contrarío al efecto que debe ®
medicamento, neutraliza su acción impidiendo la  acum ulación  de fluidos 
necesaria para determinar la actividad local suficiente a producir la desor-
p-'iriización de los tejidos en la  forma vesicatoria.

n éta  teoría puede amoldarse perfectam ente á la
m os en general, la dinám ica, con sólo cambiar los nombres é  inuoducn  
una ligera modificación en la forma. E s decir: _

L a voluntad es una fuerza, un m ovim iento vibratono; 
bratorio que es especial para cada forma de la  voluntad. 1 ues bien, una 
voluntad sugerida de cualquier manera produce un movimiento 
II c e r c S o  rfceptor, el cual lo transmite al organism o, en los casos en cues­
tión baio la forma de una impresión, de una sensación, de un d o lo i, etc ,3  
como toda la actividad del cerebro del sonámbulo viene a quedar conci eta 
d í c n í a  sola voluntad sugerida, m ientras el resto del organism o se^en-
cu en tra en u n  estado de pasividad com pleta, resulta
de esta volundad. m uy intensas las vibraciones ondulatoiias á que da 
p-iii- de ahi la inflamación y  la desorganización de los tejidos.

En e l fenómeno contrarió, tendrem os naturalm ente,_ un ro op 
la acción de la voluntad, es decir, su actividad estará dirigida en un sentí

do contrarío al anterior. , ,se continuará).
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i f i i S  E S P m iflS IlS  ijD« s e  expenden en  l a  A ániin isti'aeién  de l a  “ fie v is ta  de  E studios Psi(o ló ffitos“
Balmes, 150, bajos derecha.—Barcelona

T o d a s  U s  o b ra s  s e ñ a la d a s  c o n  * h a n  s id o  p u b lic a d a s  p o r  1a R e v i s t a .
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m o ra l. . .....................................................
« E l  d é lo  y  e l In fiern o  ó L a  J u s t ic ia  
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(2 tom os). . . ......................................
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la  g u e r r a  c iv i l ............................................
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L o s  F a n ta sm a s ................................................. ¡ i
Som broso  y  e l E sp ir itism o .
P a g iíir ism o  y  C iencia............................................
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DE LA  B IB L IO T E C A  E S P IR IT IS T A  «SOCRATES»
T o m an d o  to d a  l a  c o le cc ió n  s e  d a rá  p o r  c u a t ro  p e se ta s .

A l T o r l c o  F e r O B .—L a  F ó r m u la  d e l E sp t  
Títiem o, d e d ic a d a  á  A lian  K a rd e c I , .
E l  E sp ir itism o  a l  a lca n ce  de  to d o s . ,
E l  In fin ito ,  e s tu d io  e s p i r i t i s ta .  .  ! :
EfarMiai d e l M agnetizador  p r á c tic o ,  p o r  R e
g a z z o n i.  . . : ..........................................
jlíiscelánea  E s p ir itis ta .  ¿ r t íc u lo B  d e  con  
t ro v e rs la ,  d is e r ta c io n e s  filosóficas, com uni 
c ac ío n e s  m e d ia n ím ic a s . e tc ., d o s  to m o s.

L u c a s  A l d a u a .—¿ a  P lu r a l id a d  de  M un

‘40
‘30
'2 0

‘26

‘2

dos y  e l D ogm a C r is t ia n o .-9 2  p á g in a s  en  
8.“ e sp a ñ o l. ‘ . . . : : I I

J .  H u e lv e s  T e m p r a d o .—A'ocfíin d e l E s­
p ir i t is m o ,  d e d ic a d a  á  A lv o ric o  P e r ó n . .

L ó p e z ; —¿ o  9JIS h a y  a cerca  d e l E s p ir it is ­
m o . : ; , : ..............................................I

J o * é  M ,“ F e r n S n d e z . - E e c c f o n e s  de  E s­
p ir i t is m o  p a r a  lo sn iilo s .......................................

B o g e r i o  T a l t .  ¿ a  N u e v a  D o c tr in a .-O a -  
te c ism o  ra c io n a l i s ta .............................................

‘50

‘50

‘50

‘25

‘40

a d e m á s  t o d a s  l a s  o h r a s  d e  M a g n e t i s m o  é  h ip n o t is m o  e d i t a d a s  e n  e e p a fio l .
E s to s  l ib ro s  s e  e n v ia rá n  á  v u e l ta  de  c o rre o , fran c o s  d e  p o r te ,  s i  s e  p id e n  aco m p añ a n d o  s u  v a lo r  en  

s e l lo s  ó le t r a  do fá c il  co b ro .
N o ta s  q u e  se  te n d rá n  p re s e n te s  a l  h a c e r  lo s  p e d id o s .

S i se  d e se a n  los l ib r o s  en cu a d e rn a d o s , a u m e n ta r á  s u  im p a r te  e o n lo  q u e  c u e s te  l a  a n c u a d e ru M ió n . 
8.—N o  se  re s p o n d e  de  lo s  p a q u e te s  q n e  se  e x p id a n  n i  d e  la s  c a r ta s  co n  sellos q u e  s e  n o s  d ir i ja n ,  a ; 

v a n  s in  c e r tif ic a r .
3.—L o s  g iro s  b a n  d e  s e r  á  l a  o rd e n  do J o s é  C. F e rn á n d e z .



■Rata R e v is ta  se publica menstialmente en onadeí- 
n o B  d e  b e p S A t  cubiertas iuclusive, y se ocupa de 
Mdo lo que e s ti  más en relación con la Psicología XQ_o- 
d e r u a  en coBsonancia con los adelantos de la  ciencia; 
de las manifestaciones y enseñanzas de ios Espiritus 
de la moral cristiana más perfect'^i inmortalidad
dnl alma- de l a  naturaleza del hombre y  su porveDy, 
d f la  h irto íia  d tl Espiritismo antiguo y  moderno; de 
su movimiento actual en el mundo,
tiinedfiRoa científicos y  sociales, que afectan al progte 

df ^ h im a n H a d  y^son corolario de la doctrina espi- 
r i t i í t i  las “ i o n e s  de ésta con el Magnetismo, Hip- 
notism’o, Crcurías o c u l ^  f j i r o o n s T c u i i a ’s ^ r n e  

de i T r e v i s t a  d e  ESTUDIOS PSICO­
LOGICOS, que cuenta con la colaboración de los más 

/''■  '  dietlnguidU espiritistas españoles y con la “ >«■
moB Espirifcua^qne, muestra el

f e w i 'iG T a ir n T c G  q„e se .reparten con

la  Eedacci6n. . -v-
P i n . , .=» . .» o .e .  ‘ EV

i J L S L s s r .b r i - Y b T .r . 'i í b i . .  d , e , , . . . . ™ »  d M . 8 n . . i . » d i .  » ...

P R E C I O  D E  L A  S U S C R I P C I Ó N .
I E s p a ñ a ..........................

P o r  u n  a ñ o .............................  ̂ t j i t r a m a r  y  E x t r a n j e r o .
N ú m e r o s  s u e l t o s ..................................
p a g o  A D E l »  A N T  A D O ______

1 0  p t a s ,  
1 5  „ .

1 .

INSTRUCCIONES

= Í Í p Í H S = ^ 1 5 E =
d e  , a  K - s -  b - t a  fo m o  10 p eee ta s .SCZ  B a lm e s ,  n.® 1 5 0 . b a j o s ,  d e r e c h a ,

 A l a  A d .c i« is tra c id n  n ü ra e ro e  d e  m u e s t ra , q u e  ee e c v ia n  g ra t is .-------------------------

- T ; ; ; : ^ v 7 ; ; d O B A  l o z a n o ,  ^  e a r . o  de  P ; ; i r ; : u e d I e t e - A r e o  d e l T e a tro .  O ,  p a e a je .- B a re e lo u a .
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